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r:n,,.•n• en breve tiempo la copio-
sa novena edición de La Azuce-
na, hízose esperar esta décima 

más de lo que sufre la juvenil ansiedad 
<le las Hijas de María, las cuales no sa­
ben hallarse bien con otro devocionario 
que con este suyo, y que por tantos tftu-
los les pertenece. Las dificultades que 
en todos los órdenes de la vida, y en la 
estampación especialmente, ha originado 1 
la actual guerra europea, o más bien j 
mundial, ha retrasado también la salida 

~;~;::~e~~~;~;,~~~~s::/;/;~~u~~-~~~~ ~~~· 
séntase a vuestros ojos linda más aún 
que las cuatro úllimas de 1906, 1909, 

( 1 
1911 y 1914; que tan bien parecieron l : 
a todas las Hijas de María, como lo ma· ¡j 
nifestaron disputándose cada cual/a ad· j , 
quisición de alguno de sus cuarenta mil J 

ejemplares. Hojead esta edición décima ! . 
y hallaréis en ella tos tesoros para vues- { 
Ira santificación mejor dispuestos; y 
avalorados con las últimas gracias y re· 
cientísimas ordenaciones emanadas de 
la Sede Apostólica, en orden a indu/gen· 
cias, confesión, Comunión y oraciones 
litúrgicas. Sf. atendéis a la belleza de la 
forma, haffá¡i'éis que supera esta edición 
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a lodos las anteriores, en la delicadeza 
de las viñetas, en/a novedad y variedad 
de las cabeceras y en la abundancia y 
oportunidad de los artísticos grabados. 

Si, pues, La Azucena fué siempre 
del agrado de las doncellas piadosas, 
con más fuerza les llevará ahora el co­
razón, ya que, en forma tan galana, se­
guirá siendo el fiel consejero que les dirá 

· cómo han de portarse en casa y en el 
templo, en la ocupación y en el descan­
so, consigo y con los prójimos; de arte 
que vayan creciendo siempre de virtud 
en virtud, cumplan con esmero sus obli­
gaciones domésticas y sean en lodo 
ejemplares Hijas de María. 

Recibid, pues, Hijas de María Inma­
culada, esta fresca Azucena de celestial 
fragancia. No la dejéis de las manos, 
que a su uso constante tiene vinculados 
el Señor riquísimos tesoros de gracia 
para esta peregrinación, e inefables con­
suelos de gloria para la etema patria. 

Antonino Giner, S. '). 
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~ nrte ¡l ri 1n er a 
O rigen, R eglas y P rácticas 
--- - - de la--- -­
+ + + Cong-regación + + + 

®ri'gcn !l fin .llc la QI: ongrcgnción 

Papa Gregorio XIIT, por su 
Rula Onmipotentis Dei de S de 
diciembre de I 584, a instan­

cias de la Compañia de Jesús, consti­
tuyó canónicamente la Co ngregación 
P1ima Primaria de l~oma en Mad1·e y 
Cabeza de todas las demás, a su imita­
ción establecidas en todo tiempo, enri­
queciéndola a ella y a sus afiliadas con 
numerosas y notables indulgencias y 
privilegios, que confirmaron y am-
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pliaron otros Romanos Pontífices. 
León XII, por un Rescripto especial 
de 7 de m¡u·zo de 1825, f~cultó al Ge­
neral de la Compañía para agregar a la 
Congregación de Roma todas las demás 
Congregaciones de hombres, mujeres 
y jóvenes, dondequiera que estuviesen 
erigidas, haciéndolas participantes de 
sus Indulgencias y gracias. 

Las Congregaciones de Nuestra Se­
ñora son Asociaciones piadosas, cuyo 
fin es fomentar en sus miembros la 
más acendrada devoción, reverencia 
y filial amor a la bienaventurada Via·­
gen María; y por medio de esta devo­
ción y el patrocinio de tan buena Ma­
dre, hacer de los fieles congregados 
bajo su nomba·e, cristianos de verdad, 
que traten sinceramente de la propia 
santificación en su respectivo estado; 
y trabajen con grande empeño, según 
lo permita su condición social, en sal­
var y santificar a Jos demás, y en de­
fender contra los ataques de la impie­
dad a la Iglesia de Jesucristo. 

Tuvo principio la Congregación de 
Hijas de Maria Inmaculada en la ciu­
dad de Valencia el domingo día 16 de 
diciembre de 186o. Su solemne insti­
tución fué en la iglesia llamada de 
la Compaiíía, y en el altar en donde 
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ORICBN Y FIN 7 
se venera el cuadro de la Purísima 
Concepción, debido al pincel de Juan 
de Joanes, y que repr<!senta la apari ­
ción de la Santísima Virgen al ilustre 
P. Martín Alberro, de la Compañia de 
Jesús. Fundada sobre las bases de las 
Asociaciones que, con el título de 
Hijas de Mar·ía, se erigier·on en Barce­
lona en r849 y luego se extendieron 
por toda la Iglesia, recibió también la 
visita y demás ejercicios mensuales, 
sobre todo la Comunión, según se 
practican en las dem;is Asociaciones. 
Con la licencia y bendición del Prela­
do diocesano fué establecida canónica­
mente )' agregada a la Primaria de 
Roma *, gozando desde entonces de 
todas las indulgencias y gracias conce­
didas por l;r Santa Sede a la de Roma. 

Atiende, pues, esta Congregación a 
llevar como de la mano hacia el cielo 
a las doncellas cristianas, cobijándolas 
bajo el manto de la Inmaculada Vir­
gen María, para preservarlas del con­
tagio y corrupción a que conducen las 
máximas del siglo con sus modas, 
trato, lecturas y diversiones inmorales. 
Para mejor conseguirlo, tiene por se-

• Aún 1• de D• rcdonll no cataba cri¡ida en Archi· eor.adia. 
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gundo Patrono y especial Protector al 

purísimo joven San Luis Gonzaga. 

Cuán a propósito sea la Congrega­

ción para lograr este fin, lo indica San 

Bcrnardino al aplicar a las 1\sociacio­

nes piadosas lo que San Bernardo dice 

de los monasterios: 1.0 El Congregan­

~e vive con más pureza. 2.• Cae menos 

en pecado. 3.• Si cae, es en pecados 

menos graves. 4.0 Se levanta con más 

fac ilidad. ;.• Camina más cuidadosa­

mente. 6.0 Descansa con más tranqui­

lidad . 7 .• Recibe mayores gracias y 

favores del cielo. s.• Satisface a Dios 

y evita el purgatorio más fácilmente. 

g.• Muere con mayor confianza y ale­

gría. 10.0 Recibe en el cielo corona 

más gloriosa. Estas son las diez prerro­

gativas de las que cumplen lo que pro· 

meten al alis tarse en la Congregación. 

Agrupaos, pues, doncellas crislia­

m•s , bajo el estandarte purísimo ele 

i\laría Inmaculada; convidad a vuestras 

compañeras a da•·su nombre a tan her­

mosa Congregación; guardad fielmente 

su Reglamento, y observad las prác­

ticas que, para vuestra santificación, 

hallaréis en la AzucENA, realzadas con 

tantos tesoros de indulgencias. 
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~eglamcnto pnnt lll <!rongregll.ción 

DE IIIJAS DE MARIA INMACULADA * 

CAPITULO PRIMERO 

ORDEN Dll LA CONGREGACION 

§ 1.0 Para mayor esplendor y buen 

procede•· de la Cong•·egaci6n, se d ivi­

dirá en dos grandes secciones: la 1.0 se 

llamará Ramillete; la 2.•, Co,·os de las 

Hijas de María Inmaculada. 

§ 2.0 Jta.millcte ** .-Las jóvenes 

que pertenezcan a esta sección predi­

lecta, se señalarán en el buen ejem­

plo y mayor celo del bien de la Con­

gregación, aplicando dil igencia más 

activa en la Junta de Gobierno; con· 

tribuyendo de un modo especial al 

culto y veneración de la Santísima 

Virgen; ya con limosnas y donativos, 

ya con servicios personales, como en 

ser Camareras de la Purísima, o Direc­

toras de Coro; concurriendo a las es-

Este u el de Valencia, y podri servir parA otras 

poblaciones en donde se erija esla Concrcrad6n. 

... Pu~due dejar el Ramilüt~ en los pueblos. 
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10 CONGRHGACION 

cuelas dominicales en donde se ins· truyen las hijas del pueblo, y prepa· rando las niñas de las dichas escuelas u otras cualesquiera para la primera Comunión. 
§ 3.° Cor os.- Su intento es fomen· ¡ 

1 
tar la virtud y piedad entre las jóvenes doncellas por medio de la imitación y culto de María Inmaculada, a fi n de que vivan cristianamente y se dispon· gan a recibí•· del cielo luz y acierto para la elección de estado. 

1 
t 

1 
~ 4.• Jnnt.a •le Gobicruo.-Conslará de un Director sacerdote, auxiliado por la Junta, compuesta de una Pre­sidenta y una Vicepresidenta, una Secretaria y una \'icesecretaria, una Tesorera y u na Vicetesorera, rlos Asistentas, de las cuales una será lns· tructo ra de aspirantas o Directora de Coros, y la otra estará al frente de las Camareras, dos o más Consiliarias y dos o cuatro Camareras. § 5.0 Su rorma.·- Tanto el Ramille· le como los Coros se dividirán en Sec­ciones de treinta y una asociadas, pre­sididas por una OirPctora de Coro; éstas se subdividirán en menores Sec-ciones de diez, regidas asimismo por na Subdirectora o Directora de Sec­ión, con el fin de transmitir f~cilmen· 
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te las órdenes, y de alentarse mutua­

mente a concurrir a los ejercicios men­

suales y a practica•· la virtud . 

§ 6 .0 Ingreso. -Para ingresar en la 

Congregación de Hijas de María In­

maculada, es necesario: r .0 Que las 

pretendientes muestren vivos deseos 

de crecer y perseverar en la virtud, 

junto con el celo de la gloria de Dios 

y salvación de las almas. 2.0 Que sean 

personas que, por su religiosidad y 

buen nombre, a juicio del Director, 

puedan satisfacer al fin de la Congre­

gación. J.0 Que sean solteras. Si re­

unieran estas condiciones, podrán ser 

admitidas primero en la clase de As­

pirantas, y pasados por lo menos dos 

meses de probación, se podrá impo­

nerles la medalla y recibirlas en la 

Congregación. 

REGLAS GENERALES 
CAPITULO ll 

OULlCAClONES COMUNES 

§ 1.0 . Ejercicios de pie<lad. - Ade­

más de las tres Avemarías que deben 

rezar cada día a la Purlsima Virgen 

pidiéndole las libre de caer en pecado, 

se recomienda encarecidamente a las 

Hijas de Maria Inmaculada: 1.0 Por la 
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mañana, harán, después del ofrt>Ci· miento de las obras del día, un cuarto de hora de meditación, y si pudieren, oirán la santa 11isa. Por la tarde, ten­d rán otro cuarto de hora de lectura es­piritual, rezo del santo rosario y un rato de examen de conciencia aotes de acostarse 2.° Cumplirán todos los me­ses con la Visita a la Santísima Virgen en el día que les está señalado. 3.0 Con­fesarán y comulgarán el segundo do­mingo de mes u otro día señalado; acudir¡Ín al ejercicio espi ritual del do· mingo por la tarde, al retiro mensual, y si pueden, a la misa de Lrms perm-1tis de los sábados. 4.• Procurarán ser en todo modelos de virtud, imitando a su Inmaculada Madre; especialmente en la modestia, humildacl , obediencia y pureza; no diciendo nunca palabras poco honestas o de doble sentido, ni permitiendo · que los demás las d igan en su presencia. s.OBuscarán por todos los medios posibles el bien espiritual de sus hermanas y amigas. § 2." Limosna.-Para a tender a los gastos de la Congregación, cada Hija de María, si perteneciere al Ramillete, contribuye con la limosna de tres pe­setas anuales, y con una si fuere de los Coros. 

\ 
\ 
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§ 3.• Ejet·cicios cspir itua.les.-Para 
la renovación del espí ritu, todos los 
años hará11 los Ejercicios espir ituales, 
en el tiempo y forma que la Junta de­
terminare. 

CAPIT ULO lll 
~NFERMAS, Dll'UIHAS Y SALIDAS 

§ 1.0 Enfennas.-Si alguna de las 
Congregantas enfermare, sírvase no ti­
flcarlo, por conducto de la Directora 
o Subdirectora de Coro, a la señora 
Presidenta, a fin de que ésta tenga a 
bien señalar las hermanas que la hayan 
de visitar y consolar. Daráse también 
aviso al Director, sobre todo si la en­
fermedad se agravase, para que le 
pueda aplica r la indulgencia plenaria, 
pro aniculo mortis. 

§ 2 .0 Difuutas.-Cuando falleciere 
alguna de las Congregantas, aplicarán 
las demás en sufragio de su alina dos 
Comuniones y dos partes de Rosario; 
y si la difunta perteneciere al Rauú­
tlete, se ofrecerá además una Misa en 
el altar de la Congregación. Por últi­
mo, al fin del Novenar io de la Purísi­
ma se celebrará anualmente un ani­
versa•·io o diario de Misas por todas 
las Hermanas difuntas. 

§ 3·" Salidas.-Cuando una Hija de 
María tome estado, lo avisará oportu-
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namente para que sea sustituida por 

otra en el cargo que tuviere o en el 

Coro en que se halla re, e inscrita en 
las listas gene•·ales, y pueda así conti­
nuar ganando las indulgencias. 

CAPITULO IV 

DE LAS JUNTAS GENERALES 

§ 1. 0 ¿Cuándo se han de tener~­

Se tendrá Junta general al principio de 

cada año y siempre que el bien de la 

Congregación Jo pida, o se haya de 
tratar algón asunto de trascendencia. 
Al efecto, se avisará, no sólo a la J un­
ta de Gobierno y a las personas que 

desempeñen algón cargo en la Con­

gregación, como son Camareras, Di· 
rectoras de Coro y Subdirectoras, sino 

a todas las Congregantas del Ramillttt. 
§ 2 . 0 ¿Cómo se han de hacer~-Se 

dará principio con el Vmi Sa1lctc 
Spírilus, un Avemaría y Gloria Patri . 
Luego se tendrá un rato de lectura e n 

la AzucENA, y se repasará algún p{L­

rrafo del Reglamento. Acto seguido, 

la Secretaria leení el acta de la Junta 
anterior; después de lo cual, el Dil·ec­
tor o la seitora Presidenta propondrá 

el motivo de la reunión y el asunto o 

asuntos c¡ue se hubieren de tratar. 
Discutidos éstos, el mismo Director o 
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Presidenta inquirirá los pareceres de 
las Vocales. En fin, se cerrará la Sesión 
con el rezo del A~mus tibi gratias, 
un A vemaría y Gloria Patri. 

§ 3. 0 tQuó cosas más Jlart ieulat·­mcntc so han 1le tmtar en es tas ,Juntas'! 
1.0 Se completará la Junta de Gobier­
no cuando hubiere alguna vacante. 
2.° Cada tres años se renovará la mitad 
de la Jun ta. Para ambos casos, la Junta 
de Gobierno p resentará las candida· 
tas, cuya e lección se hará ea secreto 
y a pluralidad de votos. Adviér tase, 
por último, que pueden ser reelegidas 
las que hubieren tenido algún cargo, 
sobre todo la Secretaria, la cual co n· 
viene que se cambie lo menos posib le . 

REGLAS PARTICULAKES 

CAPITULO V 
§ r. 0 })lt·ectoo·.-El Directo r es la 

Ca~eza y Padre de la Congregación. 
A é l incumbe nombrar las Directoras 

Subdirectoras de Coro, convocar las 
juntas, d irig ir los actos, decidir las 
cuestiones y p roveer a las necesidades 
de la Congregación; de suerte que es 
,tan necesaria su aprobación en todos 
los negocios de importancia, que sin 

1 
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su beneplácito no se pueden poner en 
práctica los acuerdos de la Junta. El 
puede escoger y asociarse algún sacer­
dote o eclesiástico ejemplar para que 
le ayude en el desempeño ele su cargo. 
En fin, el mismo, con anuencia de la 
Junta de Gobierno, propondrá al Pre­
lado diocesano la elección y aproba­
ción ele su sucesor. 

§ 2. 0 Pt·csideuta. - A la Presidenta 
toca muy especialmente el cuidado de 
obser var y hacer observar estos Esta­
tutos. Preside las Juntas en ausencia 
del Director; toma, ele acuerdo con el 
mismo, las resoluciones nece~arias; au­
toriza todas las actas y resoluciones· 
de las Juntas, y firma además los di­
plomas ele las nuevas Congregantas del 
Ramillete. 

§ 3· 0 Asistentas y Cousiliarias.­
Es ele su incumbencia auxi liar con sus 
consejos a la Junta en sus deliberacio­
nes y en la ejecución de los acuerdos. 

I. n. Asistmta.-Esta suele ser la 
Vicepresidenta, en cuyo caso su,) ··~a~ 
la Presidenta en ausencia de la mis , 
Es además la Directora de las C 
reras. ., 

2 ." Asistenta.-Es la htSl1'ttcfo, 
Aspira.ntas o la Directo1·a de los Co; 
Por esto su cargo es de los más i: 1 
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portan tes, y así debe p rocurar clesem­
peiiarlo con escrupulosa exactitud. 
Pedirá a las Aspirantas una papeleta 
co n sus nombres y las señas ele sus 
casas, en la cual anotará e l día de su 
presentació n. Duran te la p robación, 
que ha de ser a l menos de dos meses , 
y a veces convendrá que se prolon­
gue, se enterará de sus cual idades y 
las instruirá en las pn\clicas, reglas y 
costumbres de la Congregación, e rlca r­
gándoles q ue , mientras dure la pnre­
ba, asistan a todos los eje rcic ios; de lo . 
do lo cual ha ele info rmar a l D irector . 
Con é l acorda rá la admisió n de las 
mismas; luego cuidará de avisar· con 
anticipación a las in teresadas e l día de 
la imposic ió n de la medalla, a fin de 
que puedan apercibirse para ganar la 
Indulgencia p lenaria; y las acolllpai1an\ 
en el acto solemne de su ingreso en la 
Congregación. 

s. 4-0 Sccrctaria.-Corresponde a 
l a,f:j~cretar·ia: 1.0 Hacer consta:· y co­

y , ¡'¡ nicar los nombramientos de todos 
· . ··e cargos, y de todas las órdenes 

. visos que reciba. 2.0 Esc ri b ir los 
. ,y!!rclos en el li bro ele actas. 3.0 Ex­

.iu~der los diplomas del Ramillete, re­
fij.1g.er. las firmas del D irector y ele la 
P .. -e,;;r1enta y rubricar las cérlulas de 
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los Co¡os. Tendrá además dos libros 
y un cuaderno. En el primer libro, 
inscribirá los nombres y apell idos con 
las señas del domici lio de las que in­
gresen en el Rawillete; dejando el sufi­
ciente espacio para anotar la fecha de 
su entrada, o .de su salida cuando ocu­
rriere. En este mismo libro, aunque 
separadamente, forma rá las listas ge­
nerales de la Congregación, en donde 
han de constar los nombres de las 
Asociadas que, por justo motivo, de­
jan de pertenecer al Ramillete o a los 
Coros. En el segundo libro escribirá 
los Coros por su orden, con la d irecto­
ra al frente, dejando espacio para ano­
tar la salida de las Asociadas. Si éstas 
salieren por tomar estado, lo espe­
cificará: para lo cual ha de pedir nota 
de las Directoras de. Coro, y del mis-
1110 modo especificará si las salidas hu­
bieren pasado a las listas generales de 
la Congregación. En el cuadel'llo, que 
se considera como la crónica o diario 
de la Congregación, escribirá cuanto de 
importante se practicare o aconteciere. 

§ 5.0 Tcsorcm.-La Tesorera tiene 
en su poder los fondos, alhajas y todo 
cuanto por cualquier títu lo, posee y per­
cibe la Congregación. Procura la recau­
dación de los fondos; lleva un libro en 
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que constan las entradas y salidas, y sa­
tisface los gas tos, según las disposicio­
nes del Director, cuyo V.• B.• ha de 
acompañar todos los recibos. A fin de 
año presenta la cuenta general, que debe 
ser revisada y aprobada por la Junta. 

§ 6.0 ))ircctoms 1lc Coro.--Las Di­
rectoras de Coro han de procurar cono­
cer por sí o por otras a sus Asociadas, 
para lo cual serviráles mucho el formar 
sus respectivos coros por sí mismas. 
Velarán sobre el proceder de sus Con­
gregantas, les darán buenos consejos y 
sobre todo se enterarán de su punt ual 
asistencia a Jos ejercicios de la Congre­
gación, dando de cuando en cuando 
noticia al Director de lo que en ellas 
observaren. Con anuencia del mismo 
Director, nombrará la Subdirectora o 
Directora de Sección. Notificará a la 
Secretaria las vacantes que ocurran 
en los Coros, para las cu;des pedirá o 
presentará las Congregantas que cre­
yere más aptas. En fi n, en el mes de 
diciembre recogerá la limosna anua l 
con que contribuye cada Asociada a 
los gastos de la Congregación. 

§ 7.0 Subdirectoras o ni rectoras 1lc 
Scccióu.-Las Subdirectoras o Direc­
toras de Sección harán circular las ór­
denes y avisos entre las Asociadas que 
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están a su cargo. Avisa•·án el día del 
mes en que haya de celebrarse la Co­
munión y el eje rcicio de la tarde. S i 
alguna de las Congregantas, por razón 
de en(ermedad, no pudiere hace•· la vi· 
si ta e! día señalado, la suplirá la Direc­
tora de Sección por sí o por otra, a 
quien avisará con oportunidad. Debe 
ponerse de acuerdo con su Directora 
de Coro, sobre las visitas de enfe rmas; 
y si el caso lo pidiere, enterará a tiem: 
po al P. Director,' para que aplique la 
indulgencia plenaria pro m·tículo mor­
tis. Si alguna Congreganta falleciese, 
avise por escrito a la D irectora o all' . 
Director para que lo publ ique y se le 
ofrezcan los sufragios acostumbrados. 

§ 8. • Camareras. -A las Camareras 
corresponde, bajo la dirección de su 
Presidenta, la custodia de las a lhajas, 
manteles y flores, el aseo del altar de 
la Congregación y e l adorno del mis­
mo, conforme a las festividades que se 
celebren. La Presidenta de las Cama­
,·e ras tendrá en su poder una lista o 
inventario de cuanto pertenezca al or­
nato del altar. · 

§ 9.0 llíbliotccar ia.-El fin de la 
bibl ioteca de la Congregación es lib rar 
a las H ijas de ;.\Iaría del contagio de 
malos libros, ofreciéndoles lectura sa· 
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ludable que ilustre sus intel igencias y 
mueva sus corazones a la virtud. Cui­
dará la Bibliotecaria de la conservación 
y buen estado de los libros. Tendrá 
un catálogo completo ele todos ellos. 
1\notar;í los que nuevamenle adquiera 
la biblioteca. No entregará libro algu­
no a persona que no per tenezca a la 
Congregación. Los libros que deje a 
las Congregantas los anotará en la hoja 
correspondiente, impresa al efecto. 
Tendrá horas fijas para la entrega y 
devolución ele los libros. Sólo podrá 
deja r uno cada vez; exigirá que se de­
vuelva dentro ele un mes, y no permi­
ti rá que se lleven fuera de la c iudad. 

CAPITULO VI 

APRNIHOE.-Los Sru , P:irroeos o Sacerdotes que 
des~en establecer ~n sus ijtluias la Congregacicin de 
1-Hja:t de 1\larí:t: :t) Diríjanse al Prelado DioCe5!'1no, so· 
licitando flOr escri10 sn llc~nciaj b) Sn¡>li<¡uenle que 
nombre Llirector espiritu:t.l, C) Remill'ln la soliciwd 
:t¡>rob:~da :~1 Superior de algun:t cua de la Comp:fñia, o 
:1.1 P. Direc1or de la de Valenci:t (Cadireu, 2, Apnrtado 
37), los cuales cuid:u<ln de que venga de Roma el d ipJo ... 
ma de agregación :t la Prhna- Pr itnari:a, fi rmad() por el 
M. R. P. Geneml de 1:. Comp:tiiia de J~sús. d) Expresen 
a dicho P. Oirector cu:B es t'l San1o 'fitular de la iglesia 
en que se erige la Cangregaciún1 el pueblo y di6cesis a 
que' ésta pertenece, y bajo q ué advocación h:t de erigir• 
se¡ :tdvirlitndo q ue es .-unci"~ que la P:uron:t principAl 
St:l l:t S:totí~im:t Vírgen ~n :~ lgun~ <le sus ndvac:tciones. 

~ 
l • 
) 
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Solemne aümisrón l:lc ~on .g:ugllnhts 

~ Pl'incíph•se el acto con el Veui Creátor, 
o Vmi .Sane/e Splt·itus. (Están al fin.) 

1.- BI!NDICION DI! LAS MEDALLAS 

~ . Adjutórium nostrum .:B in nó­
mine Dómini. ~· Q ui fecit ccelum et 
terram. 

~' · Dómine, exá udi o l'atione m 
mea m. ~· Et clamor meus a el te veniat. 

~'· Dóminus vobíscum. 1~. Et cúm 
espíritu tuo. 

OREMUS 

OMNÍPOTENS, sempité rne Deus, qui 
sanctó rum tuó rum imágines (ve! 

effigies ) sculpi aut pingi no n réprobas; 
ut quóties illas óculis córporis intué­
mur, tóties eórum actus et sanctitáte rn 
ad imitándum mernóri <e óculis medité­
mur: has q mesurnus, imágines in ho­
nórem et memóriam Beatísim;:e V ír-
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ginis María: Matris Dómini Nostri ]es u 
Christi (et s ... ), adaptátas, bene ~ dí~ 
cere, et sancti ~ ficáre digneris: et 
prcesta; ut qu icCtmque coram illis Bea­
tíssimam Vírginem, supplíciter c6lere 
et honoráre studúerit illíus méritis e t 
obténtu, a te grátiam in prcesénti, et 
a:térnam glóriam obtíneat in futúrum . 
Per Christum Dóminum nostrum. 

1~ . Amen. 
Dtit~de aspérgit aqua beuedlcla. 

11.- IMPOSICION DB LA MBDALLA 

CONSECUJDA la aprobación del Padre 
Director, y previo informe de la 

Instructora de Aspirantas, se av isa con 
tiempo a las que han de recibi r la me­
dalla para que se confiesen y comul­
guen, y ganen la indulgencia plenaria 
del día de ingreso en la Congregación. 
·"' La ScCI'elaria, vuelta a las ·aspi-
1·autas, dice: A mayor gloria y alaban­
za de la Santísima Trinidad, en honor 
de nuestra madre la beatísima Virgen 
Maria, y para aumento de nuestra Con­
gregación, acérquense las que deseen 
ser recibidas como congregantas en 
ella. 

( Acudm al se1· llamadas por S1t 

uomb1·e, y pttestas de 1·odiilas, 1·epitm 
con su ÜJSl1'1lC/ora el sig teimte) 
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CONCREC,\CION 

ACTO DE CONSAGRACION 
A :.CAR IA S ANTISlMA (t) 

SANTA María,- Virgen, Madre de Dios, 
-yo N. N.,-os elijo hoy-por mi 

Scñora,- Patrona y Abogacla;-propon­
go fi rmemente-no abandonaros jamás, 
- no hacer ni decir- cosa alguna-que 
sea en ofensa vuestra,-ni permiti r que 
los clemlis- hagan nada- contra vuestro 
honor. - Recibiclme, pues, os suplico­
como sierva vuestra- para siempre;­
asistidme en todas mis acciones-y no 
me abandonéis-en la hora de la muer­
te . Amén . 
.:!- Luego el P. Director u ot t"O sace•·­
dote por él delegado, impone la me­
dalla, d iciendo: Accipe sigmmt Con­
gregatiottis ad có1jJ01'is et d.uimm de­
fmsioltem, ut diviure bonitd.tis gnítia 
et ope .Marím Nlatris tum, mten tam 
beatitúdinem cónsequi 1/terem·is. In 11Ó­

mille Patris ~. etc. 
(O bien m castella11o:} 
Recibid la insign ia de la Congre­

gación ele la Santísima Vi rgen JV!aría 
para defensa ele cuerpo y alma; a fi n 

( r} Est:t e.s 1:~. f6rmula o fic i:tl de Cons2gr:tción. Re· 
c itól:t S:w j uM 1 Berchmn ns ni ser admitido en elltl , '1 
~e recomiend:t :t tOdO\ S (¡ue renne\•en (recuenu:rnente en 
vidl't y haf(:\n al:\ hora de 1:1. muerte este A&/111 con 
que se orrecitron l'l Nuestr:a Señor.'\ al rr:eibir Ja med:tll:t. 
-300 1fí:ts de indulf!. c::t d:t vez. ( P/11 ,\: 19o6.) 
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de que, mediante la divina gracia y el 
auxi lio de María vuestra Madre, me­
rer.cá is alcanzar la eterna bienaventu· 
ranza: en e l nombre del Padre ~ y 
del Hijo y del Espí ri tu Santo. Amén. 

Cottcheída ia imposicióu de meda­
llas, dice el Directo¡·: «Y o, usando de 
la autor idad que me ha sido lcgíti ma­
mente conferida, os admito en la Con­
gregación de ... (exprésese el título pri· 
ma~·io de la Sawísiuta Vi1'gt1t y el 
Pat,·o•to secuudario), y os hago . parti­
cipantes de todas las indulgencias con­
cedidas a la Congregación p ,.¡,nrr­
Pri1Jim·ia de Roma y a la nuestra, Y 
así como vuestros nombres van a ser 
inscritos ahora en el libro de la Con­
gregación, así sean inscritos por toda 
la eternidad en el re ino de los cielos . 
..11 En brc ,·cs pal;obras podr;í cxhMta rlas d . 
P. Director a la <,bscn·:mcin de las prúcti­
C:Is y I'C~I:is de la Con~rC;!adón. ;1 la asitit<·n­
ci:l a los actos, " el la devoción de l;1 S:111 tí~i-. 
m :1 \'irgcn; ;l Cuya tutela ac:IIJ:ul de S(-r 
confiad:1!; tan cspcci;llmcntc. 

~ Puede tcrminrn·sc con el canto dcJ A1ag· .~ 
11ijica1 o Te-Déum. (Al fin <le la AzucENA) . 

.JI. En los rn·isos mcnsunlcs :;e d:11·fi notici a 
de los tlí:os en que haya de h<~ccr'c la im­
p<>siciún de mctl~lllas. ptu·~~ que con :mtici-
p:.ciún ~e dispong:m l e~s J\spiran tas; las cu;l· 
le:> deberán haber dado buena cucnt<l de su 
c-onducta en los dos meses de prob:·1ción. 
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Inbulgcm:hts y fkiuilcgio.s 
de que ¡:o:.a In C11ugrcgncióll tle 11lins de /tfm·la j or 

csl11r nJ:r~gndlt"' Jn CtJ11f:1'dgncidu P.Yima-Primarin, 
er1~ida ~~~ Roma .-1 Mlo 15 8 4 Jor In Sanlt'tlatl 1lc 
CYlJ:OrÍtl .XIII. CofJ-t/au 8tt d novitimo S1wurrio 
apro/)(,dO jor S. S . P /11 X, ~u :11 dcjuli11 de J9UJ. 

INDU LGENCIAS PLENARIAS 
mcdi:lnte Confulón y Comunión • concedidas :;Ó{o 

"lo:; Congrcgant~JJ 

1. E l día de ser admitidos en la Congr. 
2. E n c1 ou·tículo de la muerte. !'Í al me­

nos contri tos. in,·oc;u·en dc\"otamcntc el SS. 
Nombt·c de Jcs(¡s con el contzó n, si no pu· 
d ieren con la boca. 

:\. E n cual qu ier.:~ de las flcst;1s siguicn· 
tes: la !\ati\'idad y A scensión de Nuestro 
S<:1io r j esucristo, la Jn rn :tcul ad;l Concepción, 
'e\ atividad, J\ nunciad<)n, Puri ficclci6n y Asun­
ción de l<t flicnavcntur·ad<t \"i q~cn :\:lai'Í;I. 

4 · E l d ía de la Conmemoración de T o­
clr,~ los D ifun tos. i ndu l~cn ci a p lcna fi:t. súlo 
:~ plic:•hl c a Jos Congrc~antcs d i fun tos. 

5· Una \'CZ cnda semana. comulg:mdo a 
su elección en cualqu ier dí:l , con t:d que 

• iA couf~siJ,: que !te requic:. re p:na ganar una in· 
d ulgenci:t , puede hacerse Ctttllquier:'l de los ocho diu 
:~ntecedentes al en q ue estll fij :l la indulgencia; la conm• 
11ió11 puede hacerse la ví.spera de dicho dia¡ y tanto la 
confesión como la comunión pueden hac('rse ig ualmente 
en el mencionado d ía, o en cu~lquiera de los siete di:~s 
que le !tiguen. (C. J ur, C., Cftno n 931). 
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dentro de dicha scm;ma asislic·rcn al acto 
~cnera l de la Congreg;1ción. 

6. Si rccibie•·en la Eucaristía en la Co­
munión ~cneral de los Congregan tes. 

7· Si practicat·en por cualquier nlun c ro 
de días los Ejercicios Espi rituales. o tu\'ie­
rcn d ía de retiro, un a \'CZ al mes, r ,·is itarc n 
el SS. Sacrnmcnto y oraren all ( por l<~ in­
Lención del Sumo Pontífice. 

8. E l Di rector pued(: aplic;u· indulgen­
cia plcn:u·i<1 o-11 Congreg(mtc enfe rmo el día 
en que recibiere la S:1grad:1 Euc:~ristía. y le 
ayudare a su fri r pacientemente la enfcnnc­
d:~d . o a aceptar de buen gr:1do la muerte, 
como ,·e n ida de l;1 n1 cm o del Señor, holcién­
dole reza•· t.·es veces, ante el Crucifijo, el 
Paltr y Ave a intención del Sumo Pontífice. 

9· Jn<lul¡:eucia.s plenarias y ))fll'Cialcs. 
- Pueden l ucr:11· todas las ind ulg. d e l:ts Es­
taciones d e Ro ma. !;i e n los d ías sci"i:llados 
,·isitarcn devotamente su Capilla o ;~ l~una 
Iglesia p (•b li ca, y allí rezare n 5ictc Pad re­
nuestro:; y J\ ,·c marí;ts , y para las i ndulg. 
plcn:1rias se con rcsarcn y Cc)mul~arcn . 

10. Si <i<:spuéti de los Ejercicios Espiri ­
tuales t·ccit<H'en p iadosas preces por Ctipacio 
de cuarenta clí:1:; p ara :~ lc;mz:t r la perseve­
r ancia, ~an<t rán en cada un<• de el los dos­
cientos día:; de perdón; y si conf'ics:m y co­
mulg;lll en este t icrnpo, i ndulg. p lenaria. 

11. Iudulgu 1cia de sütlt altos y otras 
tautas euartultuas coucedidas sdlo a los 
Co11grega1llcs, {>or cada z·ez que {>raclicarm 
algmt!IS de las siguimlts obras de p iedad o 
ml.rerícordia: Oír dcvotolmente la l\l i ~a (!11 

d ías de tt·ab;~jo.-Exolm i nar di ligentemente 
la C()ncicncia antes de ncost:1rsc.- Asistir a 
las reuniones, así públ ic~ 1 :; corno prh·ad~lS, 
de 1<• Congregación.- V isi ta r a pob•·cs en-
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fcrmos o cncm·cclaclos.- Poncr p;ü~ entre 
los cncmist;lclos.- H.og"<tr por los cnfermc ,s 
o por Jos di fun tos.- J\comp;uia r él cclcshís· 
tica sepultura e l c;¡cl ;l\·cr de los fie les. 

12 . Indulgencia de trescie1110s días, cada 
\'CZ que reci ten el :mterior :lcto de con!-;a­
~rnci6n <l );, \"j ¡·gcn, o bien la Salve 1\~egi·na. 

13. f'llrlrtlge11cia de c·ü 11 dt'as. cada \'(·z 
q ue 1JCS<t rc n la mcd:tlla de la \'irg:Cn que 
!ic u:'a en la Cong-rcgttciún. bendecida por (;) 
Director, y d ijeren con dc,·ociún: 1Vos cttm 
Prole pia. bo11tdicat Vlrgo Jllaría (la Virgen 
!\ l ;u·ía y su Oi\'ino Hijo nos bcndig;m). 

INOUI.GENCIAS FLENARIAS 
conc:.;didas a todo:; fo; ffelu 

14, Pueden lucr:tr ind ulgencia plenaria todo.s los tie­
lts q ue, habiendo confesado y comulg;ufo, v lsiHtren de­
vot:unente b i~t le !( i:l u or~uorio de l:t Cong reg:tción, 
dc-.otde e l mediod ía de J., ... ispc r.::t h:.sta el lin del dl:t de 
In tiesta titubtr , así prim:tria Como ll:ecundaria de 1:1 
Congregación, reamodo alli ::t intenc ión del Sumo Pon• 
tífice.-Si la Congreg.'lción no tuvie re título Secundario, 
el Director, con el consentimiento del O rdin:.rio o de 
su propio Superior (~Ji fuere Relig ioso), puc:de elegir 
¡>:tr:t. t:tl ind ulgencia OtrO cualquier d i:1 del nño.-Si v;¡ .. 
riare el lvg~ r de lns reuniones de la CongregaciÓI), o se 
cambinre tempornl o perpetuamente, o p:tr:~. mayor co~ 
modidad c1e l pueblo o solemnidad de los :~ctoa, se cele­
brare en o tra iglesia COl) permiso del Directo r, In fiu ta 
del tí tulo principal o secundario, vale la misma indul-
2tnci:t visitando t eta o tra iglesia . - I¡unlmente, 11i no 
J)lldier~:n cclebr:~rse en au.!l propios dias con l:t d tbida 
oportunidad o solemnidad las fie!'ll:l$ tiu;lares, o CU:\1• 
q uiera de e lla l!l , e l Director de la Congregación, con 
rtnucncia del Ordinario (o de su propio Superior ~¡ es 
Religioso), podr:~ designar Otro d ia dt:l :.i'io p:na dicha 
celebración y lucro de la indullencia concedida. - Si el 
di~ designado et:tuvier e impedido por fiesua de Jito do­
ble, podrá no obstante esto, celebr:trse una .\lisa sO• 
lemne de esta fiesta tr:'l.!iladadn, 

rs . Lo! que vis itn ren el Santísimo S:tcr:uncn10 ex­
puesto, J)Or atglm upacio de tiempo, e f1 1 ;~: iglesia o c::t· 
pilla de l:t Congrcg:aciónJ y all i or.:trcn y cumplieren l :u 
dern:ís obras p rtscrit:ls, puc:den ganar In$ indulgencins 
concedid:u por el ej ercicio de las Cua rt:nt:t-.HOntl. 
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P IUVILEGIOS 
16. .El Director de l:t <.,:ongre~:tc ión puede haccr~e 

~ub:Hituir por o tro Sacerdote, par:t la rt::cepción de Con ­
gregantes y bendic ión de medallas. 

17. A todos los Reyes, Príncipes, Duques y Conde$ 
con sup rema jurh1<iicción , )'a •us parientes por consan­
~tuinidad O a fin idad en r. <~ O :~.0 grado, que pidi~ren 1er 
uulcritos en alg·ml:\ Congreg:~;ción, se le:s conced~n las 
mi:smu ind ulge•lc ias :urib:t expresttd:u, aunque e:n€:u 
;nl3t ntes, con t."t l q ue c umplnn l:u; obr:.s de J)iedad ¡ue:s­
critas y visiten al~una iglesia. 

18. La Comunión exigida pnm ganar cualquier in­
d ulgencia de la Congregación, excc:vto lol de ltt Com u­
nión general, puede trMiadorse, n cualquier OtrO dia 
denu o de la octava dtl ltiti"ialado. 

'9· Las prtC!tiJ q ue rezan en com(ul los Congrcg:tn· 
tes en la a rc:unionea aern:w ales, bastan il:ua lucr:tr lrcs 
imlulg. concc::didas :\ djch ~$ reunione$, con aólo tene r 
intc::nciln de o frt:cerlas a intenciún df:l Sumo Pontífice. 
~o. Las ind ulg. señaladas por las reunionea stmana· 

1e-s1 \'a len aunque ésws :sólo se tengan d oa vc:Ce~> al mes. 
2 1 . Todas la:\ indulgenc insconcedidas, ó 'lue en ade· 

laute se concedierc::n :t f;~s Congrc:g¡¡ciones M:trianas , 
e xceptO la plenaria en el articulo de l:t muer te, l'>On 
:t¡)licablt~a a htsoalnHls de lo~ lie les d ifuntos . 

:n, L:'l. M i :~a rez:td;t por cualquier Sacerdott: y en 
cualquier lug:tr, en :s.ul ragio de un Congregante difunto, 
gozn e l privileg io de: altttr. 

~3· Los emplendos de la Cong regación, mientras se 
ocup:tren en Jos serv icios de dla, puede11 g:w;:tr tOdas 
!:es ind ulgencias conetdid~t:s a IOJS congret:mte:s, del 
mi-SnlO modo queélStO:s . 

:or-t. Los S:tcerdote.s legilim:unt:n tc nombrados l>irec· 
torcs de cuale$Qtliera Congregaciones, de tal rnauera se 
consideran uüe1nh ros de ellas, a in necesidad de ~:~e r :td · 
mitidos con r.to ;-d guno, que por dc=rc::cho JUOpio st ha· 
Cen partícipes de todos lolS p rivilegios e indulgencia;S de 
la Congregación. 

:.~s. Bl Uireccor puede admitir aduhQ:c y L)lldres de 
fnmili:c é n un~• Congreg:tción cri$tid:t princip:d m cn te 
pnra jóveue~ Otro canto :;e put:de hacer e n casos an:i· 
logos en l:ts den\:ÍS Congregaciones, sin exee¡nuar las 
de mujere:~. RequiCrese, sin embargo, ju5t3 c:nusa; la 
cual más (:icilmem c existirá, cuando uno al C-ambiar dt 
t:St;-cdo (por ejemplo, al eontwer matrimonio), dc~et 
con tinua r Con«:rcgante, y no h aya en la loc.:dic,bd ou:t 
CongregaciVn de la S;uHisima \'irgen, p:t r ;• per~on:l$ 
de su nuev.:c condición. 

:lÚ. ' fodos los Congrcg~ntc$ debidamente :tdmitidos, 
J)Crmanecen s iempre mi<:mbros · d e su res pectiva Con• 
Jl. rc~F~Ción, :t no l'IO:: r c¡ue voltmw.rinmente la ab:tndoncn, 
o sean dcs)Jt-dillos co mo indignos; de modo que, emn· 
J)li<:ndo la~:~ dcbic.la:; condicionelí, gocen tarnlnéu s itm· 
¡>re de l:u tp:tci:ul e inrlulg:-;uci;•:f. 
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27. l..os (\mgrc:tcnnu::s que: por un ai'tQ1 o por 1nl\ a largo tiempo, :se 11u.nut;~n dcllug;¡,r de 111 Congregación, '1 rijan IU do•nicili(l en l ugar dude doude no pueden asistir a las r~u.nloncs de aqutlhl, de.lltn inscriblrH', p ara t•nar las iudulll(tncias, c:n la Congrcgadón que p:u--n loa ílc 1m clase y estado exl.an;~o en e l lu¡1n del nuc:\'C. 
domic11io; n no aer CliiC •e lo lmJJida el Director d e ea1a Coogrc¡aeiñn , o baya Otro lcaitimo hnpcdhncato, 11 j uicio del Oirec:tor de la Con&rcc:~ción de proc:e.dencla. 

Ejercicio mensual de las trijas de Jlarin 
En \ 'alcnci;t t i t!ncsc· el s<'t..{tmdo dn .. 

min~o. l l:1y ~lis:1 ele Cnmunión ~t·nend con 
l(·ctura oportuna y c:mto de mot~,·tc·s. En el 
acto de In t:trd<·. g:uárd:•sc este urden: \'S­
pn~id<ín ele S. D. M.; r('w ele la (·stacivn rol 
S. S.; cau to (le 1 :~ Felicitaci ón ~ se rmón o pi(, .. 
tica <JUC suele hacer el P. Director; mol<·tc; 
bendid<;n con <·1 S:mtí:-.irno ,. rc-,t_·n·:t. Tl·r· 
min<tda ésta, ,·an los :o;a('\'l'dn"'t<:s ~I'H-' olic;ian. 
precedidos del turiferario y de los ce rore .. 
r:trio:-4. :•1 altar el{· la Purísima: l'ánta~<· f•l 
Tola pulchro. n c;n la nu\'C·na los ~n1.os: in­
cién?.a~<· la c-ru1. {' im•q!<'U ele ltt lnm:tcul;tda 
y termínasl' con d \'('rsícu lo y nr:tció n. i\ 1 
lin ~lll'll·n ~ol'l(•:u·sc nwd:ellas o lihros pia­
dosos t'lltrc l;1s Cnn~r<'J,!anlas t>n.·~cntt.·s: y, 
tcnnin:ul:t la función. ~l' impcuw l:t med'JIIa 
y e.rca¡mlurio a:ut a );¡~ :tspiranl;ts . 

E-.,t<· ord<-·t• u parecido obst·n·:m otras 
Cont;:n·~acinrws. Si no huhi<·ra M:rmón, pn­
drí;·, Í':;lé· sup li rse· l'Oil ~:1 cjc-rl'ido pu('sto 
pt~ra la 11 0\'t'U:t <le· la ln m:tt:ulacl:t que C'~lfl 
t·n la AzuCBNA.inlt'n;:tl:tncln una nu·clil:h.'i.-';n 
o kctura pau~:tda de al;.:una in:-.trueción <"S· 
piritu:tl, clt' l:ts quc· hay <.:n l<t cuart;t p arte de 
este (!(·,·ocional'io. 

-~-
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ORA CIONES PARA LA 

llisitn a In .Santh;imn llir.gcn 

y a labada sea la santísi­
ma e inmaculada Concepción 
de María. 

Por la selial, cte.- Acto de contricióu. 

BENDITA sea tu pureza 
Y eternamente lo sea, 

Pues todo un Dios se recrea 
E n tan graciosa belleza. 
A ti, celestiall'rinccsa , 
V irgen sagrada, María. 
Te ofrezco desde este día 
A lma, vida y corazón. 
Mírame con compasión, 
No me dejes, i\ladre mía. 

PRIMf:RA PKrJCION 

PAR!\ OBTENER LA PUREZA 

OH Virgen purís ima, inmaculada Ma­
ría! Bajo vuestro materno amparo 

me acojo, pa1·a que a mí y a todas 
las Asociadas nos l ib réis de l ho rri ble 
monstruo de la impureza; dad nos santo 

' 
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hon·or a los placeres y apetitos de la 
carne; fue•·za para huir los engaiios y 
vanidades del mundo, y valor para no 
caer en manos de las tentaciones del 
malig no espí ri tu. Rogad, Madre nues­
tra, por mí y por todas las Congre­
gantas, pues queremos ser de veras 
Hijas vuestras; y alcanzad nos de Jesús 
vuestro d ivino lJijo, no sólo la humil­
dad y la pureza, sino también un fino 
amor de Dios en que se abrase nues­
Lro corazón. !\m é n.-Prtd1'/!ltllt!Sh'O, 
Avemaría y Gloria P,ztri. 

SKCUNOA J>i::TI<,;ION 

ELECCION DE ESTADO 

D..:st:o ardientemente, i\ ladre mía, 
luz para conocer y seguir en todo 

la d ivina voluntad, pero muy en par· 
ticula•· para e legi r y tomar e l estado 
en que Dios me quiere. No permitáis 
que ye l'l'e en negocio tan imporl;u1te, 
en e l cual sólo pre tendo consegui•· mi 
eterna salvación, si rviendo y amando 
a Dios mientras du re mi vida. Dignaos 
hace •· igual gracia a todas las Congre­
gantas para que seamos y nos mos­
tremos siempre fieles lliias vuestras. 
1\mén.-Pater, Ave y (;¡01-ia. 
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TERCERA PETICION 
POR EL AU~IENTO DE LOS COROS 

D1RICID, ¡oh tiernísima Madre!, una 
mirada bondadosa sobre nuestros 

Coros, para que complaciéndoos en 
e llos, crezcan en n6mero y en fervor. 
Haced que todas las que los forman 
participen y s ientan la du lce inAuencia 
de vuestra pureza, que es manantial 
copioso de tocla virtud; de modo, que 
conociendo unas, amando y siguiendo 
al caslísimo Esposo de las almas, Je­
sC•s, abracen y guarden fiel y constan­
temente el don precioso de la virgini ­
dad; mientras que otras llamadas al 
matrimonio, adquieran la castidad ne­
cesaria a su estado, y la sólida virtud 
para ser fieles esposas y buenas ma­
dres , agradables a D ios, útiles a la so­
ciedad y celosas propagadoras de 
vuestra dulcísima devoción. Amén. 

Pnte1., Ave y Glo1·ia. 

CUARTA PI!TICION 
CONVEHSION DE LOS PECADOHES 

OH corazón verdaderamente mater­
nal! Apiadaos de tantas almas que 

prendidas en el lazo ele la tentación, 
siguen la errada senda que las lleva a 
su eterno daño; enviaclles, Señora, un 

l 
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rayo de luz celestial que ilumine su 
entendimiento, para ver el funesto fin 
de sus pasos, e inflame su voluntad, 
para que detesten de corazón sus pe­
cados, reparen Jos escándalos, y con 
sincera conversión logren salvarse. Ya 
que han sido redimidas con el cos­
toso precio de la sangre de vuestro di­
vino Hijo, sea esa redención fructuo­
sa, Madre mía, para dicha de la tie­
rra, alegría del éielo y gloria vuestra. 
Amén.-Pater, Ave y Gloria. 

QUINTA PET!C!ON 

PARA DETENER EL RIGOR DE LA 
DlVINA JUSTICIA 

VIRGEN purísima y dulce Madre! 
Acongojada mi alma al ver que 

el nefando vicio de la impureza de­
vora la tierra, se dirige a Vos para 
que, deteniendo la Justicia Divina, al­
cancéis gracia poderosa que cambie 
Jos sentimientos de las gentes ence­
nagadas en las abominaciones más 
oprobiosas, por las cuales el fuego 
del cielo y las aguas del diluvio caye­
ron sobre la tierra, y tantos castigos 
pesan hoy sobre el mundo. Dignaos 
interponer vuestros ruegos y alcanzar­
nos del Señor el luego del div ino 
amor que a todas nos purifique; sen-
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timientos de compunción para hacer 
penitencia, y fidelidad y gracia para 
luchar firmemente y tener a raya nues­
tras pasiones; así imitaremos vuestras 
virtudes, Vos seréis bendita y Dios 
glorificado. Amén. 

Pater, Ave y Gloria. 
ORAC ION 

011 inmaculada Virgen!, que en el 
mar tempestuoso de la vida nos 

veis cercadas de tantos peligros, y no 
ignoráis nuestra fragilidad y miseria; 
favo recednos con vuestro auxilio, so­
corrednos con gracia poderosa, y ayu­
dad nos en la medida que os dictare 
vuestro corazón maternal; así, libres 
del naulragio por vuestra mediación, 
entraremos en el puerto de la vida 
eterna. Amén . 
.$ Rcuucvn el Acto de Cotuagracit111 n la 
M"drc de Dios, que hiciste al cnll·nr en la Congregación (pág. 24). 

ORACION l\IUY EFICAZ 
OE SAN BERNARDO A LA SANTISIMA VIRGF.N 

ACORDAOS, ¡oh piadosísima Virgen 
María!, que jamás se ha oído decir 

que ninguno de los que han acudido a 
vuestra protección, implorado vuestra 
asistencia y rccJ;¡mado vuestro soco­
rro, haya sido abandonado de Vos. 
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i\nimacla con esta coníianza , a Vos 
también acudo, ¡oh Virgen, Madre de 
las Vírgenes!, y aunque gimiendo bajo 
e l peso ele mis pecados, me atrevo a 
parecer an te vuestra p1·esencia sobera­
na. No desechéis, ¡oh Madre de D ios!, 
mis humildes súplicas; antes bien in­
clinad a e llas vuestros oídos y dignaos 
atenderlas favorablemente. Amén. 

300 días de indulgC!ncia cada vu y pleo:uia :11 mts . 
(PI• 1 X, •846.) 

DKCIMA MUY ORVOTA 

QU ISIERA, V irgen María, 
Madre de Dios muy amada, 

Tener mi alma ab1·asada 
En vuestro amor noche y día. 
¡Oh du lce Señora mía, 
Quién tuviera tal fe rvor, 
Que aventajase en amor 
A los seraíines todos, 
Amándoos de cuantos modos 
Inventó e l d ivino ardor! 

DEPR ECAC!ON 

A la sombra de vuestro amparo nos 
acogemos, Santa Mad re de Dios; 

no desechéis nuestras plegarias en las 
necesidades, antes bien libraclnossiem­
pre de todos los pel igros, ¡oh Virgen 
gloriosa y bendita! 

Dios te saloe, Rei11a y Madre, etc. 
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DESPEDIDA 

OH Señora mía! ¡Oh Madre mía! Yo 
me of,·czco del todo a Vos; y en 

prueba de mi filial afecto, os consa­
gro en este día mis ojos, mis oídos, mi 
lengua, mi cora1.6n, en una palabra, 
lodo mi ser. Ya que soy toda vues­
tra, i\ladre de bondad, guardadme y 
defendedme como cosa y posesión 
vuestra. 

roo diu de indul¡encla uaa vea :al dia, dicitndola a la m:.i~an:t y a la noche detput-a de ruar un Avemad:t 1 '/ l}lc n:trl:t t1l mes.-(Plo I X. 13J t.) 

Madre, aquí tenéis a vuestra hija . 
.:J. Decir tres tJccts este ofrecimiento. 

En Vos, Madre mía du lcísima, ten­
go puesta toda mi confianza: no que· 
d:1ré confundida. 

Sea por siempre bend.ito y alabado 
el Santísimo Sacramento del altar, y 
la siempre Virgen María, concebida 
~i n mancha de pecado original. Amén. 

ORi\CION A SAN LUIS GONZAGA 
SKCU NOO PRO'fECTOit Dti: tA CONCIUiCAC&O N (*) 

On Luis santo, adornado de angéli­
cas costumbres! Yo, indigna devo-

(*) Sc.an l:as 1-Hjaa de )laña devotas de San l .. ut., Pa• 
trin de 1.:. juvc:ntu<f, y r«co eon frccveoci ... c1ta o r-... eióu. 
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ta vuestra, os encomiendo la castidad 
de mi alma y de mi cuerpo, para que 
os sirváis encomendarme a l Cordero 
inmaculado CRISToJ~;sus y a su purísima 
lVfADRE VJRGEN DE VfRGENEs, guardán­
dome de todo pecado. No permitáis , án­
gel mío, que yo manche mi alma con la 
menor impureza: antes bien; cuando 
me viere is en la tentación o en peligro 
de pecar, alejad de mi corazón todos 
los pensamientos y afectos inmundos; 
despertad en mí la memoria de la eter­
nidad y de Jes6s crucificado; impri­
mid altamente en mi corazón un pro­
fundo sentimiento de temor santo de 
Dios, y abrasadme en su divino amor; 
para que así, siendo imitadora vuestra 
en la tierra, merezca gozar de Dios en 
vuestra comp<~ñía en la gloria . Amén . 

Padre11ues/ro, Avemaria y Gloria Palri. 
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VIRTUDES DE LA SANTISIMA VIRGEN 
C0~11'8NOJAOAS POR SAN AMHROSIO 

FUE María Virgen pura 
En el cuerpo y en el alma, 

La humildad ornó con palma 
Su singular hermosura. 
Por esmalte de lindura 
E ra en tolerar paciente, 
En dar consejos prudente, 
Siempre a labor atareada, 
En lección pía ocupada, 
En fe y oración ferviente. 

Nunca olenelió a sus mayores 
Ni molestó a Jos iguales, 
No elió ele burlar señales 
A flacos, pobres, menores. 
Era ley de sus amores 
Agradar a D ios sin tasa, 
Pasar con hacienda escasa, 
Huir ele vanas el vicio, 
Hacer a todos servicio, 
Vivir retirada en casa. 

En e l apacible trato 
Brilló su modestia rara, 
Ojos, manos, talle, cara 
Fueron ele Dios fiel retrato. 
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Con su angelical recato 
En mirar, reir, andar, 
Aun en lances de holgar, 
Era trasunto del cielo. 
-l\laría es vuestro modelo, 
¡1 lijas! La habéis de imil;u·. 

BSI'I~JO 1).8 LA UUJ~NA HIJA OK M•\JUA 

En la iglesia, reverente. 
En la Misa, devota. 

En la confesión, contrita. 
En la Comunión, fervorosa. 
En la oración, recogida. 
En el estudio, aplicada. 
En casa, nunca ociosa. 
En la mesa, sobria. 
E n la cama, comp uesta. 
En la conversación, cortés. 
En el hablar, considerada. 
En el mirar, modesta. 
En el andar, grave. 
En los trabajos, la primera. 
Con las compañeras, afable. 
Consigo misma, morti ficada . 
Con los enfermos, caritativa. 
Con los mayores, obediente. 
Con los iguales, humilde. 
Con los menores, apacible. 
En. todo, ejemplar y edifica nte. 

--<>-
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+ + Principales medios + + 

do -----------------

+ + + Santificación + + + 

flr<lcticlt5 .coíi~ianas 

i\L LEVANTARSE 

primer debe•· de 1<1 Hija de illaría 
al Jcvant.ar:>c c.:~ :!I zar e l cor<~ZÚn a 
Dios, rcconnccrlc y r(;n ;n.:nci:u·lc 

actos de ;unor, humildad y 
at:ciOn de ~racias. Oída. pues, la primera 
:)ctial, lc\'<ln tatc con p resteza y ofl·écclc a 
1 )Íos las p r imici:ts del día; no t·on:5it"nlas 
<JIIC se las Jlc\'c el demonio con tu pereza. 
Yístctc. con todo recato, p ues estás delante 
<h; D ios y ele tu Angel custodio; y en sc~ui­
da, )JII~·st<• de rodillHs, delante; <ld Cru · 
cifijo y de la imagen de la Santísima \ 'ir­
gen. tomarás ••gua bendila y harás la !5ci1al 
de la cruz. · 

Con santi¡uarse se g:wan c:tda vez so di3s ele indul­
gencia. (Pio 1 X, 1$63), y si se hace con agua bendit:t, 
l OO (Pio IX, t866). 
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ALTISJMO Dios y Señor mfo, grac ias 
infinitas os doy por el ser que 

me dis teis, por el cuidado q ue de mí 
tenéis, y porque me habéis conser­
vado en esta noche, dejándome ver la 
luz del presente día; en él os ofrezco 
a vuestra mayor honra y gloria, mis 
pensamientos, palabras, obras, deseos 
y trabajos. Por lo menos hoy, Dios 
mío, no permitáis que os ofenda; y 
así propongo apartarme de todas las 
ocasiones de pecar (tal sitio, tal pasa­
tiempo, tal libro o pe1i (ídico, tal pe1·so­
?Za . .); resistir al instante a la tentación; 
y vencer hoy con empeño la pasión 
dominante. Tengo intención de ganar 
cuantas indulgencias pueda en los di­
versos actos de este día, las cuales 
aplico en sufragio ele las benditas al­
mas del purgatorio y en satisfacción 
de mis pecados. Pongo confiadamente 
en vuestras manos mi alma, libertad, 
cuerpo, potencias, sentidos y cuanto 
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soy, a fin de que os dignéis santificarlo 
todo con vuestra gracia. 

¡Oh Jesús mío, que disteis la vida 
por mí! Bendecid y confirmad estas 
mis resoluciones para que las cumpla. 
Os pido mil veces perdón por las mu­
chas ofensas que contra Vos he come­
tido; llevadme como de la mano para 
que no dé ningún paso errado en e l 
camino de mi salvación; escondedme 
en vuestras llagas, y conservad me hoy 
y siempre dentro de e llas, has ta que 
me concedáis la dicha de veros y ama­
ros e ternamente. 

¡Ruégoos, Dios mío!, por la Santa 
Iglesia Católica, por la conversión de 
los pecadores, de los herejes y genti­
les, por las intenciones del Sumo Pon­
tífice. Os encomiendo muy especial­
mente a mis padres y parientes; a m is 
superiores en· lo espiritual y temporal; 
y a cuantos tengo alguna obligación, 
vivos y d ifuntos; a los que me qu ieran 
bien y a los que me hagan mal, para 
que todos vivamos y muramos en 
vuestra santa gracia. 

CONSACRACION Al. <;0RAZON o~: JICSUS 

OH Jesús míol Por medio del Corazón 
inmaculado de María Santísima os 

p[!·ezco las oraciones1 obras y trabajos 
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del presente día para reparar las ofen­
sas que se os hacen y por las demfÍS 
intenciones ele vuestro Sagrado Cora­
zón. Para seros agradecida y reparar 
mi infidelidad, os entrego mi corazón 
y enteramente me consagro a Vos, y 
con vuestra gracia po·opongo no ofen­
de ros en este día. 

Padrtllutslru, Aottxaria y Crttlo. 

CONSACRACION A MAKIA SANTISIMA 

¡Oh Seiiora mía!, (pr.g. 37)· 
Tres Avema.t·ias a la Virgen pi­

diéndole que te libre de caer hoy en 
pecado. 

A SAN JOSK 

011 Dios!, que con inefable Providen­
cia te has dignado escoger a San 

José para esposo de tu Santa ?llado·e; le 
suplicamos que hagas que as: como 
nosotros le veneramos como po·otcclor 
en la tierra, así él sea nuestro interce­
sor en los Ciclos. ¡Oh Seiior!, que vi­
ves y reinas por los siglos de los si­
glos. Amén. 

AL ANCEL 00,: LA CVARDA 

ANCE:L de Dios, a cuya custodia me 
entregó el Señor con amorosa 

piedad, a mí que soy vuesto·a enco­
mendada; alumbradme hoy, guardad-
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me, clefencledme, regidme y gober­
nadme. Amén. 

roo dirt.$ de indulgenc:in cada vu (J?io VI , 1795)1 y 
una plenaria. ni m u. (Pio VIl , tht.) 

'AL SANTO PATRONO 0 1, ~l f.S * 

011 Santo Patrono N ... yo, miserable 
pecadora, confiada en tus mereci­

mientos te suplico humildemente que 
seas para coni11igo defensor y aboga­
do; a fin de que yo logre eje•·c itarme 
con firmeza en la virtud que propuse 
alcanzar en es te mes, a mayor g loria 
tle Dios y honra de tu nombre. Amén. 

AL SANTO D E SU NO~IORE 

OH Santo Patrón y abogado mío! 
Sed mi protector en este d í~; de­

fended me de todos los peligros de al­
ma y cuerpo, y encended en mi cora­
zón e l fuego del amor divino; para que 
sea del todo fiel en la guarda de los 
divinos mandamientos. Amén . 
~ Si titms tiempo, a1iadirás es/os actos: 

Acto de l'e.-Creo firmemente, Dios 
mío, todo lo que la Santa Ig lesia cató· 
lica, apostólica, romana, me manda 

* Es devoción muy propi::. de las Congreg:~.ciones 
Marian:'l$1 repartir entre sus :tsociados :'ll pri ncipio de 
cada mes, las cédulae de estos ~antos Patronos. Reci· 
bela cada ve~ corno aviso del cielo que te indica c:l es· 
pecial abogado que te da Uioa para enriquecerte de 
gracia:s por su mediació n, durante el mes .-EstR Con· 
c,regación ha. hecho tirada de dichas cédula,, muy l indas 
Y :tptas para roment::tr t~l devcción. 
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creer; y lo c reo porque lo habé is reve­
lado Vos, que sois ve rdad infal ib le. 

Acto de Hsperanza.-Espero, Señor, 
fundada en la abundancia de vHestr~s 
misericordias y en los mé ritos de 
Nuestro Señor Jesucristo, el perdón ele 
mis pecados e n esta vida y la posesión 
de la gloria con los medios nccesat·ios 
para conseguirla. 

Acto de Caridad.-Os amo, Señor, 
porq ue sois la suma bondad, hermo­
sura y amabilidad infinita, y quisiera 
tener el corazón de todas las criaturas 
para amaros con e l amo r de todas 
ellas. Después de Vos, amo cuanto 
puedo con amor filial a Maria Santísi­
ma, y por vuestro amor amo tambié n 
a mis prójimos y les deseo todos los 
b ie nes que q uiero para mí. 

Indulgencias: por hacer estos actot expru:tnJo el motivo, 7 ~iios 1 1 cu:nentena.s cada vu; plen:ula •l mes y en el aulculo de la muute.-(Benedicto XI V, 
'756) . 

1\NGELUS 
~ Al laque de las Avemarías por la ma1ia· 
11a, al medioa"{a y al at~o&l:eeer, dirás: 

V- i\ n ¡:cl u~ 11ómi- V· E l ;ín¡(CI del Se-
ni nuntiá\"it Mnritc. ñm· anunció a M:,rí:t. 

R). Et concé¡>il de R). Y concibió por 
Spírilu Sancto. obra del Espídtu S;m-

Avt Jlifarfa. lo. Avt tnarla. v. E e ce ancólla \!.He aquí la cscla-
Dómini. va del Seiior. 
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R). Fíat mihi se- ~ R). Hágase ell mí 
cú ndum v e r bum según tu palabra . Ave-
tuurn. Ave 111/art'a. maria. 

y. Et Verbum Cil ro v. El Verbo eterno 
ractum cst. se hizo homb•·c. 

H). Et habitávit ill R). Y habit(> en tre 
nobis. nosottos. Avemart'o. 

Ave Mada. 
jr. Ora P•'o nobis, \7. Ruc¡:a por nos-

Silncta Dei Génitrix. otros, S:mt;, Madre de 
Dios. 

!~. Ut dii(ni effici:t- R). Para q ue seamos 
mur promissi6nibus dignos de lns prornc-
Christi.r sas d e Cristo. 

ORBMUS ORACCON 

G r á t i :1 m tú a rn 1 n fundid . Scñ01·, 
qu;csurnus, Dómine, vues tr ;l g r ;:'tC i<t en 
méntibus nostris in- nuestl·as nlmas. a fin 
fúnd c, ut qui án gel o de q ue los (luc hemos 
n unt i án te, Christi conocido por la \ "OZ 

Filii tui incarnatió· del ángei la cncarna­
ncm cogn6 v i mus, ción de Cristo vuestro 
per passiónem ejus Hijo, por su pasióll y 
ct crucem. ad resu- cruz, lleguemos a la 
rrectiónis gl óri a rn gloria de la rcsurrcc­
pc rdu cámu r. Per ción. Por el misrno 
cúmdem Christum Cristo nuestro Sciior. 
Dóminum nostrum. -Amén. 

R). Amén. 
~ Desde e l med iodía del Sábado S:mto 
hasta e l med iodía, inclusive, d e l sábado in· 
fr<~octavo de Pentecostés, en lugar del A1l­
gtlus Dómi1li se dice: 

re, allel(ua. graos, aleluya. 
Regina c~li l<etá -, Reina del cie lo, ale-

Q ui a q u c m me- l'otque el q ue me­
rnís ti portáre , :l ile- r eciste is lleva r en 
lúi:t. !vuestro seno, aleluya. 
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R('surréxit, sicut Rcsuc.:it6, como lo 
dixit, allclúi" : pre d ijo, :~ ld uya. 

O r a JH o n o b i s Rogad por no:;ol ros 
Deum, :tllélúia. a Dios, alclup. 

V. ( ;:uodc e l kctá- y. G(\r.:oo' y :tk­
I'C, \'ir~o M;tría, ;die- ~r:~t>S, \'iq~en M:u·i:t, 
lúi:o. :olcluya. 

1~. Q ui:t surn!xit R). Pon1uc· rcsucilt'• 
Dc,minus \·e re, allc- t:l Scilor ~.: n n :.rdad, 
llLi:o. :tlclooy". 

ORE::U.US ORACIOS 

Dcus, qui JlC'I" re- O h Dios, fJUC '" 
s ur r cc ti ó ne m Fílii cli '-! nastci s n:godj :tr 
t(a i 1>6mini nostri :11 mundo J>Or la n.-~u­
lcsu <.:h risti m un- rrccción ele Yuc:-,tro 
dnm la;tificátc <lign;l- l lijo nue- s tro Scilor 
tu.!) es: pr~cst.1 qu:csu· Jesucristo: Ct mcc<-h-'d­
mus. ut pcr cju~ Ce- nu'i que ¡>nr su M:a· 
nitrícc m \ ·írg:incm drc la \ 'i•·f.!c;n ~lai'Ía 
:\lal'i :11n pc rpétu:c alc:mc-cn1os los ~uzo:-. 
capi;lmus g~lud i n d - de la vida Ch~nw. Pur 
t ~c. Pc1· cúndem el mismo Cristo nm:s· 
Chrh;tum Oóminum trn Señor. 
nostnom.-R). A m en. 1~. Amón. 

100 dru de indul¡encia uda vu y plenaria al mcJ, 
a unque no ae di¡a 1111 última oradcSa. ( León XIII. 1814. 

No'"· Quien no tep:t el l'lut dut o el R;•th:n. C1rll 
del tien\¡)1) p:tsc:u311 r ece cinco .-lv~mn,.lnt, con lo cu:.l 
lucrar~ l1u mism.:u lndolgcnciu , (León X UJ, t88.c) . 

El At~(dHs se rua de o rdinuio de rodtllas, menos 
los dbadoa por la tu de y ttldo el dominjto, que 6C r e u de pic, - EI Reglnn ttrli se re u aicmprc d~:~ ¡ue.-Si!nC• 
na la camp;~.na del A"¡:dus c u111 ndo varno• por l:t calle, dcb.-n ducubrirse los cab.allcroa y pu-si¡nane lu s cño· ra.s para ruar . - Sl en algún lu&ar no u lOCA la ca m p.'\• 
n:., o c.-u•ndo no te oye, bula rtu rlo a lu horas neo~· tumhr:ulu, poco m:b o me·nos . 
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jftlououc !i<llliificar .lasob.tfi.S ucluta . 

SON imponderables las riquezas que 
podemos atesoral' p~ra el cielo si 

obramos con recta intención , no por 
costumbre, ni por amor propio, ni por 
respeto humano, ni por genio, ni por 
an tojo. Ora comáis, ora bebáis, hol'a 
hagáis cualquiera ot.·a cosa, seguid el 
consejo de San Pablo: relerid lo todo 
a mayor gloria de Dios. 

Al em¡Hlzar alguna obra 

Sautiguate y d i: 

Os ofrezco, Dios mío, este trabajo; 
bendecidlo para que redunde en 

mayor glo ria vuestra y bien de mi 
alma. 
JI. E11 tus ocupacz'oues cutreteudrás tu euien­
dimienlo cou a.tguua consideración piadosa, 
ya de las vu·dades etcruas, ya de la vida de 
Ct·isto y m be11ditll Jll adre. Leva11/a 1 r e­
ctteutemt111e el corazón al cielo con otguuas 
jaculatorias como éstas, C11n'quecidas con iu­
dulgeucias, cada ve:; qttt se d icen: 

¡Dios mío, y todas mis cosas!­
so dias.-(León XUJ, 1888). 
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50 EJERCICIO co·rrr.•JANO 

Jesús, manso y humilde de cora­
zón, haced mi corazón semejante al 
vuestro.- 3oo dí:u.-{Pio x, t 9o5). 

¡Jesús mío, misericord ia!- 3oo d;,., ­
(Pío IX, t853) . 

¡Oh dulcísimo Jesús! No seáis mi 
juez, sino mi Salvador.-sod[ao.-(P[o DC, 

•853) . 

¡Jesús, 1V!ada, José! - 7 años y 1 cuaren· 
ten:t!J c.ada ve& y plenaria al mes.-(Pío X, 1906), 

Dulce Corazón de María, sed mi 
salvación.-3oo días y plcnarin :\l mes.-(Pio JX, 
•8;8) . 

En las tentaciones 

.'!. Acuérdate que estás eu prese11cia de Dios 
y fie11es a tu lado al At~gel de la Guarda, 
pat·a ayudm·te si le iuvocas, y ser testigo de 
ltt victoria o derrota e1z la teula-cióu. 

¡Señor, no me dejéis caer en la 
tentación! - ¡Oh Señora míal , acor­
daos que soy vuestra; guardadme y 
defendedme como cosa y propiedad 
vuestra.-A ngel de mi guarda, defcn­
dedme.-Antes morir que pecar. 

Al oir alguna. blasfemia 

JI. Dirás con fervor alguua de estas jacula· 
torias, segt!u la blasfemia: 

Bendito sea Dios.-Aiabado sea 
Dios.-A iabado sea el Santísimo Sa-
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OBRA~ DEL 1>1:\ ~~·; 
cramento de l Altar.-Dios te sa 
?liada... Virgen santísima, Reina 
cielos y tierra, os amo con todo mi 1 
corazón. Perdonadle, Señor, que no 
sabe lo que se dice. 

Al dar la hora 

Ave María Purísima.- Sin pecado 
concebida -Bendita sea la hora en que 
nuestra Señora vino en carne mortal 
a Zaragoza. 
~ Rt:.a 1t.n Avemaría y piensa 11-11 momculo 
cdmo has empleado la liora anterior; sr.' /t·l­
vola·mente, pide pcrddn a /)ios; si bien, dale 
graciat1 y di: 

Os ofrezco, Señor, todos los instan­
tes de esta hora: dadme gracia 

para cumpli r en ellos vuestra santa vo­
luntad. Amén. 

Al Corazón de Jesús 
POH LOS QUE ACONIZ1\N EN .ESTA llORA 

JJ>sus clementísi mo, ruégoos por la 
agonía de vuestro sagrado Corazón 

y por los dolores de María Inmacula­
da, purifiquéis con vuestra sangre a 
todos los pecadores ele la tierra que 
están ahora en la agonía y que hoy 
mismo han de morir. 
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$2 EJERCICIO COTlDlt\NO 

Al vestirse ¡Htra. salir <le casa 

AH Señor, cuán feliz sería yo, si 
como cuido de ataviar mi cuerpo, 

que ha de ser pasto de gusanos, cui­
dase de adornar mi alma con todas las 
virtudes! Haced, Señor, que me des­
poje de la van idad y adornos mun­
danos, y use únicamente del vestido 
según lo pide la modestia y el deber 
de las atenciones sociales, sin ser jamás 
esclava de alguna moda poco decorosa. 

Al sa.lir ti c casa 

.JI, An11ate ton la scíltJl dt la Cruz y di: 

DJR IC tD, Señor, mis pasos como diri ­
g iste is los de Tobías. E l Arcánge l 

San Rafael me acompañe y d efienda 
de los lazos del mundo, para que vue l· 
va sin daño de alma y cuer po. 

Antes de COIIICl' 

.:lo Haz la st1lal de ta Ctuz y di: 

ECHAO, Señor, vuestra santa bendi· 
ción sobre nosotros y sobre Jos 

manjares que de vuestra infinita lar­
gueza vamos a to mar; para que man· 
teniendo nuestro cuerpo, se emplee en 
vuestro santo servicio. Pad1'enuestro, 
/lvema1·ía y Gloria Pat?·i . 
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OBRAS OBI. Dtt\ 53 

Después fle comer 
$ flec/La la sei;al de la Cru•, dh·á.s: 

Os damos gracias, Señor, por todos 
vuestros beneficios, y esperamos 

de vuestra bondad recibir un día la 
bienaventuranza eterna, así como aho­
ra recibimos d sustento corporaL Pa­
d?'tmtest?·o, Avemaría y G/o?·ia Patri. 

Animas 

Al oir el toque ele Animas, (que se 
da una hora próximamente después de 
anochecer) , reza e l De projzmdis con 
el Reqztiem aJtertzam, o si no Jo sabes, 
un Padrenuestro y Avemada por las 
almas del purgatot·io. 

100 dias de indulgencia.. (Clemente XII, 1736). 

Concédeles, Seíior, el ete1·no 1·eposo, 
y brille para ellas la luz pe?jJetua. 

300 diaa e~dn ve~ sólo aplicables n los: diftmtos. 
(Pío X, ago8). 
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<!ijmit:io uc ln noche 
ON1'N en 1:1 presencia ele Dios con un 
:o~to de re. ,. nrrodill;~da :uttc el Cru · 
cifljn )' In iÍnagen de l:t \'irl(cn M:t· 

ría, hecha la •eñal ele la cru•. emplea un 
cuarto de hora antes de aco.t:u't<·. haciendo 
el c:x:tmc-n de conciencia, con lo cual gan:t· 
1·ás. !;Í l'l'<·s hij:t de )lada,¡ ~·ños y 7 cuarcn­
tt.·nas de inc1ul~cncia (Benedicto Xl v, •7•8). 

EXAMEN DE COl\CLEi\CIJ\ 

1.0 Accion de gl'acias. - Os doy 
infinitas gracias, D ios mio, por todos 
los beneficios que me habéis dispensa­
do tan sin merecerlos; por la creación, 
conservación, redención, por los fitVo · 
res ue este día y preservación de tan· 
tos peligros. 

2.0 Petición.-lluminad, Señor, a 
vuestra sicr·va, por Jos méritos de Jcsu· 
cristo vuestro Hijo; para que conocien­
uo mis muchas fallas, l;rs llore y de­
teste con sumo dolor, y me enmiende. 

J.0 E:~amen.-Examina las faltas, 
recorriendo todas las hor;rs del día. 
Mira dónde has estado, qué has hecho 
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NOCIIB 55 

voluntariamente contra Dios, contra 

el prójimo, contra ti misma; en pensa­

miento, palabra, obra u omisión. 
Faltas contra la an·idad: ¿Amas a 

Dios sobre todo~ ¿Le das el debido 

culto y reverencia? ¿Cómo estás en el 

templo? ... ¿Admites distracciones vo­

luntarias en los ejPrcicios de devoción? 

¿Has omitido el ejercicio de la mañana? 

Mira si das mal ejemplo al prójimo; si 
le muestras resentida por algún agra­

vio; si le alegras de su mal, o Jo que 

es peor, si le has hecho o procurado 

algún daño; si no to leras sus defectos, 

si los publicas, si viéndole en alguna 

necesidad no le socorriste pudiendo. 

Faltas contra la lmmildad: Illira si 

presumes vanamente de ti misma; si 

eres terca ant~poniendo tu parecer al 

de tus padres y superiores; si no su­

fres con paciencia las •·eprensioncs; si 

te dejas llevar de ímpetus de cólera o 

enojo, manifestando con palabras y 

modales la soberbia de tu corazón . 

Faltas conto·a la castidad: ¿Cómo 

guardas los ojos? ¿:\Iira~te cosas peli­

grosas? ¿Leíste algo que pudo man­

cillar tan delicada virtud? ¿Te has de­

tenido en algún pensamiento torpe? 

¿Has dicho alguna palabra menos de­

cente o escuchado alguna conv~rsa-
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56 8JBRCICIO COTIDIANO 

ci6n poco decorosal ¿En tus acciones 
hubo algo contra la santa pureza? ¿Tu 
vestido es en todo honesto? 

Faltas contra la obediencia: ¿Obe­
deces con plena voluntad y te aplicas 
al trabajo que te mand;m? ¿Rindes lu 
juicio al de tus superiores? ¿Eres ca­
prichosa y antojadiza y amiga de hacer 
e n todo tu voluntad? 

4.0 Dolor.- Perdonad me, Señor, 
me pesa de haberos ofendido. Detesto 
mis culpas, porque merecí con ellas 
terribles castigos, y más aún porque 
son ofensa vuestra, Bond:1d infinita, 
Criador y Redentor mío. ¡Qué ingrata, 
Señor, he sido para con Vos, y cuán 

, mal correspondí a tos beneficios que 
en este día me habéis dispensado! ¡Ay, 
Dios mío!, ¿qué se han hecho tantos 
propósitos de nunca jamás pecar? ... s.• P1· op ósi to.-Confiada Cín ica­
mente en vuestra gracia, propongo 
corregirme de cuanto os he ofendido, 
y procuraré con todo empeíio enmen­
darme de mis faltas, huyendo de las 
ocasiones y valiéndome de tales me­
dios ... pues no quiero ya viv ir sino 
para serviros con todo cuidado . 

. ORACI01'1 PARA PASAR BIEN LA NOCH~; 

SEi'iOR mío Jesucristo, os doy gracias 
porque . me conservasteis en este 
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día. Con vuestra licencia voy a tomar 
el descanso; pero antes, D ios mío, 
oi"rézcoos mi alma con todas sus poten­
cias, mi corazón con todos sus deseos 
y mi cuerpo con todos sus sentidos. 
Purificad, Señor, mi sueño y reprimid 
a mi enemigo, para que no lo turbe 
con imaginaciones deshonestas. Si me 
llamarais esta noche a vuestra divina 
presencia, no me juzguéis, Señor , con 
justic ia; miradme con ojos de miseri­
cord ia, pues me pesa de lo íntimo de 
mi corazón de haberos ofendido. i\;fa­
ria , Madre mía, cubridme con vuestro 
manto. Angel custodio, defendedme 
para que siempre sea de mi Dios. 

Acorclaos, ¡oh piadosísima! (pág. 3 S). 
Padrtmttslt·o, Avemaría, Ct·edo y Salve. 

Al. TIEMPO DE ACOST,\RSE 

Os suplicamos, Señor, que visitéis 
esta habitación y apa rté is lejos ele 

el la todas las asechanzas del enemigo; 
habiten en e lla vuestros santos Ange­
les que nos guarden en paz, y vuestra 
bendición permanezca siempre en nOS· 
otros . Por Jesucristo Nuestro Señor. 
Amén. 

Toma agua bendita y sautíg teate.­
En el nombre del Padre, y del Hijo, 
y del Espíritu Santo. Amén. 

© Biblioteca Nacional de España



ss 

~STANDO YA EN LA CAMA 

EJERCJCIO COTIDlANO r 
Jesús, José y i\<Ia ría, os doy el co­

razón y el alma mía.-Jesús, José y 
María, asistidme en mi última agonía. 
-Jesús, José y María, con vos descan­
sa en paz el alma mía. 

100 diu de indulgencia c::td:\ \ 'U por c~d3. una de 
e~aasjacu1:uori:\S , (Pío Vlr, t$01) . 

.)1 No ctcbcrás dormir tranquila si hubiese 
en tu :tposcnto estatuas, pintu rc1s o imáge­
nes inmodestas. Ten <l 1,.,- cabecera de la 
cama el Crucifijo, la imo-lgen de i\ laría y el 
a~ua hemii!a. Procura dormirte entre pcn· 
sami entos san tos, como éstos: ¡Cuántos se 
acuestan sanos y amanecen condenados! 
Puedo morir cstci noche y ser j uz~ada por 
Dios en este mismo aposento. ¿Qué senten­
ci;~ me darí:t? Jesús m lo, miscl'icordia. Acó­
gete al m;mto de María, y !;U ros;tri o sírvottc 
de escudo. También sería bueno dormi rse 
pensando en la meditación que se h<-1 prc· 
par~1do para );¡ m:li"wna siguiente. 

Qrx¡¡ m en :patli cu hn: 
arn1a poderosísirna par~1 :1Jcanz:1r 

victo ria contra l::t pa:;iún o ,·icio do­
minante y uno de los medio:; m;ís 

~"'''"'~~ p;u·a conc~ir las faJt<ts y adelantar 
en la \'it·tud. S;111 l gnacio, en el libro de loo 
Ejercicios E.tpiriluales, lo propone así: 

Al levantarse por la mañana, hacer 
firme propósito de evitar con di ligen­
cia aquel pecado o defecto que se 
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quie re corregir, o de p racticar la vir­

tud que se desea alcanzar. 
Llegada la hora clel examen, pedir 

a Dios Nuestro S e ñor gracia para 

acordarse cu::lntas veces se ha caído 

e n aquel pecado o defecto y para en­

mendarse en adelante; y vistas las 

faltas desde e l (lltimo examen hasta el 

presente, pedir perdón a Dios y pro­

poner la enmienda con la divina gracia. 

Cuaf1·o industrias para hacer nuís 

eficaz e l exame n partic ular: r.• Cada 

Ve't que se incurra e n aquel pecado o 

defecto de que se lleva examen, pone•· 

la mano en e l pecho, doliéndose de 

haber laltado; lo cual se puede hace r 

aún delante de muchos, s in qne co­

nozcan lo que se hace. z.n. i\lirar si 

hay enmienda del primer examen al 

segundo, compar;Índo los entre sí. 3.n 

Si se hace dos veces al día el examen, 

conferir los dos de hoy co n los dos de 

aye•", y mira!' s i ha habido e nmienda. 

4·" Comparar una se1uana con ob·a . 
.. -.e J>:tra facilit:ar la pr¿ktit":a. es hu<·no llcv:er 
consi~o el rc)..-;arin dicho del cxmnt·n par­
ticu l:u· y correr un.1 cuenb cada \ '(' Z que se 
falte. Cnn esta ind us lria ~e recordará fáci l­
mente c.·l númt·ro de f:lltas par:a :.notarlas 

luego en el llhnl" del examen p;~rticular. 
Cómo <.:onvicnt· proccdl'L' c·n C<~da virtud, st 

indica <"n las lus!ruccil)uCJ E.tftJrilualts <le: 
la Parte Cuarta de este de\'ocion:•rio. 
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s:mtfsimo y sobe r;mo sacrificio de 
l:t W sa es "el sol de los cj creídos 
espiri tuales, centro ele la rel igión 

vida ele la pieelnel, misterio incfa· 
blc y abismo de la c;tridad divina. Con nin­
g(m sacrificio podemos honr:tr mejor a Dios 
que con el de la ~lisa. Ofreciendo al Padre 
su mismo Hijo. le ¡>agamos el tributo ele 
gr;~titud por los beneficios que continua­
mente recibimos de su dadh·osa mano. 
Siendo su ,·alor infinito. es el más estimado 
socorro que 1>odcmos en\"iar a los difuntos, 
y la paga m~s cumplida por las deudas de 
nuestros pcc:tdos. l)ice San Ju:m Crisósto· 
mo que asisten millares de ángeles a la 
1\lisa. v llenos de rc,·crencia están adoran­
do a Jesucristo. ¡;\h! Ln s:mta Misa es el 
sacrificio del C:1lvnrio v tiene el mismo va­
lor y c fic:tci :t ; allí cstr. tu i\l:tdre, hija de 
;\!:t ría , in molándO$C a la pnr con Jesús ... y 
¿no la consolarrts? Oye. pues, i\lisa todos los 
d!as que pucdns, y ndvic ttc <1uc. siendo 
Congrcg:mta. gan>s 7 a t1os y 7 cuarentenas 
de indulgencia. :osistiendo en día de trabajo. 

J\l ir a Misil, imagina que te encaminas 
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MISA 

hacin el Cah·al'io. Anda, pues, la vista b:~ja. 
el 1>a~o ¡:ravc, \'<.:stida con traje mod<·sto. 

Entr:a en el templo ron gran reCO<Jimicn­
to: toma agua bendita y santígu:ate con de· 
\'Oción; guárd:alc de toda palabra, acción y 

mir:~da ajena de este lugar santo. Si hemos 
de evit:ar siempre lo que puede molestar :a 
otros, esto debe obsen·arse sc•ialadamcnte 
en la iglesia. Lejos de este lugar el escupia·, 

sonarse con estrépito, meter ruido con los 
!:•eones al andar ... 

Es falta de respeto en el templo hablar. 
reir, mirar acá y alltt~ hace1· scilas, tomat· 

asiento :sin ante:; olrrodi llarsc y otdorar ot 
Dios; hacer g:ar:abatos en \'ez de I>Ca·sign:ar­
sc; ponerse a dormir; Jlc,·ar perro a la igle­

sia o quil~u· la atención de cualquier mndo 

a los fieles que oran. La Iglesia ordena que 
la mujer esté en el templo con la cabeza 
cubierta. Es irre,·crencia prcscnt3r::;e con 

la manti lla eclwda atr~s. con velos dema­
siado tnim;parcntes. como tan'lbil·n con h'tt­

je profano, sombrero y adornos ll:unath·os. 

Iuteucióu 

La ~lisa de suyo tiene \'a)t)r infinito. 

pero la aplicación del fruto IX!nde de Dios. 
Con lodo, si se oye o encarga por una nc­
c:csi dt~d o rnoti\'o pal'ticular, se asegura más 

el efecto que se dese;~. La Jimo:-ona o esti­

pendio <1ue doy al encargar una ~lisa, no 
es para puearln, sino par.a retribu ir al ~li­

nistm de Dios por su ta·abajo en provecho 
de mi ;11m;~. y 1>:na que \'h·a, según su esta· 

do. y tenga con c1ué atender al cultor a los 
pobres. 
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Sig uifieaGióu tle los ornamentos 

EL Sacet·dote, revestido de los orna­
mentos sagrados, representa a Je­

sucristo en su dolorosa pasi6n.-EI 
amito signirtca el lienzo con que cu­
brieron los sayones el rostro del Sal­
vador, cuando, d~índole bofetadas, le 
decían: e Adivina, Cristo, quién te cli6•. 
- El alba, la vestidura blanca con que 
Herodes vistió al Señor por irrisión y 
burla.-El chzg¡z/o y 111auípulo signifi­
can los cordeles con que le apresaron 
y luego le ataron a la col u m na, y· los 
crueles azotes con que desgarraron 
sus sagradas carnes. -La estola, la 
soga que echaron al cuello de l Señor 
por el camino del Calvario.-La Coro­
tza del Sacerdote figura la corona de 
espii1as del Salvador. - La castzlla la 
ropa de p6rpura con que le cubrieron, 
cuando, después de azotado, le coro­
naron de espinas, le abofetearon y es­
cupieron en su divino rostro.-El altar 
y el m·a consagrada simbol izan el Cal­
vario y la piedra en que se fijó la 
Cruz.-Los corporales y palla, el su­
da rio y sábana en que fué en vuelto el 
cuerpo del Señor.-EI táli::, el sepul­
cro, y la palma, la losa con que éste 
se cerró . .:-La hostia y vino deno tan el 
cuerpo y sangre adorables en que se 
han de convertir con la consagración. 
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NI~A 

------
PRIMER MODO DE OlR i\HSA • 

Haz la señal de la Cruz, y reza el 

Yo pecadora detestando tus culpas, que 
son obstáculo a las gracias de Dios. 

Iutt·oito 

Significa las ansias con que los 
Santos de h1 antigua Ley suspiraban 
por el Mesías, que nos abriese el cielo. 

On amantísimo Jesús! Os doy 
infinitas gracias porque vi­

nisteis al fin a salvarnos, y por­
que me hicisteis hija de vuestra 
Iglesia, donde viva en amistad 

con Vos, y os trate familiarmen­
te, asista a vuestro Sacrificio y 

os reciba en mi pecho con espe­
ranza firme de veros en la gloria. 

• Pónue en llHin la p:artc que Cttnta el coro en la 

)lisa aolcmne, ytiauiendo anl;&u.a eostumbr-e, eznpiez.:tn 

de nuevo a c.ant2r- cuantOS aai11cn altcrnplo. 

En lntin no ha)' nin«unn pAI:tbra a¡uda . L-os dipton· 

gos re 'J w auenan e•¡ asi honre 3t pronmu::ia bone, cruli 

eeli.-L• ('h tiene el sonido de k; eozno Chrbte, que 

ae pronuncia_ Kri.ate.-2. La j .su~na como la y; así 

Jcsu, sucn:. Yesu.-). L"' JI tuena como dos l tcpar-a· 

das; ali totlis suena tol·ll~.-•• Lo. Jl, scguidn de h, 
tiene sonido de f¡ JiSI Pro}lhet:~.s , se JirOnunCi;l profttas, 

-.s. La t. en medio de d,cci6n se pronunci:a COitiO e ai 

t:tti ncuida de 1 coa otrA vocal; c:omo dcprecatlone.m, 

que suetla deprecaelonem , 
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]I.JISA 

Ky•·ies 

Kyric eléison. 
Kyrie tl¿iJo11. 
Kyric cléison. 
f:l1riJJe e1¿,son. 
Christc eléison. 
Cltriste eléiso~t. 
Kyric cl6ison. 
A'irie eUisoJt. 
Kyrie eléison. 

Seúor, tened piedad 
de nosotros. 

(Trts tltc&s ). 
Cristo, tened piedad 

de nosotros. 
( Trer veces). 
Señor, tened ¡>icd:td 

de nosotJ·os. 
(Tres fltcer) . 

Glot·io. 

G!óri:1 in excélsis 
Deo,- e t in terna 
P<IX h o míni b us 
bon;c volun tatis.­
Latultimt•J /e.- De­
ncdícimus tc.­
Adorámus lt -Glo­
rificámus tc.-Grd­
t.as ti,~imu.s ti/Ji, 
proJier mo~11am 
~lórinm /uam.. ­
Dómine Dcus, rcx 
cooléstis. Oeus pa­
ter omnípoten;.­
Ddmiue 1' iU UNir,é-
1/ile, 7tm Cltt·istt. 
-Dómine Deus, 
i\ ¡¡•n•s Dei, F ilius. 
l'atris.- Qui tollis 
peccdta mundi, '111:'­
serdre uobis. - Qui 
tollis peccáta mun­
di, súscipc dcpre­
catióncm nostram. 
- Quistder ad ddx· 

Gloria a Dios en 1:~> 
alturas, y en Ja ticn;1 
paz a los hombres d<· 
buena volun tad. Os 
alabamos. Os bcndc· 
cimos. Os adoramo~. 
Os glorificamos. Os 
damos gracias por 
vu.estra grande glo­
ria. Señor Dios, rey 
de los cielos, Dios Pa­
dre omnipotente, Se· 
ñor, Hijo unigénito 
de Dios, Jesucristo, 
Señor Dios, Cordero 
de Dios, Hijo del P:a· 
dre. Vos que borráis 
los pecados del m un· 
do, tened piedad de 
nosotros. Vos que bo· 
r rái s los pecados del 
mundo, admitid nues­
tra deprec:ación. Vos 
que estáis sentado a la 
diestra del Padre, te· 
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tcram Pntris, mise­
rére uobis.- Qu6-
niam tu solus Sanc­
tus,- /, solus l)ó­
m i?t1ts,- tu s olu s 
All íss imus , Jcsu 
Christe,- cum Sau~ 
&to Spt'r i lu in gld­
rül Dei. Patrls.­
AmeJJ 

~. D6minus vo ­
biscum. 

H). JJ:t mm spiri· 
t/1. tuo. 

ncd misericordia de 
nosotros. Porque Sf.)lo 
Vos sois Santo. Vos 
el solo Seiíor, Vos e l 
solo }\ ltísimo , Jesu­
cristo, con el Espíritu 
Santo en la ¡:lori<1 de 
Dios Padre. Arnén. 

v. El S eñor sea 
con \'Osotros. 

1~. Y con tu espí­
ritu. 

Los fie les desean a l Sacerdote la 
misma paz que é l les ha dado, después 
de haberla recibido de Jesús, con besar 
el a ltar. ¡Qué caridad tan grande se 
manifiesta en el culto católico! Exce­
lente d isposición para que Dios oiga 
benignamente nuestras súplicas. 

Oremus 

D ice el Sacerdote- Q,·emos-ex­
hortándonos a orar con éL 

OH Dios mío! Despachad favo­
rablemente esas oraciones 

de vuestro Ministro; yo uno mis 
pobres súplicas a las suyas . 

.JI. Puédese rezar un Padrenuestro al 
Santo del día o al de nuestra devoción. 
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Epístola. y gradual 

Preparan para oir el santo Evange­
lio, y significan la predicación de los 
Profetas y la del Santo Precursor. 

GRACIAS os doy, ¡oh Jesús mío!, 
que veo ya cumplidas en Vos 

y en vuestra Iglesia las cosas que 
aquellos Santos anunciaron. Creo 
que Vos sois e l Maestro del mun­
do y el Salvador de los hombres. 
$ Lee con atención estas sentencias 
de las epístolas de los Apóstoles: 

·Absteneos de los deseos carnales 
que combaten contra el espíritu.­
No queráis conformaros con este siglo. 
-Dios resiste a los soberbios, pero a 
los humildes les da su gracia.-La fe, 
si no va acompañada ele obras, está 
muerta en sí misma.-Resistid al dia­
blo y huirá de vosotros.- Quien tiene 
bienes de este mundo, y viendo a su 
hermano en necesidad no se compa­
dece de él, ¿cómo podrá morar en él la 
caridad de Dios?-El que no ama a 
nuestro St:ñor Jesucristo, sea anatema •. 

E \'angel i o 

Segnifica la predicación de Jesu­
cristo, y en cada Misa se lee una parte 
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del Evangelio. Nos ponemos ele pie, 
en testimonio de estar dispuestos a 
da r la vida por nuestra Fe c•·istiana. 
Nos persignamos con el Sacerdote 
para profesar que somos cristianos y 
no nos avergonzamos de ello. 

OH Maestro Divino! Iluminad­
me con vuestra gracia para 

que entienda bien vuestra celes­
tial doctrina y la crea firmemen · 
te hasta morir, y viva ajustada a 
cuanto nos mandáis por Vos y 
por vuestra Iglesia. 
$ Mientras el Sacerdote dice elEvan­
gelio, recuerda y medita algunas sen­
tencias del Salvador, como éstas: 

•Si quieres entr¡u· en la vida eter­
na, guarda los mandamientos. - Venid 
a mí todos los que andáis agobiados 
con trabajos y cargas, que yo os al i­
viaré.-Ninguno puede servir a dos 
señores.-Amad a vuestros enemigos, 
haced bien a los que os. aborrecen.­
¡Ay de aquel que es causa de escán · 
da lo!-¿De qué le sirve al hombre ga­
nar todo el mundo, si pierde su alma? 
-No temáis a los que matan el cuer­
po ... temed antes al que puede arrojar 
alma y cuerpo en el infierno.-Sin mí 
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nada podéis hacer. Pedid y se os dará. 
-Velad, pues, ya que no sabéis a qué 
hora ha de venir vuestro Señor • . 

Cre1lo 

Si lo dice el Sacerdote. n!zalo tú con 
\'i\"a re. como lo~ mártires: ,. arrodíllate al 
lucanl(ilus tsl, ndornndo :ti \'crbo de Dios 
enc:trnado. 

Credo in unurn Dcum.-Patrem omnipo­
téntem,ractó•·em crel i et tcrr~. risibílium 

ómniurn, ct invisibllium.- EL iutt111ttlz JJo'mi­
'lllt.m Jt.a·um Cllrlslllm , J~tlitt.'IIJ. /)ei ttnigéui· 
Jrtm .. -Et ex Putrc na tu m :ultc ómnia sxcu­
la.-Deum de Deo. lttmt'll de itlmh1e. D1.um 
vemm de /)eo vero.- Génitmll. non factum 
consubstantiálem Patri: per quem omnia 
ractaS unt, -Q11i f>rOfttr 110Sftdmi1tes,t/ f>rof'· 
ter ttoslrnm saltiltm dtsdudit dt ca:iis. l!t 
incnt·nCLtus ~st •1~ SJliriLn Sancto ex :Ua· 
ría )'irgínc: P.t homo fnctns e.•t. Cn•ci· 
fi:>:us ¿un,. pro mwis, suó Pilnlio Pi/áto, 
pauus, el septíllur tsi.-Et resurréxit t<:rtia 
die secóndum Scriptúras.-E/ ascé1tdit itt 
ctzlum: udt/ ad tlb:leramPatris.-Et íterum 
,·en tú rus est cum glória, judicárc ,·i\·os el 
mórtuos: cujus rc~ni non ctit fiois.- Et in 
Sptrilum.Stl'll&lt/.m, nóm.iiiUIIl et vivificánlem; 
t¡tú ex Pnlre Filt'Dt¡lle procétlit.-Qui cum 
Patrc ct F11io si rnul adorátur. ct conglol'ifi .. 
cátur: qui locutus cst pcr Prophetas.- E/ 
u.11am SlliJCiam Catltdii&am el Aposldiicam, 
Eulósinm.-Conrrtcor unum baptísma in 
rcm issióncm pccc:tlÓI'um.-Et expéclo rem· 
rrectiónem. moriiiÓIIIIn.-Et vita.m Yenlúri 
&-cculi.-Amen. 
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Ofertorio 

Únete a Jos afectos con que el Sal­
vador dió su vida en la Cruz, y en la 
Misa se ofrece de nuevo por los hom­
bres con el mismo amor, y di: 

OFRÉzcoos, Padre mío celes­
tial, este sacrificio del cuer­

po y sangre de Nuestro Señor 
Jesucristo, en test imonio de que 
os reconozco por mi Criador y 
supremo Señor de cielos y tierra; 
en acción de gracias por los be­
neficios que a mí y a todas las 
criaturas concedéis; en satisfac­
ción de mis pecados y los de 
todos los hombres; en sufragio 
de las benditas An imas del Pur­
gatorio, especialmente de aque­
llas a quienes tengo más obliga­
ción; y finalmente, para alcanzar 
de Vos que todos vivamos y mu­
ramos en vuestra gracia. Amén. 

Las got~s de agua que el Sacerdote 
echa en el cáliz, s ignifican el agua mis· 
teriosa que manó del costado de Jesu-

i l 
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cristo, cuando después de muerto se lo 
abrió el soldado con la lanza; y tam­
bién cómo nuestras a l mas, para agra­
dar a Dios, han de bañarse e n la san­
gre divina del Redentor. 

Al Lavábo se lava el celebrante 
las extremidades de los dedos. 

OH Señor, y con qué pureza de­
biéramos asistir a tan gran ­

des misterios! Lavadme Vos más 
y más de todas mis culpas y ne­
gligencias, que yo propongo ser­
viros con más fervor. 

Oráte, f1·átres 

Orad, he rmanos, d ice el celebran­
te a los que asisten, como Jesucristo 
en e l huerto a los A pósto les; no estés 
en Misa sólo con e l cuerpo.-Si estas 
sentad<~, incorpórate un poco, aviva la 
atención, y responde en voz baja: 

Reciba el Señor el sacrificio 
de tus manos, a honra y gloria 
de su nombre, como también 
para utilidad nuestra y de toda la 
santa Iglesia. 
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Prefácio y Sanctus 
~- Per ómnia V- Por todos los 

s:ccula s<ecu lórum. siglos de los siglos. 
1~. Ame11. R) . Amén. 
~- Dóminus \ 'O· V- El Señor sea 

biscum. con vosotros. 
R). El """ spí- R). Y con tu espí-

ritu tuo. ritu. 
\1. Sm·smn co•·- V- EJc,·;¡cJ los co-

<la. razones. 
!~. Habémrts ad !~. Lo~ tenemos 

Do'mi111t1n . hacia el Sei\or. 
\' . Grátias agá- V. Dc·mos g r<tci<lS 

mu!; Dómino Deo a Dios 1\ucstro Sc-
nostt·o. ñor. 

R). /)igmwz el 1~. Digno y justo cs. 
ju.stum est. 

Significan e l P1·ejácio y Sauctus la 
entrada de Cristo en Jerusalén cuando 
el pueblo le salió a recibir y vitorear 
con palmas y ramos.- Y o me uno, Dios 
mío, a las a labanzas que eternamente 
os cantan en el cie lo los Angeles y A r­
cángeles, T ronos y Dominaciones, con 
toda la corte celestia l, d iciendo así: 

S:tJl Ctus, Sanctus, 
S:tn<;hiS, Dómimts 
Deu.r S dbaolli. 

Plcni sunt cttli 
ct tcrra, gl6ria tua. 
f Tosauua · i u e:..·cél­
sü. 

Bened íc tus qui 
\'Cnit in n6minc 
D6min i, l·losauua 
·iu excé/sis. 

Santo, Santo, San­
to. Sc•i or Dios de los 
cj6rcitos. 

Llenos están los 
ciclos y la tierr" de 
\'uestt·a §.{l oria. Hosan­
n•·• en las :tlturas. 

Bendito el que vie­
ne en el nombre del 
Señor. Hosanna en las 
alturas. 
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Canon <l e la ~lisa 

Empieza la parte principal de la 
Misa. Hinca, s i puedes, las dos rodi­
llas, y permanece en esta reverente 
poslura hasta después que el Sacerdo­
te haya sumido el cáliz. 

nlemeuto <le los l'Íl'OS 

¿Ves al Sacerdote, juntas las ma­
nos, inclinarla la cabeza, bajos los ojos 
y en si lencio? 1-\sí sufría el mansísimo 
Cordero Jesús y rogaba por sus mis­
mos verdugos; también el celebrante 
está orando por todos los vivos. 

OH Padre Eterno! En unión del 
Corazón de Jesús y por los 

méritos de este santo Sacrificio, 
por la intercesión de la siempre 
Virgen María, Madre de Dios, y 
de todos los Santos y Santas del 
cielo, hago oración a V os por 
el Padre Santo el Papa (N.), 
por nuestro Obispo (N.) y por 
los que nos gobiernan; conce­
dedles, Señor, vuestra gracia, y 
que cada cual cumpla, como Vos 
mandáis, con sus obligaciones; 
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ruégoos por mis superiores es­
piri tuales y temporales; por mis 
parientes y bienhechores; por la 
conversión de los pecadores; por 
los moribundos; por cuantos ten­
go obligación de rogar, y en fin, 
por todos los hombres . 

.JI. Cada cual particul<irice lo que quie­
ra alcanzar, o pa•·a sí o p<lra otros. 

OJALÁ tuviera en este momen­
to los abrasados deseos con 

que anhelaban por la venida 
del Mesías los Santos Patriarcas! 
Ojalá tuviera su fe y amor! Venid, 
Señor, venid , Jesucristo, repara­
dor amante del mundo; venid a 
este misterio, que es el compen­
dio de todas vuestras maravillas. 

CONSAGR/\CIOl\ Y ALZAR 

Antes de a lzar Ja Hostia, se con­
sagra; y D ios, por vi.-tud que da a 
las palabras del Sacerdo te, convierte 
la substancia del pan en e l Cuerpo de 
Nuestro Señor Jesucristo. A l e levar la 
Hostia ya consagrada contempla a 
Cristo levantado en la Cruz, mírala 
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reverente y di con fe viva y tierno 
amor: ¡Stíio1• mio y Dios mio!* 

Os adoro, ¡oh Sagrado Cuerpo 
de mi Seitor Jesucristo!, que 

en el ara de la Cruz fuisteis dig· 
no sacrificio ofrecido por la re­
dención de todo el mundo. 

Ahora se hace la consagración del 
cál iz, co.nvirtiénclose la substancia del 
vino en la preciosísima sangre de Je­
sucristo. Se consagran separadamente 
el pan y el vino por representar la 
muerte del Señor, en la cual se separó 
la sangre del cuerpo. Entretanto haz 
tú un acto de contrición. 

OH Jesús mío y Redentor amo· 
rosísimo, pequé; yo fuí quien 

os quité la vida con mis pecados. 
Perdonadme, ¡Señor!; tened pie­
dad de mí y de todos los hombres. 

A la elevación del cáliz, contem· 
pla a Jesús en la Cruz clernunanclo 
por ti toda su Sangre divina de aque-

* Por mir:tr l:.. lloJIIil\ lHtCr:tl itlrna ni &er elcvllda er• In l\Hsn, o cu1uldo estA expuuu., diciendo: ¡S~Jltn- mio y 
/Jilu lllldl,&ánanse 1 años y¡ cuartnter~u de indulgen· cia cada vc:z, yana plenaria a la •cmarta -(Pío X, s901). 
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!las cinco sacratísimas llagas; y d i, gol­
peándote el pecho de dolor: 

Os adoro, sangre preciosa de 
mi Señor Jesucristo, que de­

n·amada en la Cruz fuisteis ofre· 
cida al Padre Eterno por nues­
tra salvación. 

Considera ahora, como que estu· 
vieras al pie de la Cruz, los to rmentos 
y agonía de l Redentor, y su infinita 
mise ricordia en perdonar a los mismos 
que le crucificaban. 

SEÑOR mío Jesucristo, que, cla­
vado de pies y manos en la 

Cruz, rogasteis al Eterno Padre 
aun por los mismos que os aca­
baban de crucificar; dadme ver­
dadera mansedumbre y pacien­
cia, con que, al tenor de vuestro 
precepto y ejemplo, ame a mis 
enemigos, y baga bien a los que 
me aborrecen y hacen mal. 

~lemcuto de los <lífnutos 

Aquí e l celebrante ora por las a l­
mas que padecen en el Purgatorio. 
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OH divino Salvador! Yo aplico 
en estos preciOsos momen­

tos el valor de vuestra sacratí­
sima Sangre ofrecida en ese al­
tar por las almas del Purgatorio; 
en particular de mis parientes, 
amigos y bienhechores, de las 
de mi obligación, de las más ne­
cesitadas y de aquellas q ue Vos, 
¡Dios mío!, queréis que yo os 
encomiende. L ibradlas cuanto 
antes de tan terribles penas. 

No bis qno!¡uc ¡¡cccatórihus 

El Sacerdote, levantando la voz, 
se da un golpe de pechos pidiendo 
a Dios perdón y misericordia . Tú 
puedes hacer lo mismo en voz baja. 

Las cruces que hace a menudo el 
Sacerdote nos traen de continuo a la 
memoria el sacrificio ele la Cruz, que 
en la Misa se renueva. Aviva tú la de­
voción, y cada vez que el ce lebrante 
dobla la rodilla, entre la Consagración 
y la Comunión, adora tú con viva fe a 
Jesucristo, presente en el alta r. 

l't\tct· l'íostcr 

Reza e l Padrm~testro , cuyas siete 
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------------------------
peticiones conmemoran estas siete pa­
labras que Jesucristo habló en la Cruz: 

r .•, Padre, perdónalos, porque 
no saben lo que hacen; z.•, hoy es· 

tarás conmigo en el Paraíso; 3.•, 

he ahí a tu Madre; Mujer, he ahí 

a tu hijo; 4.•, ¡Dios mío, Dios 

mío!, ¿por qué me has desampa­

rado?; s-·, sed tengo; 6.•, todo 
está consumado; 7. •, Padre, en tus 

manos encomiendo mi espíri tu. 

Al ¡nwti r h~ hostln. 

Piensa cómo el alma de Cristo, 
apartada del cuerpo, bajó al seno de 

Abraham a libertar las almas de los 

Santos Padres, y cómo los dos discípu­

los de Emaí1s reconocie ron al Señor 

resucitado en el partir del pan. 

CONSOLADi\IE también, ¡oh buen 
Jesús!; dadme mayor cono­

cimiento de Vos, de las grande­
zas del Santísimo Sacramento, 

y de cuanto me convenga saber 

para amaros de veras y salvarme. 
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Po.x Dómini y Aguus Dei 

Significan las apariciones de Jesu­
cristo resucitado a sus discípulos, dán­
doles la paz.-Di con el celebrante, 
hablando con Jesús que está en el altar: 

Agnus Dei, qui 
tollis pcccála mun· 
di, DlÍSCI'éi'C nobis. 

Agnus .Dei, r¡ui 
tollis peccdla mtm· 
di, 'lni.rcrdrt uo/)is. 

Agnus Dei, qui. 
tollis pcccáta mun­
di, donll IIOÓÜ f'O· 
cem. 

Cordero de Dios, 
que quitáis los peca­
dos del mundo, apia­
daos de nosotros. 

Cordero ele Dios, 
que quitáis los peca· 
dos del mundo, api;o­
daos de nosotros. 

Cordero de Dios, 
que quitáis los peca· 
dos del mundo, dad­
nos la paz. 

CO)IUNIO:X 

A la comunión del Sacerdote, dirás 
tres veces: 

Señor, yo no soy digna de 
que entré is en mi pobre morada¡ 
mas basta digáis una palabra, y 
mi alma quedará sana y salva . 

.JJ. Ahora, si no vas a comulgar sa­
cramentalmente, haz la Coumuión es­
piritual, que consiste en un vivo deseo 
de recibir dignamente a Jesús Sacra­
mentado y de participar las gracias 
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que otorga Jesús a los que bien dis­
puestos le reciben. Animada de es te 
deseo, haz un acto de contrición y di: 

OH Jesús mío, creo con firmí­
.sima fe que estáis realmente 

en el augusto Sacramento del 
altar! ¡Cuán feliz sería yo si lo­
grara recibiros dignamente den­
tro de mi pecho! ¡Os amo, Jesús 
mío d ulcísimo! ¡Oh, quién siem­
pre os hubiera amado! Pésame 
de haberos ofendido. Mi alma 
desea unirse a Vos; disponed la 
Vos mismo y venid a mi corazón. 

Adóralo y d i pausadamente como 
San Ignacio de Loyola: 

ALMA de Cris to, santifícame. 
Cuerpo de Cristo, sálvame. 

Sangre de Cristo, embriágame. 
Agua del costado de Cristo, purifícame. 
Pasión de c ,·isto, confórtame. 
¡Oh mi buen Jesús!, óyeme. 
Dentro de tus llagas, escóndeme. 
No permi tas que me aparte de ti. 
Del maligno r:- nemigo, defiéndeme. 
En la hora de la muerte llámame . 
Y mándame ir a ti. 
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Para que con tus santos te alabe. 
Por los siglos de los sig los. Amén. 

300 dins de indulgencia cada vu, y ¡ años de J)t r­
dón lli se dice después de la Comunión o celf!'br:.ción de 
la Misa, y una plenaria al mes. - (Pío JX, 1854)· 

Ultimas oraciones 

Reza alguna de tus devociones o d i: 

POR mi salvación acabáis de 
sacrificaros, oh Dios mío. 

Quiero también yo sacrificarme 
y trabajar ahincadamente por 
vuestra gloria: disponed, Señor, 
de mí como os p lazca; nada 
quiero ya en mí que no esté 
consagrado a vuestro santo amor. 
Sí, yo guardaré vuestra ley; evi­
taré tal y tal ocasión de pecado ... 
lucharé contra mi pasión domi­
nante. Dadme ánimo y fortaleza, 
porque nada puedo sin vuestra 
gracia. Os la pido confiadamente 
por los méritos de vuestra Pasión, 
cuya representación incruenta 
acabáis de hacer en este altar. 
V· Ite Missa est. 

H). Deo gráiias. 

y. Idos . terminó la 
" l\li sa. 
~· Demos gracias ct 

Dios. 
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ncnclicióu 

A l !te Missa est ponte de rodillas, 
y d i, recibiendo la bendición y sanli­
gm\ndote despac io: 

BENDíGANOS Dios todopodero­
so, Padre, Hijo t y Espíritu 

Santo. Amén. 
Ultimo .Emngclio 

Ó yelo ele pie , pe rsfgnate al princ i­
piarse , y, si e l Sacerdote se arrodilla, 
hazlo tú también, diciendo al fin : Deo 
g·rátias, gracias a Dios. 

GR A,CIAS, oh Salvador mío aman­
tiSlmo, por cuantas grac1as 

nos habéis otorgado en esta 
Misa! Perdonadnos las faltas que 
en ella hemos cometido, y no 
permitáis que volvamos a ofen­
deros jamás. - ¡Oh Madre de 
Dios, Virgen María, sed siempre 
nuestro amparo y nuestra guía! 

OTROS ~IODOS DE Olll MISA 

No has ele andar solícit" por leer y reza r 
todo lo que :;e pone aquí p<l ra oi r i\Ji:':W. 

Procura devoción en lo (}nc leyeres o rnc­
dil;t i'Cs, aunque sea menos, que c~to serú 
<le mayor prorccho a tu ~tima que correr 
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mucho. Atiende siempre particularmente al 
Ofertorio. a la Consagración y adoración de 
la Hostia y del Cál iz. y a la Comunión es· 
pirituai.- Pucdcs oírla ocupándote en cual­
quier ejercicio religioso, con tal que aticn­
d<lS a la celebración del Santo Sacrificio: 

I.0 Meditm¡do las verdades de la 
Fe, sobre todo la sagrada Pasión, que 
es más propia. Oportuno es también ' 
recorrer con la conside•·ación las esta­
ciones del Vía-Crucis. 

2 .0 Rezando el santo Rosario u 
otras devociones con pausa y uniendo 
la oración mental a la vocal: v. gr., a 
las cinco llagas del Señor, cinco Pa­
d renuestros y un Credo por las inten­
ciones del Papa. Desde el Ofertorio 
hasta la Consagración seis Padrenues­
tros, Avemarías y una Salve en me­
moria de la muerte del Salvador y de 
los dolores de su Madre; se pueden 
ofrecer por todas las necesidades pro­
pias y ajenas. Al alzar después de ado­
rar el Cuerpo y Sangre del Salvador, 
récese por las ánimas benditas una 
estación a l SS., y al comulgar el sa­
cerdote hágase la Comunión espiritual. 
-~ Enséiiese este último modo ele oir Misa 
a los niños y gente rud<-1, con lo cual no 5C 
les hará larga la ).lisa, y la oi rán con fruto. 
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1flc la ttJcnitcncht .cr <!ronfc.r;rón 
lustrnccióu preliminar 

;wtor de los ~iete Sacra­
,.ó e l de la Pen iten­

cia para perdo;1ar al cristi¿mo que 
a D ios. Los que han pecado mor­

talmente después del Bautismo, han de 
con fesarse, si no quieren condenarse. 

¡ Q u~ hermosa transformación obra en 
el al ma este s:mto Sacramento! El cul pado 
se convierte en inocente, e l escla,·o de sa­
l;más en hij o de Dios, y el que poco antes 
era monstruo horrendo por la culpa, en 
imagen bellísima del Criador! ¡Tanto es el 
poder ele l<l dh·ina gr<:1cia que se comunica 
en este Sacramcnto!{Qui~n a h m poca costa 
no ~•h.:sora bienes celestiales, y se purifica 
en esta \'ida de las manchas que p ara lim­
piarse necesitan de mucho fuego en el pur­
g<~torio? 

Qmu claño callar pecados 
Prudente es e l rubor que impide e l pc­

c¡¡cJo, pei'O muy funesto e l que dificulta la 
penitencia. <Descubrid-dice S;m Anselmo 

f 
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en ,·ucstra alma. i\ lan ifestadle Jos malos 
- al Pad re espiritual los dcios q ue ocultáis. 
penS<I micntos consentidos q ue e l enCmigo 
os sugiri6 . El m<~yor vicio, s i 1c cou(e.ramo.r, 
no t iene grandes resultas. El defecto m;:ís 
lige1·o \'iene a ser grande s i lo callamos». 
Rompe coo valor esa verglienza q ue opri­
me la garganta, y descubre tu corazón. al 
confesor; que co mo lo t iene nwndado, te 
guardará invio1<lble secreto. Nada di rá j a· 
m:h;, ni te rnas q ue se escanda lice por la 
enormidad ñel dc:lito; q ue harto conocida 
le es la fragilidad y miseri a human<L 

Si no ti enes valor para dcscubl'ir el mal 
c~t;lciO de tu co nciencia al propio D irector 
(qu e fuera lo más acertado), busca otro, y 
con ,·end rá corncnzar tu confesió n por estas 
palabras: Pad rp, vuz,p_o poseída de vergüenza. 

Convencida Santa Teresa de Jesús de 
que lns confesiones mal hechas p1'ecipitom 
a muchas almas en e l infierno, escribía llena 
de celo a un predicador estas paJabras: 
«P<tdrc , p re d icad much~tS YCCCS contra las 
confe>i onc~ mal hechas; porque el d emonio 
no tiene ott·o Jazo con que coger tcmtas al .. 
rnas cuant<t::; coge con éste • .-Además im­
porta mucho que obedezC<l::; ciegamente ét l 

confc~or: po•· lo cual, cuando te diga q ue 
estás bien confesada. <tquiétat~;;: y no caviles 
más, bien pe rsuadid;t de que sólo i rás segu­
r<~ por el camino de la ohcd icnci;J.- Sé h rc­
\ 'C en e l con fesonar io; y así no re fieras 
cuentos ni digas nQticias· que no p ertene­
cen al Sac ramento ». 

Cnalidadcs de la CQnfesión 
Ha d e ser cuttra, verdadera, dolorosa, 

propia y seucilla. 
Entera, es decir, de todos los pecados 
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mortal es cometidos después de la última 
confesión b ien hech;1. 

Verdadero.-EI peni tente h<l de confe­
sar los pecados de que tiene conciencia 
después de un dll igcntc c:-wmcn; <le modo 
que si está cierto de (tue con1etió, por cjcm .. 
plo, cuatro pecados, debe confesar los cua­
tro. Cutmclo no pueda fij ar el número, pro­
cure acercarse a él lo más posible. 

Dotoro.ra. - L<t con fesión no h<l de ser 
una relación secél, sino una acusación dolo­
rOSil de las culp<tS, acompañada ele ,·erda· 
clero pesar de haberlas cometido y de firme 
propósito de no voh·c r a cometerlas. 

Propia. - La confcsi611 ha de •er de pe­
cados prop ios. El peni tente no ha ele eles· 
cubrir pecados aj enos, a no ser que eso sea 
necesario para dcchtr<tr los propios; y en .. 
tonces se ha ele hacer ocultando en lo posi­
ble al que los cometió. 

Se11citla.-La co11 fesión debe hacerse 
sin adornos, sin rod<;os, sin disfraces. sin 
reser vas, sin explicaciones vag<tS y g:encra-
1<-s que todo y nada signific:tn . l-IH de h;1 .. 
CCrti<; sin cosa qne extravíe de ella, o que 
decline en con \·crs:ación más bien que en 
acu:mción, y sin expresiones que de nada 
inform an al confesor. 

Nota. esoucial acerca <lo! <lolor 
y Jlro¡¡ósito 

Dice San F rancisco de Sales: <El punto 
má~ importante en la co,~(esión, amHJUC sea 
ot·dinariamen tc el menos atendido. es do· 
lcrsc e l alma del pecado, y detestarlo por 
set· o fensa de Dios, y j un t;u· con este dolor 
y detestación el propósito ele la enmienda; 
por consiguiente, al dolor y al propósito ele 
la e nmie nda nos debemos dedicar tanto 
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como a cx¿unina1· e in\'CStigar nuestro5 
pecados. 

•Faltamos ordinariamente en el dolor. 
por no considcr:•r In gr:wcdad de las ofen­
sas que hemos hecho a Dios, y el senti­
miento y dis~:usto con que Dios las ,.c. Fal­
tamos en orden ni propósito, descuidando 
de buscar los m<-dio~ co•wenientcs para re­
solver con eficotcia no voh·er a pecar. y evi· 
t:tr todas lcts ocasiones• . 

Esfué•·zate por que tu dolor tenga estas 
condiciones <~ttce.tar ia.r: 

1.:1 Que nazcn ele In \'oluntad, no con ten .. 
tftndotc con rczn1· el Sr:tior mz'o Jtsttcrúto, 
sin atendel" a lo que dices. 2.' Que deteste 
el pcc<~do. como elmuyor ma l que te puede 
suceder. 3·" Que sen universal, esto es, que 
se extienda a todos los pecados mortales. 
sin excepción de ninguno. 4.3 Que sea so· 
brenatural. esto es, que se funde, no en 
solas razones humanas (como sucedería si 
uno sintiese haber pecado. porque de ahí 
se le sigue deshonra, pérdida de fortuna. 
de salud. cte.). sino en moti,·os sobrenatu­
rales, ya de alri&id11, como son las penas 
con que Dio> cnslil(a los pecados. ya de 
perfecta colllricidll, como es haber ofendido 
a Dios infinitamente bueno, estando obli­
gada a amHrlc sobre tod:ts las cosas. 

~lira de qué medios te has de valer para 
que este dolor ¡)l"oduzc:~ en tu alma los s<~­
ludubles e rectos de );, enmienda de tus 
pecados. y pa1·n consegui r cstn gr~tcia ltm 
irnportant~. t~cudc a Dios por la intercesión 
de la Vi •·~:cn Santlsim:• para que te dé ese 
since ro anc:pcntimicnto,a·czándole al efecto 
01Iguna Ol':•ci6n. 
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Nota acerca. <lel examen 

A unque se pl'opone aquí el ex amen, no 
creas que él te dice tocio cuanto puedes 
haber pecado~ pues los pecados varían mu­
cho en cad<' persona: ni pienses qu e sea 
pecado mortal tocio cuanto aquí se te pro­
pone; ni, por último, caigas en el reprensi­
ble extrenw de cteet que nunca te c:·.:-.:tmi­
nas bastante, repiti endo cien veces e l exa­
men. Pregunta a tu confesor cuánto tiempo 
te conviene emplear en hacerJ o. 

E l examen no ha de ser ligero ni dema­
siado prolijo. H<t de ponerse en é l aquell a 
di ligencia que en negocio gr a.vc emplea una 
persona prudente. Pasa de l¡u·go las cosas 
en que no pecas. Donde hubiese pecados 
graves, averigua el número fijo; si éste no 
puedes, mira el número aproximado, o el 
t iempo que duró el Yicio y las veces que 
solías pecar al n1es o a la semana, cte. Como 
quierél , ten confian%a en Dios, cuyo espíritu 
es de ;unor v no de temor v scn·ilismo. 

Recogid;;, pues, en lugar ... rctirado y pues­
l ;"~~en la p resencia de Dios. ad6r <l1C, y p icn· 
s;l\ () ue la confesión p ;u·a que te prepm·;ls, 
t:tl vez será la (d tinla de tu vida. Picns;·, que 
no !o:ie muere más que una \'CZ. y que a la 
muerte se sigue el juicio. Jlizg:atG, pues, 
ahora a ti misma y no serás condenada. 
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Pnírtica !le la @onf c.sión 
ORACION PARA ANTES DEL EXAMilN 

ESPIRJTU Santo, fuente de luz , ilumi­
nad mi entendimiento para cono­

cer mis pecados tan distin tamente 
como los conoceré cuando me presen­
te delante del tribunal de la soberana 
justicia. Dignaos inspirarme el odio y 
horror que merecen j unto con una fi r­
me resolución de no cometerlos más; 
quebrantad la dureza de mi corazón y 
moved mi lengua para manifestarlos 
todos, sin callar ninguno. Virgen aman­
usima, l\Iadre y abogada de los peca­
dores que se quieren convertir; inter­
ceded por mí, pues quiero de veras 
enmendarme y confesar todos mis pe­
cados , detestándolos con verdadero 
dolor. 1\ngel Santo de mi guarda, Pa­
tronos míos, rogad a Di•Js para que .mi 
confesión sea buena. 

EXAMEN PARA LA COKFESION 

Faltas.- !." Contm Dios.- Omi­
siones o descuidos en nuestros ejercí-
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cios de devoción, irreverencia en el 
templo, distracciones voluntarias en la 
oración, resistencia a la gracia cono· 
cicla, quejas de la Pro1•idencia de Dios, 
falta de confianza y de resignación. 

Ignorancia de lo que debe saberse 
para la salvación. Duda de algún mis­
terio o verdad revelada por Dios. Des­
confianza de la misericordia divina o 
vana temeridad en ella. Proranación 
de lugar, persona o cosa consagrada 
a Dios. Vana creencia en su persticio­
nes; consultas a adivinas, lectura de 
libros y periódicos antirreligiosos.- J u­
ramentos sin necesidad, votos no cum­
pl idos , blasremias.- T rabajar sin nece­
sidad más de dos horas en día festivo. 
Mandar trabajar a otros. No oír Misa 
los días festivos o ser causa de que 
otros no la oigan; oírla hablando, dur­
miendo ... Conresiones y Comuniones 
sacrí legas. Inobser vancia de los ayunos 
y abstinencias que manda la Iglesia. 

z. 0 Crmtm el próji11lo . ...,-Faltas de 
respeto y obediencia a los padres y 
superiores en las cosas buenas, como 
¡,. a Misa, sermón, trabajar. .. no acon­
sejarse de ellos en la elección de esta­
do. No cumplir su última voluntad ni 
pagar sus deudas, ni encomendarlos a 
Dios, -Malos ejemplos, escándalos, 
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faltas de caridad y de fidelidad. ­
Hurtos, engaño en el precio y peso 
al comprar y vender, comprar cosa 
robada.-Juicios temerarios, despre­
cios, odios, envidias, deseos de ven­
ganza, disputas, arrebatos de genio, 
imprecaciones, injurias, mentiras, mur· 
muraciones, burlas, calumnias, falsos 
testimonios, chismes o meter cizaña 
entre las familias ¡pecado g ravísimo! · · 

3.• Cont1•a si misma.- Vanidad, 
cantares, cuentos, pensamientos, de· 
seos, palabt·as, acciones, vestidos, y 
modas contra t·ia.s a la pureza; teatros, 
bai les, cinematógrafos; novelas y es­
tamp;~s inmorales. Galanteos con ofen· 
sas de Dios. Si gastas en galas más de 
lo que permite tu fortuna; gula, cóle­
ra, impaciencia, vida ociosa y sensual, 
pereza en cumplir las obligaciones de 
tu estado. Si tienes algún otro pecado 
del cual aquí no se hable. 

AFECTOS PAliA ANTES OE I.A CONFESION 

Mectos de confuslón.-¡Omnipotente, 
Etemo Dios mío, Señor infin ito en 
toda bondad, hermosura y majestad! 
Aquí tenéis un monstruo de ingra­
titud. Vos me criaste is a vuestra ima­
gen y pusisteis a mi servicio todas 
las criaturas: me conservasteis librán· 
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dome de innumerables peligros del 
alma y del cuerpo; me hicisteis hija 
vuestra en e l santo Bautismo, y me 
enriquecéis con los mé•·itos de vuestra 
Sangre en la Confesión, y en la Comu­
nión os da is a Vos mismo; me habéis 
llamado muchas veces a penitencia, y 
me habéis aguardado largo tiempo, 
pud ienclo al primer pecado condenar­
me. Me redimisteis de la muerte con el 
precio infinito ele vuestra vida, y por 
mí padecisteis hasta morir en una c ruz. 
¿Cómo he con·esponclido yo a tan ta 
fi neza? Señor, si apenas h ice otra cosa 
que ofenderos. Mi vida ha sido una tela 
tejida con innumerables pecados. 

Afectos de dolor.- Y o, perversa pe­
cadora, no sólo no os agradecí tan­
tos beneficios y tan fino amor, antes 
desp recié vuestra amistad y pisoteé 
vuestra ley santa, sin tener cuenta con 
vuestras promesas y amenazas, y sin 
mirar vuestras fatigas, sangre, pasión 
y muerte afrentosísima. ¿Quién ha s ido 
jamás tan desleal a su ··ey, como yo lo 
he sido para con Vos, Rey mío, Padre 
mío, Criado•· mfo, Bienhechor mío y 
todo mi bien? ¿Cómo puedo acordar­
me sin lágrimas, de cuantas veces me 
pudiera haber arrebatado la muertl' 
cuando andaba lejos ele Vos? 
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Afectos de temor. - ¡Cuántos mi llares 
de a lmas arden ahora en el infierno, 
por menores culpas que las que yo en· 
tonces cometíl ¿Qué fuera de mí, si me 
hubieseis llamado en aquel tiempo? 
¿Pues quién ató las manos a vuestra 
justicia en aquella hora? ¿Quién detuvo 
el castigo de vuestro furor, al tiempo 
que yo con m is pecados lo provocaba? 
¿Qué visteis en mí, porque me prefe­
risteis a tantos desgraciados que arre­
bató la muerte en medio de las ilusio­
nes y peligros de la mocedad? Mis pe­
cados daban voces contra mí, y Vos 
os hacíais sordo por no descargar con­
tra mí vuestro justo enojo. 

Afectos de arrepenlimiento.-¡Malditos 
pecados míos, ojalá no os hubiera 
jamás conocido! ¡Malditos placeres por 
los cuales os abandoné a Vos, Dios 
mío, fuente de vida eterna! ¡Oh, quién 
hubiera escogido padecer antes todos 
los tormentos que llegar a ofenderos! 
Ahora reconozco mis culpas y me veo 
d igna de todo castigo. Quisiera satis­
facer a Vuestra l:vlajestad con el más 
generoso aborrecimiento que sintió 
jamás corazón criado, y con la doloro­
sa cont.·ición del santo más penitente. 
Deseo este dolor y os lo pido humil­
demente aunque no lo merezco. No soy 

© Biblioteca Nacional de España



CONFUSION 93 

digna de levantar los ojos a Vos y lla­
maros Pad•·e . .:--To merezco perdón. 

· Afeclos de confianza.-Mas ¡qué haré 
sino arrojarme a vuestros pies, confe­
saros mis culpas y pediros que os 
dignéis borrarlas? Si no lo merezco yo, 
lo merece aquella sangre que habéis 
derramado por mí, y la promesa que 
me hicisteis de recibirme a penitencia. 
En esto espero; no me desechéis de 
vuestra presencia; aunque soy digna 
de todo desprecio, no miréis la mul­
titud de mis pecados, sino la grandeza 
de vuestras misericordias. 

Afectos de contrición.- Protesto que 
aborrezco por vuestro amor todos mis 
pecados más que cualquiera otro mal; 
que me pesa de todo corazón de ha­
beros disgustado a Vos, sumo Bien 
mío; y aunque no hubiera infierno con 
quf' castigarme,.ni cielo de que privar­
me, del mismo modo aborrecería yo 
mis pecados, sólo porque Vos les te­
néis tanto odio y aborrec imiento. 

Afectos de propósito de la enmienda.­
Estoy resuelta, pues, con vuestra gra­
cia, a santificar mi vida, y a perder 
antes todas las cosas que ofenderos 
más. Y porque sé que no puedo tener 
vuestra ayuda si no me aparto de las 
ocasiones de pecar, estoy resuelta a 

© Biblioteca Nacional de España



94 CONFKSION 

huirlas y no volver jamás a aquellos 
peligros. l\'le aparta ré, pues, de aquella 
persona, de aquel lugar, de aquel li­
bro ... donde hallé la ruina de mi alma. 
Para confirmarme en todo esto, quiero 
confesarme y limpiar en vuestra purí· 
sima Sangre mi pobre alma. 

Vos, que sabéis volver bien por 
mal, dadme gracia, por vuestra santí­
sima Pasión, pa•·a que me confiese 
dignamente. 1\ sistidme en las tenta­
ciones, aiL1mbracl mi e ntendimiento, 
esfo,·zad mi voluntad, de suerte que 
mantenga inviolable mi resolución de 
querer antes morir que volver a pecar. 

MODO PRACTICO DE CONFESARSE BIEN 

Y CON BREVEDAD 

1.0 Hecho el examen de la mane­
ra expuesta, procura excitarte al dolor 
de tus pecados, acerc;indote al confe­
sor con la humildad y dolor del hijo 
pródigo, o con el arrepentimiento de 
la Magdalena al postrarse a los pies de 
Jesucristo. Ponte, si hay otros aguar­
dando, en el lugar correspondiente, y 
ten paciencia si tao·da tu vez, ofrecien­
do ese poco al Señor en descuento de 
tus pecados. Repite mientras tan to los 
actos de contrición y atrición, ejerci­
tándole en los afectos antes expuestos. 
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2. ° Cuando te corresponda conje­
sm·te, hincada de rodillas, te persigna­
rás y dirás: Yo pecadom, mientras 
aguardas; y Juego omitiendo todo sa­
ludo, darás principio de este modo: 

Padn, lzace tmz tos d ías que no me 
confesé. Cumplí la pmitmcia o 110. 

Tengo tal estado. He e:~:amitzado la 
coucimcia, y me acuso: De lzaber falta­
do m tales cosas: (Aquí dirás los peca­
dos de pensamientos, palabras, obras 
y omisiones ele cosas que no hiciste, 
pudiendo y debiendo hacerlas), y al 
fin : po1· materia más ciet·ta de este S a­
crammto, me acuso de todos los peca­
dos de mi vida pasada, especia/mm/e 
de los qzu lzice contra la/mandamiento. 
(Aquí se dirá el mandamiento en que 
hayas faltado más gravemente) . 
.:1- No te confieses con condicionales, 
como: Me acuso si no he amado a Dios, 
si he jurado, si .. . etc., tal acusación es 
inútil: si no pudiste averiguar con cer ­
teza algún pecado, puedes confesarlo 
como dudoso. Tampoco te alabes de 
lo bueno que es don de Dios, sino 
acúsate de tus propios pecados; ni los 
excuses como Adán con Eva, y Eva 
con la serpiente que la tentó. 

3.• Escucha después con atención 
lo que te diga el padre confesor, y 

., 
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responde con b•·evedad e ingenuamen­
te a las preguntas que te hiciere; )' 
mientras hablare el confesor, has de 
estar atenta, sin inquietarte en exami­
nar si te ha quedado algo por deci•·, ni 
distraerte en otras cosas. Finalmente, 
al tiempo de recibir la absolución, di­
rás contrita: Se1ior 111io J'tsucristo, etc. 

ORACION PARA DESPUES DE LA CONFESION 

AMORoslstMO Redentor mío! Yo os 
suplico, por vuestros merecimien­

tos, y por la intercesión de vuestra 
Inmaculada Madre y de todos los San­
tos, que tengáis por buena esta confe­
sión mía; y que cualquiera cosa que, 
a ésta y a las demás que hice, le haya 
faltado de la suficiente contrición, sin­
ceridad o integridad, Jo supla vuestra 
infini ta misericordia, a cuyo regazo me 
acojo llena de confianza . Amén . 
.:l Si tit·nes ocasión y tiempo cump1ir:t .. in · 
medi:tt:,mcntc la penitencia que te impusu 
el confesor, a no st•t' que (·1 lwy:~ displl(·slo 
otra cosa.~ y si no, la cumplil'áS cunnto antes. 

Nota. Será bueno qu e la pcrson11 '1'"' 
tral<t de pc•·fccción dé cucnt:• n sn ))irt"c· 
tor, no en cada conftsión, sinn <k c;11:mdo 
en cuando. c6mo le tra en l:1 m·at..·ión, si c·s 
puntua l ,~¡ le d<t todo el ticn1po sc•i ala<ln, et­
cétera. Asimismo ccímo J-'raclic:' c.:l <.:xanwn 
p:trlit.:ular, ()llé pcnil{"IH.:ias h:I Ct•, cuántos 
dí;1s comulga,quC:alit·nlos si(."nl(· p:tr:1l:1 vir· 
tucl, con qué d ificultaclcs trnpic1.:1, etc., etc. 
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Es uecesaria.-A los que h;m omitido 

culpablemente algún pecado grave en la 
confcsión.-A los que se han confesado sin 
dolor ni propósito . 

. No es collvt1tieute.·-A los escrupulosos, 
que habiéndola hecho una o más veces. no 
se· quietan con csto.-A los que habiendo 
len ido vida disipada y hecho confesión ge­
neral, es peligroso ' 'OI\'er a recordar ciertos 
llCcados p;¡sados.- Si qui eres tener p<lz de 
conciencia en ésto. aquiétnte con lo que te 
ordene tu confesor. 

Provee/ros que de ella sacarás.-1.0 Al­
c:mzm· mayor seguridad de concic1~da, con 
que responder a los temores de s• fueron 
buenas tus confesiones pasaclas.- 2.• Rcno­
,·ar el arrepentimi ento de las culpas, p::u-a 
purificarte mejor de ellas, ten iéndol<~S todas 
a la vista con mayor clolor.- 3.0 Ejercitarte 
en amat y servir mfts <ll Scfior, que tanto te 
ha sufrido· y esperado.- 4.0 An imarte a 
lwcer dignfl penitcncia.-j.0 Alc(mzar e l co­
nocimiento propio (que es el primer paso 
de la perfección). d cndo cuál hils sido y 
cuál serás si Dios te des~lmpara.-6.0 Au­
mentar la g r"ci" y grados de glori<l. con el 
ejercicio de la hum ildad. cé.uid:td, cspenmza 
y otras virtudes. 
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~a Sitgntbn Qtomunión 
JRL acto de comulgar es el más 
~ excelente y ú til para un cris· 

tiano. El día de la primtra Co· 
1mmiótl* llámase el día feliz por exce­
lencia y para la Ilija de i\laría lo es 
particularmente; porque es el primero 
de una serie de días en los cuales ha 
de regocijarse su alma, participando 
del divino manjar que se le ofrece en 
la Sagrada E ucaristía. El ac to m<ís im­
portante de la Congregaci6rl es la Co· 
muni6n mensual. Ojalá no le conten­
tes con esta Comunión de cada mes, 
s ino que vayas a comulgar cada sema· 
na y aún te d ispongas par·a comulgar 

* En el d ia de fl,.lw un CtJm1mid1~ lucran indul­
gencia plen=-ria, con lu condlcionu nc.otuunbrnd1u, 
así los oaiios que: hacen la primer:l Comunión c:ou1o loa 
parientca cons:.nguinc:os de estot hui~ el tercer f¡:rado 
(tue comulgan con elloa. Los den•At que Allltnn aanan 
7 año.s y 7 cu:.rc:ntenaa de indul¡~:ncla.-(Pio X, 1905). 
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todos Jos días s iguiendo e l consejo de 
tu pr udente confesor. E n la Comunión 
no sólo se nos da gracia como en los 
demás Sacramentos, s ino al mismo 
aut01· de la g racia, Jesucristo, en cuer­
po, a lma y d ivinidad. Aquí la criatura 
rec ibe a su Criador, el vil gusani llo a 
un Dios o mnipotente, el esclavo a su 
Señor, el redimido a su Redentor . El 
Unigéni to del Padre nos comunica las 
inefables riquezas de su amor, y une 
su carne inmaculada a la ·carne con­
taminada de l que lo recibe. E l hom­
bre se junta íntimamente con Jesu­
c risto y llega a vivir por medio de 
esta unión , con la vida misma de su 
Redentor. Hecho partícipe y consorte 
de la natura leza divina , limpio de sus 
manchas y adornado con todas las vir­
tudes, e l que Jo recibe d ignamente pue­
de decir que la fuerza de D ios es su 
fuerza, porq ue vive con su misma vida. 

Para que la Comunión produzca en 
nosotros tan saludables efectos, es ne­
cesario que nos preparemos bien y 
purifiquemos nuestra alma, probán­
donos a nosotros mismos, como lo 
manda e l Apósto l. 

Pide este div ino manja r que lo 
tomemos estando en gracia de Dios 
y en aymw natural. Quien pecó gra-
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vemente, no basta haga un acto de 
contrición para comulgar, es preciso 
que se confiese. Pero si después de 
confesada te acuerdas de haber olvi­
dado sin querer algún pecado, aunque 
sea mortal, puedes ir a comulgar, con 
ta l que estés resuelta a confesarlo en 
la confesión inmediata. Debes ir asea­
da y en traje modesto; que eso pide 
la pureza del Huésped divino que vas 
a recibir, y la humildad con que debes 
acercarte a tan subli.me acto. El ayuno 
nafttrat consiste en no haber comido 
ni bebido cosa alguna desde las doce 
de la noche precedente. No es obs­
táculo a la Comunión, si con la saliva 
entró por casualidad alguna gota de 
agua al lavarse, o sangre de las encías, 
o alguna brizna que de la cena hubiera 
quedado entre los d ientes; el meter 
en la boca la punta de l pañuelo, e tc. 

El día que hubieres de comulgar, 
te levantará:; por la mañana con par·­
ticular dil igencia, avivando en tu co­
razón los deseos de acercarte a este 
divino Sacramento, ya con alguna me­
ditación sobre la Eucadstía, ya con 
oraciones jaculatorias. Con estos sen­
timientos irás al templo, donde te dis­
pondrás más próximamente y darás 
grac ias con alguno de estos ejercicios: 
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AFECTOS PARA ANTES DE COMULGAR 

l. - Afectos <le fo 

Jesús, amor mío! Creo 
con firme y viva fe que en 

imo Sacramento está 

y verdaderamente vuestro 

cuerpo, vuestra sangre, vuestra 

alma y vuestra divinidad. Creo 

que en la Hostia sagrada, que 

dentro ele poco voy a recibir, se 

me dará aquel mismo cuerpo que 

formó el Espíritu Santo en las 

entrañas purísimas de María; el 

mismo que por mi amor estuvo 

pendiente de un madero, salien­

do al tercer día del sepulcro. 

Creo que os recibiré a Vos, Dios 

mío, Criador mío, Conservador 

mío y Redentor mío, ante cuya 
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presencia he de comparecer un 
día para dar cuenta de toda mi 
vida. Quisiera que todo el mun­
do también lo creyese, y yo por 
mi parte estoy dispuesta con 
vuestra gracia a derramar, para 
confirmarlo, hasta la última gota 
de mi sangre. 

H.-Afectos de es¡Jcrauza 

JESUS mío Sacramentado! Si aun 
cuando estabais entre nos­

otros, con sólo dejaros tocar los 
vestido~ curabais los enfermos 
más desahuciados, ¿qué no podré 
yo esperar de vuestra misericor­
dia, ahora que me acerco, no a 
tocar vuestros vestidos, sino a 
recibir al Autor de todas las gra­
cias, quien desea con más ansia 
comunicarme sus bienes que yo 
recibirlos? Por más que yo sea 
una pobre e indigna pecadora, 
me acerco a V os con grande con­
fianza de que lavaréis con vues­
tra sangre todas las manchas de 
mis culpas, calmaréis el ardor de 
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mis pasiones y saldaréis las mu­
chas y enormes deudas que con 
la divina Justicia tengo contrai­
das. Confío que enriqueceréis t)1i 

alma con celestiales gracias, las 
cuales me ayudarán a conseguir 
mi eterna salvación, que espero 
alcanzar, confiada únicamente en 
vuestra infinita bondad y en vues­
tros merecimientos, si pongo de 
mi parte cuantos medios estén 
en mi mano. 

IIJ .-Afectos de carilla<l 

Dros mío! ¡Vos, en la institu­
ción de este augusto Sacra­

mento, mostrasteis e l colmo de 
vuestro amor para con nosotros: 
yo, sin embargo, me acerco a 
Vos con una frialdad e insensi­
bilidad que a mí misma se me 
hacen intolerables! ¿Es posible 
que un Dios tan grande pueda 
amar con tan excesivo amor a 
una tan vil y miserable criatura, 
que quiera ser su alimento, y 
que esta criatura permanezca, 
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esto no obstante, tan estúpida e 
insensata que no sienta amor a 
lo que únicamente merece ser 
amado? ¡Dios mío, no os amé en 
mh días pasados; no os amé! 
Amé, sí, los bienes vanos, mez­
quinos y aun perjudiciales¡ mas 
no amé al sumo, al infinito, al 
único Bien. Detesto, Dios mío, 
tan incomprensible locura. Mas 
si hasta aquí no os he amado, os 
amo ahora y os amaré siempre 
con toda mi alma, con todas mis 
fuerzas, con toda mi voluntad. 
¡Oh Dios infinitamente bueno! 
Quisiera amaros cuanto os aman 
todas las almas justas que os sir­
ven en la tierra, cuanto os aman 
los ángeles en el cielo, cuanto os 
quiere mi adorable Madre María, 
y si fuese posible, cuanto Vos 
mismo os amáis y queréis. Todo 
este cúmulo de amores os lo 
ofrezco, Señor, en suplemento de 
mi frialdad insoportable. 
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I V.-Mectos tle contrición 

CONl•'IÉsoos, omnipotente Dios, 
en presencia de vuestros án­

geles y de mi dulce Madre Ma­
ría que pequé muchísimas veces, 
con pensamientos, palabras, obras 
y omisiones. Perdón os pido, 
Dios mío, de todos mis pecados 
que arrepentida aborrezco, de­
testo y abomino con todas las 
veras de mi alma, porque os ofen­
dí con ellos a Vos, bondad infi­
nita digna de infinito amor. ¡Oh, 
quién hubiera muerto antes de 
cometer tantos y tan horribles 
desacatos! Propongo, Señor, para 
lo sucesivo morir mil muertes, si 
fuera posible, antes que volver a 
ofenderos. Y pues no habéis em­
pezado todavía a ser mi juez, 
sino que sois aún mi abogado, 
os ruego, Jesús mío Sacramenta­
do, por vuestra sangre preciosa, 
me otorguéis e l perdón de vues­
tro Padre celestial. 
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V.- Afectos do humildad 

CONQUE yo, gusano abyectísimo 
de la tierra, voy a recibir 

1 dentro de mí a aquel Dios gran­
~ de, en cuyo acatamiento tiemblan 

los ángeles, y todas las cosas 
criadas son como nada. ¡Ah! No 
merezco que me miréis desde ese 
vuestro augusto trono: no soy 
digna de que penséis en una cria­
tura tan baja y ruin como yo. 
¿Y Vos determináis descender 
del cielo, venir en persona a vi­
sitarme y consolarme, y darme 
en comida vuestra carne y vues­
tra sangre en bebida? Indigní­
sima soy, Señor, lo confieso. Si 
yo tuviese la santidad de todos 
los ángeles y de todos los hom­
bres justos, todavía no sería me­
recedora de recibiros; ¿cuánto 
mayor, pues, será mi indignidad 
hallándome tan llena de malas 
pasiones, de hábitos perversos, 
de ingratitudes y miserias? ¡Ah, 
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Señor!, que no soy digna de re-­
cibiros. 

V l.-Afectos •le ofrecimiento 

Quf: puedo, pues, hacer yo que 
supla mi indignidad, Señor 

mío y Bien mío? Os ofrezco, ¡oh 
divino Jesús!, la santidad, el 
amor, el fervor con que os han 
recibido y os reciben las almas 
más amadas vuestras. Os ofrezco 
aquellos ferventísimos actos con 
que os recibió mi amorosa Madre 
María cuando se acercaba a par­
ticipar del sagrado banquete, y 
aquella santidad inefable con que 
Vos mismo os recibisteis en la 
última cena. Os ofrezco por mano 
de María, vuestra Madre y mía, 
esta comunión, para honrar y 
glorificar a toda la Santísima Tri­
nidad, en memoria de vuestra 
acerbísima pasión y muerte , en 
acción de gracias por los incom­
prensibles beneficios dispensa­
dos por Vos a la Virgen María y 
a todos los santos; por los bene-
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ficios que nos habéis dispensado 
en el tiempo a mí, indigna cria­
tura vuestra, y a todo el mundo. 
Os la ofrezco para que me con­
cedáis la perseverancia final a mí, 
a mis parientes, amigos y bien­
hechores, para a lcanzar remisión 
de todos mis pecados; para lo 
cual formo desde ahora expresa 
y formal intención de ganar todas 
las indulgencias que pueden ga­
narse con esta comunión y con 
todas las demás obras que yo en 
adelante hiciere. Os la ofrezco, 
en sufragio de las a lmas del Pur­
gatorio, y especialmente de aque­
llas a quienes estoy más obliga­
da, y Vos deseáis más que sean 
socorridas, por ser más amadas 
de vuestro amantísimo Corazón. 

YII.-Afectos 1le 1lcseo 

MI corazón y mi carne arden, 
¡oh Salvador mío! en vues· 

tro amor; mi corazón suspira por 
Vos; pero ¿cuándo llegará a no 
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ser más que uno con el vuestro? 
Venid, pues, a colmar mis deseos, 
venid a llenar mi dicha. Venid, 
Jesús mío, que por indigna que 
sea de recibiros, si decís una sola 
palabra quedaré purificada. 

0RACI0S A NUESTRA SE~ORA 

OH purísima e inmaculada Ma­
dre de Jesús! Tengo de hos­

pedar en este instante a aquel 
mismo Dios que quiso encarnar 
en vuestro castísimo seno; Vos, 
para que fueseis libre morada 
suya, fuisteis preservada de todo 
pecado; ¿permitiréis, pues, que 
ahora le reciba yo con un alma 
manchada todavía con algú n afec­
to a la culpa? No lo permitáis, 
Señora; tened compasión de mi 
miseria; si no por mí, que tan des­
cuidadamente os he servido, si­
quiera en atención al honor de 
vuestro Hijo y para que sea reci­
bido menos indignamente por mí; 
ofrecedle vuestra pureza, humil­
dad, caridad y toda la preparación 
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que Vos le hicisteis para alber­
garle, al tomar El carne en vues­
tras entrañas purísimas, y al acer­
caros después a la sagrada mesa. 

Angel mío custodio fiel, no 
me atrevo a acercarme a la mesa 
celestial; guíame y condúceme tú; 
sugiéreme los actos de adoración, 
de humildad, de amor que re­
quiere acción tan santa, y pre­
séntalos, en unión de los tuyos y 
de los de tus celestiales compa­
ñeros, que están en torno del 
sagrario, a mi amado Jesús sacra­
mentado. Santos todos, prestad­
me vuestro amor para recibir con 
encendido corazón al autor de 
mi vida Jesús . 
.$ Cua11do .re acerca ct mome11lo de comul• 
gar, mientras e l ayudnntc dice el Coujilcor, 
di tú con de\'oción el Yo pecadora. Al decir 
el sacerdote con la Sagrada Forma en la 
mano Ecce Agmu Dei, dirás interiormente: 

Te adoro, Jesús mío Sacra· 
mentado; en Ti creo, en T i espe· 
ro, a Ti amo sobre todas las cosas . 
.$ Después dígansc tres veces con el sacer-
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dote, y con el mayor fervor posible, las pa· 
labras del Centurión: 

Señor mío Jesucristo, no soy 
digna de que vuestra divina Ma­
jestad entre en mi pobre morada; 
mas por vuestra santísima palabra 
séanme perdonados Jos pecados, 
y mi alma quedará sana y salva· . 
.>1 Concluídas estas palabras, haz fervoro· 
sos actos de ;uuor y deseo. A 1 acercarse el 
sacerdote con la Sagrada Forrna. lev.an t;'l la 
cabeza, abre moderadamente la boca y saca 
la lengua par<~ que cómodamente pueda de· 
positarsc en ella la 1:-lostia santn. R ecibida 
ésta, dej\l que con la saliva se humedezca, y 
luego la pasarás. Retírate a d:1r gracias con 
gran de fervor, guarda sumo recogimiento; 
Dios está en tu pecho lleno de majestad y 
de gloria. Emplea por lo menos un cua rto 
de hora en dade graci<~s y pedirle mercedes . 

.>1 Aunque los mejores .. rectos son los que 
brotan naturalmen te del corazón que ama 
de ver:ts ;, Jesús Sacramen tado; con todo, 
póncn:;c a continuación varias oraciones 
muy devota~ p:t ra que ayuden al :dma a dar 
gracias al SeiiOL' por el señaladísimo bene­
ficio. Se<Ul estos afectos: 

1.0 De admi?·ación, al ver que tan 
grande Majestad se ba d ignado hacer 
morada en tu pecho. 

2 .0 De peticiórt, pidiéndole muchos 
favo res, especialmente la gracia de 
vencer tu pasión dominante. 
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3.0 De o[1·ecimimto, ofreciéndole el 
alma con sus potencias y el cuerpo con 
sus sentidos, para con ellos servirle. 

A LA VIRGEN NUESTRA SEÑORA 

OH Virgen María, dignísima Ma­
dre de Jesucristo! Ten, Seño­

¡;a, por bien de interceder por mí, 
para que cualquiera cosa que con­
tra este Sacramento haya hecho 
por ignorancia o negligencia, me 
la perdone por tus ruegos Jesu­
cristo tu Hijo, el cual con el Padre 
y el Espíritu Santo vive y reina 
en los siglos de los siglos. Amén. 

Suplícoos, Padre clementísi­
mo, que esta mi comunión no me 
sea ocasión de castigo, sirio me­
dio saludable de perdón; curación 
de mis flaquezas; esfuerzo y va­
lor contra los peligros del mun­
do, tentaciones del demonio y su­
gestiones de la carne; remedio 
contra mis vicios; freno de mis 
apetitos desordenados, y acre­
centamiento de Fe, Esperanza y 
Caridad, y de todas las virtudes. 
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J.-Afecto (le adoración 

Os adoro, Dios mío, Criador y 
Redentor mío, con el mayor 

acatamiento y reverencia que me 
es posible. ¡Oh, si pudiera adora­
ros, glorificaras y honraros tanto 
cuanto merecéis! ¡Oh, si pudie­
se, aun a costa de mi vida, hacer 
que todas las criaturas os cono­
ciesen y adorasen! 

Os adoro, alma santísima de 
mi Señor Jesucristo, que estáis 
aquí presente. Sant ificad con 
vuestra presencia mi alma con 
todas sus potencias, memoria, 
entendimiento y voluntad. Os 
adoro, cuerpo purísimo de mi 
Señor Jesucristo: ojos castísimos 
de Jesús, santificad los míos; car­
ne inmaculada de Jesús, con tu 
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contacto santifica la mía rebelde 
e impura. Os adoro, sangre pre­
ciosa derramada por mi salva­
ción: lavadine, enfervorizadme, 
embriagadme, del sagrado amor 
de Jesucristo. Os adoro, divini­
dad inefable, unida a la humani­
dad de Jesús, y junto mis adora· 
ciones a las que actualmente es­
táis recibiendo de todos Jos An· 
geles, y a las que os tributarán 
en todos los momentos de su 
existencia todas las criaturas del 
cielo y de la tierra. 

ll.- Afocto de contri ció u 

PERDONADME, Señor, las ofensas 
que he hecho contra Vos, y 

la tibieza y mala disposición que 
tantas veces he tenido recibien­
do indignamente este Santísimo 
Sacramento del cuerpo y sangre 
de mi Señor Jesucristo, a quien 
he recibido y tengo en mi pecho 
como cosa mía, y como tal os le 
ofrezco con todos sus merecí· 
mientos y virtudes y a mí con 
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él, por vuestra perpetua esclava, 
para eterna gloria y alabanza 
vuestra. 

Pero de tal · manera os lo 
ofrezco, Dios mío, que me habéis 
de dar por él lo que Vos queréis 
que os pida: perdón de mis pe­
cados; abnegación de mi propia 
voluntad; conformidad con la 
vuestra; olvido de agravios; me­
moria de Vos y de vuestros be­
neficios; desprecio del mundo, y 
el ejercicio de las virtudes con 
que más os tengo de agradar. 

Señor mío Jesucristo: pues 
tanto me ·habéis honrado con 
vuestra presencia, hacedme la 
gracia de despreciar las honras 
vanas de esta vida; pues me ha­
béis hecho templo del Espíritu 
Santo, ayudadme para que siem­
pre os alabe y bendiga, y no per­
mitáis que mis apetitos carnales 
lo hagan habitación de demonios. 
Pues yo soy tabernáculo de la 
Santísima Trinidad, limpiadme 
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de toda inmundicia de pecado; 
pues soy sepulcro vivo de vues­
tro cuerpo vivo y glorioso, ha· 
ced que desde hoy sea mi vida 
nueva, mis pensamientos limpios 
y mi conciencia pura. 

1 11•- Afccto ile humíldatl 

A LTISL\fO Rey de todo lo visible 
e invisible . ¿Vos en mi pe· 

cho, que sólo ha usado con Vos 
de ingratitud? ¿Vos en mi cora· 
zón hediondo y abominable? ¿Vos 
en mi alma denegrida con tantas 
y tan horrendas culpas? ¿Quién 
sois Vos y quién soy yo? Vos 
sois el Dios de la Majestad, y yo 
el más vil gusanillo de la tierra. 
¿Pues de dónde:: a mí tanta dicha 
que el mismo Rey de la gloria 
q uiera honrarme con su presen· 
cia? Flaca soy, pero Jesús es la 
misma fortaleza; mendiga soy, 
pero Jesús es la misma riqueza 
de los cielos; enferma soy, pero 
Jesús es médico que concede sa· 
lud a cuantos la desean; tibia soy, 
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pero Jesús es fuego que vino a 
encender con su llama toda la re­
dondez de la tierra. Conceded me, 
pues, Redentor mío muy que­
rido, las gracias y dones que me 
faltan para agradaros: fe firme, 
esperanza constante, caridad ar­
diente, humildad profunda, obe­
diencia rendida, pureza angélica 
y sed insaciable de tribulaciones. 

JY. -Afecto de petición 

. DIOS mío, ¿y podré yo dudar de 
vuestra buena voluntad que 

me habéis de conceder cuanto os 
pida? Quien con tanta liberalidad 
se me ha dado a sí mismo, ¿me 
negará sus dones? Quien me ha 
dado lo más, ¿me negará lo me­
nos? ¡Ah! ¡Ojalá no pusiera yo 
obstáculo a vuestras gracias con 
mis deméritos! Mas cuanto es 
mayor mi indignidad, tanto más 
será engrandecida vuestra bon­
dad en concedérmelas. Os pido, 
pues, perdón de todas mis culpas 
pasadas que de nuevo detesto de 
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todo mi corazón y abomino. Os 
pido la gracia de la perseverancia 
final, que sé muy bien es sola­
mente gratuito don de vuestra 
misericordia. Os suplico me con­
cedáis, cuando fuere de vuestro 
agrado, una santa muerte, para 
gozar el fruto de los demás be· 
nefi.cios vuestros. Concededm~, 
Jesús mío, todo aquello que Vos 
conocéis ser lo mejor para mi 
alma y para mi cuerpo. Todo esto 
os ruego por vuestras santísimas 
llagas, que adoro una por una. 

ORACJON A J 6SUS CRUCI FICADO 

Miradme, oh mi 
amado y buen Jesús, 
postrada en vuestra 
santísima presencia; 
os ruego con el mayor 

fervor imprimáis en mi corazón 
los sentimientos de fe , esperanza, 
caridad, dolor de mis pecados, y 
propósito de jamás ofenderos; 
mientras que yo, con el mayor 
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afecto y compasión de que soy 
capaz. voy considerando vuestras 
cinco llagas comenzando por 
aquello que dijo de Vos, ¡oh Dios 
mío!, el Santo Profeta David: Ta­
ladrar01t mú mamJs y pies, y se 1!le 
puedm contar todos Los !tuesos. 

lntiul&mcin jlcunrin diciéndOIIl :une la lm:a¡cn de 

C'rl.:to cr-ueifie.ado, dc•pub de eomulpr, 1io necuidad 

dt vitltar i¡lesia.-(Pio JX, •Bs8.) 

Adoro, Señor, la llaga santí­
sima de vuestro pie izquierdo; y 
por aquel dolor que en ella su­
fristeis, os pido por la paz y con· 
cordia entre los príncipes cristia­
nos, la extirpación de las herejías, 
la exaltación de la Iglesia católi· 
ca, y todos los otros fines por los 
cuales quiere el Sumo Pontífice 
que roguemos, para ganar con 
esta comunión las indulgencias 
que están concedidas. 

Adoro la llaga santísima de 
vuestro pie derecho; por aquel 
dolor que en ella sufristeis, os re­
comiendo el Sumo Pontífice y 
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todos los principes eclesiásticos 
y seculares, para que les deis el 
celo de promover vuestra gloria, 
de propagar vuestra fe y de go­
bernar santa y felizmente sus súb­
ditos. Os recomiendo también 
todas las personas religiosas, para 
que mantengan y hagan crecer 
el espíritu propio de su instituto, 
y sean de este modo idóneos 
instrumentos de vuestra gloria. 

Adoro la llaga santísi ma de 
vuestra mano izquierda; por aquel 
dolor que en ella sufristeis, os re­
comiendo mis parientes, bienhe­
chores, amigos y enemigos, todos 
los pobres y afligidos, enfermos 
y agonizantes, rogándoos les con­
cedáis todos aquellos bienes es­
pirituales y temporales que veis 
series más útiles para su eterna 
salvación. 

Adoro la llaga santísima de 
vuestra mano derecha; por aquel 
dolor que en ella sufristeis, os 
recomiendo las ánimas santas del 
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Purgatorio. Jesús mío, una sola 

gota de vuestra sang re es bas· 

tante para satisfacer por todas 

las penas que merecieron por sus 

pecados; os la ofrezco toda junta 

en sufragio de ellas. Os recomien­

do en particular aquellas almas 

a que estoy más obligada: las de 

mis parientes, bienhechores y 

amigos, las más desamparadas, y 

las más devotas del Santísimo 

Sacramento. 
Adoro la santísima llaga de 

vuestro costado; por la sangre 

que por ella derramasteis, os re­

comiendo mi alma y mi cuerpo; 

dentro de esta llaga quiero yo 

pasar toda mi vida: ella ha de 

ser mi habitación perpetua; den­

tro de ella quiero expirar y ser 

juzgada, confiando firmemente 

que no tendréis valor para arran­

car mi alma sacándola de vues­

tro divino costado, para arrojarla 

en las eternas llamas del infierno. 
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Oracióll qrte repttía cotz grall jtrvor 
Smt lg1lacio de Loyola: 

Alma de Cristo, santificame ... pág. 79. 

ORAC ION DEl. MISMO SAN IGNACIO 

TOMAD, Señor, y recibid toda 
mi libertad, memoria, enten­dimiento y toda mi voluntad, todo cuanto tengo y poseo, Vos me lo disteis¡ a Vos, Señor, lo devuelvo: todo es vuestro¡ dis­poned de ello según vuestra vo­luntad. Dadme vuestro amor y gracia, que esto me basta. 

300 diaade indu1e. una vu 1\1 dill'.- (l .. e:ón XIII , t83sJ. 
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COI.OQUIO ENTRE J llSUCRISTO Y El. ALMA 

Antes 110 comulgar 

Jesucristo. Hija mía, ya llegó la 

hora tanto por mí deseada. Ahora te 

daré un abrazo, junt~remos los cora­

zones, yo seré tuyo y t6 serás también 

mía. ¡Si vieras, el vivísimo deseo que 

tenía de que llegara esta hora! Ea , libre­

me tu corazón, que en él quiero entrar. 

Alma. Venid, Jes6s mío; venid, 

centro de mi amor; venid, padre de 

mi alma, que sólo por Vos suspiro y 

anhelo. ¡Qué dicha la mía que voy a 

tener dentro de mí al amado de mi 

vida, a mi dulcísimo bien! Como el 

ciervo herido busca las fuentes crista­

linóls, y no para hasta saciar su sed, 

así me abn1so yo en deseos de reci­

biros. ¡Oh culpas crueles! Os detesto, 

pues me apartasteis de mi Dios y de 

,, 
¡ 
• 

• 

t • 

1 1 
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mi única felicidad. ¿Cómo pude vivi r 
contenta, ausente de mi vida? ¡Oh 
Padre mío! Arrojo de mi corazón todo 
lo que os pueda desagradar. Este co­
razón, donde queréis e ntrar, sólo ha 
de ser en adelante para Vos. 

'Jestw·isto. IIija mía, ¡oh cuánto he 
suspirado por poseerte! Bien lo sabes; 
en la misma noche en que sabía iban 
a prenderme para quitarme la vida, el 
amor no me permitía separarme de ti. .. 
Me crucificaron, me cubrieron de heri­
das y afrentas, me quitaron la vida, 
pero no pudieron arrancar de mi pech0 
el amor que te tengo. Este fué el que 
me hizo quedar oculto bajo de las espe· 
cíes de pan para ser tu alimento, vida, 
consuelo. Bien pudiera yo haberme 
olvidado de ti dejándole en tu pecado, 
pues fuiste tan ingrata; y aun cuando 
quisiera dejarte una memoria anles de 
morir, pudiera haberme contentado 
COJ? otra fineza; pero no ... que yo mis­
mo en persona quise ser el regalo tuyo, 
para ver si entrando en tu pecho, po­
día ganarte. Ea, pues, déjame que des­
canse ahora en tu corazón. 

Alma. Venid, Jesús mío, que mi 
corazón se enciende en deseos de abra­

' zaros. Suena dulcemente en mis oidos 
la voz del amado, diciéndome: Ltván-
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tate: apresút·ate, paloma mia, lurmosa 

mía, y vente ctmmigo, pues ya pasó el 

invierno jrio de tus pecados. ¡Ait! 

Héle allÍ, qtlt J'a viene sa!taudo po1· 

mcimo de los montes de mis ingratitu­

des: vmga, pues, a stt lzuerlo y coma del 

}rulo de mi dolor que él mismo plantó y 

· produjo. Mas decid me, ¡oh Dueño mío!, 

¿qué veis en mí para amarme tanto? 

:Jesucristo. Yo soy la flor del cam-

po y el lirio dt los valles, y nada deseo 

tanto como el comunicanne con mis • 

c·riatu1·as; mi amor es fuerte como la 

mue1·te, y no tengo más placer que 

amar; de tal modo amé, que su amor 

me quitó la vida. Sí, hija mía, yo te 1 

amo tanto, que después de tu dolorosa 

conresión, ya no me acuerdo de tus 

infidelidades y pecados, sólo ansío en­

tregarme todo a ti. Nada te he de re­

servar; junto a mi corazón te pondré. 

Y o te acercaré a la llaga de mi costado 

y te diré: Come, deléitate, amada mía. 

¡Oh, si tú desrallccieras de amor como , 

yo desfallezco por ti! 
Alma. Mi corazón se deshace como 1 

la cera al oir la voz del amado; venid, ! 

Jesús mío, pero antes que entréis en 

mí, quitad la vida a todas mis pasiones 

desordenadas. Muérome de pena al 

pensar que puedo orendcros y deja ros. 

• 
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:Jesucristo. Si tú q uieres amarme, 
yo te doy palabra que no he de salir­
me de ti, como tú misma no me arro­
jes fuera. Hija mía, no tardes más, que 
el amor es impaciente; ven a mí, que 
soy el único que te puede dar todo 
bien; mira, ya dí mis órdenes a los án­
geles para que te acompañen; míramc 
a mí mismo, Cordero sin mancha, que 
quita los pecados del mundo y estoy 
a tu puerta; ea, ábreme tu corazón. 

Alma. Cuánta bondad, ¡oh Dios 
mío! No, no soy digna de que entréis 
dentro de mi pobre morada, pero pro­
nunciad una sola palabra y mi alma 
será sana, salva y perdonada. 

Para 1les¡n1és tic comulgar 

Alma. ¡Jesús mío! ~Qué es esto que 
pasa por mi? ¿Sois vos, Señor, el que 
acabáis de entru en mi pecho? ~Cómo 
venís desde el trono de vuestra gloria 
~ este inmundo corazón que tantas 
veces se revolvió en la hediondez de la 
tierra? Si no supiera que sois Dios de 
infi nita sabiduría, creería q ue os ha­
bíais equivocado. Mas no, no fué equi­
vocación . Vos, Señor, todo lo sabéis y 
harta experiencia tenéis de mi bajeza; 
pero sois tan amable y cariñoso, que 
como si necesitareis de mi, queréis 
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haceros dueño de mi alma. Ya lo en­

tiendo, Señor; no, no resisto, vuestra 

soy; os adoro presente en mi pecho 

y os reconozco por mi Dios, mi padre, 

mi amor; os consagro mis potencias 

y sentidos para que sean eternamente 

vuestros. Bendito seáis, mi Dios, por 

esta visita. ¡Ay, Señor!, no salgáis ja· 

más de mi pecho. 
:Jesucristo. Hija, ya me tienes den­

• 
• 

• 

tro de ti. ¡Oh, y cómo lo deseaba! Ea, 

entra en este corazón abierto para ti. 

Dime, ¿me dejarás otra vez? Habla con 

confianza; pide lo que quieras. ¿No 

sabes que soy tu padre, y que todo lo 

puedo para bien tuyo? Habla y des- , · 

ahógate conmigo. 
Alma. Ay, Jesús mío! ¿Es posibl.: 

que tratéis con tanto amor a una pér­

fida criatura que tanto os ha ofendido? 

:JeSticristo. Hija mía, te perdono, 

ni me acuerdo ya de tus pecados. 

Ahora sólo quiero que te unas con­

migo; que me pidas lo que te convie­

ne¡ dime, pues, ¿qué quieres? 
Alma. ¡Ay, yo no sé decir sino 

que quiero amaros! ¡Oh, y quién pu­

diera morir de amor! Permitidme, Se­

ñor, desahogar mi pecho con Vos. 

¿Cómo pude estar tanto tiempo en des­

gracia vuest•·a? ¿Me perdonáis, Señor? 
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:ltSttet•isto. ¿No lo ves, hija mía? 
Entré dentro de li y no tendría dificul­
tad, si fuera menester, en dejarme otra 
vez c ruc ificar por ti. ¿Quieres más 
pruebas de mi amor y de mi perdón? 

Alma. Señor, es tan grande el be­
neficio presente, que me tiene como 
fuera de mí; no sé lo que me digo; no 
os vayáis nunca de mí; ¡si vie rais, Se­
ñor, cuánto padecí por fiarme del m un· 
do!... ¡Oh, cuán cara me costó mi in­
gratitud ausentándome de Vos! No, no 
volveré a ser tan necia ... Fortaleced me, 
Señor, dadme vuestro amor. Socorred­
me, Jesíís mío. ¡Oh bondad infinita! 
¡Oh amor inefable! ¿Cómo no he de te­
ner confianza y rogaros con valor al 
ve r que se me ha dado todo un Dios y 
se ha hecho todo mío? Alma mía, con­
voca todos tus afectos, y estréchate 
con tu Dios, que ha venido· a uni rse 
contigo para que le ames. 

Amabilísimo Redentor mío, os 
abrazo, tesoro mío, vida de mi alma; 
n:.> me ar rojéis de vuestros brazos; quie­
ro antes perder mil veces la vida que 
ofende ros una sola vez. ¡Oh sumo Bien 
mío! No os acordéis de tantas ofensas; 
perclonadme, pues me arrepiento y 
quis iera morir de dolor. 

Vos disteis la vida por mí y me 
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dais hoy en alimento vuestra carne 
benditísima; también yo doy de mano 
a todas las cosas del mundo. ¿Qué 
tengo de amar s i no os amo a Vos, 
bondad in fi nita, d igna de infinito 
amor? ¿Qué cosa puedo ape tecer en el 
cielo , ni qué tengo de desear en la 
tierra fuera de Vos, dueño de mi co­
razón, que sois la herencia mía por 
toda la e ternidad? ¿Dónde podré hallar 
qu ien me ame m:ís que Vos? ¡Ay, 
Jesús mío! Poseed mi corazón, poseed­
lo todo para siempre. Y a os lo doy 
enteramente. Arrojad de él todo amor 
que no sea el vuestro. No quiero más 
que vuestro santo amor. Esto me bas­
ta, Señor; no os pido otra cosa. 

Mas Vos, q ue sabéis mi flaqueza y 
cuán inconstante soy , ayudadme con 
vuestra gracia. ·Yo, mientras tenga 
aliento mi vida, repetiré constantemen­
te: No permitáis, Seii01·, uo permitáis 
que yo me scpm·e de Vos. 

Apagad en mí todos Jos deseos de 
la tierra y abrasadme con la ardiente 
fuerza de vuestro santo amor. Sea yo 
presa del fuego sagrado que arroja ese 
Corazón; haced que me encienda, que 
me inflame, que me consuma junta­
mente con Vos, de modo que viva 
abstraída de toda criatura, y aun de 
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mí misma; óirigidme por el cami•10 
vuestro; enseñad rne a hacer vuestra 
voluntad santísima; aumentad en mí 
la fe, la esperanza, la caridad y demás 
virtudes necesarias a mi estado; cuan­
do mi a lma vaya a salir del cueq)O 
para volar a Vos, acordaos entonces 
de que soy hechura vues tra, bendecid 
mis últimos suspiros; cuando ya me 
falte el uso de los sentidos y la lengua 
muerta no pueda ya pronunciar vues­
tro dulcísimo nombre de '.Jesús, reco­
noced en tan triste situación a esta 
cr iatura que redimis teis. No me des­
amparéis. Señor, por toda una eterni· 
dad. No dejéis que esta lengua que 
acaba de gustaros, blasfeme entre lla­
mas inextinguibles vuestro santo nom­
bre. No consintáis que perezca en mí 
la sangre preciosa que derramasteis 
por mi salvación, y sea privada de ben­
deciros para siempre . 

.JI. D cs;·,hógucsc ahora el alma. y form;mdo 
resoluciones gene-rosas de nuc\'a \'ida, y de 
huir toda oc<tsión y pcl i~-ro. pida con Chn­
fianza por su famil i:1. p(ldrcs. he rman os y 
dcm;ís per!)on:1s po1· quienes tuvi ere dc \·o· 
ci<.)n de rog-ar; y cuando ~e ret ire. esté lodo 
el día, c;u;mto le sea (H)siblc. rccogido1, sin 
distraerse en conw; nsaciones inútiles. 
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MEI.JITACION SOBilE EL SS. SACIIAMENTO 

JI. Los puntos que aquí se ht1llan sirv<·n 
p<• ra an tes y par<l después de J.a Cornuniún. 
Bw;ta un punto panl cadct Comunión: en una 
le considerarás como sie1't'a que vn a reci­
bir a su Seitor. en otra como &J~fcrma <1 !>U 
mCdico, etc., sacanclo por f ruto sct' buena 
sierva o hija, enferma dócil, e tc. 

Pu,nto I.° Consideraré q ue viene 
Cristo a visitarme como Setlor a sier­
va. S i d ij o Santa Isabel, espantada de 
ver entrar en su casa a María Santísi· 
ma: ¿de dónde a mí, que la Madre ele 
mi Señor venga a mí, qué debo deci r 
yo, viendo que mi Señor y mi Dios, 
Hijo de la V irgen María y del Eterno 
Padre, quiere venir a mí? Dios mÍ(>, 
¿quién soy yo, y quién sois Vos? 
¿Quiétt es el !tomb~·e pam qzu os acor­
déis de él, y el hijo del ltombre pm·a 
que asi le visiteis? Señor, no soy d ig ­
na ele que entréis en mi pobre mo r·ada; 
mas decid una sola palabra, y me ha­
réis digna de tal visita. ¿Cómo prepa-

" '1 
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raré mi casa para recibir a tal huésped? 
Ptmlo 2.° Consideraré que Jesucris­

to, a quien voy a recibir, es mi :Juez, 
mas no viene ahora a juzgarme; me 
juzgará al fin de mi vida y al fin del 
mundo. Me acaba de juzgar en el tribu­
nal de la Penitencia, y allí, por boca 
de su ministro , me ha absuelto y admi­
tido a su gracia. ¡Oh, cuán bueno sois, 
Jesús mío!, ¡y ahora convidáis al reo a 
vuestra Mesa y os dais a mí en alimen­
to! ¡Oh Juez misericordiosísimol Yo os 
pido una y mil veces pet dón, y confío 
me lo daréis también e l día postrero. 
No más ofende•·os, Jesús mío y Salva­
dor mío; antes resarciré mis pasadas 
ofensas con amaros y servi ros cuanto 
pueda, ayudada de vuestra gracia. 

Ptmlo 3 · ° Consideraré que Jesu­
cristo viene a visitarme como Pad?"e 
a hija. Nada tengo que temer en esta 
visita, porque el Padre que me di6 e l 
ser, y me lo conser va y sustenta con 
Jos manjares corporales, viene a sus­
t~ntarme también con su misma carne, 
y como si fue ra madre, que sustenta a 
sus hijos con su leche, me quie re sus­
tentar con su misma sang•·e. Le reci­
biré con amor de hija, pues él viene 
con amor de padre; y ya que, des­
pués de haberme echado los brazos al 
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cuello, ahora me hace sentar a su Mesa, 
yo como el hijo pródigo me recono­
ceré indigna de tan gran beneficio; 
pero me sentaré, puesto que así lo 
quiere, a recibir sus caricias con agra­
decimiento y humildad. 

Punto 4 .° Consideraré que viene 
Cristo a visitarme como Médico a en­
ferma. Cristo daba salud a los enfe•·­
mos que tocaba, a los ciegos, sordos, 
mudos, cojos y mancos, porque salía 
virtud de é l, que a todos sanaba, y 
con una sola palabra daba vida a los 
muertos; mas espero que si me tocare 
me sanará de todas mis enfer medades 
y me dará la vida eterna, pues dice él 
mismo que quien come este pan vivi­
rá eternamente. 

PMtto 5.• Consideraré que viene a 
visitarme como Maestro a discípula. 
Cristo dijo que era luz del mundo; 
mientras estuviere en mi, será mi luz, 
enseñándome las verdades eternas, de 
manera que las practique. No perm i­
táis, Señor, que quede yo en tinieblas, 
teniendo dentro de mí al sol de justi­
cia; alumbrad mi entendimientó con 
vuestra luz; encended mi voluntad con 
vuestro ardor; llenad mi memoria de 
vuestras verdades y con el recuerdo 
de vuestros beneficios. 

j 
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Pmtlo 6.° Consideraré que Cristo 

viene a visitarme como Redentor a re­
dimida. Después de haberme redimido 
con su sangre, me quie re dar la misma 
sangre, para aplica rme e l fruto de su 
redención. ¡Cuánto debo a mi dulce 
Redentor! En la cruz derramó su san­
gre por· todos; en el Sacramento la da 
toda a cada uno. ¿·Cómo no amaré a 

.Jesucristo? ¿Cómo no esperaré conse­
guir e l p ren>io ele la bienaventuranza, 
pues quien me la puede dar me ha dado 
otra cosa mayor, que es a sí mismo? 

Punto 7.° Consideraré que viene 
a visitarme como Pas/01· a oveja per­
dida. Así como en la Encarnación bajó 
del cielo a la tierra para buscar la oveja 
descan·iada, y tomándola en sus hom­
bros llevarla a su rebaño; de l mismo 
modo entra en mi pecho por la Comu­
nión, después de traerme en sus hom­
bros al red il, para acariciarme y rega­
larme. El mismo dice que quien come 
su carne y bebe su sangre, está en E l. 
Si yo comulgare dignamente, esta ré 
en Cristo; y estando ahora en Cristo 
por amor, estaré toda una eternidad 
donde está Cristo . ¡Oh Pastor, y al 
mismo tiempo Cordero, que quit;íis los 
pecados que nos impiden seguiros! ¡No 
me dejéis, pues me perderé! 
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o. El Sacr amento de la Eucaristía nos 
une con Crist(), pues l-1 mismo dice: Q~tieu 

rome ml carne y ótbt mi sa ugre tlld e u mi y 
)'O esiD)' eu él.-2. Quita los pecados, y por 
, . .,., dice el Sacerdote a los que han de co­
mul~ar: Este es eJ Cordero dt Dios, que t¡uila 
los /'e&ntfos de: 11Umdo.- 3. Apaga los ardo­
I'C'S de la concupiscencia, porque es ollimen· 

to de los escogidos y vino que cn¡.!cnd1·a vír - -
¡.!C'Il('S.- 4. Preserva de caer en cu lp;t:; gra-
\ós, pues dice el Sal\'ador: Que quie11 Lo 
CDNII, oivt par él. y que es pau para la 11itla 

del 1111111do.-s. Da fortaleza contra las tcn­
t;ocioncs, conform(' ;1 lo que dice l);n·id: 
PrepnJ dsltJJM u un mesn coulra los r¡ue me 
ntri/w.lnu.-6. Aumrnt;~ la ~raci:t , cnnro rmc 
:11 no111 brc q u(· t iene de E uc;u·istía, que.: sig­
nilic:t buena ~r:1cia. ¡.Enciende la Ctlridad, 
(tUI' 'IUl' \·ino Cristo a encende•· fu<.'J,!9 en la 
tit·rra. y quiere '1"~' Mda en el pecho donde 
El <·ntró.- 8. Cnmunic:t consolación cspiri· 
tu;d, pues es /1011 sunvlsimo baj11rlo del cielo. 

C). E~ prenda ele la J.!lori a futura, como lo 
llama la l~l csi a; y Cristo dice que qui en 
romc su carne, lirut lo vida cte,.un.- 1 o. Es 
\'i,lticn <k· nucstr:t p<·rc~rinaci6n, en cuya 
\'irtml caminamos a 1:• bi<:n:wentur:mzn. 
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POR todas estas ventajas, conviene que 
las hij as de ~·laría se acerquen frecuen­

temente a la Sagrada Mesa y dispongan sus 
almas para la Comu.uio'11 diaria. Esta usaban 
los pl'ime,.os fieles, pues como escribe San 
Cipriano: cEste pau ceLeste pedían cuando 
decían Cll e l Padl'Cnuestl·o: El P"" 1JI4ts/ro 
de cada dia dá"osle !toy>. E l mayor castigo 
era privar de la comunión a) que delinquía. 

E l uso de la comunión diari<t, repitt..: 
Pío X, es muy tilit J' acepto a OioJ·. Pues si 
este Sacramento fué institu ído para alimcn­
t<tr el a lm <t, desfalleciendo ésta todos los 
días por su propia debilid<td y por los con· 
tinuos asaltos de sus enemigo~. ha menester 
todos los días el manjar ele la Eucaristía. 
Esto mismo nos persuade su forma ele pan 
que es manjar insustituíble, y el ser este Sa­
cramento snnbolizado en e l maná que caía 
del cielo las mañ;mas sobre el camp<tmento 
de Israel p~u·a ser su alllt'lcnto cotidiano. 

San Agustín dice: e Este Pan es cotidi<~ · 
no; l'ecíbc lo cada dí<t, para que cada día te 
aproveche>. l\i hu yas ele é l por tu actual 
languidez, o por el ímpetu de 1:~ ira, o por 
el hervor de las ¡><~s i oncs, imagin<~ndo que 
éstas u otr;tscausas te Jo impiden y te hacen 
indigna; pues precisamen te esas sicrpecill:ts 
del COJ':tzó n , como dice San Crisóstol'nO, :;e 
matan con este néctm· divino, que engcn· 
dra mártires, confesores y vírgenes. Tam· 
poco han ele retraerte de );, comunión loti 
pecados vcnhlles; pues la E ucaristía, según 
el Conci li o Tridentino, es •Antídoto p<tra 
cuntrse de l;:·ts culpas veniales y para pt'CSCl'· 
varsc de las rnort~llt:s~ . 

La disposición ntcesaria para h• Comu· 
nión di~l ri a, es cst:tdo de gracia e intención 
recta, es decir, intención de agrctdar a Cris· 
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lo y hacer una cos<1 útil a tu alma. Son de 
consejo otras disposiciones más excelentes: 
como el alejamien to del pecado venial deli­
berado, algo ele meditación dim·ia y prepa· 
ración actua l a la comunión pol' medio ele 
la meditación, etc. Si aspit·as a scr \"i r a Dios 
procura comulga r todos los dlas; y no te in ­
quiete el afán ele confesarte siempre antes 
de comulg<~ r. San Agustín te aconseja que 
te ¡>L"cparcs rezando con de,·oción e l Padre· 
nuestro par~L quita r l as culpas veohlles. 

La edad para la confesión y Comuuión 
de l os u i?tos, es aquella en que empieza a 
raciocinar; esto es, hacia los siete años.­
No se. requiere para esto plena noticia de 
la doctrina cristiana; bast(l que el niño ten­
ga. conforme a su capacidad, <~lguoa idea de 
Dios; sepa disti nguir el P;tn Eucarístico del 
pan materi<.ll; y tenga la devoción <¡uc pue­
de buenamente pedirse a un nii1o de siete 
;lJ\os. A los padres y directores ele almas, 
incumbe el deber de avisar y utgir que 
cumplan con est;:L obligación los nii'los. 

Comuuion es¡Jirítnal 

Es la devoción más fácil, b reve y útil. Pue· 
de hacerse en todo lugar y oc.:asión, 

Uttst<l quererla; solo requiere que no teng:ts 
pecado mortal, o que te excites priructa­
mentc a contrición de tus pecados. Dice San 
Agustín: Si con fe viva deseas comulgar, ya 
comulgas espiritu almente. 

Su uti lid(td ser~1 gran de si procuras ha· 
ccrla con mucha devoción y fe rvo•·· Después 
de comulgar espiritualmente recógete, ado· 
ta a jesús, y entt·égate a E l sin reserv:t. 

Qué.,. y cómo se ha de practicar lo ha· 
liarás en Ja página ; 8. 
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UN CUARTO DV. HOI! A DE MEO!l'ACION D IARIA 

santo cj<'rcicio de la oración. :um­
f(Ut' no SC'ól m:Í:i que prolong-ado por 
un cuarto dt. llora c:tda d Í~ • . pídetclo 

tu celesti al. hij;o ele :IJ : .. ·í;o . ¿Se lo nt·· 
wu·:is? En cslc l'j(~r·c i cio de la orad6n está 
la \'ictw ·i;¡ tk tus cncmi~os, la salud l'!$pi r i ~ 
tu:•l. e l aprm·,·ch:nnicnto en la ,·irtud y la 
su n1;·¡ de l:1 pe rfección. Oye a la gran mac:s· 
tl'tt de este d i\'ino :trtc, Tcn·sa de J eslt~: 
cTodm; <h:b(•mos llegarnos un L'ato C.td:t día 
a pt·ns:ll· en nlw~tros pecados. si somm. 
cristi:lllO!> m:b C(Ut.: de nombrc».-cl....;t nu-· 
dit:tción l'!'io principi(, para alc:mz:tr todas 
l:ts \'il·tudt·s y cosa C(IIC nos \'a la ,·ida, . 
cQuic·n ... l. :iJ>:lrta <h· la or:~ci6n, si no torn:t 
pn.•sth a l·ll:t. irá cit.· m:tl en pc:or,. _-c l.a 
or:•ci(;n t.·:s \'iaj<.o di\'ino y camino rc:il IJ:tr:• 
<.:) cielo•. c~o nos par('1.Ca que cst~1 mo:: 
pC"rdidos y qu<· ~;•"l:•mos maJ el ti empo que 
cst:1mos c.h: l:ull<.· d.._· n ins. Lo q ue prctenck 
el <lc-nw nio <'~ q u,· lo dejemos•. Con t:d e n· 
carecimiento J)(' r:-:uaclc la S an ta lo (JUC n m; 
enseñó nu('stro di \'i no ~ l :lcsti'O con el ej e m ~ 
1>lo y 1:~ palnbr:1: y constanten'lentc cnsci'ía·· 
ron y pn•cticaron lodo:-:; los santos y m:1es~ 
tro!S de la \'ida <'SJ)Íritual. La o ració n es acto 
muy ot\"l'nl:•jadn ck RC"Iigi<';n, con\·e rsacit;n 
cid hnml)l·c.· c..~un nios, mcrnori:tl p:tra COrt~l'­
J,:lli r na•re«..'(ks, t.:..;cudo contra l:1s t<:ntacio-
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'"'"· sc¡:u•·iclacl en los pcl il(•·os, eje•·cicio ele 
las principales virtudc:s. 

La oración ha tft resplandecer por la pre­
'encia de Dios a quien en ella hnblas, por 
la intención de glorific;trlc, por In atención 
" lo que dices y por la devoción a lo que 

''" ella haces. 
Se /m de D.frtcer por IDdos, por el Papa)' 

d•·•·o, po•· el Rey y autoridades sq:larcs, 
por Jos parientes y :unigos. por los bienhe­
chores y J)Crscguidores, por todos los \'i\'OS 
y por los fieles difuntos. 

fldtmla tjicat la santidad dd que pide, 
l:t hond;¡d de lo que se pide, J;¡ inlt·nci<Ín 
mn que se pide, y la confianza. humiJd;¡d y 
persc,·crancia en el pedir. 

ORA C ION ~I I>N'I'A L 

L1 cau~a de la perdición de muchas al­
"'"' está en la falta de nwditaci6n. Si dc­
'l·as, hij ;¡ de: M;¡¡·(a, no pc•·dcrtc, antes ;¡pro­
l't·ch;u· en la ,.i,·tud. dedica c"da día a l 
menos un cuarto dt llora :.1 t•jcrcicin de Ja 

oración mcnt:tl. Esta pr:íctica es In más 

ncelcnl(•, útil y necesa ri a <k: la \'id;¡ espi­
ritu;tl; pero entiende que pan1 mcditt~r con 
(ruto es ncccsari:t 1:• gra.ci:t del E.splrilu San­

l•,, que Cli el mac:;lrn princip:tl de cst:1 cic..:n ... 
tia divina. l\l:ts como J)io:i quicrt.· que pon­

~:unos de nucslr<~ p~•rtc ;ll~unas dili~cncias. 
>yudar;í el ofrec•·rtc el método qut·. inspi­
r:tdo por Oios. no~ cn~cñó S:tn l;,!nacio de 
Loyola en su preciosísimo libro de los Eier· 

citios Espirituales. 

METODO PARA LA Mt:OI'I'ACION 

1.- l'•·c¡.aración remota.-A ndar re­
cogida durante el día, evitando cuanto 
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te puede turbar, disipar o distraer; 
quien no observa esto, no espere tener 
entrada en la oración. 

Preparación próxima. - r . 0 Leer los 
puntos de la meditación la noche ante­
rior.-2.0 Pensar en e lla antes de dor­
mirse y al despertar.- 3. 0 Excitar en 
el cot azón afectos conformes a la medí· 
tación.- 4.0 Empezarla con sosiego, 
confianza y humildad. 

11.-Priucipio de la meditación.- Pen­
sar algunos instantes que Dios nos ve, 
y adorarle con profunda reverencia. 

Oración preparatoria.-Dios mío, os 
ofrezco todos mis pensamientos, de­
seos y propósitos, y os suplico que 
todo vaya encam inado a honra y gloria 
vuestra y bien de mi alma. 

Preludios.- I.0 Recordar brevemen­
te la historia o la verdad que se va a 
meditar.-2.° Composición de lugar, 
imaginando dónde se ejecutó el hecho 
que contemplo.-3.0 Pedir una gracia 
especial, conforme al asun to de la me­
di tación y a la necesidaJ en que nos 
ha llemos, q u.: nos dé a co1tocer, querer 
y pmcticm· lo que nos con venga. 

111.- Cuerpo de l a meditación.- Ejercitar 
la memoria, entendimiento y voluntad. 

l\ifEMORIA.-Recordar el asunto pro­
puesto con sus circunstancias. 
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- ----
EN't'END J ~IIRN1'0.- Examinar: 1.0 Lo 

que tengo de considerar.-z.• La con­
clusión práctica que tengo de inferir.-

3·0 Los motivos en qut: he de apoyarla; 

esto es, cuán Citil, necesario, agradable 

y fácil sea para mí observar dicha con­

clusión.-4.o. (Cómo la he observado 

hasta aquí y qué debo hacer en ade­
lante?-5.0 ¿Qué obstáculos tengo que 

superar y qué medios he de emplear 

para cumplirla? 
VoLUNTAD.-Durante la meditación, 

excitar en mi alma afectos y hacer 

actos de fe, d~:; caridad, de contrición, 

de gratitud, gozo, alabanza, etc., según 
el asunto lo pida. Esto ha de ser lo 

principal de la oración, y movida la 

voluntad, ha de hacer propósitos prác­

ticos para observarlos aquel mismo 

día; ap ropiados al estado presente del 

alma y apoyados en humildad, des­

confianza de sí misma y confianza en 

Dios. 
IV.- Conclusión de la meditación. ­

Recapitular la meditación y resumir 

los propósitos pidiendo g racia al Se­

i\o r para cumpli rlos. 
l'oloqulos.-AI fin de la meditación, 

y siempre que lo pida la materia o el 

afecto de la volun tad, hay que di rigi•·­

se a Dios Padre, a Jesucristo, a la V ir-

• 

© Biblioteca Nacional de España



J.p M BOITACI ON 

gen Santísima, o a algún Santo; ha­
blando con ellos como una hija habla 
con su padre, madre, hermano .. . inle· 
•·esándolos en nuestro favor. Termina 
con alguna oración vocal. 

V.- Exa1ncu de la meditación: 

1. Si me recogf antes de tomar puntos y 
;::~sté en prepararlo~ todo el tiempo des· 
tin:tdo. 

z. Si previne los clos preámbulos se~ún 
1:1 malcri :~ ele la med itación. 

3- Si n;p:n·lf ésta en determ inados pun-
tos. 

4- Si p•·cp:u·é los aféctos y p ropósitos. 
5· Si cu mpH la 1." adición al acost/l rnw. 
6. Si ;JI despertar, rez:~das las Orilcionc<. 

sin dar lu~:u· ot \':tricdad de pensamientos, 
me.: preparé parn la or:1ción, conforme '' 
la z." adición. 

1- Si al empezar. alcé mi pensamiento a 
Dios e hice una rc,·crencia, según la J.• 
adición. 

S. Si evité toda postura menos rc,·e· 
rente, tomando aquella (Jue más me ayuda. 

9. Si en el punto en que hallé lo que de· 
sc:~ba, me detuve s in ansiar pasar adelante. 

10. :,ji hice Ja Ol'ilciÓn ()I'Cpa ratoria, Si l'C· 
cordé bl'cvcmcnte la h istoria, y s i hice la 
composición de lug:u· y la petición. 

' ' · Si cjc•·cité l:~s ll·cs potenci:•s . p rocu· 
r:m<lo no sólo discunir, sino tarnbién S<~C<Il' 
afectos. 

12. Si hice propósitos y cuáles. Buscaré 
el medio de cumpli rlo>. 

13. Si :~ctué la presencia de Dios, prin· 
cip~tlmentc en las distracciones. 
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Si t·1·it6 l:t flojedad y Jn·ocur<! avi-
\ 'OU'JllC. 

15. Si tu\"C distracciones, y por qué c:nt· 
S.1, y si las CICSl'Ch<!. 

16. Si tu1·c sut·t)o por mi culpa. 
'7· Si tn\'C st'<Jncdad. y por qué causa. 
18. Si hict· lo• wloc¡uio:; con de,·oción. 
•9- Si ~nlf más humilde y qu<! fruto 

saqu<!. 
Examinada :bí la mcctitacióo, d<l humil­

des gt11cias a Dios si le ha ido bien; y s i mal, 
pid<.; perdón. t.'!H;uctritla la causa par<~ quitm·· 
l:t, y ;md:t con m:ts cuid:tdo entre día; a fin 
de 'n.::i:t rci r de l'SlC mtJdo la tibkza de ''' 
nración. Si h:ts sid o molc~t;,tla de cl istr<\C­
cionc.·s. tcn tm;io nt·s n scq llcdadcs in\'Oitm .. 
t:.ll'i¡ts, no d(·sm~tycs ni te tu rbes, y guá rdate 
ele dejar por este moli\'o la o•·ación. Resíg· 
rwtc y confí:t m:'is C'n el ~eñor; fJUC si b uscas 
:'Óio a Oio~ y no ;t ti misma. te consolfl r<i.:; 
<·n la p1'u(·lm. y te dbpondrás pat'a recibir 
del Sci'i.or gr:md<.·s mt~rccdcs. 

"" En la parte Ct4rta deL ' Azuctt.!'A, ball:n:is31 me· 
duacionca 1~ar• cada d1111 del '"u; brevlslmas, para no 
agrandar el ,-ohunen dt!l mo~~n.aal. pero muy sub~tando• 
~S. M;ueri• •n-'~ copk>u de medna.c.ionu te orr«:cn 
\"illacastin, La i>ucn1c, Cran:ul»-. A ' ·ouacini, V e:rcr uya3e 
'1 otros ;uuoru asc~tico•. 

... , 
1 
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palabra de Dios es medio c licar. para 
<~dquirir Ja devoción y fomentéu· In 
piedad. La experiencia clcmucstra 

verdad con el manifiesto aprovecha .. 
miento de las o1lmas que asisten a tcm santo 
ejercicio. Por esto pone el demonio tantos 
estorbos a fin de impedirlo. La. visita, el pa­
seo, la diversión, el cumpl ido, la ceremoni a 
del mundo, no son más de una vez sino un 
fatal desperdicio de tiempo, en que apa rta el 
demonio a muchas ahl·ws de las exhortacio­
neseo lasq ue se teme se han de aprovechar. 
¡Oh, y cuántos se perd ieron sin remedio por 
no asistir ~Lios sennoncs! Tcnío·lles Dios vin­
culado el auxilio oportuno a aquella plática , 
a que no acudieron por su culp<l, y <tquí tu,·o 
principio su ruina. Es cierto que muchos 
de los que se condenan se salvarían oyendo 
la palabra de Dios por boca de sus min is­
tros; por Cmlnto las voces del Scr1or esti­
mulan a los perezosos y despiertan a los 
dormidos, p<l ra que caminen hacia su santi­
ficación. ¡Tal ,·ez no se convirtiera D(avid 
si no cscuciH1ra las voces de Natán, ni se 
vistiera de saco y ci licio Nínive si no diera 
oídos a Jonás cuando te ptcdicaba! Oye. 
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pues, Hija de María, la palab•·a de Dios, 
consérval~l en tu memoria y practíc~tla; que 
por este medio alcanzarás Ja devoción ver ­
dadera. Para que saques provecho de la 
1>alabra ele Dios, observanís las siguientes 
•·e.~ las: 

1." Pide al divino Espíxitu que ilustre 
tu entendimiento y baga dócil tu corazón. 

2." Escucha la palabra ele Dios con gxan 
atención y con el único intento de aprove­
charte. No mi res, p ues. en quien la predica 
al hombre; sino a la persona ele Dios, cuyas 
reces hace su ministro. 

3." Aplícate a ti misma y no a los demás 
las verdades que oyes. 

4·" Después del sermón, reflexiona atcn­
t;unente sobre las cosas que más te mo,·ie­
ron, y pide a Dios la gracia de poner en 
práctica las resoluciones que has hecho. 

I..I>Cl"URA I>SPIRlTUAL 

SI deseas, Hija de María, nutrir tu alma 
de una piedad sólida y verdadera, acos­

túmbrate a leer buenos libros. Ellos son los 
di rectores y predicadores mudos que nos 
aconsejan, exhortan, reprenden y dicen las 
verdades sin lisonja ni temor; son como un 
maná celestial que al imenta nuestro cora­
zón y le ceba ele buenos y santos deseos. 
Muchos debieron su com·ersión a la lectura 
ele un libro devoto. San Agustín, San Co­
lumbano, S;m Ignacio ele Loyola y otros 
muchos a quienes habló el Sei\or por los 
libros piadosos, prueb<ln lwsta la evidencia 
lo provechosa que es la lectura espixitual. 
Mas para que uses bien este prodigioso me­
dio de santificación, guarda est<~s reglas: 

t.a No dejes pasar día alguno sin hacer 

10 

... 
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le'ctura espirittwl, e l tiempo que tu director 
te señ(tle. 

2.'1 No leas indistintamen te cualesquier;, 
libros de piedad; lee los que te indique tu 
confesor u otra persona prudente. 

3·" Propón por fin el adelantar en In 
\'irtud con verdadero deseo de conocer la 
\'oluntacl de Dios para cum1>lirla fielmente. 

4·" Antes ele la lect ura levanta el cora­
zón a Dios, y dile: flabl<1d, S'eitor, 9ue vues~ 
tra s ierva oye. 

5.:1 Lee pausada y atentamente. sin af;;'tn 
de lcel' mucho, y párate ele cuando en cuando 
para reAcxionclr; sobt·e todo al sentir ilum i n a ~ 
do tu entendimien to e in flamado tu cor<~zlln . 

6.:. Pon luego en práctic<~ las san tas r<-·~ 
soluciones. 

LIBROS CUYA LECTURA SE RECOMIENDA 

LAS Escrituras de m>o y o tro Test;1111ento, 
cuyns traducciones fueron aprobadas 

por la auto ridad eclesiástica. las \'idas de 
los Santos, las obn•s ele S;m l3uena\'entura, 
las ele S;m Francisco de S ales, las <le Ger­
són, Dionisio Car tuj ;mo. Ludo,·ico Blosin. 
Fray Lu is de Granada. P. Rivadeneira, el 
Beato maestro Juan de A\'ila, las de los P;~­
dres Luis ele la Puente, Séí\eri, Pinarnonti. 
Ncpeu, Croissct, e l Combate espiri tual de 
Escúpoli y las Verdades e tern<1s de Rosi· 
gnoli. Son proYechosísimos el libro ele 1.1 
d iferencia entre lo tcmpo•·al y eterno del 
Padre Nie remberg. e l F:jcrcicio de Perfec­
ción, ele Rodríguez. las obras de Santa Te­
resa y hts Sentencias del Kc mpis. Pero el 
li bro mfts acomodado a todos. en especial 
si se lec en f:mlilia, es el Aiio Cr i .rtia11o. 
Estos y semejantes li br·os, que por esta•· 
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escritos con particular luz del c ielo y uncióo 
del Espíritu Santo , ;olumbran el entendi­
mien to e inflarnan la voJuntad, son los que 
pone la de\'oción en las mano.; de los que 
:~ nhclan su aprovechamiento espil'itual. 
,.>& Procurt:n lo~:~ padres d e fnmili:t que asistan ;:l. l rato 
de lección t$piri tuai11US domC:$tiCOI:I, Siempre que fuere 
compatible con el cumplimiento de sus obliga.cione::.¡ y 
un d ía por lo rnenos cada semana, seria dr.l caso que 
ruera la lección del Catecismo . As imismo importa mu­
cho que toda f:unili:t crilstiana es té: suscrita ::t <tlguna re­
\'iSt:\ religiosa o d iario rr:mC:'Imentc cat-llico; ltSÍ para 
la muh• <~: edificació n que !le recibe con .su lectura, como 
pa ra sos tener y Comen tar la buenn p rensa, que es ohra 
muy necesaria ahora y muy recornendada por los Rc>­
manos Pontifices . 

LIBllOS QUE NO I'UEDEN LEERSE 

LA devoción destiena de las manos todo 
escrito de pernicioso lenguaje o sospe­

chosa doctrina. T ;tles son Jos prohibidos por 
el S;mto Tt·ibunal de la Fe; los libelos in fa· 
rné.ltorios, especialmente contra l:t ;mtoridad 
pon tifici a y sagradas rdigiones; las comce 
clias. no velas y p apeles satíricos. escritos 
con ponzoña in fernal y rdin ;~d a malicia. 

Semejantes C:$Cr i tos introducen i nsensi ­
blemente el veneno en el cora1-Ón de quien 
los Jce; y cuando menos. secan y esterilizan 
el ánirno, dando testimonio de sí en sus 
efectos. Algunas ,·cces se Icen, o por mera 
con·iosidad, o porque p arecen ele exquisito 
lenguaje. No dejan de p roducir en este c:t:;o 
sns funestos efectos. El ,·cneno. pot' má::; 
c¡ue se brinde en copa de om, siempre es 
r cneno, y m;tt ;o ;o) que lo bebe. Lej os de lils 
manos cristi anas, libros de tan maldit;1 
c;1sta, entréguense luego :.1 fuego, que bien 
merecen ser quemado.; los lib ros s;tlidos del 
al>isn'lo p;H·a corrompe1· los cor:u~ones y 
arrcb<~t<>r la fe de las i nte ligencias. 

.. 
·1' 

·' " ') 

~ 
1 
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La Hija de María debe tambi<!n trabajar 
con todo celo para que no haya en su casa 
ni en la de sus parientes, amigas o conocidas 
ninguno de estos libros; ni se admitan en 
ellas periódicos ni revistas, aunque sean de 
modas, donde abierta o paliadamente s<· 
combate la moral y nuestras santas creen· 
cias. ¡Guerra a esa prensa maldita, restán· 
dole centenares de suscripciones! 

Para librar de tanto estrago a las Hijas 
de María, tiene la Congregación de Valencia 
su Biblioteca escogida; de la cual conviene 
que se apl'OI'ecben todas, toma ndo los Ji. 
bros y devoh·iéndolos luego que los hayan 
leído, para que otras puedan leerlos. Esta 
misma biblioteca cristiana conviene que 
tengan todas las Congregaciones Ma,·ianas; 
y que se repartan mensualmen te entre las 
Congregantas hojas de propaganda; en las 
cuales. juntamente con los avisos de mes, 
reciban sana doctrina acomodada a su ne· 
cesidad y estado. T;~les son las que con v<~· 
riedad de g•·abados e impresióncon·ecta pu· 
blica nuestra Congregación, así para sus 
asociadas como para otras Congregaciones; 
las cuales, mediante suscripción, las reciben 
oportunamente todos los meses. 
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la perseverancia cstfL vinculada la 
corona de la inmortalidad. Para lo• 
gr<tr este don soberano, conviene 

cluc nunca desf<t llezcas e n la virtud; ya que 
en el momento menos pensado vendrá la 
muerte y te será forzoso presentarte ante 
el tt·ibuMtl de Dios con el caudal de obras 
que hasta aquel punto hubieres granjeado. 
Para no parar te, ni mucho menos volver 
atrfts e n e l camino espi ritual, no dejes nin· 
gún mes el día de retiro, empleándolo ente­
ro, si puedes, en atender al negocio de tu 
salvación y perfección. Sea tal l;1 medita­
ción de la mañana que excite en tu alma de­
seos efic,tces de rcformat tu vida; como las 
de los novísimos, puestas en la cual'ta par· 
te. Es muy principal ejercicio de este d ía 
un de/cu ido exame·n para que entiendas 
cómo te has port<ldO en el mes aotecedcn­
tc, y te resuelvas a enderezar lo torcido; 
dando t;tmbién gracias a Dios por lo bue no 
que con su ayuda hubieres hecho. 

') 
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En suma, a<lviet·te 

1.0 El obj eto de este día es reparar 
las pérdidas que el alma haya sufrido 
en el servicio ele Dios, apercibirse para 
luchar contra la pasión dominante, 
cumplir mejor con las obligaciones de 
cada una, acrecentar el fervor y dispo­
nerse a una santa muerte. 

2. 0 Los medios pm·a obtenerlo son: 
oración mental* y vocal, lectura espi­
ri tual, examen práctico de conciencia, 
la preparación para la muerte, etc. 

3.• Las disposiciones del alma son: 
1. • Grande estima de este ejercicio y 
deseo v ivo de aprovecharse de él. 2." 
Corazón generoso para con Dios, pron­
to a darle sin reserva lo que te pidiere. 
3.• Hacer con la perfección posible Jos 
ejercicios de este día. 4.4 Guardar sumo 
silencio y recogimiento, a fin de que el 
alma no se d istraiga de los serios pen­
samientos que deben ocuparla. 

4· • La dist1·ibución del tiempo debe 
acomodarse a las ocupaciones de cada 
una y al dictamen de su di rector. 

* Conviene tener tres rneditacione.s: 1:'1. prirntra so· 
bre nlgunr~ v~rdad eterna, o tra .sobre alguna. virtud de 
la Virgtn O de CristO, y la última .siempre de J)rtpara· 
ción par~'·" muene 1 como ::.:e pone a continuación. 
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t~XAMEN PRACTICO PARA EL D IA OE RETIRO 

Po11te t11 la presencia de Dios y sa11· 
lí,~uate. 

Pam con Dios.- ¿Hiciste cada día 
los ejercicios espirituales, fntegra, or­
denada y fervorosamente, poniendo 
para e llo cuanto estuvo de tu parte? ... 
Mira en particular cómo procedes en 
la Misa; exámenes de conciencia gene­
ral y particular; lección espiritual, con­
fesión y Comunión; visitas al Santísi­
mo, devoción a María ·santísima, al 
Santo Angel, a San José ... ¿Cuidas de 
renovar frecuentemente la intención, 
de andar en la presencia de Dios, de 
d irigir jacula torias al Cie lo, de acudir 
al Señor en las tentaciones, manejando 
las armas que te ofrece la Aztlce?ta~ ... 

Pm·a cou el pt·ójimo.-¿Tienes ver­
dadera lzumildad que te mueva a 
reputarte inferior a todos, a da rles 
preferencia, a ceder de tu derecho, 
complaciéndoles siempre que puedas 
sin ofensa de Dios? ... ¿Eres paciente su­
friendo a las personas que te son mo­
lestas y antipáticas? ... ¿Te dejas llevar 
de la aversión de á ni m o? ¿Procuras 
con ca1·idad afecluosa abrazar a todos 
en tu corazón, evitando ya la familia­
ridad pel igrosa, ya la detracción, mur-

li 
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m u ración, crí tica, chismes, burlas~ ... 
¿Antes procuras dar breen ejemplo en 
tu conversación, porte, meneos, ves­
tido? ... ¿Tienes celo para atraer a otros 
a la virtud ofreciéndote para enseñar 
la doctrina, trabajando en las Congre· 
gaciones p iadosas y desempeñando 
con actividad si t ienes a lgún cargo en 
ellas? ¿Difundes la buena prensa y ha· 
ces guerra a los malos libros y perió· 
dicos, que son veneno de las almas? .. . 

Pa1·a contigo misma. - ¿ Aprove· 
chaste desde el ú ltimO retiro en e l CO· 
nocimiento y aborrecimiento de ti mis· 
ma; en la mortificación de ojos, oídos y 
lengua; en la abnegación de tu propia 
voluntad y en la conformidad con el 
divino beneplácito? .. . ¿Cómo guardas 
tu corazón de la afición desordena­
da a la p ropia estimación, a como­
d idades, pasatiempos mundanos, va· 
nidades?.. . ¿Tu vestido es en todo, 
honesto; sin clarines, calados , esco­
tes? ... ¿Cómo obser vas tus obligacio­
nes de cristiana, los mandamientos 
de la ley de Dios y de la Igles ia? ... Re· 
pásalos uno por uno y mira s i g uar·das 
las fiestas, si oyes misa, s i ayunas, s i 
tomas las bulas.. . Repasa las obliga· 
c iones ele tu estado, para ver cómo l<rs 
cumples .. . Mira tus gas tos y ve si hay 
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exceso en el vestir, adorno de tu per­
sona ... Cómo empleas el tiempo que 
tanto vale , y del cual has de dar a 
Dios estrecha cuenta ... Lee los propó­
sitos del mes anterior y mira cómo los 
has cumplido, y s i observas el p lan de 
vida que propusiste seguir ... Compá­
rate con la que eras, para ver si de 
uno a otro mes ganaste o perdiste en 
e l fervor. Observa las faltas del exa­
men particular; ve lo que adelantaste y 
si te conviene muela r ele materia, para 
tratarlo con el di rector espiritual. 

ACEPTACION DE LA MUERTE 

PUESTA de rodillas, con un Crucifijo 
en la mano, imagina que tu Angel 

de guarda de parte de Dios te habla 
así: Esto dice eL Seiíor: dispó1z de ttt 
casa, porque vas a mori1· y no vivi1·ás: 
Iza llegado pm·a ti el fitz de la vida: lze 
aqui el juez a la pttet·ta; da ettenta de 
tu admi1list1·ación. Inmediatamente, 
con ánimo alegre, di rás lo del profeta 
David: P1·o¡zta estoy, Seiio1·: soy vuestra 
sie1·va, y la ob1·a de vuestras mauos; 
en ellas está mi vida. Heme alegrado, 
porque se 1/le Iza diclzo: vamos a la casa 
del Se1io1· . Y asi, saca, Dios mío, 1Jli 
alma de la cát·cel del ette1j>o para alabm· 
tu sauto nombre. lJirás con fervor este 

,., 
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ACTO DE ACEPl'ACION DF. l-A MUERTE* 

Sáíot· Dios mío, ya desde ahom 
acepto de buma voltmtad, como vmido 
de vuest1·a mano, cualqztie1· géfz¿¡·o de 
muerte que os plazca enviarme, con 
todas sus angustias, penas y dolores. 

Acepto con gusto y pronta vo lun­
tad la muerte que yo, rebelde pecado­
ra, he merecido muchas veces, para 
ofreceros alguna expiación de mis cul­
pas. Acepto gustosa la muerte, por ser 
voluntad vuestra que yo me resigne a 
ella;y me a legro de que mis ojos, oídos, 
lengua, manos, p ies, y todo mi cuerpo 
sea reducido a polvo, en castigo de 
mis muchos pecados. Acepto gustosa 
la muerte, porque con ella se acabarán 
mis ofensas, y por no veros tan ofend i­
do de las criaturas. A cepto gustosa la 
muerte , para honraros, Señor, y des­
agraviaros ele tantas ofensas; persuadi­
da de que con esta aceptac ión cumplo 
y satis fago, más q ue con cualqu iera 
otra penitencia , las penas que merecía 
por mis culpas. Finalmente, acepto 

• Put"de ganarte singularisima¡S/enm•ln htdulg#Jeln 
)llrn d nrllcula tit." In mru:rl~ cuando, b3bicudo cont'c· 
sado )' COII'Iulgado en cualquier día de 11\ \' ida que cadA 
uno e.scojl\1 d1jere con verdadero afecto de amor de 
Dios este :tcto . - ( Pio X , 1904) . 

Otra ind ulRtllCi:l de s iete :.tños y siete Cul\rentenas 
aoJicable :.t los diluntoa, una \'Ct.. cada rne.s, ren()v:tndo 
eSte acto después de comulg:u.-(llenedicto XV, •916). 
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gustosa la muerte, porque espero de 
vuestra bondad y misericordia infinita 
me habéis de conceder la gracia de 
ver vuestro hermosísimo rostro y ama· 
ros eternamente en la gloria. 

CONSIDERACION SOBRE J.A VIDA PASADA 

Y BSTADO PRESENTE DEL ALMA 

r. 0 ¿ C:Ztál es el estado presmte de ltt 
túmar-¿Si hubie ras de morir ahora, 
estás preparada? .. . Pecaste .¿Hiciste sin­
cera penitencia confesando con do lor 
todos tus pecados? ... ¿Estás en gracia 
de Dios? ... ¿Nada te angustia ni te re-
muerder ... ¿Q uisieras sali r de este mun-
do en e l estado en que ahora te ha­
llas?... ¡Gran temeridad, vivir en un 
estado en que no q uis ie ras morir! 

2 .
0 ¿De qué modo vivistei'-¿Qué 

anheló tu corazón en Jos días pasados? ... 
¿En qué empleaste e l tiempo, trabajo, 
fortuna, ingenio y hermosura?... Ser­
viste a Dios, o más bien a tu amor 
propio , vanidad, ocio, mundo o al 
mismo demonio?... ¿Qué hiciste por 
Jesucristo para ganar el c ielo? .. . ¿Qué 
te atormentará más particularmente 
cuando llegue de veras e l artículo de 
la muerte? ¿Qué responderás al Juez 
divino cuando te pida cuenta especial 
de lal y tal acción? 
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3.0 ¿De qué matura quisie1·as lzaber 
vivido ento11cesr-¿Qué estado quisie­
ras haber abrazado? ... ¿Qué consejos 
seguido? ... ¿Quéresoluciones tomado? .. . 
¿Qué morti ficaciones practicado? .. . 
¿Qué obras de piedad hecho? ... Haz 
todo esto ahora que estás a tiempo; pues 
el único dolor que te asaltará a la hora 
de la muerte será haber vivido con ti­
bieza, y el único consuelo haber hecho 
y padecido mucho por D ios. 

4.0 ¿Cómo mori1·ásr-La muerte 
es el eco de la vida; si andas en tib ie­
za, ¿qué fin te agua rda? ... Si no refre­
nas esa pasión dominante, ¿quién pre­
valecerá en e l combate de la muerte? .. . 
Si ahora sigues las sugestiones del 
demonio, ¿adónde irás a parar cuando 
te veas en el trance de la muerte? ... 
¿Qué haces para asegurarte la gracia 
final y la gloria? ... ¿Tu penitencia borró 
ya la pena que contrajiste pecando? ... 
¿Te lib rarás del purgatorio? ... Hechas 
estas reflexiones, propondrás por es­
crito o fijando bien en la memoria qué 
cosas has de hacer desde ahora, para 
que la muerte no te halle despreve­
nida. ¡Gran prudencia es vivir siempre 
como quisie ras haber vivido en el pun­
to de la muerte) 
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VIATICO Y EXTRI;;MA UNCION 

LA mejor preparación para la muerte 
consiste en la cuidadosa purifica­

ción y expiación del alma. Imagina, 
pues, que avisada de la cercanía de tu 
muerte, te hallas postrada en cama, 
gravemente enle rma y próxima a re­
cibir el Sagrado V iático, y a ser ungi­
da con el santo óleo. Prepárate, pues, 
con fe rvor y comulga espiritualmente 
como si fuera por V iático. 

Después con e l Cr ucifijo irás to­
cando los sentidos que se ungen con 
el santo óleo, haciendo la señal de la 
cruz en cada uno de ellos y pronun­
ciando devotamente la fórmula para 
cada sentido, diciendo: Po1· esta sauta 
unción y stt piadosísima · m iserico1·dia, 
perdóueme el Seiior wanto le ofmdi por 
la vista t. po1· el oído t. po1· el olfa­
to t. po1· el g usto)' habla t. por el tacto 
1' malos pasos t. Amén. 

Al miS'liO tiempo te dolerás in ten­
oamente de todos los pecados que ha-
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yas cometido por estos sentidos; y 
para ap laca r a la d ivina Majestad, le 
ofrecerás los dolores que Jesucristo pa­
deció en los mismos sentidos, p idién­
dole entero perdón de todas tus culpas 
y penas, y la pe rseverancia fi nal. 

Conside ra que ya desahuciada ele 
los médicos te vas acercando a la ago­
nía, y que e l con lesor te presenta la 
imagen de Cristo crucificado; y po· 
n iéndote la candela encendida en la 
mano, con voz compasiva, te dice: Sal, 
alma c1·istiana, de este mundo: lwy 
wiswo será ttt morad a m la SJ.Illa 
Sión, doude flabita tu Dios y Sefío1·. 
Pero como todavía no estás de ello 
segura, colocada entre la esperanza y 
e l temor de una eternidad feliz y otra 
desgraciada, incie rta de tu futura suer­
te, empiezas a temer y tembla r. 

Mas, ¿po1· qué estás t?·iste, alwa wía, 
y po1· qué me contu1·bas?Espera en D ios, 
que puede, sabe y quiere salvarte. 
Grandes son tus pecados, mayor es su 
misericordia. Es padre benigno que se 
compadece de l<ts miserias de sus hijos; 
conoce nuestra nada; sus mise ricord ias 
son sobre todas sus pbras. ¿El que nos 
d ió a su Unigénito, nos negará e i c ie lo? 
¡Alma mía, no agravies al Señor po­
niendo en duda su clemencia! T ienes 
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por abogado para con el Padre a J esu­
cristo, justo y santo; sus llagas piden 
por ti ; su sangre es el precio pagado 
por ti; preséntala a la justicia divina; 
más es lo que pagas que lo que debes. 

lV!i ra, alma mía, a tu Amor cruci­
ficado que inclina la cabeza para darte 
ósculo de paz; extiende sus brazos 
para estrecharte con ellos, abre la 
llaga de su costado para que entres en 
su Corazón divino. Espera, pues, y 
confía. Mira tan1bién a la compasiva 
Madre de los pecadores, María, Madre 
de las misericordias, intercediendo con 
el divino Juez, que es su Hijo. 
JJC Detj>ués fija la vista m el Crucifijo, y 
como si fuera.r ya a ex pira·r, luzrds cou gran 
.fervor los actos siguie11tes: 

CREO en Vos, ¡Dios mío!, suma ver­
dad: me humillo delante de Vos, 

pues soy nada: me pesa de haberos 
ofendido, ¡oh suma Bondad! Propongo 
antes morir que volver a cometer un 
solo pecado ni aun venial. Espero de 
vuestra infinita miser icordia el perdón, 
la gracia y la gloria. Os amo, dulce 
Bien mío, sumamente amable; os amo 
sólo por ser quien sois: os amo sobre 
todas las cosas y con todas mis fuer­
zas. Os doy gracias, amado Bienhechor 
mío, por tantos beneficios como me 
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habéis hecho en toda mi vida. Deseo 
con vivísimas ansias llegarme a Vos, 
como a mi último fin, y unirme con 
Vos para no separarme jamás. 

OH Trinidad sacrosanta! Conceded­
me la gracia final. Deseo ya que 

este cuerpo terreno se disuelva para 
vivi r con Cristo. ¡Oh gozos verdadera­
mente infinitos Jos que t iene Dios pre­
parados para los que le amanl ¡Dios 
mío, y todas las cosasl Yo quiero y 
deseo recibi r la absoluc ión sacramen­
tal, y ganar cuantas indulgencias están 
concedidas para la hora de la muerte. 
¡Oh misericordia de mi Dios! Señor, 
en tus manos encomiendo mi alma. 
Jesús, José y María, os doy el corazón 
y el alma mía. 

ORACLON A JESUS CRUCIFICADO 

PARA CONSEGUIR UNA llUENA MUERTE 

SEÑOR mío Jesucristo, Dios de bon­
dad, Padre de nrisericordia, pre­

séntome ante Vos con el corazón hu­
millado y contrito, y os recomiendo 
mi últ ima hora y lo que después de 
ella me espera. 

Cuando mis pies, perd ido su movi­
miento, me adviertan que mi carrera en 
este mundo está cercana a su fin: :Je­
sús 7ilisn·icordioso, tmed piedad de mí. 
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Cuando mis manos, trémulas y 
ento rpecidas, no puedan ya estrechar 
el Crucifijo, y a pesar mío lo deje 
caer sobre el lecho de m i dolor: 
Jesús ... 

Cuando r.nis ojos, vidriados y des­
encajados por e l horror de la inminen­
te muerte, fijen en Vos sus miradas 
lánguidas y moribundas: Jesús ... 

Cuando mis labios, fríos y secos, 
pronuncien por ú ltima vez vuestro 
adorable nombre: Jesús ... 

Cuando mi cara, pálida y amorata­
da, cause l;ístima y terror a los cir­
cuns tantes, y mis cabellos, bañados 
con e l sudor de la muerte, e ri zándose 
en la cabeza, anuncien q ue está cerca­
no mi fin: Jesús ... 

Cuando mis oídos, próximos ;¡ ce­
rra rse para siempre a las conversacio­
nes del siglo, se abran para o ir de 
vuestra boca la sentencia irrevocable, 
que ha ele fijar mi suerte por toda la 
eternidad : Jesús ... 

Cuando mi imaginac ión, agitada de 
horrendos fantasmas, me cause morta­
les congojas, y mi espíritu , perturbado 
con e l temor ele vuestra justicia, por 
el recuerdo de mis iniquidades, Juche 
con e l inlernal enemigo, que q uis iera 
q uitarme la esperanza en vuestra mi-
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serico.-dia y p.-ecipita.-me en los ho­
r.-o.-es de la desesperac ión: :Jesús ... 

Cuando mi corazón, débil y opt·i­
mido por e l dolor de la enfermedad, 
se vea sobrecogido por el temor de la 
muerte, fatigado y rendido por los es­
fuerzos hechos contra los enemigos de 
mi salvación: :Jesús ... 

Cuando derrame las últimas lágri­
mas, síntomas de mi acabamiento, re· 
cibidlas, Señor, como un sacrificio de 
expiación, a fin de que yo muera como 
víctima de penitencia, y en aquel mo· 
mento terrible: :Jesús ... 

Cuando mis parientes y amigos, 
juntos alrededor de mi lecho, se estre­
mezcan a l verme y me encomienden 
a Vos: :Jesús... 

Cuando, perdido el uso de los sen­
tidos, e l mundo todo desaparezca de 
mi vista, y gima yo entre las angustias 
de la última agonía y los afanes de la 
muerte: :Jesús ... 

Cuando los últimos suspiros del 
corazón fuercen a l alma a dejar el 
cuerpo, aceptadlos, Señor, como hijos 
de una santa impaciencia de ir a Vos; 
y entonces, :Jesús ... 

Cuando mi alma salga para s iem· 
pre ele este mundo, dejando el cuerpo 
pálido, yerto y sin vida, aceptad la 
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descomposición de é l, como un ob­
sequio que rindo a Vuestra Divina 
Majestad; y en aquella hora: Yestis ... 

En fi n: cuando mi alma comparez­
ca ante Vos y vea por primera vez 
el esplendor de vuestra Majestad, no 
la arrojéis de vues tra presencia; d ig- l 
naos recibirme en el seno de vuestra • 
misericordia para que cante eterna­
mente vuestras alabanzas; y entonces, 1 
ahora y s iempre: Yes1~s miset·icm·dioso, • lmed piedad de mí. 

ORACION 

OH Dios mío, que al condenarnos a 
la muerte nos ocultasteis su mo­

mento y hora! Haced que viv iendo yo 
en justicia y santidad todos los días 

• 
~ 

de mi vida, merezca salir de este m un- ~ 
do en vuestro santo amor. Por los 
méritos de nuestro Señor Jesucristo, 
que vive y reina con Vos en unidad 
del Espíritu Santo. Amén. 

t (X) ¿¡_., tÜ imlult~'uia una vu ~1 día, y jk"aril~ 
ni mn.- (Pio \"JI y León XII). 

AFECTOS Y )ACUI.ATORIAS QUE POURAN SU· 
CERIRSE A LOS MORIBUNDOS 

Dios mio, creo en Vos, que sois 
verdad infal ible; espero en Vos, que 
sois misericordia inmensa; 3mo a Vos, 
que sois bondad infinita. 

! 
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¡Oh Dios y Señor mío! ¡Quién 
siempre os hubiera amado! ¡Quién 
nunca os hubiera ofendido! 

Por e l amor de Jesús, por su Pa­
s ión y muerte, tened piedad ele mí. 

Pésame ele haberos ofendido usan­
do tan mal de vuestros .beneficios. 

Dulce Jesús, no me desamparéis.· 
¡Oh María, Madre de Dios y Madre 

mía!, acordaos de mí; sed mi abogada. 
Glorioso Patriarca San José, soco­

rred me en esta hora. 
San i\•l iguel A rcángel, príncipe ele 

los ejé rcitos celestiales, defended me de 
mis enemigos. 

Santo Angel de mi guarda, custo­
d io mío fidel ísimo, amparadme. 

Angeles todos, Santos y Santas de 
mi devoción, interceded por mí. 

Jesús, José y María, os doy el co­
razón y e l alma mía. 

Jesús, José y María , asistidme en 
mi última agonía. 

Jesús, José y María, con Vos des­
canse en paz el a lma mía. 

Jesús, Jesús, Jesús, en vuestras ma­
nos, Señor, encomiendo mi espíritu. 
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LETANIAS DE LOS AGONIZANTES 

,>C Si ae reu n por una rnoribund•~ se dir.:i: ~/1!1 , 1í~r· 
vn, ll~YmnNn, en ve& de tll, sl~rvq, Ju,.mnnq. 

Señor, tm piedad de 1/0SOiros. 
Jesucristo, lcu piedad de t~osotros. 
Señor, teu plcdad de 'IJOsotr o.r. 
Santa Marfa, mega por ét (o clln). 
Todos los santos ángeles y 

[ <l rcángeles, rogad. 
San Abcl, 
Todo el coro de los justos, 
San Abl'ahoun , 
San Juan 13autista, 
San José, 
Todos los santos Patriarcas 

San Pedro, 
San Pablo, 
San Andrés. 

(y Proretas, 

San Juan, 
Todos los S:l11tos Apóstoles 

(y Evi1ngclist:1S, 
Todos los Santos Discípulos 

[del Sei10 t', 
Todos los Santos Inocentes, 
San Esteban, 
San Lorenzo, 
Todos los Santos llfártit·cs, 
San Silvestre, 
San Gregorio, 

nuga. 
ruego. 
1'utga. 
ruega. 
ruega. 

rogad. 
nteg•. 
ntt,t,a. 
ruega. 
rt~tga. 

rogad. 

t·ogad. 
togart. 
ruega. 
ruega. 
t·ogad. 
ruega. 
ruega. 
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$(m Agustín, 
Todos los Santos Pontífices 

(y Confesores, 
San Benito, 
San Fr:lncisco, 
San Camilo, 
San Juan de Dios, 
Todos los Santos )!onjes 

(y Ermitaño::;, 
Santa María )lagdalena, 
Santa Lucía, 

rogad. 
ruega. 
ruega. 
ru:ga. 
ruega. 

Todas l;ts Santas Vír;:enes y Viudas, 
Todos los Santos y Santas 

(de Dios. 

rogad. 
ruega. 
ruega. 
rogad. 

iultrcttltd. 
perdónale, Sulor. 
esctlcl•ale, St~lor. 

Séle propicio. 
Séle propicio, 
Séle propicio. 
De tu cólera, 
Del peligro de muerte, 
De mala muerte. 
De las penas del infi~rno, 
De todo mal, 
Del poder del demonio. 
Por tu nati\·idad, 
Por tu cruz y pasión, 
Por tu muerte y sepultut·a, 
1-'or tu glorios:t resurrección, 
Por tu admirable ascensión, 
Por la p·acia del Espíritu 

¡S;mto Consolador, 
En el día del juicio, 
Así te lo ¡Jedimos, aunque 

libra/e, Setior. 
libra/e. 
/fúrale. 
lfórale. 
libra/e. 
llórale. 
llóra/c. 
llórale. 
Uóralt. 
lfln·a/e. 
libra/t. 
Uórale. 

libra/e. 
11/Jralt. 

(pecttdores. óyt110.t, Scii.or. 
Rogámoste le perdones, Sulor, óytuos. 
Señor, le11 misericordia de 1JO$Q/ro.r. 

jcsucl'islo, len 11r.isericonlia de 11Dsotros. 
Señor, leu misericordia de nosotros . 

.:f. H allándose m la ago11it1, se d irá tSta 
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RECOMEMDACION ·!)EL ALMA 

SAL de este mundo, alma cristiana , 
en nombre de Dios Padre Todo­

poderoso, que te crió: en nombre de 
Jesuc risto, Hijo de Dios vivo , que pa­
deció por ti: en nombre del Espíri tu 
Santo, que en ti se infundió: en nom­
bre de la g loriosa y santa V irgen Yvlaría 
Madre de Dios: en nombre de losAn­
geles y Arcángeles , Tronos y Domina­
ciones, Princ ipados y Potestades, Que­
rubines y Serafines: en nombre de los 
Patriarcas v Profetas; de los santos 
Apóstoles y Evange listas; de los san­
tos Mártires y Confesores; de hls santos 
Monjes y Ermitaños; en nombre de 
las santas Vírgenes'} de todos los San­
tos y Santas de Dios. Sea hoy en paz 
tu descanso y tu h~"'.)itación en la Je­
rusalén celestial.~~- '.Jesucristo, etc. 

Oh D ios ele bono;Kl, D ios c lemente, 
Dios que, según la multitud de tus mi­
sericordias, perdonas a Jos arrepen­
tidos , y por la g racia de una entera 
remisión bon·as las hu el las ele nuestros 
c rímenes pasarlos: di•·ige una mirada 
compasiva a tu s ie rva r·., y concé­
clele el perdón de todos sus pecados, 
que con íntima confesión te pide. 
Padre de misericordia infinita, repara 
en e lla todo lo qüe corrompió la fra­
g il idad humana y manchó la malicia 

1 
1· 
t 
' t 
t 
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168 RETIRO MENSUAl. 

del demonio: júntale para siempre con 
el cuerpo de la Iglesia, como miembro 
que fué redimido por Jesucristo. Ten, 
Señor, piedad de sus gemidos, compa­
décete de sus lágrimas: y puesto que 
no espera sino en tu misericordia, díg­
nate admitirle a la g racia de tu recon­
ciliación. Po1· Yestte?·isto, etc. 

Te encomiendo a Dios Todopode­
roso, m i querida hermana, y te pongo 
en las manos de Aquel ele quien eres 
criatura: para que después de haber 
pagado con la muerte la deuda de 
todos Jos hombres, vuelvas a tu Cria­
dor que de la tierra te formó. Ahora, 
pues, que tu alma va a salir de este 
mundo, salgan a recibirte los glo riosos 
coros de Jos An~eles: los Apóstoles 
que deben juzga1,te, vengan a tu en­
cuentro con el ejl :cito tl·iunfador de 
generosos Mártires: circúndete la mul­
titud brillante de Confesores; acójate 
con alegría el coro radiante de Ví rge­
nes: y sé para siempre admitida con 
los santos Patriarcas en la mansión de 
la venturosa paz: la Santa Mad,·e de 
Dios María vuelva a ti benigna sus 
ojos: preséntese a ti Jesucristo con ros­
tro lleno de mansedumbre, y colóque­
te e ntre los que rodean e l trono de su 
divin idad. No experimentes el horror 

© Biblioteca Nacional de España



RHCOMIJNO,\CION DEl. Al.MA 169 

de las tinieblas ni los tormentos del 
supl icio e terno. H uya de ti satanás 
con todos sus satélites: al llegar tú al 
med io del coro de los ángeles, tiemble 
y vuélvase a la triste morada de la no­
che sempiterna. Levántese D ios, y di­
sípense sus enemigos: y desvanézcanse 
como el humo. A la presencia de Dios 
desaparezcan Jos pecadores, como la 
cera se derri te al calor del fuego: y re­
gocíjense los justos, como en una fiesta 
perpetua ante la presencia del Señor. 
Confundidas sean todas las legiones 
infernales, y ningún ministro de sata­
nás· se atreva a estorbar tu paso. Li­
brete del tormento y muerte eterna 
Cristo que fué crucificado por ti; coló­
quete Cristo, H ijo de D ios vivo, en el 
jardín s iempre ameno de su Paraíso; y 
a fuer de verdadero Pastor, reconózca­
te por una de sus ovejas. Perdónete, 
misericordioso, todos tus pecados, pón­
gate a su derecha entre los escogidos, 
para que veas a tu Redentor cara a 
cara, y asistiendo s iempre en su we­
sencia, feliz logres contemplar la sobe­
rana Majestad; y admitida en el núme 
ro de los bienaventurados, gozar de la 
dulce vista de Dios por todos los s iglos 
de los siglos. Amén. 

Señor, recibe a tu s ierva en le 

, 
• 1 
• 
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lugar de la sa lvación que espera de tu 
misericordia. 1~ . Améu. 

Señor, libra el alma de tu s ierva 
de todos los peligros del infierno, de 
sus castigos y males. R). Amén. 

Señor, lib ra su a lma, como preser­
vaste a Henoch y E lías de la muerte 
común a todos los hombres. tl A11léll. 

Señor, li b ra su a lma, como libraste 
a Noé del dil uv io . 1~ . Amé1t. 

Señor, libra su alma como libraste 
a Abralu\n de la t ierra ele los Caldeos. 
1~ . Amé1t. 

Señor, libra su alma como libr.aste 
a Job de sus padecimientos. R). Améu. 

Señor, lib ra su alma, como libraste 
a Isaac de las manos de su padre Abra­
hán cuando iba a inmolarle . ll Amén. 

Señor , libra su alma, como libraste 
a Lot de Sodoma y de la lluvia de 
fuego. 1'11 . Amén. 

Señor, libra su alma, como li braste 
a Moisés ele las manos de Faraón, rey 
ele Egipto. R) . Ambt . 

. S eñor, libra su alma,como lib raste a 
Daniel del lago ele los leones. R) . Ambt. 

Señor,l ibra su alma, como libraste a 
los tres Niños del horno encendido y de 
las manos del rey perverso. R) . Améu. 

S eñor, libra su alma, como libraste 
a S usana del falso testimonio. R). Améu. 
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Señor, libra su alma, como libraste 
a David de las manos de Saúl y Go­

liat. ~· AméJZ. 
Señor, libra su alma, como libraste 

a San Pedro y San Pablo de la pri · 
sión. R). Amén. 

Y como libraste a la bienaventurada 
Tecla, virgen y mártir, de los tres crue­
lisimostormentos, dígnate librar el alma 
de tu sierva y darle a gozar en tu pre· 
scncia de los bienes eternos. R). A méu. 

ORACION 

ENCOMENDÁMOSTE, Señor, el alma de 
tu sierva N., y te pedimos, Señor 

Jesucristo, Salvador del mundo, que 
por la misericordia con que bajaste por 
ella a la tierra, no la niegues asiento 
en la morada de los santos Patriarcas. 

Reconoce, Señor, tu criatura, obra 
no de dioses extraños, sino tuya, Dios 
ún ico, vivo y verdadero: porque no hay 
otro Dios sino tú, ni hay quien le igua­
le en las obras. Alegra, Señor, su alma 
en tu presencia, y olvida sus iniquida­

des pasadas y los extravíos a que la 
arrastraron sus pasiones. Porque aun 
cuando pecó, no renunció a la fe del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, 
sino que conservó el celo del Señor y 
adoró fielmente a Dios, criador de to 
das las cosas. 

' 
1 
~ 

1 
f • 
• 
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ORAC ION 

ROGÁMOSTE, Señor, que o lvides todos 
Jos pecados y fa ltas que en su 

j uventud cometió por ignorancia; pero 
según la g randeza de tu misericordia, 
acuérdate de e lla en el esplendor de tu 
gloria. Abrele los cielos y regocíjense 
los ángeles con su llegada. Recibe, 
Señor, a tu sier va N. en tu reino. Re­
cíbale San Miguel Arcángel, y rue­
guen por ella todos los S antos Após­
toles, a qu ienes D ios concedió el poder 
de abso lver o retener los pecados; in­
tercedan por ella todos Jos Santos y 
escogidos de Dios, que padecieron tor­
mentos en este mundo por el nombre 
de Jesucristo; a fin de que, lib re ele los 
lazos de la carne, merezca entrar en la 
gloria del re ino celestial por la gracia 
de nuestro Señor Jesucristo, que con el 
padre y el Espíritu Santo vive y re ina 
por los siglos de los siglos. Amén. 

ORAC!ON 

LA c lementísima Vi rgen Madre de 
Dios María , de los tristes piadosí­

s ima consoladora, encomiende a. su 
H ijo el alma de esta su sierva N., para 
que por esta intervención matemal no 
tema los miedos de la muerte; antes 
bien, acompañada por ella se presente 
alegre en la deseada mansión de la ce­
leste patria . Amén . 
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Q:.jmicio.s Q:.spiritunlc.s 
DE SAN IGNACIO DE LOYOLA 

• 

estos f:jercicios. hija de 1\laría, te 
obl iga el reglamento, cada ai\o, para 
rcnovr11· el cspíd tu. Retit·ate, pues. 

ocho dí<~s de los negocios terrenos para 
atender únicamente a los etemos. En estos 
clías, los ex~mcnes de conciencia traen a la 
memoria las fallas de la vida pasada; la 
lección espiritual enriquece de m~ximas sa­
ludables el <'ntendimieuto; la meditación 
excita en la voluntad el desprecio de lo 
temporal y amor de lo eterno. 

La experiencia no interrumpida de con­
,·ersiones admirables. ,. la reforma de cos­
tumbres que Dios ha Óbrado por ellos en 
personas de todas cla~es y estados, son la 
mejor recomendación de · esta mara\'illosa 
práctica. Si quie•·es, pues, entabla r una 
riela perfecta. y sobre todo acertar en la 
el~cción de estado, practica estos santos 
Ejercicios cada :lflo. 

Grandes elogios les tributaron S;m Car· 
los Borrornco. San F•·ancisco de Sales, San 
Felipe Nel'i. S;m Vicente de Paú!, San ta Te­
resa de Jesús. Santa Mada Magdalena de 
Pazzis, la Beata Mariana de Quito y todos 
los Santos de la Comp:tñ ía de j esús, que de­
bieron sus admirables progresos en la vir­
tud al uso de esta santa ocupación. 

' r 
! 
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Muchos Sumos Pontífices exhortan a su 
pi"áctica, y conceden plcnatia indulgencia. 
Pío X, en 1904, concedió además que pueda 
darse por los Padres de la Compañía de 
Jesús la Bendición Papa l, a todos los lides 
que los ptactical'cn, asistiendo al menos fl 

cinco actos; y en 1907 concedió otra indul­
gencia plenaria a los que, al fin de los Ejer­
cicios, hagan solemnemente la 

R&NOVACION O F. LAS RENUNCI AS Y PROMESAS 

HECHA$ EN ~L llAUTISMO 

Yo, N ... , renuevo de todo mi corazón 
las renuncias y promesas hechas en el di­
choso día de mi Bautismo. Renuncio otra 
vez y otras mil veces a Satanás, detesto sus 
obr"s, y prometo resistir con la gr"ci" de 
Dios a todas sus tentaciones y sugestiones. 
Renuncio a las pompas y vanidades del 
mundo y sus falsos placeres. Renuncio <1 l:t 
locura de sus modas, a las profusiones del 
lujo, a sus detestables máximas y conom­
pidas costumbres. Prometo vivi r más y más 
unida a rn i Seii.or Jesucristo, creyendo de 
corazón y confesando de boca su celestial 
doctrin a. Prometo guardar Jos nlandanlien­
tos de Dios· y de la I" lesia, y practie<lr las 
virtudes cristianas. F inalmente, pt·ometo 
vivir como sien ·a de Jesucristo, que estoy 
ofrecida desde el J3autisrno a su santo ser­
vicio, en el seno de la Santa Madre Iglesi<• 
Ü •tólica, Apostólica, Romana; y, por tan!<">, 
propongo hui r, cuanto pueda, ele las perso­
nas que pretendan ~1 partarme de estos san­
tos deseos. Así lo deseo, así lo ofrezco y 
propong0, y así espero cumplirlo ayudada 
de la di\'ina gracia. Amén. 
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Ad •·ertcucla> IIM'IL lmcet· b i e u 1 os Eje reí· 
elos y saca•· dCl ellos eo¡1ioso fruto 

1. • Entra en los Ejercicios con 
grande ánimo y generosidad con tu 
Criador, ofreciéndole tu persona y to­
das tus cosas para que en ti se cumpla 
ente ramente el divino beneplácito. 

2.• Observa con mucho esmero la 
distribución de tiempo, que te advie r­
te cómo has de pasar torlas las horas 
del día atendiendo sólo al bien de tu 
alma . 

3." G ua•·cla d iligente circunspec­
ción en todas Lus acciones y palabras, 
de suerte q ue ni faltes al silencio ni 
hagas cosa que promueva risa. 

4." Refrena la vista, apartando los 
ojos de toda curiosidad. . 

s.• Haz alguna mortificación, pre­
via la aprobación del directo r espiri­
tual. 

6.• La lectura espiritual, así de [a 
Imitación de O·isto como de otro li­
bro, ha de acomodarse a la materia 
de las meditaciones de cada día . 

7 ." Endereza toda la eficacia ele los 
Ejercicios a conocc•·Le y a aborrecerte 
a ti mismll; cons icle •·anclo tus defectos , 
sob,·e todo el vic io dominante, para 
q uitarlos, y las virtudes que más ne­
cesitas, para animarte a su adquisición. 
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Horario para el t iem¡w de Ejercicios y 
día de t·etiro, r¡ne couveu<h·á guardar 
(mnlo lo permitan 131 obligntiones ,¡,cada m ). 

MAÑANA 

5 Levantarse y ofrecer obras. 
6 Santa l\lisa. 
6'30 Meditación. 
7'30 Desayuno, quehaceres domésticos. 
9 Horas del oficio de la Inmaculada y 

del Sagrado Corazón. 
9'30 Lectura espiritual. 

ro Meditación. 
1 1 Tiempo lib1·e. 
1 1 •45 Examen general de conciencia y p:ll·· 

ticular de cómo se h;rceo los Ejer­
cicios y guardan las adiciones. 

12 Refección corporal, descanso, queha-

3 

4 
4

1
30 

5 
6 

7 

8 
9 

ceres de caS<L 
TARDE 

Vísperas y completas del oficio ele la 
lnmacul<ld~ y del Sagrado Corazón. 
Vía Crucis. · 

Santo Rosa rio. 
Confe rencia espiritua l. 
Meditación. 
Ex:lmen pa1·a. la confesión general o 

examen p ráctico para Jet reforma de 
la vida. 

Maitines y Laudes del oficio de la 
Inmaculada y ele! Sagrado Corazón. 
-Apuntar los sentimientos y pro­
pósitos ele todo el clia. 

Cer1a. 
Prepa rar los puntos para la medita-

ción clel día siguiente.- Examen 
de conciencia general y particular. 

Oraciones ele la noche y descansar 
en la paz del Señor. 
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Ca da dla.-r.• Levántate temprano y 
luego ofrece a Dios l:ts obras del día: oye 
Misa, procu1·n comulgaa·, y haz nl menos un 
CUilrto de hOrll de meditación. 

2.
0 Entr·c dílt, cumple con tus obligacio­

nes y lcvnntn el coa·nzón a Dios con fl'ecucn ... 
da. Lec un ,·;~to el Kcmpis. el Ailo Cris­
tiano u otro libro piiidoso. 

3.0 Reza e l "anto Rosario, y antes de ir 
:t la cnmo, puesta de rodillas. haz el ejerci­
cio de l:t noche y el elwmen de conciencia. 

Cada stmaua. 1.0 Sanlific:t los domin· 
gos; asiste a la Misa y comulga. Si no pue­
des oir sermón. lec en algún catecismo ex­
plicado, como el ~lazo, durante media hora. 

z.• El s~bado haz algún obsequio a la 
\'irgen; y seMlnte alguna mortificación para 
determinado dla •de In semana, con consejo 
de tu director espiritual. 

Cada mes.- •.• Confiesa y comulga una 
o mrts veces, scgl111 le nconseje tu confesor. 

2.
0 Ten un dÍó1 de rcti1'0 con la Congrc· 

gaci6n; y, si no puedes <JCudir, hazlo como 
se propone en la AzucHNA (pág. 149). 

Cada tulo.- 1.0 IJ:u: confesión general; 
celebra con l>:ll'licul:11· devoción las ficst:ts 
de la Santrsim:t Virgen. y el día de tu San­
to. Haz los Ejercicios espi•·itu:tlcs. 

Alilnlra.s le dure 1'1 llida.-r.• Guarda 

•• 
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PLAN Dlt VIDA - ----
con grande cuidado los mandamientos de l;l 
ley de Dios. de la s"'lla )bdre l g l c~ia y la, 
obligacio1H:s de tu (.•st;1do. 

z.• Tluye del pccndo mortal. Si cayeres 
en él, lc,·:ínlale en seguida con acto de 1>er· 
recta cnntrici6n y confiésale sin t:trd:utza. 
fluye del pecado \'Cni:t l deliberado y d~ 

toda ocasión de pecar; como las malas com· 
llañías. t·mwcrsacioncs. lectur;1s y di\'ersio· 
ncs pcli~rosas: b:tilc:ot. cines. tc:.tros y jut·· 
gos de m:u1os con personas de otro scxu: 
:sc;m tu s amigas temerosas de Dios. 

3.0 1\sóci :otc a al¡:lut:t Congrcg;¡ci6n pi a· 
dosa y obscr\'a punttwlmentc su:; pr·ácticas~ 
y si tienes cargo dcscmpéñalo bien. 

4.0 Entra en la Conferencia de San \ 'i· 
ccnte d{· Pa(ll, socOI'rc y ama a los pobr(•,, 

5.0 Vi ste mod<.·sta y antes g;. stanclo me· 
nos que más de le, <1uc te permite tu estado. 

6.0 Ten confesor lijo. a qui{·n descubr:h 
toda tu concienci;t, y no tomes rcsoluci(m 
alguna d<.: impottanc•:t sin su C()nscjo o c1 
de otro varón p rudente. 

¡.0 Jl1·ncul'a rnit·ar por l<tS jÓ\'Cnes qtH' 
carecen de ocupación o corren peligro en);¡ 
cas;t donde sin·cn; coluc~í.ndola!f en park 
segura y lucr:•th·a, o cnscñán<loltt$ labores. 

K0 1\l uc:stL·a tu hul'n 'celo en prop;1~;u· 

hojas y libritos pt·o,·cchosos, h;¡cicndo ¡:ur· 
n·:t :1 librOS y fX~ri6diCOS m:tiOS; Cli)':IS SU~" 

cripcioncs quitarás de las C:tS:t:i de tus pa· 
rientes y pt·a·:-:onas ami~;,s, sustituyéndnl:1.., 
con l;1s de di:1rios franca mente C<llúlicos. 
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+ ~- Principales devociones + + 

l)E LA VERO,II)ERA OEVO(.;ION 

o está l;l devoción en rezar mucho. ni 
en derramar l;ígrim<tsdcconsuclo, ni 
e n habl:tr mucho de la o tra \'ida. n i 

tn la ohscr\'.anc ia escrupulosa de ln s prticti­
c:1s e xteriores dt" l culto clidno. La dcvoci{m. 
SC;.!(tn San Francisco de Sal es, no e::; o tr:t 
t.:osa s in n cierta incl in aci6 n g-t·ne r;tl y pron­
titud ele <.:spíritu para cumplir l :t \'olun tad 
de· Dios. Es <IC)ll<"l ('nsanchamicnto <k cor:t­
JAÍn de que decía Da d el: to:C(HTÍa pot' el t:: t­
mino d e vuc:;t ros nwndamicn tos cuando 
(·ns;mchastcis mi C<H·azón ». 

lnfiércsc de t':;ta doct ri na: l..o 1 .0 , que 
los que <~tropcll an ;dg:ún mancl;m1ic nlo dt; 
Tlio.,; o dcscuicl:111 l:ts obligaciones d e su cs­
l<tdu, no son, en \'Crdad dc\'otos. Ln 2.0 , que 
la dC\'tJ<'iún sól ida cst:í. rcilid;J con Jos que 
~t d c-jan domi n~u· <1 <.: J;1 pereza y ociosidt1d . 
Lo 3:), <¡ue para ser un al ma n:.rd:,cJcr;unc.:n-
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tSo OEVOCION ---
te· dew¡ta. adcm~s d e la amistad con o;,,_ 
pot· medio d e l:t gracia, debe tener "' m ­

lunt~ld enteramente supc<titncla a la dirina: 

que quien se contenta con ciertas cxtt:riu· 

ridadcs, rehuye el trabajo y es sorda a b 
inspiración, dista mucho de la devoción 

vcrd~ldCra. 
Las de1·ociones h:m de cumplirse con 

csp(ritu sosegado. humilde. atento y rcspc· 
tuoso~ potque vale m:ts no practicarl ns, que 
practicarlas mal. Es Dios el fin último de 

nuestros devotos obsequios; r así dcbcm<» 

csforzal'llos en que no desclig:m de la Majes· 
tad a quien Yan dirigidos. 

El fruto de nuestras deYociones se ha d< 
echar de 1·e•· en la victoria contra la )Jasión 
dominante, en In enmienda de las faltas co· 

ti dianas y en el t·jercicio de las ''irtucks. De 
no t:jccuta1· con t;stc espíritu las d cvocin· 

ncs, nnce que muchas no mJc lantc:Ul un paso 

en el c:unino de la pel'fccción cristiana. li•Í· 

llanse p<·•·sorws que pasan gnm parte del 
d(a en In iglesia, s in tent·r t'aStt'O d e mnrti· 

ficación en casa. Si las dejan con sus pie~•· 
rias. hállansc muy bien halladas y satbfe· 

ch:ts: pc1·o tóqu(•nlas un poqui to en lu ,·irtt 

de su mnor propio, y Juego saltnn com(l 

\'Íboras impacientes. :ti aviso o a la corn.~­

ci6n que las humilla. 

~ Porque quien Clti en ~cado mon~l u cnemitoi< 

IJiot, importa mucho du puncipio con el ac1o de COt" 

u lción n 1od:.s las devoc.ionu, ¡l:Ua ctm: ~&can acepu.sr 

:.&radab1c.t a Su ~bjutad . Sllililese hom para tenerlas, 

y no se dejen de propósito p.ua cuando b• powJCia. 

c1uán f•uieadas con los nceocios 1ttnpOralu, nipa: 

t.l desc:tniO de l:t camaj que l'ucra exponerlas n flojedad 

l\ aueño y a ltrC\'Crcncia. 
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DBVOCION 

lfodo genel'al tle. l1aeer un tt•iduo o novena en 
honvr de cualquier Snuto, y de lH'C¡)arnrse 
J>:u·n una festivitlnd (n·inc itU'l. 

1. Sin multi plica r los ejercicios de pie­
dad, procura pasar los tres o nueve días 
cnn especial recogimiento y fervor. 

z. l-hiz con todo esmero las obras o rdi­
narias, y orrécelas cada día al Santo a qujen 
cons:-~gras l ~l novena o triduo; pidiéndole 
que supla tus defectos, y presente tus accio­
nes y súplic;lS al Señor. 

3· E mplea cada día un rato en meditar 
o leer la vida del Santo: comp;u·a tus imper­
fecciones con sus virtudes; humíllate y con· 
flmdcte, excitándote a su imitación. 

4· Si no sabes meditar o leer, oye a lo 
nH:nos "'" l\li~a en su honor, por poco que 
);¡s ocupaciones lo pc•·mitnn. 

S· Reza cada d í11 de la no,·cna o t ri duo 
tres J>attremttslros, Avemar{as y Glor ia 
Patrís a la Santísim<l Trinidad, dándole g:ra· 
cías por los favores y beneficios que hizo al 
S:mto: y luego pide lo <tuc por su interce­
sión dcSC<lS conseguir. 

6. Para más oblig:1rlc, suelen algunas 
personas piadosas pt·acticat· aquellos d ías 
alguna li ger~• mortificación o penitenci a, y 
ayunar la ,·igilia de la fiesta, con licencia 
del confesor. 

¡. Acaba la novena o triduo confesando 
y comulgando con todo el fervor posible; 
y no dudes que, haciendo lo que buena-

1 mente puedas, ~tlcanzarás el favor que de· 
seas, si fuere conducente a tu eterna sah·a· 
ción. 
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C[risngio nla SantLsimn C[;rinibab 
Por la st1la/ ... Se~ior 111ío 7emcrislo ... 

)". Bendita sea la santa e individua 
Trinidad, ahora y siempre y por los 
siglos de los siglos. IV· Amén. 

y. Señor, abrid mis labios. 1~. Y 
anunciará mi voz tus a labanzas. 

y. O h Dios, en mi favor benigno 
entiende. R). Señor, a mi socorro pres· 
to atiende. 

}'. Gloria al Padre, y al Hijo y al 
Espíritu Santo, por los siglos de los 
siglos. 1~. Amén. (Aleluya.) 

IIIMNO 

Ya el sol ardiente se aparta, 
Y así, oh luz perenne unida, 
En nuestros pechos infunde 
Amo•·, Trinidad divi na. 

En la au rora te a labamos, 
Y también a l mediodía, 
Y ped imos que te hagamos 
E n el cielo compañía. 

A l Padre, al Hijo y a Vos, 
Espíritu que dais vida, 
Aho.·a y siempre se den 
Alabanzas infinitas. Amén. 
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ORACION Al. ETERNO PAURE 

OH Padre Eterno, fuera de cuya po­
sesión yo no veo otra cosa que 

tristezas y tor mentos! Vos sois mi 
ún ica fe licidad, mi tesoro y mi gloria. 
Haced que jamás me separe de Vos, 
para que pueda siempre alabaros. · 
11'/, Un Padrenuestro y Gloria Prttri1 y nueve veces: 

Santo, Santo, Santo, Señor Dios 
de los ejércitos, llenos están los cielos 
y la tierra de vuestra gloria . 
~ Y se responde cad:~ \'e%: 

Gloria al Padre, gloria al Hijo, glo­
ria al Espíritu Santo . 
.>t Alflu ti~ las u1trve veces se m1adc: 

Santo Dios, Santo fuerte, Santo 
inmortal; líbranos, Señor, de todo mal. 

0RACION AL HIJO 

OH Verdad eterna, fuera de la cual 
yo no veo otra cosa que engaños 

y mentiras. ¡Ah! ¿Cuándo se•·á la hora 
en que me habléis claramente en el 
seno de vuestra gloriar 
.$ Pnrb ·e nutJ / rq y Gloria Patri y nu~;¡e <Jet: es Sm:/o ... 

ORACION AL I' SP IRITU SANTO 

OH amor, oh don de l Altísimo, cen­
tro de las dulzuras y de la felici­

dad del mismo Dios. ¿Cuándo derra-
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TRISAGIO 

maréis vuestro bien como un torrente 
sobre mi alma? ¿Cuándo sedí esto, ¡oh 
mi Dios!, cuándo será? 
.,>C Pnrfr .. ·llu .. ·str4 y (;lorio1 Patri y Ntt&Vt: V&C~$ Srm(o .. . 

Autijona. A Vos, Dios Padre in­
géni to; a Vos, H ijo unigénito; a Vos, 
Espíritu Santo Parácli to, santa e indi­
vidua Trinidad, de todo corazón os 
confesamos, alabamos y bendecimos. 
A Vos se dé la gloria por infinitos 
siglos. Amén. 

~'· Bendigamos a l Padre y al Hijo 
y al Espíritu Santo. 1~ . Alabémosle y 
ensalcémosle por todos los siglos. 

ORACION 

SEÑOR D ios, uno y trino, dad nos con­
tinuamente vuestra grac ia, vuestra 

caridad y la comun icación de Vos, para 
que en tiempo y eternidad os amemos 
y glori fiquemos, Dios Padre, D ios H ijo, 
Dios Espíritu Santo, en una Deidad por 
todos los siglos de los siglos. A mén. 

'l'ri sagio augélico. -Santo, Santo, Some 
to, Seüor Dios de los ejércitos, llcM está la 
ti e rra de vucstn1 gloria: gloria al Padre, 
gloria al Hijo. glo ria al Espíritu S;mto. 

100 di:ts de indulgeneia una ve~: al día, tres \'tees 
los dornin¡o:s, fiUHtS de 1 :~ Sl\tllit~ima T rinidad y octav;t, 
)' p1en:uia a l me$.-(Cicn:lenle XI V • 1770•) 

--<><><>--
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~o\Jma nl ~s.píriht §¡¡ntcr 

Por la seiiat ... Suior mio Jesucristo ... 

INVOCAClON : VENI SANCT~ SPIH ITUS 

VEN, Espíritu Santo, 
Y en vía desde e l cielo 

Un rayo sobre e l suelo 
De tu luz eterna!. 

Ven, pacJ.·e de los pobres, 
Ven, dador de los bienes, 
Que alumbras y sostienes 
Al infel iz morta l. 

Par<ícl ito sincero, 
Dulce huésped del alma, 
S u refrigerio y C<llma; 
Santo consolador. 

Descanso en e l trabajo, 
Templanza en el estío, 
Benéfico rocío, 
Solaz en el dolor. 

¡Oh luz amorosísima! 
Dulce, clara, serena; 
Los corazones llena 
Que aman su claridad. 
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Sin tu supremo auxilio, 
Que el pecho nos ensancha, 
Nada hay puro y sin mancha, 
Todo el hombre es maldad. 

Lava tú lo que es sórdido, 
l~iega lo que está seco; 
Débil soy cuando peco, 
Dame t(r la salud. 

Ablanda lo que es áspero, 
Templa lo que está frío; 
1\1 hombre en su extravío 
Vuelve a la rec titud. 

Concede a los que fie les 
En ti solo esperamos, 
Y humildes te invocamos 
Tu septiforme don. 

Da de virtud el mérito, 
Da término dichoso, 
Dadnos en tu reposo 
Eterno galardón. Amén. 

OIIACION 

AUTOR de la santificación de las al­
mas, Espíritu de amor, os adora· 

mos como a principio de nuesta·a eter­
na felicidad, y os damos gracias como 
a soberano dispensador de los bienes 
que recibimos de lo alto; iluminad 
nuestro entendimiento, fortaleced la 
voluntad, purificad el corazón y pcr­
donadnos la loca ceguedad con que tan 
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BSPJIUTU SANTO 

a menudo hemos resistido a los dulces 
impulsos de vuestra gracia. Queremos 
en adelante ser tan dóciles a vuestras 
inspiraciones, que merezcamos gozar 
de los consuelos que pwducen vues­
tros dones y frutos en las a lmas. Otor­
gad nos, Espíritu Santísimo: 

**"El don de la sabidurra, con el 
cual estimemos y apreciemos en su 
debido valor los bienes celestiales, y 
aborrezcamos la necedad de las cosas 
terrenas y caducas''"'"'' (t). 

Para mejor lograr esta gracia, os 
decimos t res veces e l Padrenuestro, 
Avemaría y Gloria Patri. 

VloJi'\1 CnKATOR SPI IUTUS 

VJ~N. Crindor Espíritu ;m1oroso. 
Ven y dsita (.:);lima, que <1 ti cl<una, 

Y con lu soberana gr;1ch1 innama 
Los pechos que cri<lste poderoso. 

Tú, que abogado fiel eres llam:>do, 
Del Altísimo don, pe1·enne fuente 
De vida eterna. caridad fcr\"iente, 
Espiritual unción, fuego s<1gra<to. 

Tú le infundes :11 alma en siete dones, 
Fiel promcS<l del Padl'c soberano; 
Tú eres el dedo de su cli cstl·a mt~no, 
'J'ú nos dict<ls palabras y razones. 

J1ustl·a con tu luz nuestros sentidos. 
Del cor<1zón ahuyenta la tibieza; 
Haznos \'Cnccr 1;1 (.;Orporal ft¿lqucza, 
Con tu eterna \'Írtud fortalecidos. 

(t) C:tmbiese cada día la p~ru: de la. oraciUn puesta 
entre bs estrclliuu, ~ustituyéndol:t por lo () Ut :ti fin se 
pone para cad;~ día. 
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Por ti, nuestro enemigo desterrado, 
Goce rnos de paz santa duradera; 
Y ~i en do nuestra guía en l;:1 carrera, 
Todo dai\o C\'itemos y pecado. 

Por ti ;ll Eterno P;ldre conozcamo~. 
Y al Hijo, soberano omnipotente, 
Y a ti, Espíritu, de ambos procedente, 
Con viva fe y amor siempre creamos. 

Todo loor se rinda al Pad re Eterno, 
Y al Hijo. ele Ja muerte victorioso, 
Y al soberano Espíritu ;lmoroso, 
Ahora y siempre por siglos sempiterno. 

ORACION PARA TODOS I.OS D IAS 

OH Amor divino y comunicación 
santa de l Ete rno Padre y de su 

H ijo benditísimo, Espíritu poderoso, 
consolador clementísimo de todos los 
afligidos y remediador de todas las 
necesidades; si es para mayor g loria 
vuestra que consigamos la gracia que 
os pedimos, otorgádnosla piadoso, y 
si no, dad nos lo que sea más conforme 
a vuestro d ivino servicio y bien de 
nuestra alma. Amén , 
Jt Pitlt.t.u In g ra( in 9u~ le da~n. nlcan~r. 

Antífona. Ven, oh Espíritu Santo, 
llena los corazones de t us fi eles y en­
ciende en ellos e l fuego de tu amor. 

300 días de indulgencia cada ve:. (Pio X, 1907.) 

~~. Envía tu Espíritu y serán crea­
dos. ~- Y renovarás la faz de la tierra. 
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ORACION' 

OH Dios que habéis instruído los co­
razones de los fieles con la ilus­

tración del Espíri tu San to, dadnos el 
sentir rectamente según este mismo 
Espíritu y gozar siempre de su consola­
ción. Por Cristo Nuestro Señor. A mén. 

Rer.ando alcuno de los bhnnos dd E1píritu Santo, 

indula. de 1 00 dia• cada veca; de J001 d dia de Pentecos­
tés y en 1u octav.1 y plenaria al mes. (P1o Vl, •1!)6.) 

Día 2.0 -El don del entendimien­
to, infundiendo en nuestro espíritu 
ilustraciones y rayos de luz que des­
hagan las nieblas, dudas, perplej icia­
des, desconfianzas y tibiezas, así en el 

creer y esperar, como en el obra•·-
Día 3-"-El don del consejo, inspi­

rándonos la manera de no dejarnos 
arrebatar de la precipitación y ial ta de 
prudencia, y de seguir en todo vues­

tros acertados impulsos. 
Día 4-•-EJ don de la ciencia, ilus­

tr:índonos con vuestras inspiraciones 

para conocer las astucias de satan:ís, 
las ilusiones del mundo y los engaños 
de la carne. 

Día s -•- EJ don de fortaleza, alen­
tando nuestro cobarde cor¡¡z6n a pa­
dect-r cualquier daño tempora l de ha­
cienda, honra o vida, por huir el eterno 
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Oía 6.0 -1•:1 don de piedad, ablan­
dando nuestros corazones para que se 
muevan a compasión de nues tros pró­
jimos, y les hagan bien y sufran el mal 
que nos hacen, sin muestras de ira, im­
paciencia ni venganza. 

Ofa 7.•-EI don del temor santo 
de Dios que reprima nuestra soberbia 
y vanidad, y nos haga temblar de sus 
espantosos juicios, manteniéndonos 
humillados en su servicio. 

Oía S.•-Vuestros frutos de cari­
dad, gozo espiritual, paz, paciencia, li­
beralidad y bondad; con los cuales, re­
gocijada nuest ra alma y en paz con 
Vos y con los prójimos, corramos lige­
ros por el camino de vuestra santa ley. 

Oía 9.0-Los lrutos de benignidad, 
mansedumbre, modestia, continencia 
y castidad, con los cuales nos sufra· 
mos mutuamente, y sirviéndoos con 
pureza en la vida, merezcamos gozaros 
en la eternidad. 

lndula:encia de 1 años y 7 c.a:uenu:naa cada día, "' que asi.sutrc a u1e novtn:uio de prttu J)(lblicaa, y ple­narm confe11ando y comulg:.n(Jo en uno de los nueve dins que preceden o •lguen :. 1:. liesl3 d-o. Pen leCOII~ll.­( Lcón XU1 1 r89¡,) 
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DEVOCION A JESUS 

en .el .§ínntisimo .Sam1mcntcr 
N consuelo sienten en su :thn:t los 

que logran visitar el establo donde 
nació Jesús, el C<1 l v:~ rio donde con­

nuestr:~ redención, el santo sepulcro 
y el monte desde donde sub ió a los ciclos. 
No esturo más que de paso en estos luga­
res. ¿Q ué f;Cntimicntos convend rla que tu­
Yicscn los cristianos para con el ;1dorablc 
S"cramcnto del A lt,.r, donde perma11ecc 
constan temente Jesucristo rea l y ,-erclade­
r ;¡mentc, ;wnque escondido debajo de l as 
especies cucarí:;ticas? No sufrió su caridad 
dejarnos huérf:mos en 1:~ tier ra alejados ele 
su compañía; por eso se quedó en el Sacra­
mento, llamado por cxc<.:lcncia de élmo r . 
Desde el tabcrno1culo nos consuela en las 
pcn;H;, nos i lumina en l;ts dud<lS, nos inspi­
ra el amor \t l;l \·irlud y nos colma de toda 
merced. ¡Oh! si fuera vin 1 nuestra fe, ¡con 
qué afán i ríamos a visi t~n·Je! f1;1zlo tú co1d a 
día, llena ele confianza fili<l l, segura ele h:~lla•· 
en Jesús el remedio y aliento en cualquier:~ 
lucha y neccsicl"d -

J 
1 
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JACULATORIA 

S•:A por siempre bend ito y alabado el 
Sanlísimo Sacramento del Altar*. 
Jesús, Dios mío, yo os adoro aquí 

presente en el Sacramenlo de vuestro 
amor**. 

Efusion del corazón . Me posb·aré, 
Señor, ante el trono de vuestra mise­
ricord ia, y penetrada de profundo res­
peto, adoraré y alabaré vuestro santo 
nombre. 
JI. Como Magd~lena, póstt·atc a los pies de 
Jesús, llora tus pecados, adminl sus miseri· 
cordias y derrama en su presencia tu cora · 
zón, diciéndole: 

La que amáis, Señor, aquella por 
qu ien derramasteis vuestra sangre, y a 
la cual os habéis dado tantas veces en 

* 100 días de indulgencia cadn d itt, 300 los jueves y 
en la octa.v;t del Corpus, y plenaria~~ mes.·( Pio VI, 1776.) 
** 100 dias de indulgencia cada vez diciendo esta$ 

pnlabras u o tr:u q~1t expresen adoración, ~nte el S:tn~ 
t isimo rcstr\•:tdo en el tabern6culo. 300 dí:.s t i, además 
de 13 invocación, se hace genuflexión con amb:.s rodi· 
ll:u ni SS. expueslo. 100 dl;~s cada vez por hacer :~lgu· 
n ::t. reverencia exterior al pas:~ r por delanle de algun3 
iglesia u oratorio donde este e l San1ísimo. - (Pio X, 1908 
y Benedicto XV, 19 17.) 
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la sagrada Comunión, se halla ator­
mentada (pm· tal o cual mala i?tdina­
tión ), y t ie ne necesidad (de tal o cual 
g·racia); ¡será la primera q ue habrá 
confiado e n Vos, s in ser atend ida? 

Hace tiempo, ¡Dios mio!, q ue no 
tengo va lor para combatir a Jos ene­
migos de mi sa lvación; me r¡1lta cons­
tancia e n la pr:íctica de mis deberes; 
soy tibia e n serviros, orgullosa, ll ena 
de envidia, p ron ta a dejarme llevar de 
la ira. ¡Ay de mí! ¡cuántas miserias! ... 
mas Vos podéis sanarme . 

..,..~ Si no puedes de rramar hlgrimas de 
;IIT<:pcntimiento, permanece en silencio. 
llena de acl rni ración, respeto y <~mor. 

OH Salvado r y Dios mío! ¿Qué puedo 
desear e n el cie lo, y a quién puedo 

amar en la t ierra s i no a Vos? ¡Oh Dios 
de m i corazón!, ¡oh adorable Jesús! 
Vos sois mi fortaleza, mi consuelo y 
mi he re ncia: ¡ah! c uán c ie rto es que 
los q ue no c uidan de ve n ir a tributa­
ros sus obsequios, no os conoce n, y 
que cuantos ele Vos se apartan, cami­
nan al ab ismo. Por esto qu iero poner 
mi fe licidad sólo e n creer en Vos y e n 
amaros, o frecié ndoos cada día mi co­
razón y todo mi ser . 
.$ Al pensar en lo poco visitado t¡uc es 
Jesús en su divino Sncramcnto, inu1gina que 
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te d ice estas palabras:- ¿ Y tú también, hija 
mía, quieres desampararme?,-y di le: 

¡Cómo! ¡dejaros yo a Vos, Dios mio, 
para entregarme a mis enemigos! ¡Yo 
olvidaros por los placeres! ¡Lejos de 
mí ta l loc'ural Quiero venir a orreceros 
el sacrificio de mi corazón y de cuanto 
poseo. Vos sólo tenéis palabras de 
vida eterna; Vos sois mi rey, mi sal­
vador y mi Dios; quiero ser viros con 
amor el resto de mi vida. ¡Ah! ¡Cuán 
feliz soy al visitaros en vuestros ta­
bernáculos! 
~ Escucha con docilidad lo que Jesús dice 
en tu corazón. Prcgúntalc amorosamente lo 
que debes hacer para agrad;u·le. Desprecia 
en su presencia todos los bienes del nnu1do. 
y esmérate en desagravia1·Je, para lo cual 
puedes hacer el s iguiente 

ACI'O DE DESAGRAVIO 
A L S ANTISIMO SACRAMENT O 

OH amantísimo Salvador mío! Pene­
t rada del más vivo dolor a vista de 

las orensas que habéis recibido y re· 
cibís todos los días en el Sacramento 
del A ltar, me post ro a vuestros pies 
para desagraviaros de ellas. ¡Ojalá pu­
diera con mi veneración y respeto re­
parar cumpl idamente vuestro honor 
menospreciado! ¡Ojalá me ruese dado 
borrar con mi sangre tantas irreveren­
cias, tantas proranaciones y tantos sa · 
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crilegios que se cometen contra Vos! 
¡Cuán bien empleada estaría mi vida 
si lograse darla por tan digno motivo! 
O torgadme, Dios mío, el perdón que 
imploro para los impíos que os blas­
feman; para los infieles que os desco­
nocen; para los herejes y cismáticos 
que os deshonran; para tantos católi­
cos ingratos que profanan el misterio 
de vuestro amor, y finalmente, para 
mí, que con tanta frecuencia os be in­
juriado. Trocad mi corazón delincuen­
te; dadme un corazón contrito y hu­
millado; un corazón puro y sin mancha; 
un corazón consagrado a vuestra gloria 
y víctima de vuestro amor. Por mi 
pat·te os prometo reparar en adelante 
tantas irreverencias y sacrilegios, con 
mi modestia en el templo; con mi so­
licitud en visitaros y con mi devoción 
en recibiros. Señor, concededme esta 
gracia, aumentando mi amor a Vos. 
Amén. 

ORACION PARA Tfo;RMINAR L.t\ VISITA 
A JESUS SACRA)lE1\TADO 

Os tributo rendida adoración junta­
mente con los coros de los Santos 

y Angeles, y con la Santísima Virgen, 
de quien tomasteis ese mismo cuerpo 
y sangre que tengo delante de mí. Os 
doy gra<;ias por la institución de ese 
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Sacramento ador·able. Os ofrezco mi 
vida en desagravio de la incredulidad 

de los herejes, y de la alevosía de los 
cr·istianos que os fal tan al debido res­
peto, que os insultan, os reciben en 
pecado mortal, os desprecian y dejan 
tan solo. Quisiera tener mi l vidas y 
darlas todas en reparación de tales in· 
sultos, y de tal desprecio y desamparo. 
Quisier·a regar con mi sangre todos 
los sitios donde ha sido profanado 
vuestro Sacramento; mas no pudiendo 
satisfacer por mí misma, os presento 

vuestras satisfacciones, porque son de 
valor infinito. 

Llena de confianza en vuestras pro· 
mesas, os ruego por el Sumo Pontífice, 
por la exaltación de la Iglesia católica, 

por la paz y concordia entre los pue· 
blos cristianos, destrucción de las he­
rejías, conversión de los infieles, cis· 
m áticos y pecadores, y propagación de 
la fe por todo el mundo, por las ben­
ditas almas del purgatorio, por mis 
bienhechores ... l\Ie adhiero a vuestras 

intenciones; con Vos suplico, con Vos 
lloro, con Vos deseo, con Vos amo. 
Os confío mis penas, mis temores, mis 
ansias y las necesidades de mis prój i· 
mos, amigos y enemigos. 

Propongo celar vuestro· honor y 
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gloria, dar ejemplo de reverencia en el 
templo, frecuentar ese Sacramento en 
la Comunión, o ir devo tamente cuan las 
Misas pueda, y procurar que mis su­
bordinados tengan devoción constante 
a tan divino misterio. De cualquier 
parte en que me encuentre, d irigiré a 
menudo hacia vuestro tabernáculo los 
afectos de rni corazón; el cual qu ie ro 
deja r encerrado en este tabernáculo, 
para que no salga ele él en todos los 
días de mi vida, hasta un irme estr~cha ­
mente con Vos en el c ielo. Amén . 

.:J. Podrás varlar esta visit;t de otros modos 
muy pl'Ovechosos: 1.0 Rezando los seis Pa­
drenuestros, Avemarías y Gloria Pntri que 
es costumbre. 2° Diciendo el Credo muy 
despacio, pensando que cada a•·tículo de él 
es una lanza contra un heresiarca, y que al 
fin los has sometido todos a j esús Sacr;~­
mentado. 3.0 Repitiendo In oración Alma de 
Cristo {página 79) acomp:tiiándola de va­
riedad de afectos, avivando h• fe de que 
está allí ese mismo Señor con su alm:t, su 
cuetpo, cte., e implorar su protección. 4.

0 

Figurándote ver a tu htdo <ll A ngel de tu 
gu~nla, que te seilala el sHgrario, y te dice: 
fle aquí et Cordero de Dios que quita tos 
pecados del 'JJUtndo. PldcJc que te haga mansa 
.cordera de su rebaño. y que cuantos son 
lobos, se convicrt~m en humildes corderos. 
5.0 Pueden scn·ir casi todas l;ls práctic:ls en 
honra del Cornz6n de Jesús. cuyo a mol" t;m .. 
to br illa en este Sacr;nncnto. 6.0 Pueden 
lmnbi(:n sen·ir lt.lS siguien tes: 
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!-¡Soberano Se•ior Sacramentado! 
Aquí está un pecador arrepentido 
De haber tus M;111damientos quebranbdo, 
Y tus leyes divinas infringido; 
Aquí me ti enes n tus pies postrado, 
Considerando cuánto te he ofendido ... 
Pequé, Señor, cayendo en tu desgracia; 
Perdón, Jc~ús, perdón, dame tu gracia . 
.>' Un Pad• enueslro, Avemaria y Gloria 
Palri, y luego u dice: Santfsimo Sacramen· 
to, bendito y alabado seas y eternamente 
adorado: ¡Oh soberano portento! 
2-De tu misericordia, Dios piadoso, 
Perdón espera mi alma arrepentida, 
Pues sé c¡uc eres afable y bondadoso 
Y te goza~ en verla con\·ertida; 
A ti, Dios compash·o y generoso, 
Te prometo la enmienda de mi ,·ida, 
Ya me pesa del ticm]>n que he pasado 
Ofendiéndote, ¡oh Dios sacramentado! 

Padrtllflt:Siro, etc. 
3- Misericordia, ¡oh Dios omnipotente! 
lmplo•·o humilde; api(ld<tte de mí: 
Pues confieso otnl vcY- ingenuamente 
Las ofcns01:; que hici<•J'n contra ti, 
Y a tus sag•·ados pies since ramente 
LIOJ'ando estoy de I'Cr c¡ue te ofendí ... 
Mira, Sciior, mi co•·az6n contrito, 
Y affrmalo en tu amor, Dios infinito. 

Padrenuestro, etc. 
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·~-En ti, mi DiOs, está mi pensamiento, 
\' absorta contemplándote mi alma; 
Ilumina, Señor, mi entendimien to, 
\" a mis pasiones dales dulce calma. 
Ya de haberte ofend ido me arrepiento ... 
Heme a tus pies con el olivo y palma, 
Símbolo celestial de fe y concordia ... 
¡Miser icordia, oh Dios, misericordia! 

Padrenuestro, etc. 
5- Siento un júbi1o suave, un gran contento, 
Postrado ante el altar, consideran do 
Que está el Señor en este Sacrameuto, 
Que a mi Dios es a quien estoy hablando ... 
¡Qué grande majestad! ¡qué gran portento! 
¡Oh qué amable beldad estoy mirando! 
Sacram en to divino, yo te adoro, 
Te venero con fe , tu gracia imploro. 

Padrenuestro, etc. 
G- No es posible que exista en este suelo 
Quien m erezca un cal'iiio puro y fino 
Como el que te cons<~gro, ¡oh Dios del cic lo!; 
Tú sólo eres mi amot·, Jcs(ts divino; 
Tú eres mi Redentor, tú mi consuelo ..• 
Todo cuanto en ti veo es peregrino, 
Se en aj ena mi alma ~11 contemplarte. 
$icnto sumo placer en vcncrartc. 

Patirenttt ttro, etc. 
7- Péu·a yo rcsarcit·, Señor, en algo 
Lo mucho que pec;mclo te he o fcncl iclo, 
Es nada lo que puedo y lo (lue valgo; 
Mas te diré que estoy. a rrepentido. 
V que del mal vivir con b río salgo 
Por tu gr~1cia, ¡oh rni Dios!, fortalecido, 
Para orar, ayunat y en penitencia 
Prestar siempre a tus leyes obedienci a. 

f'atlrenueslro, cte. 
JI. Al terminar haz Ja comuoión espiritual 
(pág. 78) y pide hu milde a Jesús su santa 
bendició n. 
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BENDITO sea Dios. 
Bendito sea su santo Nombre. 

Bendito sea jesucristo, D ios y Hombre 
ve rdadero. 

Bend ito sea el Nombre de Jesús. 
Bendito sea su Sacratísimo Cor·azón. 
Bendito sea Jesús en e l San tísimo Sa-

cramento del altar. 
Bendita sea la excelsa i\l;;dre de Dios 

l\laria Santísima. 
Bendita sea su santa e inmaculada Con­

cepción. 
Bendito sea el nombre de l\ laría Vir­

gen y i\ lad re. 
Bendito sea Dios en sus A ngeles y en 

sus Santos. 

~n 1nuchas icluin se r~un esu1s ataban&n en alta 
voa lnmedi.luamente después de b: b.ndición d~td:~ con 
el Sambuno y antu de ruerv:u.- JnduJr. de un :.Po 
ud:a vu (P•o VIl, aloa), y plu:uia al mu.-{Pio IX, .•. .,). 
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QUlNCE MCNU'l'OS EN CO:'\Il'AÑJA 

] C!Jit!í S tt.C \:llllt CiltliUll 

o es preciso, hija mía, saber mu­
cho para agra<iarme mucho: 
basta que me ames mucho. Há­

blame, pues, aquí sencillamente, como 
hablarías a la amiga más íntima, como 
hablarías a tu madre, a tu hermano. 

¿Necesitas lzacerme eu javo1· de al­
guien tma súplica cualquiera? Dime su 
nombre, bien sea el de tus padres, bien 
e l de tus hermanos y amigos; d ime en 
seguida qué quisie ras hic iese yo ac­
tualmente por e llos. P ide mucho, mu­
cho; no vaciles en pedir; me gustan 
los corazones generosos, que llegan a 
olvida rse en cierto mo<io ele sí pro­
pios para atender a las necesidades 
ajenas. Háblame así, con sencillez, con 
llaneza, de los pobres a quienes qui­
sie ras consolar; de los enfermos a 
quienes ves padecer; de los extravia­
dos que anhelas volve •· a l buen cami-
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no; de las personas ausentes que qui­
sieras ver o tra vez a tu lado. Dime por 
todos una palabra s iquiera, pero que 
sea palabra entrañable y fervorosa. 
Recuérdame que tengo prometido oir 
toda sóplica que salga del corazón, y 
¿no ha de sal ir del corazón la súplica 
que me hagas por aquellos que tu co­
razón más especialmente ama? 

Y pm·a ti,¿no m ees itas algzttza g¡·a­
ciar Hazme, si quieres, una como lista 
de tus necesidades, y ven, léela en mi 
presencia. Dime francamente que sien­
tes orgu llo; apego a la sensualidad y 
al regalo; que e res tal vez liviana, in­
constante, negligente .. . y pídeme luego 
que venga en ayuda de los esfuerzos, 
pocos o muchos, que haces para sacu­
d ir de encima de ti ta les miserias. 

No te ave•·güences ¡pobre alma! 
¡Hay en el c ielo tantos y tantos justos, 
tantos y tantos Santos de primer or­
den que tuvieron esos mismos sinies­
tros! Pero rogaron con humildad .. . y 
poco a poco se vie ron libres de ellos. 

Ni menos vaciles en pedirme bie­
nes de l cuerpo y del entendimiento; 
salud, memoria, suerte fel iz en tus tra­
bajos, negocios o estudios ... Todo eso 
puedo darte , y lo doy y deseo me Jo 
pidas en cuanto no se oponga, antes 
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favorezca y ayude a tu santificación. 
lloy por hoy, ¿qué necesitas?, ¿qué 
puedo hacer por tu bien? ¡S i conocieras 
los deseos que tengo de favorecerte! 

¿T1·au alzora mismo mtn manos 
nl![ttlt proyector Cuéntamelo todo mi­
nuciosamente. ¿Qué cosa te melancoli­
za? ¿qué piensas?, ¿qué deseas?, ¿qué 
puedo hacer por tu hermano, por tu 
hermana, por tu amiga, por tu supe­
rior? ¿Qué desearías hacer por ellos? 

Y por mí, ¿no le sientes CQn deseos 
de mi gloria? ¿No quisieras poder ha­
cer algú n bien a tus prójimos, a tus 
amigas, a quienes amas tal vez más de 
lo justo, y que viven quizá olvidadas 
de mí? Dime, ¿qué cosa te lleva el 
pensamiento hoy más particularmen­
te?, ¿qué anhelas con más vivas ansias? 
y ¿de qué medios te valdrías para con­
seguirlo? Dime si te sale mal tu em­
presa, y yo le diré las causas del mal 
suceso. ¿No quisieras que yo estuviese 
interesado en tu favor? 

Soy, hija mía, dueño de los cera· 
1.ones, y dulcemente los llevo, sin per­
juicio de su libertad, donde me place. 

¿Simles acaso tristet:a o mal lm­
lllOrr Cuénl:tme, cuéntame, alma des­
consolada, tus congojas con todos sus 
pormenores. ¿Quién te hirió? ¿quién 
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lastimó tu amor propio?, ¿qu ién te ha 
menospreciado? Acércate a mi cora­
zón, que tiene bálsamo eficaz para to· 
das esas he ridas del tuyo. Dame 
cuenta de todo y acabarás e n brere 
decla rándome que, por asemejar!!" a 
mí, todo lo perdonas, todo lo olvidas, 
porque en pago ... recibinís mi conso­
ladora bendición. ¿Temes por ventura? 
¿Sientes en tu alma aquellas vagas me­
lancolías, que no por ser injustificadas 
dejan de ser desgan·adoras? ~:chate 
en b raws de mi p rovidencia. Contigo 
estoy: ahí, a tu lado me tienes; todo lo 
veo, todo lo o igo, ni un momento te 
desamparo. 

¿Sientes desvío de parte de perso­
nas que antes te quisieron bien y 
ahora, olvidadas, se alejan de ti, sin 
que les hayas dado el menor motivo? 
Ruega por ellas, que yo las volve ré a 
tu lado si no han de ser obst;ículo a tu 
santificación. 

¿Y tzo times tal vez alegt·ia algtw<l 
que coumlticarme? ¿Por qué no me ha· 
ces partícipe de el las a fuer de buen 
amigo luyo que soy? Cuéntame lo que 
desde ayer, des<le la última visita que 
me hiciste, ha consolado y hecho como 
son reir tu corazón. Quizá has tenido 
agradables sorpresas; quizá has visto 
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disipados negros recelos; quizá has re­

cibido faustas noticias, una carta, una 

muest ra de cariño; lnos vencido una di ­

ficultad, sa lido de un lance apurado ... 

Obra mía es todo eso, y yo te lo he 

facilitado; ¿pot· qué no has de ma­

nifeslanne por ello tu gratitud y de­

cirme sencillamente como un hijo a su 

padre: Gracias, parl re mío, g racias? E l 

agradecimiento trae consigo nuevos 

beneficios, porque al bienhechor le 

agrada verse correspondido. 
¿Tampoco times p1·omesa a/gu11a 

que hacenud Leo, ya lo sabes, el fondo 

de tu corazón; a los hombres se engaña 

fácilmente, a Dios no; háblame, pues, 

con toda sinceridad. ¿Tienes fir me re­

solución de no exponerte ya mfls a 

aquella ocasión ele pecado?, ¿de privar­

te ele aquella cosa que te clao"ió? ¿ele no 

leer más aquel libro que exaltó tu ima­

ginación?, ¿de no tratar más a aque­

lla persona que turbó la paz de tu 
alma? 

¿Volverás a ser mansa, cannosa y 

condescendiente con aquella otra a 

quien por haberte faltado, miraste 

hasta hoy como a enemiga? 
Basta ya, hija mía, vuelve a tus 

ocupaciones habituales y no olvides los 

qu ince minutos de grata conversación 
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que hemos tenido. Guarda en lo que 
puedas s ilencio, modestia, recogimien­
to, resignación, caridad con el prójimo. 
Ama a mi Madre, que lo es tuya tam­
bién, la V irgen Santís ima ... y vuelve 
otra vez mañana con el corazón más 
amoroso todavía, más entregado a mi 
servicio; en el mío hallarás cada día 
nuevo amor y nuevos beneficios. 

INOUL.CENCIAS 
l'OR VIS ITAR AL SAN'l'ISJM O SACRAMI,N'J'O 

a.• ¡.;,¡ Car11111Jal. Plenaria una vez con ruando, co­
mul¡ando y ro¡ando, •e&ún la inctndón de.l Papa, u 
la ig lc.sia donde d S:.ntislmo eati upu«to. (Cac.mea ... 
t e XII I, 1765) :a.• Ourn11Ü lns Cunrellln•HQY(II. Plen.nrin como en 
la anterior, en ltt iglesi.l donde se cclcbr:.n¡ de 10 ai'ios 
y10 cu.a.rcnten:u por cada visita. (Le6n Xlll, a897·) 

3.0 EH JnNtu .Y Yürnu S.111-. Pletaari.a comDI ... 
cando, dupuh de bien conrttado, el J uewe.s Santo o el 
día de. Pucua, y ro¡ando a intención del P:.p:t A nlt al· g;{tn 1\tonumcmo; de 10 aitoa y to cmucnccna s por c:tdlt 
visita hechn con prop611lto decon (ell:\rlle. (Pi o V fl, •8as ) •. • p.,,. cntla vlsiln ni Sml/ís/m11, aunqu• cat6 re:· 
unado, ruAndolc una estac-ón menor; uto u, cinco 
Padrcnuntros con cinco A "Yemariu, y :además un Pa• 
d renucatro1 AvemarÍA l Cloria Paui, a intención del 
PMpa, 300 días (Pio t X, 18¡6.) 
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~'UNDAMENTO Dt: LA MISMA 

devoción al Corazón de Jesús, r.• 
Tiene por ob;eto el mismo Corazón 
adorable de nuestro divino Salvador 

y amor inmenso eo que por nosotros se 
consume y abrasa. 

2.0 Su fill es devolverle amor por amor, 
darle gntdas por los innumerables bcncfi .. 
cios que sin cesar nos dispensa, y reparar 
en alguna n1an era l os ultrajes que continua .. 
mente está recibiendo de Jos hombres. 

3.• Por lo que hace a los bienes que 
de ella resultan, puede asegurarse con ver­
dad que entre todas las devociones es: 

1.
0 La más exceteute; ya sea (Jue se le 

conside re en su objeto material, que no es 
otro que el Con1zón del Hijo de Dios hecho 
hombre, m;maotial perenne de donde brotó 
la sangre que ha salvado al mundo~ ya en sn 
objeto formal, que·es el amor de este divino 
Salvador pata con los homb•·es, principio y 
fuente de todas las maravi llas y prod igios 
de la gracia, así en el ordeo natut'al como en 
el sobreoatu ral. 
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2 .0 La más poderosa para mover nues· 
tros corazones; puesto caso que nos pone 
delante de los ojos el Corazón de un Dios 
abrasado en :tmor de los hon1 brcs. 

3.0 La más so'/ ida; en cuanto entraña en 
sí mi~ma por entero toda la religión cristia­
na, que consiste en el amor mutuo entre 
Dios y los hombres por medio ele Jesucristo 
su Hijo. 

4.0 La mtts úlii, puesto que nos un e ín­
lim<~mcollc con el modelo acabado de tod<~s 
lf.lS virtudeS y ruentC .dC todaS lt'IS grc-lcié'IS, y 
por esta devoción lucranlOs copiosísim<t:; 
indulgencias. 

5.0 La n1ás consoladora; porque no hay 
pena, ni t rabajo, ni congoja, por insignifi­
cante o pesada que sea, que labre nuestra 
pobre alma y amn rgue los clíáS ele nuestro 
destierro y miserable \'ida, que primero no 
haya amarg;ldo, acib(lnidO y desgarrado el 
Corazón amantísimo de nuesti'O amor Jesús, 
abriéndonos por su medio las puertas del 
ciclo. 

6.0 Es, fln;olmente, la más saludable para 
la humana sociedad; puesto que, según las 
revelaciones que tuvo Santa Gertnodis, pre­
cisamente cuatro siglos antes que )as hechas 
en el mismo sentido aJa B. Margarit;·, l\ütría 
dcAiacoquc,sólo en el conocimien to y amor 
del Corazón de Jesús hallará la sociedad 
presente, ener vada y moribunda, el vigor y 
Jozaoía cristi<ma de que carece. 

• PRACTICA 01:: F.STA OEVOCION 

1.
0 Rec·if;ir tos óie11ts qtte manau, como 

de Su (uwle, del Oorazó11 de Jesús; meditar 
~u~ lecciones y ejemplos; ofret'Cr al Sciior 
sus oraciones y virtudes con las obras s<1~ 
tisfactorias y rncritorié.1s; unirnos a él con 
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lrccucnci:t en la s:t~r;1Cb E ucarislí:1 y visit~t r· 
h· :-. lllCIHHict~ dc·j:u· l!lt ~us manos el cuid:1d0 
~1-.· todos nuestros ne~nc:ins y tlucrcrcs: 
an·njarnn~ sin n·cclo <·n los brazos. c!c su in· 
mcn!:ia C;lrid;td y providencia infin ila. 

2." iJar al (Jorazon de JestiJ la ,~loria 
que él espera de nuestra fiel corrcspnndcn­
.-ia; ofreciéndole todas )' cada una de las 
obras dd díot, i mi lando su~ ,.¡ rtuclcs. su 
m:mscdumhrc y hum ildad sob•·e todo. es­
timando todo In t¡uc él "'tima. poniendo 
t•n práctica el consejo d<·l .\póstol: <Tcnctl 
,.n vuestro cor:H~<'m h,s tlli smos tiCtHimkn· 
log qul' Jcsucl'isln tu\'o c.·n e l suyo,, Cele· 
hrar la Fitsta del Sagra,fo Oora:ó" dt :Jesús, 
))fCJ>ar:lndosc a ella con una no,·cna. (JU(' 
con,·cndría hacer públicamente; consagr:u· 
:1 su culto el primer vitrutr ele c;tda mes. y 
c:l tllts del Oora-:.i11 de Jestís t()du <:ntcru; 
t·xtcndcr y propa¡::tr el cultn de <'slc· C<>r:t· 
z611 divino por med io de lih•·os, t·st:o mp:o", 
medalla~. etc.; en nna palaora, llev:n· al cabo 
1-.or cuantos medios sabe invcnt:tr un celo 
<¡ne nunca dice basta. a<¡ud dicho ele! Sal­
\':tdol': F#o:go vine a traer a ia tierra; tY qua 
t~!ra cosa quiero riuo t¡ut st inflame y artln} 

3.0 U11iruos ai Cora:.d11 de Jes1is t·n com­
p:ulía de toñas las pcr:-;on.1s que h.· csl<ln 
l'Spcci:1lmcntc consagr:1das; pro1)ag:1r la~ 
. \ sociadoncs que tienen po1· fin su honnr. 

l'•·omcsas de Nuestro Sciior ,J osuc•·isto 
n los devotos de sn Síl~ra.do Corazon 

(Sal''"'"' Je l.t$ e.t"'ilt~.t Je 1« /k.r/n .1/~.rtarit.l) 

1. • Les da ré todas las gracias ne­
cesarias a su estado. 

z.• Pondré paz en sus familias . 
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3.• Los consolar~ en todas sus 
aflicc iones. 

4." Seré su amparo y refugio se­
guro durante la vida, y principalmen­
te en la hora de la muerte. 

5." Bendeciré abundantemente sus 
empresas. 

6." Los pecadores hallarán en mi 
Corazón un océano infi n ito de miseri­
cordia. 

7 .• Las almas tibias se harán fer­
vorosas. 

8. • Las a l mas fervorosas se eleva­
rán con rapidez a gran perfección. 

g.a Daré a los sacerdotes la gracia 
de mover los corazones más du ros. 

ro.' Bendeciré las casas en q ue la 
imagen de mi Corazó n sea expuesta y 
hon,·ada . 

Ir.' Los que propaguen esta devo­
ción, tendrán escrito su nombre en mi 
Corazón y jamás será borrado de é l. 

12.' Mi amor todopoderoso conce­
der<í a todos los que comulguen nueve 
p rimeros viernes ele mes seguidos, la 
g1·acia de la penitencia fi nal: mi divino 
Corazón será , en la ú ltima hora, su 
asilo seguro . 

r::~ ::;} 
~~ 
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DE !.OS NUEVE !'RIMEROS VIERNES DE ~IKS 

ORJ\CION 

Jesús mío dulcísimo, que en 
vuestra infinita y dulcísima mi­
:;ericordia prometisteis la gracia 
de la satvacithz etema a los que 
comulgaren en honor de vue:;tro 
Sa~rado Corazón, nueve pn·meros 
vierues de mes ser¡uúios; acordao:; 
de esta promesa: y a mí, indigna 
:;ierva vuestra, que acabo de re­
cibiros :;acramentado con e::;Lc 
fin e intención, conredeclme que 
muera detestando todos mis pe­
cados, esperando en vuestra in­
fi nita misericordia y amando la 
bondad de vuestro amabilísimo 
Corazón. Amén. 
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P~r la st1lal ... Se~ior mío ')emcristo ... 
OR,\CION 

Ott Corazón de Jesús, que •'esidís día 
y noche en medio de nosotros, 

llamando, aguardundo y recibiendo a 
todos los que vienen a visitaros! Yo os 
adoro, reconozco delante de Vos mis 
culpas y las detesto. Os doy gracias 
por todos los favores que me habéis 
hecho, y en especial porque me li· 
brasteis de la esclavitud del demonio, 
me concedisteis el título de hija de 
l)ios, me disteis a :'liaría por :\ladre e 
inspirasteis que viniese a vuestra pre· 
sencia para reparar los muchos ultra· 
jes que cometí con mi fragilidad, in· 
sensatez e intliferencia en serviros. 

ACTO 01\ OFRECIMIENTO* 

AMAULt> Jcs(ts mío! Para daros testi· 
monio de mi reconocimiento y 

reparar mis infidelidades, os doy mi 
* 100 tlílll J' huful(. umt ;~r- al tUtt, pleiUu·ilt al mn, di· 
cü,ulo u u 11.:/J ,,,.,¡~la hmtt~tt tlt•l S, C.t~ra:6n. (Pio \'111 

1807.)-Si tlt.i ... .-;:tnl'' cnj:'fi>Jic.t~, flrm:tlo ttllf~ (/Id, 
; .rllt~s y; t:1u.rtnlnuu ;;a.ln :u:.. (Pio Vt, •799•) 
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corazón, me entrego ente ramente a 
V os, y propongo con vuestra gracia 
nunca más ofenderos . 
.$ Visita cada dia al Sa¡,-ado Cora:ón )' 
entra en .l'l para dcscausar como e1z dulce MO­
R~' o,, , do11de aprcuderds todas las viri7tdes. 

llomingo.-¡Dichosa e l alma que es­
tablece su mansión en el Santuario del 
Corazón de Jesús! Entra, pues, h ija clt: 
ll•laría, ¡:or el inmaculado Corazón de 
tu Madre, en el Corazón de Jesús como 
en un lw1·no de amor, para consumir 
en é l toda escoria ele pecado y reves­
tirte ele Jesucristo. Adora a la Trini­
dad Beatísima con un Glo1·ia Pat?·i y 
un acto de profundo anonadamiento 
ele ti misma. Oye entre día la voz del 
Esposo que nos d ice: Ap1·ended de 111í, 
que soy mamo y lzumilde de comzóu. 
ORACION AL SACRAOO CORAZON OE JESUS 

para todos los día~ 

CORAZON santísimo de mi dulce Jesús, 
santuario delicioso de las almas 

puras, abismo de perfecciones infini­
tas, fuente de bondad y consuelos in­
estimables, plenitud de gracias sacro­
santas, soberano y adorado bien de 
mi alma, el más augusto, el más ama­
ble y el más digno que hubo en todo 
e l orbe! Vos sois e l único deseo de mi 
corazón, luminoso. astro de mi espíritu, 
océano ele delicias inefables: ya sólo 
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quiero viv ir y morir en Vos. Poseed, 
benigno Jesús, mi corazón, perdonad 
mi ingratitud y concededme que en 
mi último suspiro sea víctima de vues­
tro divino amor. Amén. 
~ E11 esta forma se liará la visita cam· 
bimrdo sólo lo propio de cada dia de la se· 
11tQ1JQ. 

PRACTICA.-Ejercicio de humildad. 
Luoes.-Entra por el Corazón de 

María en el de Jesús como en una p1·i­
sió1t de amo1·. Déjate encadenar tan 
apretadamente que no te quede liber­
tad sino para detestar tus fa ltas y 
amar al Dios de las misericordias. Rue­
ga por las almas del purgatorio, dicien­
do: Requiem retentam, etc. Escucha 
con frecuencia la voz del Esposo, que 
nos dice: Sed smcillos como la paloma. 

PRACTICA.-Fidelidad a las divinas 
inspiraciones. 

Martes. - E ntra por el Corazón de 
María en el de Jesús como en un tza­
vio; su amor es el pi loto, su sabiduría 
el gobernalle, su providencia las velas 
y su favor el céfi ro bonancible ... ¡Oh! 
Mira cómo a vueltas del borrascoso 
mar de este mundo, qu iere Jesús con­
ducirte fe lizmente al puerto de su glo­
ria. Ora por la conv.ersión de los pe­
cadores, diciendo: Se1io1·, salvadnos, 
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que pentcemos. Oye la voz del Esposo, 
que nos dice: Si a/gnuo quiere veni1· 
m pos de mí, 1·enúuciese a sí mismo. 

PRACTICA.- ·Obediencia a Dios y a 
sus representantes. 

Miércoles.-Entra por el Corazón de 
María en el de Jesús como en el pala­
cio del Esposo celestial. ¡Cuánta rique­
za y hermosura hay en él! Ruega por 
el clero, Comunidades religiosas y al­
mas consagradas a Dios, dic iendo: ¡Oh 
Jesús! Iluminad, sostened, haced volar 
con el fervor las almas que os están con­
sagradas. Oye la voz del Esposo, que 
nos dice: Jl!la1·ta, JV!arta, por muc!tas 
cosas te tm·bas; una sola es 1zecesat·irx. 

PRACTLCA.-Guarda de los sentidos. 
Jueves.-Entra por el Corazón de 

María en el de Jesús como un . amigo 
convidado al festín de su fiel amigo. 
Sus delic ias causan disgusto de todos 
los placeres de la tierra. ¡Cuán gene­
roso es contigo Jes6s! La generosidad 
debe ser recíproca. Ruega por la per­
severancia de los justos, diciendo: San­
tificadnos, Señor, y conservad nos Vos 
mismo. Oye al sonar de la hora la vo7. 
del Esposo que nos dice: Hijo mío, 
dame tu cot·azótz. 

PRACTICA.-Amor a Jesús en el 
Santísimo Sacramento. 

© Biblioteca Nacional de España



2l6 SAGRAOO CORAZON 

Viernes.- Enlra por el Corazón de 
María en el de Jcsí•s, y considerándolo 
como clavado en l:1 Cntz, abierto por 
la lanza y engendrándote a ·la gracia, 
entrt!gale a su amor sin reserva. l~ue­
ga por las almas afligidas, diciendo: 
Consoladlas, Señor, en todas sus pe­
nas. Oye con prontitud la voz del Espo­
so, que nos d ice: Si alt;rmo quit~·e ve­
nir m pos de 111i, tome s1t cruz,y sígame. 

PRAC'l'ICA. -Gcncrosidad para el sa­
crificio. 

Sábado.-Entra por el Corazón de 
María en el de Jesús como víctima 
que entra en el templo para ser inmo­
lada. ¡Oh, cuándo podrás tú también 
decír: No soy yo ti que vivo, siJto :Jem­
t1·isto es quim vive m 111il Pide por las 
almas devotas de los sagrados Corazo­
nes de Jesús y dP. i\laría. Oye a Jesús 
crucificado que nos dice mostrándonos 
a María: Ved aquí a vuestm. Afadre. 

PJIÁC'J'JCA.- l.a imitación y amor 
de María. 

© Biblioteca Nacional de España



<!ti n.co ll is itas 
i\ JESUS SACRAMENTADO 

EN TESTIMONIO 

OE AMOR \' o~;SAGRAV IO A SU CORAZON 

PRIM!í:RA VISI1'A 

Adoremos a Ye~1tc1·isto SaC?·amm­
tado, en acció1z de gracias po1· La Í11Sti­

tució1t de este adorable Miste1·io. 

CORAZON amabilísimo de Jesús! Os 
adoro profundamente en este au­

gusto Sacramento, y os doy rendidas 
gracias por haber instituí do este com­
pendio de maravillas, resumen de 
vuestras fi nezas y evidente testimonio 
de vuestro tie rno amor, y para dáros­
las más cumplidamente, convido a to­
dos los justos de la tierra y bienaven­
turados del cielo, uniendo con e llos 
los afectos de mi corazón, y deseando 
a t·dientemente alabaros y cnsalzaros 
por toda la e ternidad. 

Os adoro también con el ánimo y 
deseo de resarcir de algún modo las 
injurias que en el Sacramento rec ibís 
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de los infie les y malos cristianos, es­
pecialmente por la ingratitud y o lvido 
con que los hombres os dejan solo en 
tantos sagrarios; en todos los cuales os 
adoro humildemente desde aquí, un ien­
do mis pobres obsequios con el tervor 
y devoción de los Santos más fieles y 
amantes de vuestro Corazón santísi­
mo. Admitid , Jesús amoroso, mis ar­
dientes súplicas, para que adorándoos 
en esta vida Sacramentado por nues­
tro amor, os bendiga y ensalce des­
pués eternamente. Amén. 

Padremt~st•·o, Avemarla y Gloria Palri. 

SECUNDA VISITA 

Adoremos a '.Jesuc1·isto S ac1·amm ­
tado en acción de g 1'acias po1· /as um­
clzas veces que le lzemos 1·ecibido, col­
má1zdonos de immmenr.bles beneficios. 

BENJCNÍSIMO Jesós, Salvador de mi 
a lma! Os doy infinitas g racias por 

los inestimables beneficios que recibí 
de vuestra d ivina mano, y señalada­
mente por las muchas veces que os 
d ignasteis entrar en m i pecho, derra­
mando a manos llenas vuestras mise­
ricordias, sin agota rse nunca el copioso 
raudal de vuestro du lcísimo Corazón, 
de donde proceden todos los bienes. 
Aquí me tenéis rendida a vuestros 
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pies; no quiero resistir por más tiempo 
a vuestros amorosos deseos. Triunfad 
y reinad Vos solo en nuestros corazo· 
nes. Ojalá os conozcan todos, amen y 
correspondan a las finezas de vuestro 
divino Corazón, para que todos os 
amemos y bendigamos en la glor ia. 
Amén. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria Patri. 

TERCERA VISIT A 

Adonmos a :Jemcristo Sacramen 
tado m satisfacción de las injul'ias que 
Ita ?'ecibido de los in.fielú y !terejes en 
este Sactammto. 

OH amabilísimo Corazón de Jesús, in­
juriado continuamente en este ado­

table Sacramento por tantos herejes! 
Os odoro con todo el afecto de mi co­
razón, y para reparar de algún modo 
tantos agravios, convido a los Angeles 
para que reparen con sus alabanzas las 
injurias e ingratitudes de los hombres. 
Junto mis tibios afectos al encendido 
amor de los Serafines, y deseo viva­
mente desagraviar vuestro amor ult ra­
jado y ensalzares todos los instantes 
de mi vida. Haced, Señor, que os g lo­
rifiquen todos los hombres y unan 
sus alabanzas a las de todos los Angeles 
y Santos del cielo, y a las bendiciones 
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que os da continuamente el punsrmo 
Corazón de vuestra Madre Santísima. 
Vos mismo, que sois reparación del 
honor divino, habéis de ser la digna 
satisfacción de tantos ultrajes. Admi­
tid, oh Padre Eterno, mis humildes 
s6plicas, unidas a los sentimientos del 
Corazón de vuestro unigénito Hijo, 
que con Vos y e l Espíritu Santo vive 
y reina por los siglos de los siglos. 
Amén. -

Padrumeslro, Avemarla y Gloria Palri. 

CUARTA VISITA 

Ado1·emos a :Jesús Sar.ramtmtado, 
m satisfaccióu de las i1·revenmcias y 
sacrilegios que suj1·e de mue/tos jiel<s. 

CORAZON sacratísimo de mi amado 
JesCtsl Preséntome ante vuestra 

Soberana i\fajeslad, transido de dolor 
mi pecho al considerar cómo os inju­
rian muchos cristianos, especialmente 
cuando se acercan a recibiros en peca­
do mortal, renovando crueles la trai­
ción de Judas y la maldad de los judíos. 
Venced Vos, Jes(IS mío, con vues· 
tra misericordia la obstinación de tan­
tos corazones ingratos; iluminadlos y 
atracdlos a vuestro amor como divino 
médico, pastor, esposo y amoroso pa­
dre, y no permitáis que en adelante 
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ningÍin cristiano llegue en pecado mor­
la! a •·ecibiros sacramentado. Así os 
lo ruego por vuestro dulcísimo Cora­
zón y el de vuestra i\ladre amorosísi­
ma. Hacedme, Señor, esta gracia en la 
tierra y la de veros y gozaros eterna­
mente en el ciclo. Amén. 

Padrtmtetlro, Avemaria y Gloria Patri. 

QUINTA VISITA 

Adortmos a Yesús Sacmmentado 
e u todas las iglesias riei1Jlzmdo, d o11dc 
se halla lau olvidado, lau i1ldi!JIIamm­
te 1·ecibido y tan pocas veces visitado. 

O" Corazón amabilísimo de JesÍis! 
Al considerar el olvido con que 

os t.·atan los hombres estando Vos de 
día y de noche real y verdaderamente 

en la Hostia consagrada por amor 
nuestro, quisiera vis itaros en todas 
las iglesias del mundo donde os halláis 
sacramentado; ofreceros en holocausto 
los corazones de todos los hombres y 
unir mis débiles obsequios a las adora­
ciones de todos los justos de la tierra 
y de todos los Santos del cielo. Co­
nozco vuestra infinita paciencia, JcsC•s 
misericordioso: pésame mil veces de 
haberos yo también olvidado y ofen­
dido. Dadme gracia para amaros y ser- lj 
viros desde hoy con gran lervor, fide-
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lidad y constancia. Iluminad, Señor> 
mi entendimiento, inOamad mi volun­
tad, purificad mi corazón y dadnos a 
todos devoción ferviente para venerar 
y adorar este divino Sacramento, que 
es tesoro riquísimo y fuente de todas 
las gracias. Así lo espero de vuestra 
bondad y mise ricordia infinita, para 
alabaros y engrandeceros después en 
la gloria por los siglos de los siglos. 

Y Vos, Señora, i\ladre de Dios y 
1 l\Iadre mía, por la pureza y santidad 
1 de vuestro dulcísimo Corazón, alcan-

zadme la verdadera y constante devo-

1 
. c ión al Sagrado Coira

1
zón de Jesús 

vuestro amantísimo ijo; de modo 
que, unida con él estrechamente, cum-
pla todas m is obl igaciones, y con ale­
g ría de mi alma le sirva siempre en la 
tierra y goce su amor en el ciclo. 
Amén. Padrcmtcslro, Avemaría y Gloria ... 

ASPlH.ACI ONSS AL S.\CRADO CORAZON DK JESUS 

CORi\7.0 N de Jes(ts, templo dignísimo 
del E terno Padre: 

J~. llljlama mi comzÚJt 'Oit el amor 
divil~o m que le abrasas. 

Corazón de Jes(ts, asiento del Ver­
bo divino: 1\ . !11jlm11a, ele. 

Corazón de Jesús, morada del Es­
píritu Santo: R). fu.jlama, etc. 
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{SotmiúcntdÓ1r 
SOBRE LOS BIENES INFINITOS 

QlJ& ENCIERRA EL CORAZON DE JESUS 

¡Qué tesoros de caridad, humildad 
y paciencia encierra el Corazón de 
Jesús! La plmitud de los dones del 
Espíritu Sauto reposa m H El a lma 
fiel recibe al!: fuerza y generos idad 
para el sacrificio, valor y paciencia e n 
sus combates, luz en sus dudas, resig­
nación en e l padecimiento, consuelo en 
las tribulaciones; así como e l alma 
penitente s iente renacer la du lce con­
fianza del perdón, y la contric ión per­
fecta que purifica los corazones. 

¡Oh alma mía! Si te sie ntes ago­
biada pot· las sequedades o por la 
tibieza , acé rcate al Corazón de Jesús: 
en él han fijado su morada esas a lmas 
fervorosas q ue e l mundo no es digno 
de poseer, y que se consumen en las 
du lces y vivas llamas que encendió en 
ellas el Espíritu Santo. Si te ves po­
bre, acude a é l, pues siendo fuente de 
todos los bienes, te enriquecerá ; acude 
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a él si le sientes oprimida bajo el peso 
de tus ··ecaídas, pues te levantar<Í y 
dará fuerza; sus profundas humillacio­
nes te enseñarán al desprecio ce ti 
misma; el oc~ano de luz qL1e despicl~: 
despejará las tinieblas en que estás 
en vuelta, y le moverá a respetar la 
voluntad de Dios en medio de l<~s 
penas interiores. No te apartes de ese 
Corazón santísimo sin estar llena del 
fuego en que se abrasa por la glo,·i;~ 
de Dios y la salvación de los homb•·es. 

Qué amable sois, ¡"h Corazón sa­
g rado de JesCisl En \i os se encierran 
todos los dones de natu raleza, ele gra­
cia y de gloria; Vos sois la obra maes­
tra ele las manos del Criador y el ma­
nantial perenne de toda g•·:1cia; Vos 
poseéis todas los perfecciones de la 
Divinidad. ¿Cómo he diferido hasta 
hoy la dicha ele entregarme toda a Vos? 
¡Oh luente inagotable de bondad, ele 
clemencia y de misericordia, tesoro 
incompa•·able de luz y de gracia!, dc­
rramaos en mi corazón y llenadlo de 
vuestros dones. Yo acudo a Vos; reci­
bid esta oveja descarriada; en adelante 
prestaré oídos a vuestra voz, seguiré 
el camino que me trazáis y no me ale­
jaré m{ls rle vuestro ··edi l. 
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~ollcnll al <rroxll.zon be .3Jc.su.s* 
Iha primero 

.;J. Estando de 1'odillas delante del 
Santisimo Sacramento o de alg-una 
imag-en del Co¡-azón de Yesús, se di1·á: 
Po1· la seiíal... Seiiol' mío Yemc1·isto ... 

OH Corazón divinísimo de mi amado 
Jesús, en quien toda la Santísima 

. T rinidad depositó tesoros inmensos 
de celestiales gracias! Concededme un 
corazón semejante a Vos mismo y la 
gracia que os pido en esta novena, si 
es para mayor g loria ele D ios, vues­
tro sagrado culto y bien de mi alma. 
A mén. 

O RACION PARA EL I'RIM € R OlA 

***¡Oh Corazón santísimo y me­
lifluo de Jesúsl, que con fervent!simos 
deseos y ardentísimo amor deseáis 
corregi r y remediar la sequedad y 
tibieza ele nuestros corazones: inflamad 

* Podrá h:tcerse dur:.nte nueve di:u seguidos, o bien 
en los nue\'e primer·os viernes de nueve mese.c; consecu­
tivos, o eo los nueve viernes que preceden n la fiesta del 
S;egrado Corazón de jesús. 

•s 
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y consumid las frialdades e imperfec­
ciones del mío, para que se abrase en 
vuestro amor*•* ( 1 ) . . 

Dadme, os ruego, la gracia de re­
sarcir las injurias e ingratitudes hechas 
contra Vos, ¡oh amante Corazón!, y la 
que os pido en esta novena, si es para 
mayor gloria de Dios, culto vuestro y 
bien de mi alma. Amén. 
JI. Aq1tÍ se ?'eean f?·es Pad?·emte,·tros 
y t1·es Avema1'Ías, en 1'1?VC1'1?1lcia de las 
t1·es insignias de la Pasión con que se 
most1·ó el Divino Corazthz a la Beata 
Margarita Alacoque. 

ORACION AL ETERNO PADRE 

OH Padre Eterno! Por medio del Co­
razón de Jesús, mi vida, mi verdad 

y mi camino, llego a vuestra Majestad; 
por medio de este adorable Corazón 
os adoro por todos los hombres que 
no os adoran; os amo por todos los 
que no os aman; os conozco por todos 
los que voluntariamente ciegos no 
quieren conoceros; por este divinísimo 
Corazón deseo satisfacer a vuestra 
Majestad todas las obligaciones que os 
tienen todos los hombres; os ofrezco 
todas las almas redimidas con la pre-

(1) ftftidese cada dln la Pttrle de Or4t i6n t¡11t t:lld 
u:tre In& estrdlilns, como se lurf/artf al jbJ. . 
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ciosa Sangre de vuestro divino Hijo, 
y os pido humildemente la conversión 
ele todos los pecadores por el mismo 
suavísimo Corazón. No permitáis que 
mi amado Jesús sea por más tiempo 
ignorado ni vituperado de ellos; haced 
que vivan por Jesús, que murió por 
todos. Presento también a vuestra Ma­
jestad, con este Santísimo Corazón, a 
vuestros siervos y os pido los llenéis de 
su espíritu, para que siendo su protec­
tor el mismo deifico Corazón, merez­
can estar con Vos eternamente Amén. 
JI. Hágase aquí la petició,¡, 

OR ACION 

OH Corazón divinísimo de Jesús, dig­
nísimo de la adoración de los hom­

bres y de los ángeles! ¡Oh Corazón 
incfa'ble y verdaderamente amable, 
digno de ser adorado con infinitas ala­
banzas, por ser fuente de todas las vir­
tudes, por ser el objeto en quien más 
se agrada toda la santísima Trinidad 
entre todas las c riaturas! ¡Oh Corazón 
dulcísimo de JesCis! Yo os adoro pro­
fu ndamente con todas las fuerzas de 
mi pobre corazón, os alabo y ofrezco 
las alabanzas todas de los más amantes 
serafines, de toda vuestra corte celes­
tia l, y todas las que os puede dar el 
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Corazón de vuestra Madre San tísima. 
Amén. 

Autifona.-Improperios y mise­

rias aguardó mi corazón, esperé que 
alguno se condoliese de mí y no lo 
hubo, o quien me consolase y no lo 
hallé. (S•Imo LX VIII, oo ,) 

)r. Aprended de mí que soy man­
so y humilde de corazón. 

1~. Y hallaréis el descanso de vues­
tras almas. 

ORACION 

AMANTISIMO Jesús, que por un nuevo 
y singular favor hecho a la Igle­

sia, os dignasteis descubrirnos las ri­

quezas inefables de vuestro Corazón; 
conceded nos la gracia de corresponder 
al amor de este Corazón sacratísimo, y 
resarcir con dignos obsequios las in­
jurias que recibe de hombres ingratos, 

a fin de que seamos enriquecidos con 
la abundancia de dones celestiales que 
manan de esta fuente inagotable de 
gracias. Amén. 

Oía scguuclo 
,;1. TN• t•m• ,/Jrim~r 1114, lltlud~tlldilla st6NII'Illl~ 

ORACION 

¡Oh Corazón amabilísimo de Jesús, 
celestial puerta por donde llegamos a 
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D ios y Dios viene a nosotros! Dignaos 
estar patente a nuestros deseos y amo­
rosos suspiros, para que, entrando 
por Vos a vuestro eterno Padre, reci­
bamos sus celestiales bendiciones y 
copiosas gracias para amaros y ser­
viros . 

Dadme, os ruego ... 

Día tel·cero 

¡Oh Corazón santísimo de Jesús, 
camino para la mansión eterna y fuen­
te ele aguas vi vas! Conceded me siga 
vuestras sendas rectísimas, que son 
las únicas que llevan a la perfección y 
a la g loria, y beba de Vos el agua 
du lce y saludable de la verdadera vir­
tud y devoción, que apaga la sed de 
todas las cosas temporales. 

Dadme, os ruego ... 

Día enar to 

¡Oh Corazón purísimo de Jesús, es­
pejo cristalino en quien resplandece 
toda perfección! Conceded me que pue· 
da contemplaros perfectamente, para 
que aspire a forma•· mi corazón a vues­
tra semejanza en la oración, en la ac­
ción y en todos mis pensam ientos, 
palabras y obras. 

Dadme, os ruego .. , 
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1Ha quinto 
¡Oh Corazón dulcísimo de Jesús, 

mansión predilecta de la Trinidad San­
tísima, crisol misterioso por el que se 
purifican y perfeccionan todas nues­
tras obras! Os ofrezco las mías, aun­
que tan imperfectas, para que, suplien­
do Vos mi neglig<!ncia, puedan pre­
sentarse perfectas y agradables ante 
el divino acatamiento. 

Dadme, os ruego ... 

Día sexto 

¡Oh Corazón amplísimo de Jesús, 
templo sagrado y asilo seguro para mi 
alma, potencias y sentidos! ¡Gracias os 
doy por la inexplicable quietud, sosie-

. go y gozo que he hallado en este te m­
plo hermoso de la paz, donde descan­
saré gustosa eternamente! 

Dadme, os ruego ... 
ni a sé¡•ti m o 

¡O h Corazón clementísimo de Jesús, 
d ivino propiciatorio por el cual ofreció 
el clerno Padre a la Beata Margarita 
Alacoque que oiría siempre sus ora­
ciones, diciendo: . Pídeme por el Cora· 
zón de mi amantísimo Hijo Jesús; por 
este Corazón te oiré, y alcanzarás cuan­
to me pidas• . l'resento por Vos a vues-
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tro eterno Padre todas mis peticiones 
para conseguir el fruto que deseo. 

Dadme, os ruego ... 

Día octavo 
¡Oh Corazón amantísimo de Jesús, 

trono ígneo y lucidís imo, inflamado en 
el amor de los hombres, a quienes de­
se.íis ver abrasados enteramente en 
vuestro amor! Yo deseo vivir respi­
rando siempre llamas de amor divino 
e n que me abrase y con que encienda 
a todo el mundo, para que os corres­
ponda amante y obsequiosa. 

Dadme, os ruego ... 

Día uouo 
¡O h Corazón dolorosísimo de Jesús, 

que para ablandar nuestra dureza y 
hacer más patente el amor con quepa­
decisteis tantos dolores y penas por 
sa lvarnos, Jos q uisisteis represen tar e n 
la cruz, corona de espinas y he rida d e 
la lanza, con que os manifestáis pa­
ciente y amante al mismo tiempo! 

Dadme, os r uego ... 
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ll..cto l:le l:l.e.sagntllio 
AL SACRAOO CORAZON OE JESUS 

OH dulcísimo Jesús!, creo y os adoro 
realmente presente en ese augus-

. to Sacramento, en donde está vuestro 
divino Corazón, abismo de amor y mi­
sericordia, crucificado por mis peca­
dos, coronado de espinas por mis irre­
verencias, y llagado por la tibieza de 
mi fe. Llena de confusión a vista de 
vuestras finezas y de mi vil descono­
cimiento, os adoro con entrañable afec­
to en el Sacramento de amor, en que 
sois tan olvidado y ultrajado, aun ele 
aquellos mismos que os debían amar 
con mayor fineza. También fuí del 
número de estos ingratos; me duelo 
de mi iniquidad, y quis iera morir de 
dolor y confusión. ¡Ay mi Dios!, sien­
ta yo la agudeza del dolor que en Vos 
causaron mis pecados. Aceptad, ama­
ble Salvador mío, el rendido obsequio 
que ofrezco a vuestro sagrado Cora­
zón, a fin de reparar de algún modo 
los agravios hechos contra Vos en este 
adorable Sacramento, en cuya presen­
cia propongo estar en adelante con 
mayor reverencia, con fe más viva y 
ansiosa ele amaros con amor más fino. 
A mén. 
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1\cto be con.sagnmon 
AL SACRA'l'IS IM O CORAZON DE JESUS 

!'RESCRITO POil LF.ON XIII Y PIO X 

JEsus dulcísimo, Redentor del género 

humano, mí ranos postrados humil­

dísimamente de lante de tu altar. Tu­

yos somos, tuyos queremos ser, y para 

que podamos estar más firmemente 

unidos a Ti, he aquí que hoy cada unü 

ele nosotros voluntariamente se dedica 

a tu Sacratísimo Corazón. 
i\[uchos, Señor, ciertamente nunca 

te conocieron; muchos te desecharon 

al despreciar tus mandamientos. Com­

padécete de los unos y ele los otros, 

oh benignísimo Jesús, y atrae a tu san­

to Corazón a todos. 
Sé Rey, oh Señor, no sólo de los 

fieles que jamás se separaron ele T i, 

s ino también ele los hijos pródigos que 

Te abandonaron: haz que <!stos vuel­

van pronto a la casa paterna, para que 

no perezcan ele miseria y de hambre. 

~é Rey, fin almente, ele todos los 

que se hallan en la antigua supersti-
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ción de Jos gentiles, y no tardes en trasladarlos de las tin ieblas a la luz y reino de Dios. 
Concede, Señor, a tu Iglesia segu­ra libertad y bonanza; concede a todos los pueblos la tranquilidad del orden; haz de una vez que del uno al otro polo resuene esta sola aclamación: cAlaba­do sea el divino Corazón, por quien hemos alcanzado la salud; gloria y ho­nor a (!;J por todos los siglos. Amén• . 

LETANIAS AL SAGRADO CORAZON DE JESUS Scilor, ten piedad de nosotros. Jesucristo, ten piedad de nosotros. Señor, ten piedad de nosotros. Jesucristo, óyenos. 
Jesucristo. escúchnnos. 
Dios, Padre cclestia 1, Dios llijo, Red en/ or del mundo, Dios l~spfritu Santo, Santísima Trinidad, un solo Dios, 
1. Cc'll'azón de Jesús, Ilijo del Padre Eterno, ~ • Coo·azón de Je>ÚS. formado por d , Espíritu San to en el seno de la 1 [ \'ir¡::en ).ladre. ¡ ~ 3· Corazón de Jesús. unido substancial- , ~ mente :11 Y e1·bo di\'ino. g 4· Cor~tz6n de .k-iú'• dt· m:.jcstad in ri· ; uil<~ . 

O S· Cnrazt)n dt..~ Jt.•S(ts, h_·mp1o sa n lo ck " l ) i o~. 
6. Cor:ozón de Jc:;éos, tal>crn:ículo del Altisimo, J 

© Biblioteca Nacional de España



LHTANlAS 235 

7- Corazón de Jesús, casa de Dios y 1 
puerta del cielo, 

S. Corazón de jesús, horno ardiente de 
caridad, 

9- Corazón de Jesús, vaso de justicia 
y amor, 

to. Corazón de jesús, lleno de amor y 
bondad, 

tt. Corazón de Jesús, abismo de todas 
las virtudes, 

12. 

I J. 

Corazón de Jesús, dignísimo de to­
da ulabanz:•. 

Corazón de Jesús. rey y centro de 
todos los con••oncs, 

14. Corazón de jesús. en quien est:ín 
todos los tesoros de sabidut'ia y ~ 
ciencia, ; 

1 ;. Corazón ele Jesús, en quien habita ¡;:. 
toda la plenitud de la divinidad, g. 

16. Corazón de Jesús, en quien el Pa- ~:;: 
dre se complació mucho, ¡· 

q. Corazón de jesús, de cuya plenitud ~ 
todos hemos recibido, ~ 

18. Corazón de jesús, deseo de los co- 2 
liados eternos, 

J<). Corazón de Jesús, paciente y de 
mucha misericordia. 

20. Co1·az6n de Jesús, rico para con 
todos los que te invocan, 

COJ':t?.Óll de Jesús, ruellle ele Yida y 
de santidad, 

21. 

22. 

2j. 

2). 

CMazón <le Jcs(ts, propiciación por 
nuestros pl·cados. 

Corazón dcJcsús,st~turado de t)l)t'O• 

bios. 
c..,·az6n <k Jesús, triturado por 

nut,·strus d(·litos. 
Corazón de jesús, hecho obcwcotc j 

hasta la muerte, 
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26. 

27. 

28. 

29. 

30. 

31. 

32. 

33· 

Cor:tzón de Jesús, perforado por J 
una l:mzn. 

Corazón de fesús, fuente de toda 
consolación, 

Corazón de jesús, \'ida y resurrec- ~ 
ción nuestra, " 

Corazón de Jesús, paz y reconcilia- 1 [ 
ción nuestra, ~ ~ 

Cor:tzón de Jesús, víctima de los ;; 
pecadores, g 

Corazón de Jesús, salvación de los S 
que en ti esperan, ~ 

Corazón de J csús, esperanza de los 
que en ti mueren. 

Cm·azón de Jesús, del icias de todos J 
los santos, 

Cordero de Dios, que quitas los pcc<~doo 
del mundo,-perdónanos, Sc•ior. 

Cordet·o de Dios, que quitas los pecado> 
del rnundo,-óyenos, Señor, 

C01·dcro de Dios, que quitas los pec,dos 
del mundo,- ten piedad de nosotros. 

\1. Jcoús manso y humilde de corazón. 
R). llaz nuestro roraron semejante a tu 

Corazón. 
ORBMOS 

Todopoderoso y sempitel'llo Dios, mira 
al Con1zón de tu :unantísimo Hijo y a l.1s 
alabanr.as y satisf:tccioncs que te ofreció 
en nombl'(· de los pecadores, y conccck 
propicio el ¡wr<hjn a los que implorau tu 
mi~cricordi;, , t•n nombre del mismo j esu­
cristo J lijo Luyo. que contig-o dvc y n.: in :1 
en unidad con el Espíl'itu Santo, Dios po•· 
todos los si ~los clt· los si~los. Amén . 
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DEL SAGRADO CORi\ZON DE JESUS 

PARA 1'0005 LOS \•tERNES DEL AÑO 

Y KN &si'I!CIAL JlAJU BL PJHMEUO DH CADA MES 

os adoro y venero, dulcísimo 

Corazón dejesíís sacramentado, 

' tan fino amante de las almas 

como despreciado de los hombres in­

gratos; toda la corte celestial alabe y 

magnifique vuestra grandeza y bondad 

por todos los siglos de los siglos. 

A I.A CRUZ 

OH Corazón divino de Jesíís sacra­

mentado, oprimido con la pesada 

cruz de mis pecados y crucificado con 

el más tierno amor en la cruz de mis in- r 
gratitudes, encended mi corazón en el 

deseo de amaros y de crucificarme con 

Vos, dándome la voluntad de resarcir 

agradecida con mi veneración y obse­

quios, los enormes agravios hechos con-

tra Vos en ese adorable Sacramento. 

Padre11utst1 o, Avemarfa y Gloria. 
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A LA COIIONA OE BSPJNAS 

CORAZON dolorosísimo de Jes6s sacra­
mentado, cuán maltratado y herido 

os veo con esa corona de espinas! Las 
que más os atormentan son, a no du­
darlo, mi ingratitud y desamor. En­
cended mi corazón en vivos deseos de 
amaros, penctradle con el más intenso 
dolor de haberos así lastimado mi in­
sensibilidad y vil correspondencia, y 
dadme la voluntad ele deshacer agra­
decida con mi veneración y obsequios 
los muchos agravios que contra Vos 
cometi en ese adorable Sacramento. 

Padrenuestro. etc. 
A LA LJ,,\GA 

CORAZON amorosísimo de Jes6s sacra­
mentado, que herido con el hierro 

despiadado de la lanza, fuisteis a6n 
más cruelmente herido con mi ingra­
tidud y fría correspondencia. Encended 
mi corazón en ardentísimo amor y 
penetradle de amargo dolor. Yo fuí la 
ingrata que abrió esa llaga sagrada. 
Tened piedad de mí y otorgadme la 
gracia ele resarcir en adelante con mi 
veneración y agradecimiento los innu­
merables agravios hechos contra Vos 
en ese adorable Sacramento. 

Padre11ueslro. etc. 
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en tener un« hora de mcdita.­
CIOU o de oración \·oc ;1l, haciendo 
compcui í:t en espíritu a nuestro di­

R ,·rlP n t ,,.·, cu:~ndo puesto co <1gonía en 
el I·Juerto de l<lS O livas oraba a su Etern o 
l'~dre. D e este mod o consol<11nos su <~flig ido 
Corazón y dcsct rm:un os a la divina j usticia 
irritada contra e l mundo prC\'Olricador. La 
HORA SANTA, fué ordenada por e l SalwiCior 
a la Beata l\'largarita María de 1\lacoque*. 

~I<Hlo <l e ¡>asar la llora. Santa 

AUNQUE no está prescrita determi­
nada materia de meditación, se 

deduce de las palabras de nuestro Se­
ñor Jesucristo a su amante esposa la 
Beata Margarita, que conviene meditar 
su dolo rosa agonía, sus profunda~ hu­
mi llaciones y su amor correspondido 
con tanta ingratitud; y llorar la mu­
chedumbre de ofensas que desde el 
principio del mundo se han hecho a la 
divina Majestad, y 'particularmente los 

• En 1829 fundóse una congregación en Paray·le­
Monial , que teni:t por fin princip3l 1:. Hora Santa. Fué 
aprobada por Pio VIU, Grtgoriu XVI y l?io IX, que la 
tDriquecieron C!ln especiales privilegios e indulgenci<~s, 
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pecados que se cometen en aquella 
hora. 

Será muy ótil valerse de las con­
sideraciones siguientes: Cada punto se 
ha de ponderar y senti r detenidamen­
te, sin pasar de uno a otro hasta haber 
sacado de él todo el fruto que se pue­
da, ya para el entendimiento, de ins­
piraciones y sa1ztos pm samimtos, ya 
para la voluntad, de piadosos afectos y 
saludables resoluciones. Cuando se em­
plee todo el cuarto de hora en la ma­
teria de meditación propuesta para él, 
pueden dejarse de ¡·ezar las oraciones 
vocales señaladas para el fin de cada 
uno de los cuatro puntos. Si, por el 
contrario, la materia de meditaciones 
propuesta no es suficiente para llenar 
el cuarto de hora, díganse entonces 
las oraciones vocales muy despacio, 
pensando al mismo tiempo en la sig· 
nificación de las palabras. 

Primer cuarto de hora. - Consiclerar la 
tristeza del Corazón de]esós, que tomó 
sobre sí los pecados de todos los hom­
bres.-Su quebranto al ve r que su 
pasión y muet·te habían de ser inótiles 
para muchas almas.-El mismo nos 
dice: Triste está mi alma hasta la 
muerte. (Récese despacio el Yo peca­
do1'}. 
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Segundo cuarto de hora. - i\leclitar la 

oración del Corazón ele Jesús. O rac ión 

humilde: ora con el rostro en tierra; 

oración resignada: hágase tu vo/u¡¡tad 

)11tO la. mia; oración perseverante: !res 

veces hace la misma súplica a su Pa­

dre, y no cesa ele ora r todo el tiempo 

ele su agonía. (Récese despacio el Pa­
dremustro) . 

Tercer cuarto de hora.- Contemplar 

a Jesucristo, que en aquella hora de 

agonía va a sus disci puJos para conso­

la rse con e llos, y los halla durmiendo 

una, dos y hasta tres veces. - También 

ahora e l Corazón de Jesús busca en 

nosotros consuelo: He buscado q~tie1z 

me coJtsolase )lltJ lo fu !tallado. (Dígase 

despacio el Sl!iior mío 'Jes1tcristo) . 
Ultimo cuarto de hora.-Considerar la 

agonía del Corazón de Jes6s; cómo 

baña la tie rra con el sudor ele sangre; 

cómo es fortalecido por el ángel; cómo 

sale al encuentro a sus enemigos.­

¡ lágase un acto de desag ravios al Co­

razó" de 'Jesús (pág. 232) y conchíya­

se rezan.lo el Acordaos (pág. 35). 
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1!3rcllc ®fício 
DEI. 

SAGRADO CORAZON DE ]ESUS 

,Jt Tiene eonC·edidos ~oo días de indulgencia cada 
dia (León XI U, 1901), y pltnari:t al mes (Pio X, 1904) . 

A ~IAITINES 

y, Señor , abre mis labios. 
]~. 

banzas. 
Y anunciará mi voz tus ala-

~·. Oh D ios, en mi fa vor benigno 
entiende. 

R). Señor, a mi socorro presto 
atiende. 

Sr. Glória Patri et F ilio et Spirítui 
Sancto. 

1~ . Sicut e rat in principio , e t nunc, 
et semper, et in srecula sreculórum. 
A men. Alleluja. 
~ (IJu d.: SrpJuq¡:/sima harta Pttu un1 ._." ltl¡!ftl' ti~ 
Alltluja, se dt'c,·: Loor a ti, Señor, Re¡· de la gloria.) 

y. Corazón ele mi amable Salvador. 
1~ . Haz que arda y siempre crezca 

en mí tu mor. 
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HIMNO 

Oh gozo ele las célicas mansiones! 
¡Oh resplandor ele la paterna gloria! 
Que, benigno, ele carne te vestiste, 
l'ara ser por nosotros viva Hostia. 
Oh Jesús, embeleso de las a lmas! 
Mi corazón enciende en sacro fuego, 
Para que pueda de alabanzas dignas 
Colmar el santuario de tu pecho. 
Corazón dulce, Corazón amable, 
En amor de Jos hombres encendido, 
Quede amor a los hombres languideces, 
Haz que te vea en mi favor propicio. 
Más dulce que la miel, Corazón santo, 
¡Oh dulce amigo de las a lmas puras! 
Centro de amor de castos corazones, 
Reina por siempre en toda criatura. 

(Amén. 
Autifona. ¡Oh Corazón Sagrado de 

Jesús, obedientísimo a la voluntad del 
Padre! Inclina a ti nuestros corazones, 
para que obremos siempre seg(¡n su 
beneplácito . 

)'l . Dispuesto está m i corazón, Dios 
de mi alma, para cumplir tu voluntad. 

R) . D ios mío, así lo quiero , y tu ley 
tengo en medio ele mi corazón. 

ORACION 

¡Oh Jesús, Señor nuestro, que te 
d ignaste descubrir las inefables deli­
cias y riquezas de tu Corazón a tu Es-
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posa la lgl e~ia, por singular beneficio 
de tu amor! ConcC:dcnos a nosot ros tus 
siervos, q ue merezcamos enriquecer­
nos y confortarnos con las gracias ce­
lestiales que manan de esa fuente dul­
císima. Tú que vives y reinas por los 
siglos de los siglos -1~ . Amén. 

NoTA. Bn las DIUUI HOttAt. se dirá lttdll ~H la /or • 
INII y nr d"l ftl~ t'N MAITIIIIK$0 c;uu6imu(tt sOl# e/ him• 
llti.Y (, .,,;tlf~t~nn, qtt~ t'li4t Nuict1 }rtJJi~ d~ etula llora. 

A LAUDES 

y. Oh Dios, en mi favor. .. 

III MNO 

Corazón, digno solio del Eterno, 
Del ~spíritu Santo la eficacia, 
Penetrando en el seno de la Virgen, 
Te formó de su sangre inmaculada. 
Tú de la T rinidad eres la gloria, 
El Padre cifra en ti sus complacencias, 
El Hijo eterno júntase contigo, 
En ti el divino Espíritu se asienta. 
Tú eres salud del mundo infortunado, 
De tus fieles amantes paz tranquila , 
Asilo de los puros corazones, 
Donde las almas dndidas anidan. 
Más dulce que la miel, Co•·azón santo, 
0 11 du lce amigo de las almas puras! 
Centro de amor de castos corazones, 
Reina por siempre en toda criatura. 

[Amén. 
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Ant. ¡Oh Corazón Sagrado deJe­
sús, sobremanera sediento de nuestra 
salvación! Haz que nos convirtamos de 
veras los que hemos prevaricado, para 
que no muramos en nuestras culpas. 

y. Dispuesto es tá mi ... (p;íg. 243). 

A PRIMA 

y. Oh Dios, en mi favor. .. 
H IMNO 

Oh víctima de amor! Corazón santo, 
Gozo sin fin de la eterna) morada, 
Consuelo de los míseros mortales, 
De los mortales única esperanza. 
Rasgándote e l amor con honda herida 
Hizo patente tu d ivino seno, 
Abrió e l amor de par en par la puerta, 
Y nos convida a entra•· en tu sec •·eto. 
A los que tú lavaste con la sangre, 
Q ue tus venas abiertas derramaron, 
Guarda siempre en tus íntimos repl ie-

[gues, 
Pues hallaron en ti seguro amparo. 
Más dulce que la miel, Corazón santo, 
¡Oh dulce amigo de las almas puras), 
Centro de amor de castos corazones, 
Reina por siempre en toda e¡-~~~~·. w

1 
Ant. ¡Oh Corazón Sagrado deJe- :11 

sús, ejemplar perfectísimo de pureza! 
Haz que seamos limpios de corazón, 
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para que merezcamos ser semejan­
tes a ti. 

y. D ispuesto está mi corazón ... 
R). D ios mío, así lo qu iero ... (pág. 243). 

A TERCIA 
y. Oh Dios, en mi favor ... 

H IMNO 

Oh Corazón por el amor herido! 
Traspasa con tu amor los corazones; 
Néctar vital de los que el cielo habitan, 
Embriaga con tu amor todos los hom­
El Señor con misterio peregrino [bres. 
Entrega al hombre por manjar su carne, 
Y su sangre le ofrece por bebida 
En convite sagrado y admirable. 
Aquel a quien los ángeles adoran, 
Bajo místicos velos escondiendo 
De su d i vi na esencia los f ulgot·es, 
En manjar se convierte de sus s ier vos. 
Más dulce que la miel, Corazón santo, 
¡Oh dulce amigo de las almas puras!, 
Centro de amor de castos corazones, 
Reina por siempre en toda criatura. 

(Am€n. 
Ant. ¡Oh Corazón sagrado deJe­

síis, mansísimo con tus mismos enemi­
gos! Reine tu paz en nuestras almas, 
para que perdonemos de corazón a los 
que nos persiguen y calumnian. 

y. D ispuesto está mi corazón ... 
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A SEXTA 
~'. Oh Dios, en mi favor .. . 

HIMNO 

Corazón, ara excelsa más que el cielo, 
Más ancha que las tierras y los mares, 
Jamás al Criador serán aceptas 
Las víctimas que en ti no se inmolaren. 
El sagrado cortejo de virtudes, 
l'irmísima defensa y compañía 
De la inocencia fiel y candorosa, 
Como en su propio trono aquí domina. 
En este augusto Corazón se ordenan 
Las leyes que gobiernan las naciones, 
Y de esta fuen te manan Jos raudales 
De gracia que enriquecen a los hombres. 
Más dulce que la miel, Corazón santo, 
¡Oh dulce amigo de las almas puras!, 
Centro de amor de castos corazones, 
Reina por siempre en toda criatura. 

[Amén. 
A1zt. ¡Oh Corazón sagrado de Je­

sús, hondamente afl igido por nuestros 
pecados! Danos un corazón contrito y 
humillado, para que demos dignos fru­
tos de peni tencia. 

}'. Dispuesto está mi corazón ... 

A NONA 
y. Oh Dios, en mi favor ... 

HlJ\lNO 

Oh Corazón más puro que el sol mismo 
Templo más digno que el inmenso cielo! 
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248 CORAZON DE )&SUS 

Del Verbo tabe rnáculo sagrado, 
Trasunto de los bienes del Excelso. 
Cuantos afectos de tu centro emanan 
Del Padre son magníficos favores; 
Por los votos y súplicas que ofreces, 
Recibes en retorno justos dones. 
Justiciero amenaza a los culpables 
El Señor; mas a l punto que te mira, 
Aplacado depone sus enojos 
Y luego e l rayo vengador olvida. 
Más dulce que la miel, corazón santo, 
¡Oh dulce amigo ele las almas puras!, 
Centro de amor de castos corazones, 
Reina por siempre en toda c•·ia tura. 

· (Amén. 
Ant. ¡Oh Corazón sagrado de Je­

sús, amantísimo de la pobreza! Pon nos 
como señal sobre ti mismo, para que 
nuestro corazón esté todo en ti como 
en su ún ico tesoro. 

~· . Dispuesto está mi corazón ... 

A VI SPERAS 
y. Oh Dios en mi favor ... 

H ll\H'IlO 

Víctima igual a D ios, Cora?.ón santo, 
Sacrat ísimo altar en que se ofrece 
Por las culpas de todos los morta les, 
En justa expiación, Hostia perenne. 
Nido para la tórtola que gime, 
Gratfsimo sustento a las palomas, 
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Espléndido jardín lleno ele flo res, 
Y tá lamo y descanso de la esposa. 
Aquí exhalan su aroma castos lirios 
Que el coro de las Vírgenes esmaltan; 
Aquí flo recen las pu rpú•·eas rosas 
Que a los mártires tejen sus guirnaldas. 
Más dulce que la miel, Corazón santo , 
¡Oh du lce amigo ele las almas puras! 
Centro de amor de castos corazones, 
Re ina por siempre en toda c riatura. 

[Amén. 

Ant. ¡O h Co,·azón sagrado de Je· 
sús, en gran manera bienhechor de los 
que te ama ni Desfallezca en ti nuestro 
corazón y nuestra carne, para que sea.s 
el amor de nuestras almas y nuestra 
posesión para siempre. 

}'. Dispuesto está mi corazón ... 

A COMPLETAS 
~~ . Oh Dios, en mi favor ... 

HIMNO 

Al Corazón del Hijo de la Madre, 
A impulsos .del amor en que se abrasa, 
O lvidado de sí, lanza suspiros 
Con incesantes y amorosas ansias. 
Ambos a dos con vínculo inefable 
A la par laten y abrazados viven. 
U no sus llamas comunica al otro ll 
Y ambas hogueras en ardor compiten. ~ 
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2$0 COitAZON l>K JBSUS 

Más dulce que la miel; Corazón santo, 
¡Oh dulce amigo de las a lmas puras!, 
Centro de amor de castos corazones, 
Reina por siempre en toda cria tura. 

[A mén. 
Ant. ¡Oh Víctima de car idad! Co­

razón amantfsimo ele Jesús, sacrificado 
por nuestros pecados, menospreciado 
y aAigido por los hombres ingratos! 
Con vié rlenos, vivifícanos, enciéndenos. 

~' · Dispuesto está mi corazón ... 

ORACION AL PURISIMO CORAZON DE MARIA 

OH clementísimo D ios, que para sal­
vación de los pecadores y consuelo 

de los desgraciados, quis iste is enrique­
cer e l purísimo Corazón de la biena ven­
turada V irgen María con los afectos 
de caridad y misericord ia, tan confor­
mes a los del divino Corazón de Jesús, 
vuestro Hijo! , conceded a todos los 
que honramos a este du lcísimo y aman­
tísimo Corazón, que por los méritos e 
in terces ión de la misma Vi rgen sacra­
tísima, nos halléis confo rmes a l Corazón 
de Jesús. Os lo ped imos por el mismo 
Señor Jesucristo, que con Vos vive y 
re ina en un idad del Espíritu Santo por 
los siglos de los s iglos. Amén. 
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CB el ncnto J\ ll>crto Magno, que In 
sencilla memo•·ia l' de\'ola mcdit:• · 
ción de la P11sión {le Cristo aprovc­

c a más al hombre que :tyunar un año en­
tero a pan y :•gua, que disciplinarse cada 
día hast~1 dcnamar S:'lngrc, y que rezar cad:1 
día lodo el S:•ltcrio. Cit:m y aprueban esta 
sentencia muchos varones doctos y espiri­
tuales. 1\liciónate mucho a esta meditación, 
donde hallar:! tu alma cuanto necesite; pues 
es poderosa parn arrancar al hombre de la 
mala \'ida y despertar a los que empiezan. 
al dolor de sus pecados; es alimento para 
los que se :1¡>r01·echan y pel'fcclísimo de· 
chado de tod:1 virtud e inccnti,·o elicací­
simo de amor pnn• los t>erfectos. Todos los 
ejemplos de l:~s virtudes ele Cristo Nuestro 
Se1ior, que están •·e t>artidos por su vid:1 , 
resplandecen m:ts t~lt:tmcn tc en su Prasión; 
todos los documentos de sus sermones, 
toda su doctrina y excelen tísimos consejos 
están prácticamen te predic:ldos en su P:•· 
sióo; todo el fondo de los trabajos que uno 
puede padecer y el extremo de las miserias 
a que puede llegar por seguir la justicia, 
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25~ P~SIO~ D& JI!SUCRIS'fO 

está en l:t P:1sión: toda la ciencin y cntcn1 
miento y s<.lbiduría ce lestial c:·stti en la . 
grndn Pasión. ( E11 la {'arlt cuarta llnllar 
ma11tra fdcil á e medilarla). 

iüi1t <!rnu:i.s 
L \'la-Crucis, dice Benedicto XIV. 

una de 1;ts principales prácticasp:1 
honntr la P:tsi6n y la muerte de nue 

tJ·o adorable Redentor jes(ls, y el medio"" 
efic:tx para com·erti r a los J>ecadores. rcan 
mar a los tibios y suntificar más a los justo 

Lo cscncinl pata gn.nar lns muchfsim: 
indulgencias concedidas al \ '!:o-Crucis. es: 

o.• Estar en estado de gr:ocia.-~.· Rce< 
rrcr hts est;tciones; mas si fuese grHndc 
COilCU l'SO, btlStaría VOI\'Cl'SC a C:tda Csl.1CÍÚI 
sin mo\'er:;c de un lugar a otro.-3.0 Me<! n 
la•· la Pasión.-4.° K o intel'l'umpio· el cj(·rc r 
cio.- 5.• Que se h:ol(a donde cst~ c:m6uic; ¡ 
mente e l'i gicln el Vfa-Cn"is.-6.0 Los in 
pedidos física o moralmente de hacer e. • 
de\·oción en tales lugares, pueden rc1.:11' co • 
cor:tz6n contrito 20 Parlr e11utstro.r, AtJtm 
rlas y Gloria Palris, teniendo en la on:on 
un Crucifijo bendecido a este fin por <¡uic 

0 cst(· facultado para ello, y ganarán l:1s mi. 
mH S indui~CilCÍ<IS. 

De estos !!O l'aárt11ue>lrtu, los q so • 
por las 14 estaciones. cinco :o las cinco llaga 
y uno poo· la intención del Sumo Pontífie< 
~licntr;os se re zan estos J'adrcmttslros, pro 
c(OL·ese meditar la Pasión del Seiíoo·. Jlasl 
que la persona a quien pertenece el tal Cru 
cifijo lo tengn en la mano, p:n·a que l:os qu 
con ella rezan pucdnn ganar las indulgcn 
cias. (León Xlll. 1884.) 
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EJI':RClCIO DEL VIA CRUCIS 

Pl'iucipio 

Por la señal + de la Santa Cru•. dí.' 

ucstros cnemi~os + lllu·;mos Sci\ru·, + 
nuestro. En el nombre dcll'adrc y del 

llijo + y del Espíritu Santo. Amén. 

Dl¡;asc el acto de contrición: St~ior mio 

')eJtt:rlrlo ... 

OFRECtMIE~TO 

Sont:RA:-10 Señor mío, ofrezco a tu 

i\lajestad divina todo lo que en 

, este santo ejercicio hiciere, meditare 

y rezare: y así te lo ofrezco todo en 

remisión de todos mis pecados y de 

las penas merecidas por ellos, y por 

las almas de mis mayores obligaciones, 

según el orden de caridad y justicia, 

que debo y puedo hacer, como más 

agradable a ti luere. Amén. 
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t 
1 .• llsl a ción-{ Hasta la olra 21 pasos) 

Aquí aeotm·on y diero1z smlencia dt 
1/llttr/e al Sn1or 

Considera, alma perdida, 
Aqueste paso, y advierte 
Que aquí sentencia de muerte 
Se dió al autor de la vida. 

Considera, alma, en esta primera 
Estación, que es la casa de Pilato, en 
donde fué rigurosamente azotado el 
Redentor del mundo, coronado de es­
pinas y sentenciado a muerte. 

011 suavísimo jesús!, que quisiste pa­
decer como vil esclavo delante del 

sacrílego pueblo, esperando la senten­
cia de muerte que contra ti daba el 
tirano Juez: suplícote, Señor mío, que 
por esta mansedumbre tuya mortifi­
que yo mi soberbia; para que sufrien­
do con humildad las afrentas de esta 
vida, te goce en la eterna gloria. Amén. 

Padrenuestro, APtmarla y Gloria Palri. 
Jcsíís, pequé; tened piedad y mise­

rico•·dia de mi. 
Bendita y alabada sea la Pasión y 

muerte de nuestro Señor Jesuc•·isto y 
los dolores de su Santísima i\ladre, 
triste y anigida al pie de la cruz. Amén. 
JI. Con es/a pre: y alaóama se termina el 
re:;o de eada eslaeión. 
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0 • Es tacióu.- {//atla la oira So pasos) 

Aquí le pusierOJt al Se1ior la cm:: 
a cuestas 

Pecador, mira a Jesús 
Con la cruz que le has cargado, 
Pues te d ice lastimado: 
Tus pecados son mi cruz. 

Considera, alma, en esta segunda 
Estación, cómo es e l lugar donde a 
nuestro amado Jesús le pusieron en 
sus lastimados hombros el grave peso 
ele la cruz. 

011 l~cy supremo de Jos cielos!, que 
sufriste ser cnlregado a la vol un · 

lacl de los judíos para ser c ruelmente 
aloronentaclo, y recibisle el grave peso 
de la cruz: ruC:gote , Señor, tome yo 
guslosa la c ruz ele la penitencia, para 
que le vea siempre en el cielo. Amén. 

P11dr~uNnlrtt . . 7uús,fiC9Né . .. Bnulila y nlnbnda.,. 
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t 
3." Estaci6n.-(Has/a la otra óo pasos) 

Aquí cayo el Seiíor la vez primera 

S i e res causa, pecador, 
Que Cristo en tierra ha caído, 
Llora y gime arrepentido 
Con lágrimas de dolor. 

Considera, alma, en esta tercera 
Estación, cómo es el lugar, donde ca­
minando e l Señor con la cruz a cues­
tas, gimiendo y suspi rando, cayó en 
tierra, y debajo de la santa c ruz. 

011 amabilísimo Jesús!, a ti fatigado 
con la cruz, te obl igó a caer en 

tierra e l g rave peso de e lla, para que 
conociésemos la gravedad de nuestros 
pecados, figurados en ese madero: 
ruego a tu clemencia divina me le­
vante yo de la culpa, y esté siempre 
fi rme en el cumplimiento de tus man­
damientos. Amén. 
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t 
·~.· Estación.-( flasla la olra 71 pasos) 

Aquí en&Oitl.ró a María Santísima 

En este sitio sagrado 
La Madre más excelente, 
Con dolor muy vehemente 
Encuentra con su Hijo amado. 

Considera, alma, en esta cuarta 
Estación, cómo es el lugar donde ca­
minando el Señor con la santa cruz 
a cuestas, se encontró con su santísima 
Madre, triste y afligida. 

OH Señora, la más afl igida de las 
mujeres! , por el cruel dolor que 

traspasó tu corazón mirando a Jesús, 
tu Hijo, afeado su rostro, denegrido 
su cuerpo y hecho oprobio de los 
hombres: te ruego, Madre afligida, 
que, pues fu( la causa de tus dolores, 
los llore amargamente. Amén. 

Pnlirnuu1lr• ... 7uÑt frfNI.~. &ndila y a.ln6tuln •.. 
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-r 
ó." Estación.-( Has/a la olra J7I pasos) 

Desde aquí le a;,udó el Cirineo 
Por cumplir su mal deseo 

Aquel la perversa gente, 
Dan al Cordero inocente 
Por su ayuda un Cirineo. 

Considera, alma en esta quinta 
Estación, cómo es el lugar donde al· 
quilaron a Simón Cirineo para que 
ayudase a llevar la cruz a nuestro Re­
dentor, no movidos de piedad, sino 
temiendo se les muriese en el camino 
por el peso grande ele la cruz. 

OH amantísimo Jesús, pues por mi 
amor llevaste la muy pesada C[U7. 1 

y qu isiste que en persona del Cirineo 
te ayudásemos a llevarla: te suplico, 
Señor, me abrace con la cruz de la 
abnegación de mí misma, para que si­
guiendo tus pasos, consiga Jos eternos 
gozos. Amén. 

Pndt·rmuUro,.. 7~sús l•N¡ué,., Btm!Un y n{tJbarla . . . 
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-r 
G.• Estación.-( Hasta la otra .J.Jó pasos) 

Aquí 4JlCI)Jl/ró a la Vuó11ica 

Imita la compasión 
De Verónica y su llanto, 
Si de Cristo el rostro santo 
Quieres en tu corazón. 

Considera, alma, en esta sexta Es­
tación, cómo es el lugar donde salió 
la mujer Verónica, que viendo a su 
Majestad fatigado, y su rostro obscu , 
reciclo con el sudor, polvo, salivas y 
bofetadas que le dieron, se quitó un 
lienzo con que le limpió. 

OH hermosísimo Jesús!, que siendo 
aleado tu rostro con las inmundas 

salivas, te limpió el sudor aquella pia­
dosa mujer con las tocás de su cabeza, 
y quedó impreso en ellas: te suplico, 
Señor, que estampes en mi alma la 
imagen de tu santísimo rostro, y me 
des tu favor para conservarla siempre. 
Amén. PM,.,muslr~t., , 7urís, J't•l ... Bn.dll• ... 
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t 
7 ." Estación.-( Hasta la otra 348 pa.ros) 

Aqttí cayó sersunda vez el Sei'io1· 

La gravedad de tu ofensa 
Segunda vez con exceso 
Rindió a tierra con el peso 
A la Majestad inmensa. 

Considera, alma, en esta séptima 
Estación, cómo es el lugar de la puerta 
Judiciaria en donde cayó el Señot· se­
gunda vez, por habérsele hecho en el 
hombro una llaga muy grande y 
mortal. 

OH santísimo Jesús!, que por la fatiga 
grande de tu delicado cuerpo caíste 

segunda vez con la cruz: te suplico, 
Señor, me des a conocer el inmenso 
peso que tienen mis pecados, y me 
concedas tu gracia para que no me 
anastren a la eterna pena. Amén. 

Padremustro .. , 7~uís1 1~9ui, . . IJendt'la :Y nltr6adn .. , 
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t 
S." .Estación.-( Has/a la otra 171 pasos) 

Aquí lzabló a las lzijas de :Jerusalén 

Abrasado en caridad, 
Aquí dijo el sumo Bien: 
Hijas de Jerusalén, 
Sobre vosotras l!orad. 

Considera, alma, en esta octava Es­
tación, cómo es el Jugar donde unas 
piadosas mujeres, viendo al Señor que 
lo llevaban a crucificar, lloraron amar­
gamente de verle tan injuriado. 

OH Maestro soberano, que viendo a 
las piadosas mujeres que se dol ían 

de tus trabajos, las exhortaste a que 
llorasen por sí y por sus culpas: con­
cédeme, Seño•· mío, que con fervoro· 
sas lágrimas de contrición lave mis 
pecados, para que eslé siempre en tu 
amistad y gracia. Amén. 

P.:ulr~mtulrtJ, , , 7c'SIÍS1 P"'f}ut, .. j),•mlt'l1t )' nltJ6ada .. • 
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t 
9.• Esta ción.-( Has/a la olra 18 pasos) 
Aqtd cayó la tet·cet·a vez el Setior 

Pecador, anda advertido, 
Pues llevando tu pecado, 
Mira cómo me has cargado, 
Que tres veces he caído. 

Considera, alma, en esta nona Es­
tación, cómo es el lugar donde cayó 
el Señor tercera vez en tierra, hasta 
tocar con su boca en el suelo, y que­
riéndose levantar, no pudo, antes vol­
vió a caer de nuevo. 

OH benignísimo Jesús), que sufriste 
atropellaran tu divina persona, 

con que te hicieron tercera vez dar en 
tierra con la cruz: suplicote, D ios mío, 
que sufra yo los desacatos de mis ene­
migos, y que teniendo paciencia en 
mis trabajos, te goce en los contentos 
e ternos. Amén. · 

Patlr~~tltlfrt~ .• , 7uNt1 J~9:tl ... Bentiil.a y aln#tHin, , 
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t 
10.• Estación.-( Hasta la otra 12 pasos) 

Aquí le despojarott de sttS vestidm·as 

Aquí desnudo y sangriento 
Cristo la mirra gustó; 
Y el beberla rehusó, 
Por no aliviar su tormento. 

Considera, alma, en esta décima 
Estación, cómo es el luga t· donde ha­
biendo llegado el Señor al monte 
Calvario, Jo desnudaron y le d ieron a 
beber vino mirrado con hiel. 

OH pacient{simo Jesús! , pues sufriste 
te quitasen las vestiduras y que 

renovasen todas tus llagas, quedando 
desnudo delante de todos: te ruego, 
Señor , por estos dolores, y por el que 
sentis te cuando te ofrecieron el vino 
mezclado con hiel, que no beba yo los 
de leites que, mezclados con hiel de cul­
pas, me ofrece el mundo. Amén. 

PtatiYr.mus/rQ .•. 7tsús,p&t¡:u1,., bmdifa y alnl!atla .. 
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t 
ll." Estación.-( Hasta la otra 14 pasos) 

Aqttí lo clavaron m la crztz 
Aquí fué en la cruz clavado, 

Rotas las manos y pies: 
Pecador que así lo ves, 
¡Cómo abrazas el pecado! 

Considera, alma, en esta undécima 
Estación, cómo es d lugar donde fué 
clavado el Señor en la c ruz, y oyendo 
su santís ima Madre el primer golpe 
del martillo, quedó como muerta del 
dolor; y le volvieron a poner la coro· 
na ele espinas con· g ran crueldad y 
fiereza. 

OH clementísimo Jesús!, pues suh·is· 
te ser extendido en la cruz y .que 

clavasen tus pies y manos en ell<1; te 
ruego, Señor mío, que por tu inefable 
caridad, no extienda yo mis pies y 
manos a maldad -alguna, sino antes 
viva crucificado en tu santo ser vicio. 
Amén. 

P.ulr .:IWUfro . .. 'Jes:;s, P.''1Jth1, ,. o.·,,_t/i/11 )' 41lrtiHHia •.. 
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t 
12.• .Esta ción.- ( Has/a la otra ;15 pasos} 

Aqttí 11m1·ió :Jesús 

Ni los clavos ni el madero 
Me tienen aquí clavado, 
Sino sólo tu pecado, 
Y lo mucbo que te quiero. 

Considera, alma, en esta duodéci­

ma Estación, cómo es el lugar donde 

ya crucificado el Señor, lo dejaron caer 

de golpe en el agujero de una peña. 

011 divino Señor!, que crucificado 

entre dos ladrones, fuiste levan­

tado a vista de todo el mundo, y pa­

deciste tormento de muerte con otros 

insufribles: ruégote, Señor mío, que 

sanes mi alma, y que sólo a ti ame, 

a ti quier:1 y por ti muera. Amén. 
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t 
13." l!stl\ción.-{ Has/a la otra 20 pasos) 

El descmdimimto de la cntz 

Aquí a Cristo desclavaron, 
Y en los brazos de >u Madre 
La viva hechura de l Padre 
A la Virgen entregaron. 

Considera, alma, en esta décima­
tercia Estación, cómo es el lugar don­
de José y Nicodemus bajaron el santo 
cuerpo de la cruz y lo pusieron en los 
brazos de la santísima Virgen. 

011 Madre de i\IIisericordi;d, por 
aque llas penas que padeciste 

cuando pusieron a tu muy amado Hijo 
en tus bo·azos y lué ungido por ti: te 
suplico, Señora, me alcances un gran­
de dolor de haberle ofendido, y com­
pasión de tus muchas penas. Amén. 

PtJánnuu/,.1,,, 'juúJ, J~gul, . o~mlila 7 ~t1.6aJ•.·· 
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t 
14.' Estación, 

El satzto sepulcro de D·isto J' soledad 
de la Vit-getz 

Pecador, detén tu afán, 
que en este sepulcro yace 
Dios hombre que satisface 
Por el pecado de Adán. 

Contempla, alma, en esta décima­
<"uarta Estación, cómo es el lugar en 
donde la Virgen lVIarfa Señora nuestra 
puso el cuerpo de su querido Hijo en 
el santo sepulcro. 

OH purísima Señora!, por la gran 
pena que padeciste cuando quita­

ron de tus brazos a tu soberano Hijo, 
para ponerlo en el sepulcro: te suplico 
me alcances de su divina Majestad 
ablande mi duro corazón y coloque en 
él un amor grande para amarle y ser­
vi rle. Amén. 
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$ Alzo1·a se dice: Bendito sea tan g ran 
Señor, que tanto quiso padecer por 
nosotros; y pues nuestros pecados 
fueron la causa de tantos oprobios, di­
gamos con grande dolor e l acto ele 
contrición: Señor mío Jesucristo, etc. 
Y se repite tres veces: Jesús, pequé ... 
.:/. Puede tenJZi1tarse et Via-Crucis cou /1 
adoraciólt de las e iuco Llagas (pág. • ' 9). 
ai'iadieudo a cada adoracio'n uu Padremu~ 
tro, Avemaría y Gloria Patri, y dicie1tdo 
después: 

y. Adorámoste, Cristo, y te ben­
decimos. 1~. Pues por tu santa cruz 
redimiste al mundo. 

ORAC!ON 

ROGAMOSTE, Señor, mires benigno a 
estos tus siervos, por los cuales 

nuestro Señor Jesucristo voluntaria­
mente se ent regó en manos de los pe· 
cado res, y sufrió ·e l tormento de la 
c ruz. Que contigo vive y reina por los 
s iglos de los sig los. Amén. 

Todos los fie les pueden ganar tantaa v eces cuant:ts 
h:1gan el santo ejercicio del Ví;t•Crucis, las rnistnas 
Indulgencias de las E~taciones de Jeru~a!ér: . (Jue son 
muchí11ima:s, aplicable-s todas a los He les difun tos. E.~ 
!{,, e eolia, 
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•

" hos de celebrar con suma de\'oción, 
por los augustos misterios que en 
ella se conmcmo•·an. Considera el 

]utfJtr S a11lo el lavatorio de los pies, In últi­

ma cena de Jesús con sus Apóstoles, lama­
ravi llosa institución de la E ucari sHa ... y 
rinde afectuosas gracias a Dios J>Ol' tan i ne­

fableij beneficios. Acude con ardiente fer­

vor a la Sng•·ada Mesa, ejcrdt:>te en algún 
acto de humildad y muestra tu carid11d con 
los pobres. Al visitar los ¡l f0111Wit1llos, guar­

da si lencio y toda modestia en el vesti r, 
andar y mirar; reza la estación y algún acto 

de dcsagra vi os al Corazón de Jesús. 
VJBRNBS SANTO.-Asisle a las sagradas 

ceremonias de este día. Al adorar la Cr""· 
saludn con gran veneración las cinco llagas 

y uno a un o todos los miembros santísimos 
de Jesús, tan lastimados. De doce a tres de 

In tarde asiste, si puedes, al ejercicio de las 
tres !toras de ago11la y siete pa lnbras, con­

templando a Jesús crucificado. En la amar­
!-(" Soledad de la Virgett, ncomp:iñala, como 

hija angusti ada y reza In corona dolorosn. 

JI. Con(ea.ando y comul¡aado el Junta Santo o el día 

de PAscua, g4nase indulgenCIA plcnarl3 td vlshu lo11 

Monwnentos: ain Ja Comunión, diez Aiio& y diu cu:.­

rentt:MI c:ad:t vu, si hay 6.rmc propótho de con(uarse. 

(P;o VIl, •8•s.) 
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JUEVES 

8 de la ttoche.- lnstituye nuestro Señor Je­
sucristo el Santísimo Sacramento. 

9 Oración del Señor en el huerto y sudor 
de sangre. -

10 Es el Se1ior entreg:tdo por judas y preso 
por los soldados. 

1 1 Recibe el Sc1ior una cruel bofetada. 
12 Le condenan a muerte Caifás y los sa­

CCI"dotes. 
1 Dan muchas bofetadils a Jesús, escu­

piéndole en el rostro. 
2 Vendados los ojos, golpéanle y le dicen 

j)Ol' CiiCfll'nio: cJ\divin~a quién te dió~ . 
3 Es negado el Sc•i o•· por S:tn Pedro. 
4 E n c:lll tanclo el gallo, miró el Señor a 

San Pedro, y éste rompió a llonu-. 
; Se conlinna In sentencia de muerte que 

de noche habían dado los fariseos. 
6 En\'Ían al Seilor a Poncio Pilato. 
7 Lelle,·an a llcrodes, que le tiene por loco. 
8 Azótanle públicamente. 
9 Le coronan de espinas. 

10 Sale para el Calvario con la cruz sobre 
los hombros. 

1 1 Extienden y clavan al Señor en la cruz. 
12 Levantan la cruz con el Señor enclavado 

en ella. 
1 de la tarde.- Pide perdón al Pad re por 

los que le crucifica ron, y perdona al 
buen lnd•·ón. 

2 Ita ce entrega de Mnda n Juan por Mad1·c, 
y de Juan n ésta por hijo. 

3 Muc1·c el Sc •1o r en la cruz. 
4 Ab.-cn con una lanzada el pecho del 

Seilor, sa liendo sangre y agua. 
5 Bajan al Señor de la cruz, poniéndolo en 

los brazos de María. 
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RELOJ o• LA PASION 271 
-----'---
6 Scpultul'a del Señor. 
7 Amarga soledad de María, retirada en el 

cenáculo. 
Este twcinto recuerdo de la P:t$ión despert:trá ~n ti 

$~ntos :trectos que, cual gotu de .saugre destilada de 1::~. 
cru~, has de guardar con cuidndo dentro de tu corazón, 

ACTO DE CONTRTC!ON 
ATRIBOJOO A s,u; I•'UA~ CISCO JAVIIHt 

No me mueve mi Dios para quererte 
El cielo que me tienes prometido, 
Ni me mueve el infierno tan temldo 
Para deja!' por eso de ofenderte. 

Tú me mueves, Sct10I'; rnuévcmc el \'erte 
Clavé,do en una cruz y escarnecido; 
}.luévcmc el vc1: tu Cuerpo t~m herido; 
~luévenme tus ;,frent;ts y tu muerte. 

:\luéYcrnc, en fin, tu mnor en tal manera, 
Que mmque no hubic r;¡ cielo, yo te ;unara, 
Y aunque no hubiera infierno, te temiera. 

No me tienes <1ue d:u· potque te <1uicra, 
Pol'que aunque lo que espero no espe!'ara, 
Lo mismo que te quiero te quisier a. 

CRISTO CRUCIFICADO Al AUU 

Sufre, pues por ti suhi, 
Y en cuanto adverao te viene 
Sabe que aai te conviene, 
Pue$ todo viene de rnl. 
Mi bondad me puso aquí, 
Tu ingr:nitud me cl:wó •. , 
Nadie como yo sufrió ... 
\' pues todo es por tu bien, 
Bebe una gola por q uien 
¡Un c:í.liz por ti bebió! 

El AL Ir& A A .tESUS CRUOIFIOAOO 

Es p:lr:t mí muy sabroso 
Con1igo, jesús, modr¡ 
Un punto sin ti vivir 
Cáusame tedio enojoso. 
¿Qué placc:r tal'l deleitoso 
El mundo me puede dar, 
Que al fin no venga a par :u 
l!:n ll:tn to y amarga h iel? 
Quiero, corno c.apou 6c:l, 
En tu crut clavada estar. 
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Ji)ciJoci:ón a la §¡mtfs inw l1irgrn 

RAZONES PARA TENERLA 

La santidad y gracia de esta Scño­
ra. -Su dignidad de Madre de Dios.­
Lo mucho que le debemos.-J.a nece­

sidad que tenemos de su favor e inter­
cesión por ser nuestra Madre, a quien 
nos di6 Cristo por hijos en San Juan, 
cuando le dijo desde la Cruz: Mujer, 

ese es tu ltijo; y a San Juan, para que 
nos lo aplicásemos todos, dijo: Esa es 
ltt Madn.-Por ser su devoción señal 
de predestinación.-Por los singulares 
favores que hace a sus devotos. 

Afectos para con María: Admira· 
cióu, por las maravi llas que Dios obró 

en ella.-Go.co, por sus perfecciones. 
-Grmjiam:a, en su intercesión.-De· 
seo, de honrarla mucho. -Propósilll, 
de imitarla.-Amor, muy encendido. 
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MUESTRAS DE AMOR A LA VIRGEN 

l. Vivir en gracia de Oios.-2. La 
costumbre de reza r el Rosario.-3. 
Agregarse a alguna hermandad de 
:.luestra Señora.-4. Confesar y comul­
gar en sus principales festividades.-). 
Visitar sus imágenes.-6. Vestir su es­
capulario y acudir a María como hija a 
su madre.-¡. Olrecerle mortificacio­
nes o limosnas.-8. Hacerle algunas 
novenas y consagrarle el mes de ?dayo. 
- 9. Rezar las Avemarías al toque de 
oraciones y una al sonar cada hora 
del día .- 10. Asistir a los sermones y 
funciones en su honor. 

Tú, hija de María, tienes especial 
obligación de obsequiar a la Virgen. 
Ama a María con te rnura y con afecto 
filial y obedece a todo cuanto esta 
buena i\'ladre te mande: recato, mo­
destia, sumisión a los mayores, aplica­
ción al trabajo, odio al lujo y a la va­
nidad, y sobre todo al pecado. Y como 
bajo el manto de la Santísima Vir­
gen no tiene entrada el demonio, acó­
gete allí, dic iendo repetidas veces: 
A!fo~tsü·a te esse Jll!at?·em: mostt·ad set· 
mi Madre; y oye también la tierna res­
puesta de María: Pórtate como llija. San 
Estanislao de Kostka se arrobaba con 
sólo repetir: MARIA ES Ml MADR E . 

•8 
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C!il Santa ~trsllt:io 
la devoción más agr<ldable :1 ~l;,ría, 

la más útil para lsts alrnas y la más 
temida del inlierno. En él s~ lucl;•-

mos " 1" )lad r<' de Dios con las pal;lbras 
más augustas y gratas a su corazón; medita~ 

rnos los n1isterios más ~ub1imes de la vid o1. 
Pasión y mue rte del Redento,·, y represen ­
tamos a la serenísima Seilora sus mayores 
dichas y penas. Rézalo con devoción. ¡Di­
chosa si no lo dejas ni un solo dí¡¡! 
~ Si bitn se sJ:i'ra)an )(IS misteri.,a para cada d ia de itt 
semana., se gar1an I;"~S m isrnu indulgencias aunque se 
recen otros misterios; y en algunas festividades con• 
vendrá alterar este orden para mejor confo rmarse con 
el ca¡)iritu del d i a. Como si eaytre en ''it:rnes la Nativid:td 
del Señor, será mejor mediuu los gozosos q ue los dolo· 
rosos, y así en otra1i festividades QIIC ocurr:t n en1re ai'10. 

INDot.ORl'CIAS. 100 d ias por cada Padrenuestro )' 
Avemaria, bien se rece entero o p:ute de Cl. plén:ui:t 
:11 rnt$ . . . (/Jcucdiclq XIII, .17~6).- r o años y 10 cuarc.rr• 
tenas s i se reu con o tros, y plena ri:l. el último dOmingo 
de cada mes, s i se ruó al menos tres d i as por seman:t, 
( P/11 /X1 t 8,;t) . 

No1·". Si el Rosa rio den e la bendición ll:tmada de 
los Cruciftro!-1, pas;~ndo laiS cuen1aa, soo dias por cada 
Padrenue3lrO y :\ \·~mari:~ 1 aunque no ae rete entero . 
(Lt·bn A", r.;16 .)-Un mismo Rosario puede tener la ben· 
dició n de lO$ PP. P redicadores y la de los PP. Crueífe· 
ros, y quien lo use g:tn:'lr:i l:ts Indulgencias de ambos 
sol:unente en ¡_. recitaci6r1 del RosArio, (Piq ...Y, 1907)· 
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MODO I)E RSZAR EL SANTO ROSARIO 

Por la retial ... St1ior mio ')emcrirto ... 

v. Dómine lábia v. Señor, abri -
mea apéries. R}. l~t rás mi boca. R). Y 
os mcum annunliá· anunciará mi voz tus 
bit laudem tuam. ;~)abanzas. v. Dcus, in adju- y. Dios mío. en 
t6rium mcum intén.. mi fa\'orbenignocn-
dc. R). Dómine. acl tiende. ~- Señor, a 
adjuvánclum me fes· mi socorro presto 
tina. atiende. 

V· Glól'ia P:~tri... y. GJo,·iaal Padre .. 

OFRJ;CIMIENTO 

V irgen Santísima, Reina y Madre 
nuestra, moved nuestras lenguas y pu­
rificad nuestros corazones, para que a 
mayor glo ria de vuestro santísimo 
Hijo recemos digna, atenta y devo­
tamente este santo Rosario, el cual 
ofrecemos humildemente por la exal­
tación de la fe católica, por nuestro 
Romano Pontífice, por la paz y con­
cordia entre los Reyes y Príncipes cris­
tianos, por nuestras necesidades espi­
rituales y corporales y en sufragio de 
las benditas almas del purgatorio. 

Lo.r misterios que hoy hemos de conlem· 
piar son ... .Et primer misterio es .. . 

E11 reverencia de es/e mis/trio 1·ccCJJU1S ttu 
Padrenuestro, die: Avemarías y rm Gloria 
Patri. 

JJC Eu tsla forma se anuncia11 Los demás 
misterios. 
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Después de cada misterio se dice: ~ ,J!farín, 
,I/ adre de gracia, J11adre de misericordia, 
dejiéndC1lO.S del enemigo y ampárauos eu In 
llora de lll muerte. AméN: 

~IISTBIUOS DE GOZO PARA LOS LUNES Y JUEV~S 

!.0 La encarnación del Hijo de 
f · Dios. (Pide en él humildad) 

2.
0 La visitación de María Santí­

sima a su prima Santa Isabel. (Pide en él 
carid:td.) 

i 1 3-0 El nacimiento del Hijo de Dios 
en Belén. (Pide en él deaprendimienw.) 

4.• La Purificación de Nuestra Se­
ñora. (Pide en él pureu.) 

s.• El niño Jesús perdido y hallado 
en el templo disputando con los doc­
tores de la ley. ( Pide en él obediencia.) 

MISTERIOS DE DOLOR PARA MAR"l"t:S 

Y VIERNES 

l. 0 La oración del huerto (Pide en él 
contrición', ) 

2.0 Los azotes que padeció Jesús 
atado aJa columna. (Pide en él mortificación.) 

3-0 La coronación de espinas. (Pide 
el) é l paciencia . ) 

4.0 Jesús lleva la cruz a cuestas. 
t. Pide en él la resignaciún, ) · 

s.• La crucifixión y m.uerte del Se­
ñor. (Pide en él perseverancia, ) 

MISTERIOS DE GLORIA I'AI<A MIERCOLBS 

SAllADO Y DOM INGO 

1.0 La triunfante Resurrección del 
Señor. (Pide en ti viva fe , ) 
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2.• La admirable Ascensión del 
Señor. (Pide en él deseo del cielo. ) 

3.0 La venida del Espíritu Santo. 
(Pide: en ~lrec.oglmiento.) 

4.0 La muerte y gloriosa Asun· 
ci6n de la Virgen. (Pide •• él la erad• de una 

buen<t muerte . ) 

$.0 La coronación de Maria. (Pido en 

él un~n con Julls y Maria.) 

Dios te salve, Hija de Dios Padre; 

Dios te salve, Madre de Dios Hijo; 
Dios te salve, esposa del Espíritu San­
to, templo y sagrario de la Beatísima 
Trinidad, concebida sin mancha de 
pecado origina l. 

ACCION DE CRACIAS 

Infinitas gracias os damos, sobera­
na Princesa, de los favo res que recibi­
mos todos los días de vuestras manos; 

tened nos ahora y siempre bajo vuestra 
protección y amparo, y para más obli­
garos os saludaremos con una Salve. 

LETANIA LAURETANA LETANIA DE LA VIRGEN 

Kyrlc:, c:l~ison . Sei\or, tene-d piedad de noa· 
o tros. 

CbriSte, c:l61aon, Crltto, tened piedad de nOII· 

otros. 
Kyrie, el~i.Jon. Stl5or, tened piedad de no ... 

ot.ros. 
Cb~lste, audi nos, Critto, óyenoa . 
Chriate, edudi nos. Cristo, atiéndenos. 
Pater de t<elia Deut, mise· O lo• Padre c riador de los 

ri:n noblt. ciclos, tened piedad de 
nO.OtrO$. 

© Biblioteca Nacional de España



i 

LBTANIAS 

fo'iJ i Rtdémptt>r mlmdi Deus, Dios Hijo redentor del m un· 
miser(:re nobis. do, tened pied:.~d de no$· 

o tros. 
Spíritus Sancte Dcus, mise- Dios Espíritu Santo, t~ned 

rérc nobis. piedad de nosotros , 
Sancta Trinitas unus Dcus, Santísima Trinidad, un solo 

mi:seré:re no bis. Dios, tened piedad de nos· 

Sancta Maria,ot•a vro nO· 
bis(*). 

Sancta Uei Génitrix, 
Sancta Virgo virglnurn, 
M:ner Christi, 
MAter divia~ e;dtire, 
M:uer puriaaima, 
i\f:uer castis.sima, 
M a ter invioláta, 
Mau:r intemerata, 
M a ter imm~culáta, 
M a ter am~bilis, 
!\fatt r admirábili.s, 
M:uer boni consilii, 
l\1 :uer Creatóris, 

OtrOS. 
Santa Maria, l'uega }JOl' 

nosotr·os. 
Santa Madre de Oioe, 
Santa Virgen de vírgenes, 
Madre de Cristo, 
~hdre de la divina gracia, 
~hdre purisima, 
Mndre castisima, 
Madr·e Intacta, 
Madre incorrupta, 
Madre inmaculada, 
Madre 1unable, 
Madre admirable, 
Madre del buen consejo, 
1\hdre del Cri~dor, 

M a ter Sah•atóris, 
Virgo p ruderuis.silna, 
Virgo vener:inda. 
V irco. pru:dicándt~, 
Virgo potens1 

• t\faclre del Salvador, 
Virgen prudcntisima, 
Virgen digna de tC\•erencia, 
Virgen digna de alabanz;:~. 
Virgen poderosa, 

Virgo clemena, 
Virgo 6délis, 
Spéculum jus titi:x:, 
Sedes upiéntire, 
Causa nostrre lretíti::e, 
Vas spirituále. 
Vas ho norábile, 
V .u insigne devotiónis, 
Rosa rnystica, 
Turris da vidica, 
Turris ebúrnea, 
Domus áurea, 
Fa::deris arca, 
Janua ca::li, 
Stella matutina, 
Salut inOrmórum, 
Refúgium peccatórum, 
Consol:\trix a fRic tó rum, 
Auxilium Christia no rum, 
Regina '' ngelórum, 

Virgen clemente, 
Virgen fie l, 
Espejo de justicia, 
Trono de sabiduría, 
Cansa de nues ua :.~lcgrín, 
Vaso espir-itual, 
V <aso honorable, 
Vaso ins igne de devoción, 
Rosa mística, 
Torre de O:tvid , 
·rorre de marfil, 
Casa de oro, 
Arca de alianza, 
Puerta del cielo, 
Estrella de In mai'ian:t, 
Salud de Jos enfermos, 
Refugio de Jos peca dore•, 
Consoladorn de los nOigidos, 
Auxilio de los Cristianos, 
Reina de los Angelea, 

(*) Esta súplica. o1·a pro IUIDil 1 rutga jor nliiDiros,se 
repite después de cada invocación dirigidA A la Virgen. 
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lhgin:t Paul~rcbánun, Reina de Jos P:urlluc:aa, 

Re.ctna P·ropbet:irurn, Reina. de los ProfetAS, 
Reci.ca A poatolórum, Reina de los Apóttolu, 

Recina lUrtyrum, Reina de los l.Unire:s, 
Rcclna Confc:ssórum, Reina de los Con(uores, 
Rc:tln;~. Vhcinum, Reinn. de las Viraenes, 
ReglnaSanct6rumomnhnn. Reina de todo" lol San toa, 
Retin:t s ine la be orlcln'-li Reina concebida t ln pecado 

concepta, oricinal, 
Rc:cin2tacratíuimi Roa4rii, fhinA del Smo. Rosario, 
Regina PJ~CI1, Reina de la pnz, 
Agnu~ Uei, q ui toJiispecd· Cordero de l)ios (lUC quitu 

ta mundl, pa.rce nobis, Jos pe.cados del mundo, 

Dómine. perd6nanos, Se&r. 
A¡nus Del.qui tolH• p«:d~ Cordero dt Dios que quita• 

ta, mundl, exaudi nos, los pecados del mundo, 
Dómine. óyenoa, Seiíor. 

Atnu& Del, qul toJHs pted· C<lrdero de Oiot que q uitat 

ta mundl,misuerenobit.. Jos pceado1 del mundo, 
ten piedad de nosotros. 

Sub tuum pr:c.sidium con· A la tombra de vuestro 
fúg imu&, S~ neta Dei G6ni- ampAro oos acogemos, San­
ttix, nottru dcpree~adónes la Madre de Dios¡ no des­

ne despiclaa in neee11h'ti· cebéis nuutru p lcaari.u en 

bus; nd a pcrieulb: cunctis las nte:u¡dadu, antes bien 

liben no1 semper Vlrao libradnoa siempre de todos 

&loriósa e' bcnedictt~. , los pell-ros ¡oh VIrgen glo-
riosa y beodit:.l 

\" . Ora pro oobia aaneta Del Génitri~. ll. Ut dirni 

elhc:i6;mur promiuiónibus Cbri1ti. 

OBKMUS 

Coneéde nos (ámuloa tuos quauumus Dó1nine Detul 

pupétua mtntls et c.6rporis unh,te ¡:audire et¡lorióu 

bdt:e Maria tcmper Vhc iniJ intereusióne, a przséotl 

libu:hi trittítia tt :eterna pérfrui l:ttitia. Per Chris tum 

Oóminum noatrurn. ll. A m en. 
hmULOKWOUS. 300 dlu cada vu, y flmnrin si se 

ru .. todoslo.a d¡u, en lu cinco prineipalu 6uu.s de 

la Virgen, con(ua.ndo ycomulcando.-Pkt PI/, t8t; • 

.Yo Conviene antes de lcl'mi nar, •·ezar un 
CrMo al S¡¡grado Corazón de jesús; un Pn· 
drenuestro, AYemaría y Gloria al Patriarca 
San José, para que nos alcance una buena 
muerte; y a lo sumo dos Padrenuestros 
más, segón la devoción de cada uno. 
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DF. LA INMACULADA CONCEPCION 

Af.E, hija de María, por segura 
p •·enda de l amor y p rotección 
de tu Madre, San A Ion so Ro­

dríguez, de la Compañia de Jesós, se 
ocupaba en escribi r y repartirlo ma­
nuscrito a la juventud, un Oficio de la 
Inmaculada. Su amor a la Virgen ere· 
ció tanto que un día, hablando con 
Ella, la dijo estas palabras: Qtte más la 
amaba él a ella, que no ella a él; y 
nuestra Señora le respondió: eso tzo, 
qr~e 111ás te amo yo a ti. Por el rezo de 
este Oficio obtenían los jóvenes sin­
gula res favores de la Madre de Dios. 
Muchos son los que por rezar todos . 
los sábados este Oficio menor, han al- : 
canzado ele la Santísima V irgen ve rsej 
libres de grandes peligros de alma Yi 
cuerpo. Este Oficio es fie l traducción 
del texto latino y tiene concedidos 
300días de indulgencia. (Pío IX, 1876). 
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A MAITINES Y LAUDES 

y. Labios míos, cantad de noche y 
día.- 1~ . Las g randes alabanzas de María. 

~'· Señot·a, a mi favor y amparo 
atiencle .- - R). Y de mis enemigos me 
defiende. 

'5' . Gloria Patri ... J!il. S icut erat.. . 
Aleluia . 
.;1. O~sd.:'S~ttuqghlma l:.nstn la Pasc11n., eu lugm· d~ 
AU :t,t;IA1 $& dlce: Al,AOA~ZI.S T.& S )lJ.l' DAUAS1 ('HI IU<\' OR 
¡.;TKRXA OLOR lA . 

H I MNO 

SALVE, Señora del mundo, 
De tierra y de c ie los Reina; 

Salve, V irgen entre vírgenes: 
Salve, matutina estrella. 

Luz en quien Dios resplandece, 
De g racia inelable llena; 
V en presurosa, del mundo 
A disipar las tinieblas. 

Dios, en su eterno consejo, 
Te escogió para que fue ras 
Madre del Verbo Unigénito, 
Por quien hizo cielo y tierra; 

Y del Espíritu Santo 
Quiso que esposa perfecta 
Fueras también, ele la mancha 
Del culpable Adán, exenta. 
f¡L )r. Fué escogida de Dios y pre .. 
servada.-R). Dándole habitación en su 
morada. 
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y. Oye, V irgen, mis ruegos y suspi­
ros.-t~ . Y llegue mi oración a tus oídos. 

ORACION 

SANTA María, Reina de los cielos, 
Madre de nuestro Señor Jesuc1·isto 

y Señora dd mundo: Vos, que jamás 
desamparáis ni desatendéis a quien os 
implora: miradme, os ruego, con ojos 
misericordiosos, y alcanzadme de vues· 
tro amado Hijo el perdón de todas 
mis culpas. Acoged benigna este hu­
milde obsequio de alabanza que ahora 
tributo a vuestra santa e inmaculada 
Concepción, para que por intercesión 
vuestra pueda yo alcanzar la bienaven­
turanza de mano del propio fruto de 
vuestro vientre, nuestro Señor Jesucris­
to, que con el Pad re y el Espíritu Santo 
vive y reina en Trinidad perfecta, Dios, 
por todos los siglos de los siglos. Amén. 
y. Oye, Virgen, mis ruegos y suspiros. 

R). Y llegue mi oración a tus oídos. 
~'· Bendigamos al Señor. 
1~. Demos gracias a Dios. 
~'· Por la misericordia de Dios des­

cansen en paz las almas de los fieles 
difuntos. ·- R) . A mén. 
$ ¡.;.,, las demás l{qras u dirti todq ~"la uu's?u~fgr .. 
ma y ord n' que e" i•faitintt: emjtt:amlo e-11 el y, Oye, 
Virgen. mis ruegos . .. y ~am6iamlo s6lo elldnmo y ver .. 
slc11lqs :"nntedlatqs, 9ue ultJ tím"cq Proj,"tJ de ~ada Nora, 
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A PRIMA 
\·. s~i'"aora, 11 Jnl fuor ... (pág. :.lh) . 

liiMNO 

SALV&, Virgen sapientisima, 
Rico alcázar que asentó, 

Para su propia morada, 
En siete columnas Dios. 

Libre de todo contagio 
De este valle de dolor; 
Santa aun antes que nacida 
Del seno que os engendró: 

Puerta de los Santos, i\1ladre 
Del justo y del pecador, 
De los Angeles Seño~a, 
Nueva estrella de Jacob; 

Fuerte, guerrera, invencible 
Como apiñado escuadrón: 
Sed hoy del pueblo cristiano 
Puerto, refugio y amor. Amén. 

y. Form6la Dios en gracia y sin 
pecado.-1~ . Y prefirióla a todo lo 
criado. 

)'. Oye, Vir1en, rnls rUCIOS •. , Oración .. (fin Mahi· 
nes, página 2h.) 

A TERCIA 
)'. s~ñor:t, tl rol fnvor •.. (p&g. '28•). 

IIIMNO 

SALVE, trono salomónico, 
Arca de eterna alianza, 

Iris que el cielo serena, 
De ;\ifoisés mística zarza: 
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Vara de Jesé florida, 
Puerta al Señor sólo franca, 
Piel de Gedeón, panal 
De Sansón, que enigmas guarda. 

Justo en verdad fué que un Hijo 
Tan hidalgo os preservara 
De la mancilla común, 
Herencia de nuestra raza: 

Y que de culpa ninguna 
Consentir pudiera esclava 
La que El escogió por Madre, 
Y a quien Madre el mundo llama. Amén. 

y. En la alteza mayor mi casa tuve. 
K;. Y de trono me sirve hermosa nube. 

)·. Oye, Virgf'n, mis rue¡os, .. (fin de Maitines. p:i· 
gin:t 282) . 

A SEXTA 
s· o Señora, a mi rRvOr •.. (pág. 281). 

HIMNO 

SALVE, oh Virgen de Dios Madre, 
Templo de la Trinidad; 

Sois el gozo de los ángeles, 
Sois de pureza fa nal; 

Consuelo de los que lloran, 
Jardín de deleite y paz, 
Palma de la mansedumbre, 
Cedro de la castidad; 

Vos sois tierra bendecida, 
Herencia sacerdotal , 
Santa y libre de la culpa 
Que llora el hijo de Adán. 
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Vos sois ciudad del Altísimo; 
\'os ancha puerta oriental, 
Tesoro de toda gracia; 
Vos sois la Virgen sin par. Amén . 

y. Como entre espinas azucéna 
hcrmosa.-R). Es entre todas mi queri ­
da esposa . 

t•. Oye, Virgen, mis ruego-S ... ( li11 de Mahincb) . 

A NONA 

Sc.ñora1 a 11'1i (avo r ... 

Hm:>~o 

SAI.VE, alcázar de refugio, 
Torre de David fortísima, 

De almenas incontrastables 
Y de armas nunca vencidas. 

Al ser concebida, ardis teis 
En caridad infinita; 
Vuestro pie holló del dragón 
Lt soberbia y la malicia. 

Vos sois ya la mujer fuerte; 
También la Judit invicta; 
Pura Abisag, el David 
Verdadero en Vos se anima. 

Raquel dió de sus entrañas 
Tutor a la gente egipcia; 
Pero Salvador al mundo 
Di6 de las suyas María. Amén. 

V. Toda eres hermosa, amada mía. 
R). Y mancha no hay en ti, bella Maria. 

)•. 07c, Vuc~o, mit rue:ros. .. (6n de >!ahinca,) 
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AVISPERAS 
y, Señora, a mi favor .. 

HIMNO 

SALVE, cuadrante en que el sol 
D iez líneas retarda e l curso; 

El Verbo de Dios se encarna 
Para redimir a l mundo. 

Ya desde entonces, menor 
Apenas que e l ángel puro, 
Subir puede el hombre a l c ielo 
Desde este valle profundo. 

Brilla en los siglos María 
Con rayos de este sol fú lgido; 
Y es su Concepción la aurora 
De tan bello sol preludio. 

Li rio entre zarzas, que pisa 
La frente al reptil inmundo; 
Luna her mosa que ilumina 
Desde la cuna al sepulcro. A mén. 

y, A luz saqué la luz del mismo 
cielo.-R). Y cubrí como nube todo el 
suelo. 

)•, Oye, V irgen, n'li.s Juegos ... (iin de Maitines . ) 

A COMPLETAS 

}' . Sel'iora, podus ruegos ap lacado. 
- t'i). No nos muestre, Jesús, el rostro 
airado. 

)· , Señora1 a mi favor .•. (pág. :~8 1 .) 
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H IMNO 

SALVE, Virgen floreciente, 
lvl il estrellas os coronan, 

V irgen y Madre en un punto, 
Reina de misericordia. 

Más que los ángeles pura 
Y sin mancha, con la hermosa 
Túnica de oro, a la d iestra 
Reinais del Rey de la g loria . 

Dulce Madre de la gracia, 
Faro de Jos que zozobran, 
Fúlgida estrella del mar, 
De náufragos salvadora. 

Puerta visible del cielo, 
S~lud de enfermos; piadosa, 
Dadnos alcanzar ¡oh Madre! 
De los Santos la corona. A mén. 

)'. Buen olor es tu nombre, Virgen 
pura.-R!. Tus siervos aman mucho tu 
hermosura. 

\· . Oye, Virgen
1 

mis ruegoa . .. (sin de )1::\itine.s , ) 

OFR BCIMI ENTO 

Dulcísima 1\l arÍ;• , 
Pol' ti ;;a JctiÚS ascienda 
Etita s<:ncil la ofrenda 
D e nuestro pecho fiel. 

'l 'ú nuestros p~ltiOS gu ítt, 
Con Dios intcrccsol'a. 
Ahora y en la hora 
De nuestra muerte. Amén. 

~· Demos gracias a Dios. 
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Postrados a11te la image" de la lnmacu­
!ada Concepción, se u~tpicza die leudo: 

Ave María purísima, 
Sin pecado concebida. 

Por la rdial.. . Seilor mio Jemcristo ... 
Bendita sea la Inmaculada Concep­

ción de la Santísima Virgen Maria. 
Un .Padrenuestro, cuatro Avemarías y 

un Gloria Palri, y tiC repite Bendita sea la 
.!11mnculada, etc. 

Un Padrenuestro, cuatro Avemarlas y 
tlll Gloria Palri, y se repite Bcmlila sea la 
Inmaculada, etc. 

Un Padrenuestro, cuatro Avemarías y 
un Gloria Palri. 

Concluído el rosario, se dirá: 

J AC()LAl'O RIA 

Bendita sea tu pureza, etc., pág. 3 I. 

OllACION A LA SANTISIMA VIHGEN 
SACAD.\ o• L!S REVELACION~> DE SAtiTA GERTRUOIS 

AvE, blanca a-zucena de la resplande­
ciente y siempt·e tranquila T rini­

dad; ave, bellísima rosa de celestial 
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amenid~d, de quien quiso nacer, y de 
cuya leche quiso apacentarse el Rey 
de los cielos: dignaos apacentar nues­
tras almas con influencias celestiales. 
Amén. 

FEL!(;ITAC ION Y SUPLICA 

OH inmaculada Mat"íal, yo os doy mil 
parabienes, uniendo mis alabanzas 

con las de todos los espíritus celestes 
y justos de la tierra , por el gran pri­
vilegio de vuestra Concepción purísi· 
ma; doy gracias a la beatísima Trini­
dad por el gozo que proporcionó a la 
Santa Iglesia en la solemne dec lara­
ción dogmática de este admirable mis­
terio. Y por la suma complacencia que 
disteis en vuestro primer instante, al 
que tanto se dignó enalteceros, os su­
plico aceptéis estos pequeños obse­
quios, en compensación de los agravios 
que vuestro Divino Hijo y Vos recibís 
cada dia de los hombres. Pongo con­
fiadamente en vuestras manos las ne­
cesidades de la Iglesia y del Estado; 
y os pido por el Sumo Pontífice, por 
la exaltación de la fe, destrucción de 
todos los errores, conversión de peca­
dores, reforma de costumbres, prospe­
ridad de todas las misiones católicas, 
en especial por el bautismo de Jos 
niños, así de fieles como de infieles, 
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expuestos a morir sin él, y por e l au­
mento y propagación de vuestra devo­
ción. S uplícoos también concedáis 
a todos, y en particul"r a los que os 
tributamos esta cordial felicitación, un 
grande amor a Jesús y un afecto filial 
hacia Vos, una perfecta pureza de alma 
y cuerpo, y e l don precioso de la per­
severancia final. Todo lo dejo en vues· 
tras manos, y del todo me COI)Sagro a 
Vos; y os suplico fi nalmente, que en 
retorno de esta visita nos visitéis en 
nuestra última agonía. Os lo pido en 
particular por los que durante este 
mes se ha llen en tan críticos instantes; 
y os ruego que visi téis y consoléis 
igualmente a las benditas almas del 
Purgatorio, pero en especial a las de 
aquellos que, durante su vida, practi­
caron esta felicitación . Logremos todos 
los que aquí nos asociamos para felici­
taros, la dicha de asociarnos también 
en el cielo , para ensalzar eternamente 
el gran misterio de vuestra Inmaculada 
Concepción. 

¡Oh lV!aría, s in pecado concebida!, 
rogad por nos, que acudimos a Vos. 

OR ACION DE SAN BERNARDO 

ACORDAOS, ¡oh piadosísima V irgen 
María!, que jamás se ha oído decir 

que ninguno de los que han acudido a 
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vuestra proteccióri, implorado vuestra 
asistencia y reclamado vuestro soco· 
rro, haya sido abandonado ele Vos. 
Animado con esta confianza, a Vos 
también acudo, ¡oh Virgen Madre de 
las vírgenes!, y aunque gimiendo bajo 
el peso de mis pecados, me atrevo a 
parecer ante vuest ra presencia sobera· 
na. No desechéis, ¡oh Madre de Dios!, 
mis humildes sóplicas; antes bien, in· 
clinad a e llas vuestros oídos y dignaos 
atenderlas favorablemente. Amén. 

Ave María Purísima, 
Sin pecado concebida. 
Recibid mil parabienes, 
¡Oh Purísima ;vraríal 
Mostrad que sois nuestra Madre. 

~ Pónese =-1 fin la devota e inspirada ml•sic:t de In 
PetidtnciQ" como $C eant.a f:D Valencb desde el origen 
de e sta. devoción, para que puedan canutrla donde quie· 
raque llegue LA Azuc:v.~~o. 

Ademl1s de las muchM indulgeneias así plenarias 
como parcialu eoncedid:u a todos los asocittdos a In 
archicofradía de la ficlleilación .\(,/mtb,n, todo~ pueden 
gan:tr 50 dias de indulgencia cada vez y plenari~ a.l 
rne:s por decir Av~ llfarla P11rhlma ... (Pío X, 1908.) 
300 cada vu y plen~ riA al me.s por In eoronilltt. 
(Pio IX. • 855), 300 por el Bemit'tn 4m 1:1 fmrcza . . . 
( Pio X, 1907), 300 cada vez y plenaria al mes por el 
.4cbrrln()s . .. (Pio lX, 1846). 
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CORON.\ DK LOS DOLORES 08 MARIA SANTISIM,\ 

Pcr La Je1ia/ ... Sciior mío Juucristo ... 
V Dómi11t ldb;a mea apériu ... (Como eu el 
Ro•uio, pie. 255.) 

ORACION 

OH \ · irgen ;'liaría, Madre dolorosa, la 
más afligida de todas las madres 

del mundo; posll·adas a vuest.·os pies, 
os suplicamos por vuestros dolores y 
los de vuestro divino Hijo crucificado 
por nosotros, que nos alcancéis perdón 
ele nuestras culpas, gracia para ·no 
pecar más y el favor que os pedimos, 
saludándoos por vuestc·os siete más 
principales dolores. 

Primer Dolor 

LA PROI'f:CIA DE SIMf:ON 

Os compadezco, ¡oh doloras~ ~)aría!, 
por lo que hubo de aflig1ros la 

profecía del santo viejo Si meón. Amada 
Madre, por vuestro afligido corazón 
alcanzadme la humildad y el don del 
santo temor de Dios. 
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Madre llena de do lor, 
Haced que cuando expiremos, 
Nuestras almas entreguemos 
En los brazos del Señor. 

Récese un Avemaría. 

Seguu1lo Dolor 
~!A RIA HUYE CON JESUS A EGIPTO 

Os compadezco, ¡oh dolorosa María!, 
por las congojas que padeció vues­

tro sensibi lísimo corazón en la huída y 
estancia en Egipto. A m a da Madre, por 
vuestro corazón tan angustiado, alcan­
zadme la virtud de la liberalidad y el 
don de piedad. 

Jl1adrc lima de dolor ... Avemaría ... 

Tercer Dolor 
~IARIA PIERDE A JESUS 

Os compadezco, ¡oh dolorosa María!, 
por las angustias que experimen­

tó vuestro solfcito corazón cuando per­
d iste is a vuestro aniado H ijo . Amada 
Madre, por vuestro corazón tan cruel­
mente atribulado, alcanzad me la virtud 
de la castidad y el don de ciencia . 

JI/adre lfcJla de dolor ... 1/vcmaliu. 
Cuarto Dolor 

MARIA EN C UENT RA A JESU S 

EN L.A CALLE DE AMARGURA 

Os compadezco, ¡oh dolorosa María!, 
por la consternación que sintió 
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vuestro corazón maternal al encontrar 
a Jesús con la cruz a cuestas. Amada 
Madre, por vuestro amoroso corazón 
de ta l manera afl igido, alcanzadme la 
virtud de la paciencia y el don de for­
taleza. 

Aladre lte11a de dolor .. . Avemaria. 

Quinto Dolor 

MARIA AL PIE DE LA CRUZ 

Os compadezco, ¡oh dolorosa María!, 
por el martirio que padeció vues­

tro generoso corazón cuando presen­
ciasteis la cruel agonía deJesús. Amada 
Madre, por vuestro corazón de tal 
modo martirizado, alcanzadme la vir­
tud de la templanza y el don de con­
sejo. 

Jl!Iadre llma de dolor ... Avemaría . 

Sexto Dolor 

jESUS MUERTO EN LOS BRAZOS DE MARIA 

Os compadezco, ¡oh dolorosa María! , 
por la herida que recibió vuestro 

magnánimo corazón en la lanzada que 
desgarró el costado de Jesús, pene­
trando su amabilísimo corazón. Amada 
Madre, por vuestro corazón así ator­
mentado, alcanzadme la virtud de la 
caridad fraternal y el don de entendi­
miento. 

Jl1adre lle"a de dolor .•. Ar:cma1'ía. 
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Séptimo Dolor 

MARIA VE SEPULTAR A SU HIJO 

Os compadezco, ¡oh dolorosa María!, 
por aquel pasmo que sobrecogió 

a vuestro amantísimo corazón viendo 
sepultar a vuestro hijo Jesús. Amada 
Madre, por vuestro sagrado corazón 
excesivamente lleno de amargura, al­
canzadme la di ligencia y el don de 
sabiduría . 

Madre tlwa de dolor ... Avemaría. 
y. Rogad por nosotros, Virgen do­

lorosísima.- R) . Para que seamos dig­
nos de las promesas de Jesucristo. 

ORACION 

OH Dios, en cuya Pasión, según la 
Profecía de Simeón, fué traspasa­

da por cuchillo de dolor el alma dul­
císima de la gloriosa Virgen María 
vuestra Madre; concédenos propicio, a 
los que veneramos su transfixión y 
padecimientos, que por los gloriosos 
méritos y oraciones de todos Jos San­
tos fielmente presentes a la Cruz, con­
sigamos los saludables frutos de tu Pa­
sión. Que vives y reinas por Jos siglos 
de los siglos. Amén. 
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LA Madre piadosa estaba 
Junto a la cruz, y lloraba 

Mientras e l Hijo pendía; 
A su alma triste y llorosa, 
T raspasada y dolorosa 
Fiero cuchillo tenía. 

¡Oh cuán triste!, ¡oh cuán aflicta 
Se vió la Madre bendita, 
De tantos tormentos llena, 
Cuando triste contemplaba 
Y dolorosa miraba 
Del Hijo amado la penal 

¿Y cuál hombre no llorara 
S i a la Madre contemplara 
De Cristo en tanto dolor? 
Y ¿quién no se entristeciera, 
Piadosa Madre, si os viera 
Sujeta a tanto rigor? 

Por los pecados del mundo 
Vió a Jesús en tan profundo 
Tormento la dulce Madre, 
Y muriendo e l H ijo amado, 
Q ue rind ió desamparado 
El espíritu a su Padre. 

¡O h Madre, fuente de amor, 
Hazme $entir tu dolor 
Para que llore contigo! 
Y que por mi Cristo amado 
Nl i corazón abrasado, 
Más viva en él que conmigo; 
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Y porque a amarle me anime, 
En mi vorazón imprime 
Las llagas que tuvo en sí. 
Y de tu hijo, Señora, 
Divide conmigo ahora 
Las que padeció por mí. 

Hazme contigo llorar, 
Y de veras lastimar 
De sus penas mientras vivo; 
Porque acompañar deseo 
En la Cruz, donde le veo, 
Tu corazón compasivo. 

Virgen de vírgenes santas, 
Llore yo con ansias tantas, 
Que el llanto dulce me sea 
Porque su pasión y muerte 
Tenga en mi alma, de suerte 
Que siempre sus penas vea. 

Haz que su cruz me enamore, 
Y que en ella viva y more, 
De mi fe y amor indicio; 
Porque me inflame y me encienda 
Y contigo me defienda 
En el día de l juicio. 

Haz que me ampare la muerte 

De Cl'isto, cuando en tan fuerte 
Trance vida y alma estén; 
Porque cuando q uede en calma 

El cuerpo, vaya mi alma 
A su eterna gloria. Amén. (Ltpt 4t lf!•·). 

roo diaa de indul¡ cnda eada vu.-(PI11 IX, 1876). 

© Biblioteca Nacional de España



<!iotonn be ln.s boce esh:c.lht.G 
B:N DONRA OH I.AS DOCK (:lUCIA$ 

MAS ESJlBClA LES QCB LA SANTISIN A TRI NIDAD 

C.ONCIDIO A LA INM ACULADA VIN.GBN NARLA 

JA San José de Calasanz aseguró muchas 
veces que jamás había pedido gracia alguna 
a la Sanlís1ma \ 'i rgen con esta deprecación, 
que no la hubiese alcanzado: 

A ve María purísima 
Sin pecado concebida. 

E n el nombre del Padre, y del 
Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Alaoemos y demos gracias a la 
Santísima Trinidad que nos manifestó 
a la Inmaculada Virgen :\Iaría vestida 
del sol con la luna bajo de sus pies 
y una corona misteriosa de doce estre­
llas sobre su cabeza. Por los siglos de 
los siglos. Amén. 

1. - 1\labe rnos y demos gracias al 
Padre Eterno, que escogió a la Virgen 
María por Hija suya. R). Amén. 

Path &111/tslro ••. 

1. Alabado sea el Padre Eterno, 
que predestinó a la Virgen María por 

© Biblioteca Nacional de España



CORONA OB DOCB BSTRBLL AS 299 

Madre de su divino Hijo. ~- Amétz.­
Avemarfa. 

2. Alabado sea el Padre Eterno, 

que preservó a la Vi rgen María de toda 

culpa en su Inmaculada Concepción. 

l~. Amén.- Avtmaría. 
3. Alabado sea el Padre Eterno, 

que adornó a la Virgen María con 

todas las virtudes en su nacimiento. 

R). Amitz.- Avemm·ía. 
4· Alabado sea el Padre Eterno, 

que dió a la Virgen María por compa­

ñero y esposo purísimo a San José. 

R). Amén.- Avemaría. Gloria Patt·i. 
11. -Alabemos y demos gracias al 

Hijo de Dios, que escogió a la Vi rgen 

!liaría por su Madre. R). Amé1z. 
Padrtmlulro ... 

1. Alabado sea el Hijo de Dios, 

que se encarnó en las entrañas de la 

Virgen María, y en ellas habitó nueve 

meses. R). Amén. - Avemaría. 
2. Alabado sea el Hijo de Dios, 

que nació de la Virgen María, y la 

proveyó de leche para alimentarle. 

1~. llmiu.-Avcmal'ia. 
3· AlabadoseaelHijo de Dios, que 

quiso ser educado de la Virgen María 

en su infancia. 1~ . .Ambz.-llvemat·ia. 
4· Alabado sea el Hijo de DiQs, 

que reveló a la Virgen María los mis-
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terios de la redención del mundo. 
R). Amé1z.-Avemaría. Gl01·ia Patri. 

lll.-Aiabemos y demos gracias al 
Espíritu Santo, que recibió a la Virgen 
María por su esposa. R). Ambz. 

Podt t11utstro ... 
r . Alabado sea el Espíritu Santo, 

que reveló a la Virgen María antes 
que a otro el nombre suyo de Espíritu 
Santo. ~· Aml11. - Avtmaria. 

2. Alabado sea el Espíritu Santo, 
por cuya obra fué la Virgen María a 
un mismo tiempo Virgen y Madre. 
1~. A11létt.-Avtmaría. 

J. Alabado sea el Espíritu Santo, 
por cuya virtud fué la Virgen l\llaría 
Templo vivo de la Santísima Trinidad. 
R). Amé11.-Avtmaria. 

4· Alabado sea el Espíritu Santo, 
por el cual fué la Virgen María ensalza­
da en el cielo sobre todas sus criaturas. 
R). Amén.-Avemaria. Gloria Pat1·i. 

Por la exaltación de nuestra santa 
le católica, extirpación de las herejías, 
paz y concordia entre los príncipes 
cristianos y demás necesidades de la 
Iglesia. U11a Salve. 

Bendito y alabado, etc. 
too diu de irdula~ncia por e•d• vu que se dijtre 

e11ta corona y plenan:t •1 mu.- (Grego rio X\" 11 •8J*J· 
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Por la súlal .. . Se1lor mio 7esucrislo ... 

~ . Dómine Jábia mea apéries. ~· Et 

os meum annuntiabit laudem tuam. 

y. Digná•·emelaudárete,Virgosa­

cráta. R). Da mihi virtúlem contra 

hostes tuos. 
Gloria Patri ... Sicut erat... 

Allelúya (o Laus tibi Dómine, Rex 

:.ctérna: glóri:.c ) 

111M NO •A \"E MARIS STELLA• 

A •• mans t\cJJa, 
Dei Ma~cr alma, 

atque nrnper Vir¡:o 

(clix ca:li pott~. 

Sumcn.t illud A ve 

Cabriéll1 ore, 

funda noa in pa.ee 

mutans Hevac nomen. 

Sol ve vincla. rclt, 

profc-r tumen eaeeiJ, 

Salve, del mu ea.trclla, 

de ÜiOI ~ladre sa&rada, 

y s.iempre Vas;:en pu_r:., 

pJerla dtl ciclo santa. 

Pues de Gabriel oi11t 

el Ave, ob Virgen acra, 

c:n é l rnudando el de Eva, 

da ~·a nuunu almu. 

R\)mpc el yugo del rt.O, 

da si cie¡o vbta c1ara, 

mt~l:t nottra pelle, dea•ierra nuutroa males, 

bon.a CUI\tta posee. nuetuoa biene•alc:anz.a. 

!lons ua te ene Matrem,,ltueatra su Madr~ nuaua, 

sumat pcr te preces, nue.ttrA prez por 11 vaya 

qui pro nobis naur.os al que por redimirnos .. 

, 
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UJiit ts:&t IUU$ , 

Virgo s inguláris, 
in ter ornnes mitis, 
nos cuJpi<s sohitos, 
mi tu fac e t castos. 
V ham pr:esta puram, 
iter para tutum, 
ut v idt:ntes J esum 
~emper coll::etémur. 
S it l:u.Js Deo Patri, 
i11.1mmo Christo decus, 
Spiritui Santo, 

nació de tus eotmñu , 
Virgen, que igual no tiene-s, 
a más dulce er11re cantas, 
llbranos de las culpas, 
b;:~.~ puras nuesuaa almns. 
Renueva nuestra v ida, 
el camino prepara, 
porque n Je.,sús ve:tmos 
alegres en la p:ttria. 
Demos gloria a Dio.s Padre. 
a Cristo bonm preclara 
y al Espirhu Santo: 

tribus hono r unus. Amen, nl'l'rino unaalabanta. Amén, 

J>t En memoria de Jos nueve meses que 
llevó Ma1·ía al Verbo divino en sus puxísimas 
entra.ñ;lS. se din'i. un Avcmtt ría y Gloria Pacri 
y nueve veces: 

Santa, Santa, Santa María, digna 
Madre de Dios, llenos están los cielos 
y la tierra de vuestra gloria. 

(Y se responde cada vez:) 
Gloria a María, Hija del Padre; glo­

ria a María, Madre del Hijo; gloria a 
María, Esposa de l Espíritu Santo. 

(Al fin de las ouevc veces, se añade:) 
Santa María, Madre de Dios, Vir­

gen sin igual: Líbranos Señora, de 
todo mal. 

• .,: Un Avemaría y Gloria Patri y nueve 
veces: Santa, Santa .. . 
$ Un Avemaría v Gloria Patri y nueve 
veces: Santa, Santa.:. 

A1Ztíjo1za.-A ti, Hija de Dios 
Padre; a ti Madre de Dios Hijo; a ti, 
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Esposa del Espí ritu Santo, templo y 

sagrario de la beatísima Trinidad, de 

todo corazón te confesamos, aJ¡¡bamos 

y bendecimos; a ti demos honor y glo-

1 ria por· los siglos de los siglos. i\mén . 

j. Bendigamos a María coronada 

1 por el Padre, por el Hijo y por el Es­

píritu Santo. R). J.\labémosla y ensalcé­

mosla por todos los siglos. 

Oración. Glorioslsima Virgen Ma­

ría, Madre de la gracia, del Amor her­

moso y de la santa esperanza, refugio 

y amparo de pecadores: socorre a los 

miserables; alienta a los pusilánimes; 

consuela a los afligidos, ruega por todo 

el pueblo cristiano; protege al clero; 

intercede en favor del devoto femíneo 

sexo; haz que todos experimenten en 

sus necesidades los dulces efectos de 

tu poderoso valimiento con tu Hijo y 

Nuestro Señor Jesucristo. Amén. 
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..ftlc.s he ..ftlnría 
MODO DE HONRAR A LA VIRGEN EN F..STE MES 

P.N LOS SABADOS V EN SUS HS'l'IVIDAOES 

•

sTos son los días dcdicudos especial­
menté por la Iglesia a la Vi•·gen, en 
los cuales hace la ~ladre de Dios 

mayores mercedes a sus de1·otos; y así con· 
viene que ellos se esmeren en ofrecerle es· 
pcci:tles ser vicios, como son: uyun'"' la vís· 
pera y confesar y comulgar el d(a de su 
fiesta; meditar sus cxceJencias y virtudes 
(como se halla en In parte 4."); nbstenerst· 
con muyor cuidado de culpas; imit.ar alguna 
virtud -suya, sobre lodo la que más resplan· 
dece en el Misterio que se cclebr:t; hacer 
limosnas y aumentar las devociones y los 
obsequios en honra suya; sabiendo que 
cuanto fuéremos m~s generosos· en servirla, 
amarla e imitarla, será lila ría más cspléndi· 
da en otorgarnos mercedes. En el mes de 
Mayo sobre todo haya santa emulación en 
1 >S obsequios tributados a l\laríu. 

Venid y vamo~ todot j Con f!oret a .\1aría, 
Co n tlvru :1. po rfia, Que Madre nuuer.1. u . 

Tal es el cantar del pueblo cristiano este 
mes, y lllaríarcspondc sonrien!e: •soy Madre 
del Amor hermoso y de la santa esperanza.> 
.JA Es de ad•·ertir que la concesión de 
300 díus de indulgencia para cada día del 
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mes, y de la plenaria que se gana confes;;m­
do y comulgaodo el día que se escoja, no re­
quiere sino que durante dicho mes, en tní­
/Jlico o en privc.do, se honre aJa Santísima 
\·irgcn con algunos obJetptios especiales, 
oracio11cs devalas o cou olro.r actos de virtrul, 
sin que sea preciso rezar h1s preces que se 
hallau en libros escritos para este fin. 

<fr l ..ftl e.s b.e ..ftlaxhr m .cn.sn 

r no podéis asistir a la Iglesia, donde 
con mayor 5olemniclad se celebra el 
mes ele Mayo, no dejéis de obse­

qu iar a María dentro de la familia. De este 
mes familiar dice hermosamente un autor 
contemporáneo: <Donde hay que admirar 
especialmente este culto es en el hoga r do­
méstico. En cada casa bay un alt.arcico con 
flores. Llegada la hora de la función, la se­
riOl·a de 1 a casa oficia como sacerdote, los 
hijos y las hijas sirven al altar, los criados 
y cl'iaclas hacen de pueblo ... > 

MODO PRACTICO DE HACERLO 

Por la st1tat... Se1ior mío Jesucr~·sto ... 

ORACION A Lt\ SANTISIMA VIRGEN 

GLORIOSA emperatriz de cielos y tie­
rra, Hija del Padre, Madre del 

Hijo y Esposa del Espíritu Santo! 
Postrados a vuestros pies os saluda­
mos con todo el afecto de nuestro co­
razón, como a Reina y Señora, la más. 
digna entre todas las puras cr iaturas . 
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Llenos de admi1·acióu contemplamos 
vuestras glorias y las maravillas que 
ha obrado en Vos e l Todopoderoso. 
1Vos gozamos de veros tan en riquecida 
con gracias y dones celestiales, tan 
santa, tan amada del Señor, tan ensal­
zada sobre todo lo que no es Dios, tan 
honrada y obsequiada de Jos A ngeles 
y del mismo Criador de los c ielos. 

Desea1'Íamos tener e l conocimiento 
que de vuestras perfecciones y gra­
c ias tuvie ron los Santos, para amaros 
y reverenciaras como ellos os amaron 
y obsequiaron. ¡Ojalá tuviéramos mil 
vidas y mil almas que ofreceros! Todo 
corazón os ame, y toda lengua os a labe, 
y todo entendimiento conozca y ad· 
mire vuestras g racias y prerrogativas. 

Nos pesa de no haber correspon­
dido al amor que vuestro divino Hijo 
nos ha tenido, sino con orensas e in­
grati tudes. Sed Vos nuestra Abogada 
para con el Juez eterno: pedid/e que, 
mirando nuestro do lo r y arrepenti· 
miento , nos perdone los pecados y dé 
su gracia para serie agradecidos en 
ade lante, cumpliendo exactamente sus 
Mandamientos y las obl igaciones de 
nuestro estado. 

Alcauzadtzos de vuestro divino 
H ijo, para mí, para mis padres, parien· ~ 
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tes, amigos y enemigos, para mis su­
periores y bienhechores, las gracias de 
alma y cuerpo que nos den a conocer, 

·amar y servir a Dios en esta vida, para 
después gozarle en la ot ra. Y ahora 
más particularmente os suplicamos ... 
( Aqui se liará la petición.) 
J;1 Si hubicte tiempo, muy oporwno terir. leer aquí 
paus1tda:me11te cada día una de Ju mcditaclonet pueuu 
en Ja cu!l.riA parte p:.ra cada día del mct. 

ÜRACION.-Acordaos ... (pág. 290.) 

OFR!CIMIISTO Dt LA FLOR ESPIRITUAL D! tSU DIA 

A MARIA SAt-ITJSIMA 

OH María, prado amenísimo de las 
de licias de todo un D ios, huerto 

cenado y jardín florido! Postrados a 
vuestras plantas soberanas, os o frece­
mos la flor espiritual de este día, y por 
ella os suplicamos nos hagáis partici­
pantes de la fragancia de vuestras her­
mosas virtudes, plantándolas to<Jas en 
nuestro corazón, al cual os pedimos, 
Madre mía, reguéis con el rocío de 
vuestra d ivina g racia, para que dé 
tales frutos de justicia y santidad, que 
sean dignos de ser presentados en la 
mesa del Rey celestia l, a la que espe­
ramos sentarnos algún día con Vos, y 
hartarnos de la gloria de Dios Padre,· 
de Dios Hijo y de Dios Espíritu Santo· 
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y para más obligaros, saludamos vues­

tro dulcísimo nombre con las siguien­

tes deprecac iones y Avemarías: 
1\'ladre amantísima, en todos los 

instantes de nuestra vida acordaos de 

nosotros, miserables pecadores. Avt· 
mada. 

A cueducto de las divinas gracias, 

concedednos abundancia de lágrimas 

pat·a llora r nuestros pecados. Ave maria. 
R eina de cielos y tie rra, sed nues­

tro amparo y defensa en las tenta­

ciones de nuestros enemigos. Ave­
maría. 

I lustre y querida Hija de Joaquín y 
Ana, alcanzadnos de vuestro santísimo 

Hijo las gracias q ue necesihtmos para 

nuestra salvación. Avemaria. 
A bogada y refugio de los pecado­

res, asist id nos en e l trance de la muer­

te y abridnos las puertas del cielo. 

Avemaria y Glv1·ia Paf1·i. 
ORACION r ll'IAL 

SORRRANA Emperatriz de cielos y 

tie rra, hermosa como la luna, es­

cogida como e l sol, Madre del Criador, 

Reina de los Angeles y i\ladre nuestral 

Séante agradables estos humildes ob­

sequios y merezcan nuestras súplicas 

ser benignamente oídas de vuestro 

materna l Corazón . 1\ mén. 
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FLORES O AC'rOS DE VIRTUD OUt CONVJENEOt'JIECF.R 
D URAN'N> RL ~&.S Olt ).!A\"0 

A L A SANTIS!MA VIRGEN 

~ Se pod,-fi escoger w1a flor cada dia, o 
bieu escribiendo en papelitos tos 1uí.meros o 
las /Zons, y sorleáudolos, cada 1t11o o.fncerfi 
la que le quepa en suerte. 

I. Levantarse de la cama s in de­
jarse dominar de la pereza, y vestirse 
con modestia, como si estuviera María 
Santísima presente. - 2. Rezar con es­
pecial cuidado y devoción las oracio­
nes de la mañana y ele la noche.-3 . 
Comulgar cada semana con s ingular 
devoción.- 4 . Oir Misa con mayor re­
verencia.- S. Tener un rato de lección 
cspiritual. - 6. Hacer alguna mortifi­
cación interior o exterio r·, v. g., mor­
tificar la curiosidad, disimula r alguna 
desatención que se nos haga, privarse 
de a lg(rn manja r que más nos guste, etc. 
- 7. Dar limosna a a lgún pobre o rogar 
por la conversión de los pecadores.-
8. Guardarse con mayor empeño de 
cometer pecados veniales deliberados. 
- 9. l~efrenar la vista, nu mirando ob­
jetos malos o pel ig rosos.- ro. Tener 
a raya la :engua, no diciendo palabras 
ofensivas a Dios o al prójimo.-! r . A l 
dar e l reloj, rezar e l Ave11laría.-1 2 . . 

Tratar con agrado a la persona a quien 
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sintamos aversión.- r 3· Evitar la ocio­
sidad, empleando el tiempo en cosas 
útiles.-!4. Tener un rato de oración. 
- r s. Hacer cinco veces la comunión 
espiritual y otras cinco un ac to de fe 
en la presencia de Oios.-16. Hacer 
por la noche, con especial cuidado, el 
examen de conciencia, empleando de 
cinco a diez minutos.- 17. Deshacerse 
de alguna cosa o libr·o que forwente la 
vanidad, la ociosidad u otra cualquiera 
mala pasión.- 18. Hacer entre dia cin­
co actos de contrición .- 19. Visitar 
y consolar algún en(er mo.- 20. Rogar 
por Jos que est¡Ín en pecado mortal y 
por las almas del purgatorio.-2I. Ro­
gar por los que se emplean en salvar 
almas. - 22. Pedir a la Virgen una bue­
na muerte, recibiendo los Sacramentos. 
- 23. No decir menti ras deliberadas. 
-24. Hacer cinco actos de amor de 
Dios.-25. No habla r en alabanza pro­
pia .- 26. Extender la devoción de la 
Santísima Virgen .- 27. Visitar alguna 
imagen de Mada.-28. Rezar el Rosa­
rio con devoción.-29. Obedecer las 
inspir·aciones ele Dios.-30. Llevar con 
paciencia los trabajos.-31 . Rezar siete 
Avemarías a los Dolores de la Santí­
sima Vi rgen. 
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be ht Jfnmacu.h1b;t <!r.on.crp.ci&n 

Jf. De rodillas dtla1llc de la imagw de ta 
Purísima Couctpcióu, dlgase devotamellle: 

Bendito y alabado sea e l Santísimo 
Sacramento del altar y la Inmaculada 
Concepción ele rila ría Santísim<t, Madre 
de Dios y Señora nuestra, concebida 
sin pecado o rigina l en el p rimer .ins­
tante de su ser. Amén. Por la seilal, etc. 

At:TO 1)1> CONTR ICION 

SEÑOR mio Jesucristo, Dios y hombre 
verdadero, Criador, Padre y Re­

dento ,· mío, en qu ien creo, en quien es­
pero y a qu ien amo sobre toclas•las co­
sas: por ser Vos quien sois, Bondad in­
fini la, me pesa de haberos ofendido y 
propongo firmisim~mente nunca más 
ofenderos. Perdonad me, Salvador mío, 
y esforzad me siempre en vuestro amor. 
Y ahora dadme grac ia para hace r de­
votamente esta novena en honra de la 
santfsima Trinidad y de la purísima. 
Concepción de vuestra Madre, a la cual 
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Vos, en este misterio, por medio del 
Romano Pontífice, vicario vuestro, ha­
béis dado por patrona a toda España, 
para que nos libre de todos los males 
y nos alcance todos los bienes, hasta 
llegar a gozaros en la gloria. Amén. 

ORACION A LA SANTISIMA TRIN IDAD 

SANTISIMA T r·inidad, Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, tres personas y un 

solo Dios, os sean dadas infinitas ala· 
banzas y gracias en e l cie lo y en la 
tierra por el m isterio de la purísima 
Concepción, y por todos los demás 
misterios de vuestra H ija, Madre y 
Esposa, la gloriosísima Virgen ?v1aría, 
especialmente. 
. *"'"'Porque ya en aquel instante la 
confirmasteis en gracia con un don tan 
singular, que nunca en toda su vida 
cometió pecado o imperfección a lguna, 
aun la más levé":*(l). · 

Oígoos, Señor, con todo mi afecto, 
que mt; alegro cuanto me es posible 
de todas las excelencias que le conce· 
d isteis, pórque son tan en honra vües­
tra y suya; y que deseo g lot·ificaros 
por el las por toda la etern idad, ofre-

(1) ~túde11e c:t.d:t dia b. pnrte de l:t. orn.ción que ut:i 
emrc IM etttrellit:u, según lo que se pondr:\ m:is 3b:~jo 
para lo!s demás di as de la Novena, 
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ciéndoos ahora tres veces el Padn­
mees/1'0, Avema1·ía y Glo1·ia Patri. 

ORACION A l.A ~l ADRE DE DIOS 

DICNJSIMA Hija del Eterno Padre, Ma­
dre de l div ino H ijo y esposa del Es­

píritu Santo, poderosísima y benignísi­
ma patrona de España en e l misterio de 
vuestra purísima Concepción: en Vos, 
Señora, después de Dios, pongo totla 
mi esperanza. S uplícoos que así como 
yo me alegro de todas vuest ras exce­
lencias, y las venero todas en este mis­
terio, ofreciendo por ellas alab<!nzas y 
gracias a la santísima Tr inidad; así 
Vos,' en memoria de las mismas exce­
lencias y del mismo miste rio, interce­
dáis por mí con la Trinidad Santís ima, 
y me tengáis s iempre bajo vuest ro am­
paro. No me dejéis, Señora, porque si 
no, me perderé; que yo tampoco quie­
ro dejaros a Vos, antes bien, c recer 
cátla día más en vuestra verdadera de­
voción. Y alcanzadme principalmente 
tres g•·acias: La primera e l .asegurar 
C'!anto me sea posible e l ente ro perdón 
de mi vida pasada, viviendo en adelan­
te con un perpetuo horror a todo pe­
cado. La segunda, el continuo ejercic io 
de las virtud<!S, s ingularmente de las 
propias de mi estado, y de la caridad 
con Dios y con el prójimo. Y la terce-
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ra , una grande esperanza en la Pasión 
y muerte de vuest ro Santísimo Hijo y 
en Vos en la hora de mi muerte; de 
modo que se a legt·e en aquellas agonías 
mi corazón con vuestros dulcísimos 
nombres Jesús y M-aría basta expirar. 
También os r uego, Señora, que ampa­
ré is siempre a nuestro reino, ya que 

f sois su Patrona, y que le hagáis flo re-
1 cer en la fe, en la piedad y en todas las 
l demás fe licidades. Y ahora m<Ís partí­
} cularmente os suplico que me alcan-

céis el favor que os pido· en esta No­
vena, si es de mayor gloria de Dios y 
más conveniente para mi salvación, 
(Pídase la g1·acia que se desea alcam:a1· 
en esta Nove1la.) Imploro por interce­
sores con vuestra clemencia en todas 
mis súplicas al santo Angel de mi guar­
da, a l santo de mi nombre, a Santiago 
Ap6stol,Patr6n juntamente con Vos de 
España, y a todos los Angeles y Santos, 

1 

de los cuales sois la Reina, y en cuya 
compañía deseo y espero alabaros _po r 
todos los siglos de los siglos. Amén. 

ANTfFONA A LA MAOlH~ IN!\iACULAOA 

'V. Totn pulchra es, ~- - Eres toda her- . 
María. 1~. Tol<'• pul- mosil. oh ~Ia,·ía. H). 

1~ 
chra es, ~faría. Eres toda hcnnos;1. .. 

'V. Et mácul¡¡ ori- ~-. Y no hay en ti 
ginál is non est in te. pccctdo ol"iginal rq. Y 
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H). Etmácula ori gin:\-~no h;~y en ti pecado 
lis non cst in te. original. 

y. Tu gloda Jerú- \·. Tú la gloria de 
salem. f~. Tu l;ctítia Jerusalén.~-Tú la ale-
lsracl. ! grfa de Israel. 

y. Tu honorilk(!n- · \·. Tú el honor de 
ti:t p6puli nos tri. ro .. nuestro j)Ueblo H). Tú 
Tu advocáta pnccató-·la abogada de los pe-
rum. cadorc:;. 

y. O María. 1~. O )'. Oh María. R). Oh 
)faría. )fa ría. 

y. Virgo p•·udcn- )·.Vi rgen pn•dcntí­
tís~ima. 1~. Matcr ele- sima. R). Madre cle-
mcntissimn. mcntísirna. 

~~ - Ora pro nobis. 5'· Ruega por nos-
1~. lntcrcédc p•·o no- otros.ll).lntercede por 
bis ab Dóminnm Je- nosoti'Os a nuestro Se-
su m Chdstum. üor Jesucristo. 

\!.lmmacniMaCon- \'. Tu inmaculada 
céptio tua, Dei Géni- Concepción, \'irgen 
trix Virgo. Hl. G:\u- )ladre de Dios. 
dium annuntiáviluni- R). Anunció el gozo 
,·érso mundo. al universo mundo. 

ORRM US OllACION 

DJros,qui perlmma- o•os.queporlalnma­
- culátam \'ír¡:ini~ culada Concepción 

Conceptiónem d ig- dela \'irgcn preparas­
num Filio tuo habitá- 1<" digna morada a tu 
culum p ra;p¿u·ásli; Hijo, te rogamos que, 
qu:csumus, ul <!l•i ex pues la prcserv<1ste de 
mortc cjusdcm Fílii toda mancha por la 
tui pr:cvísa, ca m ab futul'a muerte del mis­
omni In be prrCSCI'\'fl· mo Hijo tuyo, noscon­
sti, nos quo<1uc nHm .. ct·das, limpios por su 
dos cj•!S intcrcessiú· i nl e rccsión, llega•· 
nc ad te prc\'cnlrc lambién i\ poseerle. 
concéd:~s. l'c•· cilm-¡l'or el mismo Cristo 
de m Christum. Amen Señor nuestro. Amé•!· 

lOO di u de lndula. un• vu al dí:a y pten en l:t..s prin· 
eipalu fe•tividadu de :\uuua S~ñora . - ( p;, X, llJO.J.) 
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llía. segundo 
Porque ya en aquel instante la li­

brasteis de la concupiscencia o propen­
sión al mal tan perfectamente, que jamás 
sintió inclinación indel iberada contra 
la virtud, antes bien una grande suavi­
dad en ella. Oígoos, Señor, etc. 

])ía ter cero 
Porque ya en aquel instante la 

adornasteis con la gracia, no cualquie­
ra, sino con una gracia si ngularísima, 
copiosísima, como un caudal inmenso, 
que fué en ~umento por toda su vida 
con aumentos que llenan de sombro. 
Dígoos, Señor, etc. 

J)ía cual'to 
Porque ya en aquel instante, a 

proporción de la copiosísima gracia 
con que la adornasteis, le infundisteis 
la hermosa v~riedad de todas las vir­
tudes y dones del Espíritu Santo, que 
aumentó también como la gracia. Oí­
goos, Señor, etc. 

llía quinto 
Porque ya en aquel instante le 

adelantasteis el uso de la razón perfec­
tísimamente, de modo que le duró 
después sin interrupción toda su vida, 
con plenísima libertad para obnr bien. 
Dígoos, Señor, etc. 
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Ilín. sexto 
Porque ya en aquel instante le in­

fundisteis copiosísima sabiduría y luces 
inexplicables, con intensísimos auxilios 
para merecer. l)ígoos, Señor, etc. 

J)íe. séptimo 
Porque ya en aquel instante la ele­

vasteis a actos y méritos perfectísimos 
de todas l>lS virtudes, singularmente a 
inefables incendios de caridad. Dígoos ... 

J)(n. octa.vo 
Porque ya en aquel instante la en­

riquecisteis abundantísimamente con 
las gracias, graciosamente dadas, de 
profecía, de dar salud a los enfermos, 
de obrar grandes prodigios y otras 
admirables. Dígoos, Señor, etc. 

1) h\ n O \"CilO 

Porque ya en aquel instante la 
criasteis con toda aquella majestad y 
hermosura de cuerpo y alma, qué pe­
dían las dignidades altísimas a que esta­
ba destinada: de Reimr de los Angeles 
y de los hombres; de principal y uni­
versal Cooperadora con Cristo en la obra 
ele la redención humana; de T riunfado­
ra de l infier·no; de Abogada, Medianera 
y Madre nuestra misericordiosa, con 
otras muchas; pero principalmente, la 
mayor de todas, que es ser verdadera 
Madre de Dios. Dígoos, Señor, etc. 
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l\. 3c.sús por ..ftl;trht 
La Hija de María con su Madre Inmaculada 

ante Jesús Sacramentado. 
tu l\ladre, hija predilecta. 

Aquí pe•·manezco con mi Jesús 
Sacramentado aguardando que 

vengas, para p•·escntarte a Él y abogar 
en tu favor. No te retra iga del Taber­
náculo la majestad de Jesús. Sabes que 
quiso quedi!rse en la Eucaristía para 
comunicarse con los desvalidos morta­
les y auxiliarles oportunamente. Pues 
que soy l\ladre de Jesús y a la vez Ma­
dre tuya cariñosa, cuéntame sin recelo 
tus cuidarlos, necesidades y deseos; 
que apar<"jada estoy para ayudarte. 

I. ¿Te acongoja la 1mt.cltedwnbre 
de tus pecados cuyo dolor no sientes 
tanto como quisieras? Aunque muchos 
y horrendos, no han de alejarte de 
Jesús; antes bien, el ser pecadora, ha 
de im pelerle a postrarte ante sus pies 
como Magdalena, segura de alcanzar 
perdón, miserico•·dia y amor. Ven y 
mira detenidamente cuánto estrago 
hicieron tus culpas en mi divino Hijo. 
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Mira las espinas hincadas en su santa 
cabeza, que arguyen la maldad de tus 
pensamientos y locas fantasías . Con­
templa sus serenos ojos empañados 
con los agobios de agonía morta l, que 
reprenden las miradas libres de los tu­
yos. Gusta la hiel que amarga su boca, 
y te acusa los excesos de gula e ini­
cuas palab ras. Horrorícete la vista de 
su purísimo cuerpo todo llagado; que 
condena la van idad y molicie con que 
lú acaricias al tuyo ... ¿No te mueven a 
confianza y contrición los cruelísimos 
tormentos que sufre m i Jesús por ti ... 
por tus pecados ... para purificarte y vi­
vifi.carte con su gracia? . .. No te sien­
tes más esforzada para obrar bien y 
más libre para amar solo a Dios? . .. 

2. ¿Tu pasión domiuante, en cuya· 
lucha te sientes flaca, te retrae del Sa­
grario? Si no quieres ser víctima de la 
tiranía de las pasiones, ac'ércate aJe­
sús; yo seré con (:<:,¡ ·tu mediane•·a. ¡Jo­
ven inexperta! ¿Conque sientes afán 
de probar Jos placeres que ofrece el 
mundo a sus amadores? ¡Cuán engaño­
sos y momentáneos son esos goces, y 
qué dejos tan amargos depositan en e l 
corazón! Si gustas tantico las consola­
ciones espirituales, te darán náuse;:s 
las delicias terrenas, y tu alma queda-
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rá plenamente satisfecha. Ven a la lla­
ga del costado de Cristo; gusta el néc­
tar· divino que brota de eJJa... ¡Oh!, 
nada hay tan dulce como las amargu­
ras y el amor de Jesús ... No te apartes 
aún; reclina, como el discípulo amado, 
la cabeza sobre el Corazón de Jesús .. . 
Oye sus latidos amorosos ... Mira cómo 
palpita más fuertemente al ponerte en 
contacto con él . .. Cmínto te a·ma Je­
sús ... Cómo se sacrifica por ti ... Y tú 
no sientes ansias de corresponder con 
amor, de sacrificarte por Jesús ... 

3. ¿Eres tibia e itzC01tStante? ¡De 
cuántas gracias te privó esa frialdad! 
Llórala y levántate en seguida. ¡Eal, yo 
estoy contigo; ven y arrójate a la ho­
guera que arde en el Sagrario. Es el 
Corazón de Jesús que trajo fuego a la 
tierra para que ardan todos Jos cora­
zones. No huyas de este Corazón, 
hija mía; visita a Jesús, recíbelo cada 
día en la Eucaristía, expon le tus tenta­
ciones, peligros, dudas, sequedades .. . 
¿Con el auxil io de Jesús no te ha llas 
ya animada a decir con San Pablo: 
Puédolo todo m Aquel que me alienta? 

4 · ¿Qué virtud anltclas más espc­
cialmmtú Cuando nos contemplas a 
Jesús y a mí sentados en blanquísimos 
tronos de azucenas, ¿no ansía tu cora-
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z6n, con vehemencia, la virtud angéli­
ca? Ven a la Mesa Eucarística y bebe 
el vino generoso que engendra y man­
tiene la virgin idad; y con él esforzada, 
huye del trato de aquellas amigas que 
a la liviandad te empujan . .. No te me­
tas en esa ocasión que ¡ay! tantas ve­
ces te llevó al pecado... Esos espec­
táculos, esas d iversiones ... ese libro ... 
esa amistad ... esa poca guarda de Jos 
sentidos... Te es duro cortar por lo 
sano: Jo entiendo, hija mía; leo en tu 
interior ... Quisieras participar de las 
delicias de Jesús, sin negarte del todo 
a ti misma. Esto es falacia de tu amor 
propio, enemigo morta l del amor di­
vino. No le des oídos, que es imposi­
ble agradar a dos enemigos tan irre­
conciliables... Resuélvete generosa­
mente a entregarte sin reserva a Je­
sús, y hallarás en su Corazón la suma 
de todos los bienes. Hija m fa, sigue mi 
consejo, y experimentarás pronto la 
eficacia de tu magnánima resolución ... 

S. Pide tambié1l a :Jesús po1· los 
demás. Yo presentat·é tu súplica y 
tendrá despacbo favorab le. ¿Qué gra­
cia deseas para tus padres, hermanos, 
amigos? ... ¿Que miren por la salvación 
de sus almas? ¿Que se vigorice su fe. 
vaci lante? ¿Que dejen el periódico sec-
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tario o liberal? ¿El trato con gente im­
pía, la amistad criminal? ¿Que cum­
plan con el precepto de oir misa, de 
confesar y comulgar? .. . ¿Que tenga 
buen éxito aquel negocio temporal? ... 
¿Que salgan de aquel apuro? ¿Que tal 
necesidad quede remediada? ... Pide por 
todos: por el triunfo de la santa Igle­
sia, por la conversión de tantos peca­
dores, por las pobrecitas almas del 
Purgatorio ... Une tus oraciones a las 
de Jesús, a las mías y a las de todos 
los Santos, para que sean más eficaces. 
Pon lo todo en manos de Dios, descan­
sa en su amorosa Providencia, y acata 
sus ordenaciones di vi nas .. . 

6. Anda en paz a cumplir con tus 
obligaciones. Jesús y yo te bendecire­
mos. E n tus tareas dirígenos ardien­
tes jaculatorias, y se,·ás correspondida 
con nuevas gracias que suavizarán tus 
trabajos, esforzarán tu flaqueza y te 
ayudarán a mantenerte sin pecado; 
hasta que vuelvas mañana al Sagrario, 
a recibir el Maná celestial que te ro­
bustezca para caminar sin desfallecer 
hasta llegar a la vida eterna. 
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(!i;.s.capuhtriO' 1\.zttl 
DE LA INMAC:ULADA CONCEPCION 

MINA RIQUISIMA DE INDULGENCIAS 

escapulal'io fué, a principios del 
siglo xvu. revehtdo por nuestro Se­
ilor y su bendita liJad re a la venera­

de 13enicasa, y después aproba­
doporlos PapasCiemente X y Clemente XI, 
que lo enriquecieron con indu1gcndas. 

Los dos fines princi¡>ales que deben te­
ner presentes las personas que visten este 
escapulario ele la Concepción Jnmacul¡¡da, 
se reducen a honrar este glorioso privilegio 
de María y a rogar por l;t conversión de los 
pecadores y reforma ele las costumbres. 

A este e fecto, no hay oraciones ni obras 
dctet"minadas, sino que cada uno elige aque-
llas que le sugiere su piedad. • 
~ En V;aleneia, después de la imposición de la meda-
11:., reciben be Hiju de Maria en ~1 acto de ingreso, el 
Bscapul~rio Azul. 

NOTA.- Si te ha sido impues to el Escapulario Azul u 
OtrOS pOr quien tiene (acultrtd de im pOnerlos, Jocrar:is 
l:u mismas indulgeneiots concedidas al uso de estos es· 
capulnrios, ¡i en vu de ellos usas la . .ffed,./la t¡ue susli­
trt)·~ y r~l~r~t(n/1~ lat eunfmlariat, bendecidA por c:l 
Sumo Pontílice o por quie1l h:~ya recibido del Pap:t a~Jto· 
rizaci6 n p:ua ello. ( Pio X , tgdeju1io de 1909) . I.:J medtt· 
lla a si bendecidA sirve parA lucrar las indulgencias de los 
escapularios; los cuales, no obstante, dcbeo haber sido 
impueatos en la forma siempre usada : coo escnpularío 
de tela y por quien esté facultado para tal imposición. 
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MODO DE BENDECIR 

e impo11er el Escapulario Azul de la lmJZam -
lada P irgeu A1 arr:a 

$ Puesta de rodillas la persona que ha de 
recibi r el Escapulario, el Sacerdote, en pie, 
vestido ele sobrepelliz o roquete y estola 
blanca, descubierta la cabeza, dirá: 

¡r; Adju tórium nostrum in nómine 
Dómini. R . Q ui fecit crelum et ter­
ram. 

y, Dóminus vobíscum. ~- Et cum 
spíritu tuo. · 

ORl, MUS 

DOMINB Jesu Christe, qui tégimen 
nostrre mortalitátis indúeredignátus 

es, ture largitátis cleméntiam humíliter 
implorámus, ut hoc genus vestiménti, 
quod in honórem, et memóriam Con­
ceptiónis Beátre Marire Vírgin is Imma­
culát<e, nec non ut illo indúti exórent 
in hóminum pravórum morum refor­
matiónem, institútum fuit, bene ~ dí­
cere digné ris, ut hre famulre ture qure 
eo usre fuérint ("') , eádem beáta María 
Vírgine íntercedente, te quoque in­
dúere mereántur (**). Qui vivis et 
regnas in srecula sreculorum. Amen. 
$ Después el Sacerdote, sin decir nada, 
rocía el Escapulario con agua bendita; en 
seguida lo pone diciendo: 

(*) Si (uese una sola :le dice: !ta•cfdumla tua IJ:Ur eo 
utllflí.:r:'t . . . SI fuese \':trón el que lo rec,he: /i icjdmu• 
lut tuus qut' etJ rllut f:u:rU . .. S i varios indistintamente: 
/dfá,wlt' tui t¡u i eo 1ttifúel'b:t ... 

('U) O merd lur. 
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Áccipe soror (vel frater), Scapulá­

re Conceptiónis Beáta:: María:: V irgi­
nis Immaculátre, ut, ea intercedénte, 
véterem hóminem exúta (ve/ exútus), 
et ab omni peccatórum inquinaménto 
mundáta (ve/ mundá tus), ipsum pérfe­
ras sine mácula, et ad vitam pervénias 
sempitérnam. Per Christum Dóminum 
nostrum. A men. 
$ Después ai\ade: 

E t ego, ex facu ltáte mih i concéssa, 
recíp io vos (vel te) ad participaliónem 
bonónun 6mnium spirituá li um, qua:: 
in Cleric6rum Regulá•·ium Congrega­
tióne, et grátia Dei fiunt; et qure per 
sancta:: Sedis Apostólica:: privilégium 
concéssa sunt. 

In n6mine Patris .;B et Fíli i, et 
Spíritus Sancti. R) . Amen . 
$ Dirá tres veces con Jos agregados de ro­
diJias estas oraciones jaculatorias: 

ALABANZAS y gracias se den .u1 todo 
momento, al Santísimo y d ivinís i­

mo Sacramento. 
Bendita sea la Santa e Inmaculada 

Concepción de la b ienaventurada Vir­
gen María, Madre de Dios. 
$ Exhortará a Jos fieles a que la repitan 
con frecuencia, y escribirá los nombres de 
los que recibieron el Santo Escapulario 
paramaodarlos a Roma, si puede fácilment~ 
hacerlo. 
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326 ESCAPULARIO AZOL - ---
CATALOGO DE INDULGENCiAS 

CO!\CKOIOA$ A LOS qo~s MS-T~ l-~SCAPIJI~A K lO 

INDULGENCIAS PLENARIAS 
,).!JJOUS'I'E CO~P8.$l0S1 CC':.&ONION1 OllACIONit$1 B-TC. 

EL d ía en que se toma el escapt~l:uio.-El primer do--­
min¡o de cada me!.- ·rodos los sábados d urante la 

Cu:uesm:\.-El domingo de Pasión y el \'lerneuiguientt:. 
-Los mii:rcoles, j uevts y viernes de la Semana S:tnta.­
J~n las 6eataa de la Natividad, Pascua, Aseens i6n, Pen• 
tecoMés, T r inidad, lnvención y Exah<tciQn de la Santa 
Crm:.- E n las fiestns de la l nmacubd:t Concepción, Na· 
tividad, Anunciación, Purificación y Asunción de la 
S:mtisim:t Virgen.-El seg_undo dl~ de A~tosto. -En 1:1. 
fiu ta de Todos los Santos, de San Josc':, de San Miguel, 
Allgele!l Custodios. Nath•idad deSan J uan Bauti5ta1$:tn· 
tOS Apóstoln San Pedro y San Pablo, San Agustín, S:tn· 
ta Tereaa y de lo¡ San tOS cuyns rutividad~t 'e celebran 
en 1& orden de los Clérigos 'l'e:uinoa;.-En la exposición 
del SantÍ$ilno en la' Cuarenta-Horas una vn :'ll 3ño.­
Duran te los ejercicios una vu al ~i1o.- Ur1 dia a elec· 
ción en daño.- en la hora de la muerte. 

I~our..oNscus .KsJ>Hou.Lt:I.-J\dernas pueden ganar· 
se !:¡s indulgencias de las eStaciones de Roma*, vi:suando 
en los di"s señalados un:t iglesin de Padres 1'e.ruinos, o 
:'t f:tltn de Csta, Otra donde se hnlle un ah:tr de la 
Vir¡t:n t\olt\ria.-00$ veces al mes las ind ulgenci as con· 
cedidas :.1 los q ue visit:tn las siete Ba:sílica:s de Roma, el 
Santo Sepulcro y 1:\ Tierra San ta, cumpliendo con l:ts 
condicionu ordinarias, y v isit.-ndo l:t igiC$il'l de Padres 
Te~nino::; u otra, como se ha d icho 

l!<OULOl>SClAS l'AitCIAl, t'CS.-60 IIJlos por cada media - - --* He aqtli las indulg~ncias y di:u en que pueden a:a· 
nane: 1.0 En 1~ Circ:mct':;lón y E)ijtmft• y loa t.res 
domingos que prc:cc:dcn a la. Cuaresm.a , 30 rtiioJS y 30cua• 
rentenas.-?.° Cuaresma: el Jruvu Stwllf, indulgencia 
ph:n:uia; Vl.:Y'h'S y Sá6ndb Sautos , 30 años y 30 CU:Ul:fl · 

tc:nas.-3." Paseua de Resurrección, hr-dulgeucz',~ púna· 
rin; toda su octa va, el di:t de San Marcos y los tres de 
letanins, 30 ~ño:J y 30 cu:uenten:ts .-4.0 At~eensión del 
Seiior, illdulgmciñjlmnrw.-s.0 La Vigilia de Penü· 
eosl ls , 1 O años y tocu:trentenas; el d ía de P~n/Ut1Sit:l y lo:~ 
11eis sigllien tes, 30 años y 30 cua.renten;is.-6.0 L:ts cu:uro 
tél'npor:ts, 10 ai'1oa y 10 euarentena!l - 7 ° Advü,tq; los 
cua tro domingos de AdvientO con 1:1$ t..!mpor:u, 10' 
:~ños y to cuaren tenas cada día.- 8. 0 Nnvltlmf; la Vigilia 
y el mismo día ~t mi¡a del gnllo y a l:t de la aurora, 15 
:Li'íos y 15 cuarenu:nas¡ en l<'t tercer:t misa y por todo el 
día, ltulttlgencia pknnria; los trtl'; di as de San &tebanJ 
S:m J uan y Santosl nocentu, 30 años y 3ocu:uentenas. 
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hOr3 de oración , o meditación, 20 Mi-os ::t los que visiten · 
y asistan co rporal o e.t~pirituahncntc 3 lo!s enrermoli, ó 
no pudiendo costo, recen tres Pad renu ~stroa, tres Ave· 
marias y tru Glorbt P:uri. Sl~l~ 111lo$ y tltle N tarcu/c· 
nas en todi\8: lat fie!mls de t\1 t'ri~ Santisima¡ por cadn 
vez q ue se confiese y comulgl•e; por acompañar al $31'110 
Viático¡ rex:tr1 p<.~r la tarde, l:t oración Salve R~glna; 
por vi!sit:tr to dos loa lunu e l Santí1dmo Sacr:unen to. De 
:..>oo di tU por o ir la paJ:.bra de Uios. so días por pronun· 
d:n con respeto lot nombres de jefn'•s y Maria. 6o día a 
por cada obra pi:tdO!I:'l., (Eat<~S ind ulgenci:ts han sido 
confirm adas por un Oecreto deCregorio XVI,dt 12de 
J uliO de •8• s; y Pio IX, e l 7 de)mlio de t8so, l:t11 hi:r.o 
aplic:tble.$ a l:u almas del purg:uorio. El 31 M:~rto 
de 1656, y en :~.6 AgostO de 1882, la S. C. de lndulgen· 
Cl:l.$ reconoc:ó su :mu:nticidad). 

El /Zsca)r~l•tt"i" d~ la /twrr~culndn. Co"u)chh: de/le 
3cr n;;u/

1 
de l~lt• ti~ lnm't; lw d~ t•stnr /lemfecido ~ im· 

puesto por 1m M ardo/e fncult~tdo /ttrá ello. 
Por una g racia muy particul01r, C3d3 ve-z q ue los a so· 

ciados n ::cen seis veces c.::l Padrenuestro, Avemaría y 
Glorht Pa.tri en honor de l::t $3n tlsima T r inid:td y de la 
Concepción lnmaculad:t de M ::tria, rogando :d mismo 
ticmpC) p1lr la exaltación de la Snnta lgle:Jia, extirp<~Ción 
de J:u herejias, etc., e tc., pueden ganar 1Jties eucili.:.t l:~s 
:ndulgenciae C(lnCedidaJ\ a los que vi$h~n las aiete 8:'1.$Í· 
l icu dt: Roma, ll'l Jgle!lia de la Porci(u\Ctda e n A&i.$1 la 
de Santiago de Compostela y la Tierr :~. Santa de Jerusa· 
lén q ue son en nt'1mero de 533 plenarias, se¡t'ul lo refic• 
re San Ligorio en su Bbro Glorins de .. lfarl". Y pura 
panicipar de estas indulgencias, no ea necesnrio confe· 
lUir n i comulgar, y son <lplicahles a los d ifuntos. 

Este favor extraordit111rio ha sido nueva mente :quo­
bado por la Sagrad::t Conl(regación de IndulgenCiO'IS c:n 
31 .Marzo de :856, )' confilomado por Nuestro Santisimo 
Padre Pio JX en 1.4 de Abril de •8s6. 

Ultimamen te, todas las Mi~M qne se dicen por lO$ 
que han ve:stido e l escapulario, disfrutan el beneficio de 
a.lta r privilegiado . 
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llcllo.ción a la §agmba Jlamilia 

hubo r~milia ni la habrá en- todos 
los siglos ClWI la qu e presidió y go­
bcrn6 en la tiCI'I'é1 el bcnditísimo 

Patriarca San José. ¡1-Jcnnosa. fe liz y bicn­
badada famili;t! ¡Formábanla el Hijo de 
Dios, la Mach·e de Dios y el Esposo castí­
simo de la Virgen Madre de Dios! Tres co­
razones unidos en un solo <~mor y ardiente 
anhelo; tres ni mas que un solo pensamiento 
animó: el de cumplir en la tierra la e)e,·ada 
misión para que fueron en eUa colocados. 

ORACION A LA SACRAOA FAMILIA 

SEÑOR nuestro Jesucristo, que obede­
ciendo a María y a José co nsa­

graste la vida domés tica con el ejem­
plo de inefables virtudes: haz que 
auxiliándo nos Ma.-ía y José, seamos 
instruidos con Jos saludables ejemplos 
de tu Santa Familia y logremos su 
compaíifa sempite ma: tú que vives y 
re inas por los siglos de Jos siglos. 
Amén. 
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CONSAGRAC ION OE LAS FAMI LIAS CRISTIANAS 

A LA SAGRADA ~'AM I LI A 

OH amabilísimo Jesús, Redentor nues­
tro, que habiendo bajado del cielo 

a la tierra para iluminar el mundo con 
tu ejemplo y doctrina, quisiste pasar 
oculto en la casa de Nazaret la mayor 
parte de tu vida morta l sujeto a María 
y a José, y te dignaste consagrar aque­
lla Familia que debía servir de mode­
lo a todas las fam il ias cristianas! Recibe 
y haz tuya esta familia que ahora se 
consagra enteramente a t i. Dígnate 
protegerla, custodiarla y confirmarla 
con tu santo temor, dándole la paz y 
la concordia ele la caridad cristiana, a 
fi n de que, imi tando Jos ejemplos ele 
tu casita de Nazaret, alcancen todos la 
vida eterna. 

¡Oh María, Madre santísima ele Je­
sucristo y Madre nuest.·al Dígnate in­
terponer tu piedad y clemencia para 
que reciba Jesús esta nuestra ~consa­
gración, y nos prodigue sus favores y 
bendiciones. 

¡Oh José santís imo, guardián ele 
Jesús y de María! Socórrenos en todas 
nuestras necesidades de cuerpo y 
alma, para que contigo y la bienaven­
turada Virgen .María podamos alabar 
y bendecir eternamente agradecidos 
al divino Redentor Jesucristo. · 
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J\ngclcs custodios son los celosos 
ejecutores de las órdenes dc;l cielo, 
que viven en medio de nosotro:-; 

p<1 ra di rigirnos a Dios; comun icarnos sus 
bondades; alejarnos del pecado y preser­
Vil rnos de toda clase ele peligros. Desde que 
empezamos a vivir , cJios son nuestros ayo:;, 
maestros e intercesores so1ícitos que velan 
y cuidan constantemente de nosotros. 1\o 
p;~sa hora sin que recibamos por su medio 
algún particula r beneficio del Señor. 

Acostúmbrate, pues, a trat<l r íntima y 
confiadamente con tu Angel custod io, mi­
rándole como fiel amigo que siempre te 
acompaña; pid iéndole consejo en las dudas; 
au xilio en la~ tentaciones y aliento para no 
desfallecer en la virtud. Sigue su voz, que 
siempre te guiará por buen camino. Reve­
rénciale con singular n1odestia, pues es 
Príncipe excelso que está siempre a tu lado: 
ni dejes de acudir a los Angeles custodios 
de las personas con quienes tratas, para ob­
tener las grach•s que para su bien deseas. 

Los Sn11tos son los embajadores podero­
sos, que envía la ticrrn cerca de D ios. Su­
pieron triunfal' de la tiernl y conquistar el 
ciclo. Muchos tuvieron que lav~n con su 
propia sangre sus pasadas debilidades. Sa­
ben compadecer:;e. lmportunémoslos. pues, 
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depositemos en sus manos nuestras oracio­
nes y deseos, y quedaremos con,·encidos 
de su poderoso valimiento. 

OKACION AL SANTO ANGEL. CUSTODIO 

ANGEL de Dios, fidelísimo custodio 
mío, continúa, te ruego, dispen­

sándome tus buenos oficios; asísteme 
sin cesar con tu poderosa protección; 
líbr·ame de las asechanzas de Satanás, 
mi cruel enemigo; rompe las rl"des que 
me tiende, y las cadenas con que 
quiere aprisionarme. Ilustra mi enten­
dimiento para que no siga las mentiras 
del mundo; aparta de mi voluntad el 
amor a las vanidades, consuélame en 
las aflicciones, y sobre todo presérva­
me de caer en pecado; mas ... ¡ay!... si 
alguna vez tuviese la horrible desgra­
cia de caer en él, no permitas que lle­
gue en tan triste estado a la noche de 
aquel infausto día; persígueme con re­
mordimientos que me hagan volver al 
amor de Dios, a quien ardientemente 
deseo alabar contigo y con toda la an­
gélica milicia por los siglos de los si­
glos. Amén. 
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t u,;s de Jesús y .María no podemos 
hallar mejor abogado que San José. 
Santa Teresa de Jesús dice: •Que­

rna yo persuadir a todos que fuese·n devo· 
tos del glorioso San José, por la grau expe­
•·iencia que tengo de los bienes que alcanza 
de Dios.•-•Tomé por ahogado y Señor a 
!:ian José y no me acuerdo hasta ahora ha­
berle suplicado cosa que la haya dejado de 
bacer•.-«A otros Santos parece que les 
di6 Dios gracia 'pa ra soconer en una nece· 
sidad. Este gran Santo tengo experiencia 
que socorre en todas.•-No he conocido 
persona que de veras seadevotadeSaoJosé, 
y le h~aga particulares servicios que no la 
vea más aprovechada en la virtud.» 

LOS SIETE DOi\IINGOS 
EN HOIIOR D& LOS SIETe DOLORES Y GOZ~S OE SI N JOSE 

Por la se1<at ... St1lor mio 7emcr isto ... 

l. ¡Oh esposo purísimo de María 
Santísima, glorioso San José! Así-como 
fué grande e l trabajo y la angustia de 
vueStro corazón en la perplejidad de 
abandonar a vuestra purísima Esposa, 
así fué inexplicable vuestro gozo cuan­
do e l Angel os reveló el soberano mis­
te rio de la E ncarnación. 
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Por este vuestro dolor y por este 
vuestro gozo os rogamos que conso­
léis a nuestra alma ahora y en los últi­
mos dolores con la alegría de una 
buena vida y de una santa muerte se­
mejante a la vuestra, en medio de Je­
sús y María. 

Padrmueslro, AtJemaria y Gloria. 
II. ¡Oh felicísimo Patriarca, glo­

rioso San José, que fuisteis escogido 
entre todos para e l o ficio de Padre pu­
tativo del Verbo humanado! El do lo•· 
que sentisteis a l ver nacer el Niño Jesús 
en tanta pobreza, se cambió luego en 
alegría celestial oyendo la a rmonía an · 
gélica y viendo la gloria de aquella 
noche tan resplandeciente. 

Por este vuestro dolor y por este 
vuestro gozo os suplico que nos alcan­
céis que, despu<!s del camino de esta 
vida, pasemos a oír las alabanzas de los 
Angeles, y a gozar de los resplandores 
de la g loria celestial. 

Padrenuestro, AtJcmaría y Glori.l. 

III. ¡Oh ejecutor obedientís imo de 
las leyes d ivinas, glorioso San José! La 
sangre precioslsima que derramó el 
Niño l~edentor en la c ircuncisión os 
traspasó el corazón¡ pero el nombre de 
Jesús os reanimó, llenándoos de gozo. 

Por este vuestro dolor y por este' 
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vuestro gozo alcanzadnos que, quitado 
de nosotros todo vicio en vida, expi· 
remos gozosos con el Santísimo Nom­
bre de Jesús en el corazón y en la boca. 

Padrenuestro, Avemar{a y Glorla. 

IV. ¡Oh fidellsimo Santo, que tu­
visteis parte en los Misterios de nues· 
tra Redención, glorioso San José! Si la 
profecía de Simeón de Jo que habían 
de padecer Jesús y María os causó un 
desmayo de muerte, también os colmó 
de un dichoso gozo la predicción de 
que de ahí se seguirá la sa lud y resu­
rrección de innumerables almas. 

Por este vueslro dolor y por este 
vuestro gozo, alcanzadnos que seamos 
del número de aquellos que por los mé· 
ritos de Jesús y por la intercesión de 
María han de resucitar gloriosamente. 

Padrenuestro, A'lltmaria y Gloria. 
V . ¡Oh vigilantísimo Guarda, fa­

miliar íntimo del encarnado Hijo de 
Dios, glorioso San José! Cuánto pe­
nasteis para sustentar y servir al Hijo 
de l Altísimo, particularmente cuando 
tuvisteis que huir a Egipto; ¡pero cuán· 
to también gozasteis teniendo siempre 
con vos al mismo Dios, y viendo sus 
santas obras en la tierra de Egipto! 

Por este vuestro dolor y por este 
vuestro gozo alcanzadnos que, tenien• 

© Biblioteca Nacional de España



LOS Slll'TB DOMII<COg 335 

do lejos de nosotros al tirano infernal, 
y especialmente huyendo de las oca­
siones peligrosas, caiga de nuestro co­
razón todo ídolo de afecto terreno, y 
ocupados en servir a Jesús y María, 
para ellos vivamos solamente y mura­
mos felizmente. 

Padremuslro, Avemaria y Gloria. 
VI. ¡Oh A ngel de la tierra, glo­

rioso San José, que admirasteis al Rey 
del cielo viéndole sujeto a vuestras 6r­
denesl S i vuestro consuelo al volverle 
de Egipto se enturbió con el temor de 
Arquelao, sin embargo, asegurado por 
el Angel habitasteis alegre en Nazaret. 

Por este vuestro dolor y por este 
vuestro gozo alcanzadnos que, libre 
nuestro corazón de temores nocivos, 
gocemos de la p~z de Id conciencia, y 
viviendo seguros con Jesús y María, 
ellos nos asistan en nuestra agonía. 

Padrmue.t/ro. Avtmaria y GloriJJ. 

VII. ¡Oh ejemplar de toda santi­
dad, g lorioso San José! Perdido que 
hubisteis sin culpa a l Niño Jesús, pa•·a 
mayor dolor hubisteis ele buscarlo por 
tres días, hasta que con sumo júbi lo 
gozaste is de vuestra prenda hallada en 
el templo entre los doctores. 

Por este vuestro dolor y por este 
vuestro gozo os suplicamos de lo íntí: 
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mo del corazón que, por vuestra in ter­
cesión, jamás suceda que nosotros per­
damos a Jesús con culpa grave; y que 
si por desgracia le perdiésemos, le bus­
quemos con sumo dolor para hallarlo 
piadoso, particularmente en nuestra 
muert<;; a fin de que lleguemos a go­
zarle en el cielo, y a cantar all í con Vos 
eternamente sus divinas misericordias. 

Padrenuestro, Aveman:a y Gloria. 
A1ttif. -Tenía el mismo Jesús, al 

empezar su vida pública, c~rca de trein­
ta años, Hijo, según se pensaba, de José. 

)r. San José, ruega por nosotros. 
R). Para que seamos dignos de las 

promesas de Jesucristo. 
ORACION 

OH Dios, que con inefable providen­
cia te dignaste escoge•· al bien­

aventurado José por Esposo de tu 
Madre Santísima; concédenos que, 
pues le veneramos, protector en la 
tierra, merezcamos tenerle intercesor 
en los cielos. Que vives y reinas en 
los siglos de los siglos. ~· A mén: 
hmut..o~scus , A Jos que practiqnen est:t devoción 

siete domingos se¡¡:uidos y en cada uno. habiendo con re­
sado y comulgado, \'isiten algún te m vio u oratorio pti · 
blico rogando a intención de su Santidad, conct'dió 
Pio IX iml:tlxe':~t't: pl~unria en cada domingo. Los qoe 
no saben leer y viven donde t&ta ~evoción no se prac­
tic:t en J)(•bllco, recen en ve% de estas or:..ciones $l#~ 
P"d'·~mu1lrb11 A:umaritu y Gloria . Quien co~nulga 
Wlo el t'1himo domingo, gant~ en él indulgencia plenaria, 
y en cada uno de los seis anleriores, 300 diaa de indul· 
gencia. (Tomado de la Rnecotla. ) 
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ORJ\CIOI\ A SAN jOJ\QUIN 

PAOI(& DE I.A SANT ISIMA V I RCt:N 

(Di:a t6 de Aaoato) 

EXCeLSO y g lorioso patriarca San Joa­
quín: grande es mi gozo al pensar 

que fuisteis escogido entre todos los 
santos par·a cooperar en los divinos 
misterios y enriquecer al mundo con 
la augustísima y santísima Virgen Ma­
ría, madre de Dios. Por tan singular 
privilegio, tenéis gran poder con la 
~ladre y el Hijo, ni hay favor tan es­
pecial que no lo podáis alcanzar. Por 
esto acudo confiada a vuestra eficaz 
protección y os presento todas mis 
necesidades y las de mi familia, así 
espirituales como tempora les, señala­
damente la g r·acia especial q ue anhelo 
y pongo bajo vuestra paternal protec­
ción e intercesión. Ya que tanto os 
aventajasteis en la vida interior, alean· 
zadme que viva retirada y desasida de 

•• © Biblioteca Nacional de España



338 DBVOCJON A ~OS SANTOS 

todos los fugaces bienes del mundo, 
sólo contenta con amar intensa y per­
severantemente a Jesús y a María. Otor­
gad me asimismo que sea devota y sin­
ceramente sumisa a la santa Iglesia y 
al Pontífice Soberano que la gobierna; 
para que así viva y muera en "fe, espe­
ranza y caridad perfecta con la invo­
cación de los santísimos nombres de 
Jesús y María, y de este modo logre 
mi salvación. Amén. 

T res veces el Padrmuest1·o, Ave· 
maría y Gloria. 

300 días de indulg. una vu al dia.- (Lt'ti" XIII, t 886). 

ORACION A SANTA ANA 

~IAURE DE LA GLORIOSA VIRGEN ~!ARIA 

{Día :a6 de julio) 

BIENAVIi:NTURAOA Santa Ana, heme 
aquí ante vos con el corazón hen­

chido de muy sincera y fi lial reveren­
cia. Vos sois la criatura privilegiada y 
singularmente amada que merecisteis 
de Dios, por vuestra santidad- y he· 
roicas virtudes, la incomparable mer­
ce(l de dar al m un do a la tesorera de 
todas las gracias, a la mujer bendita 
entre todas las mujeres, a la Madre del 
Verbo Encarnado, la santísima Vi rgen 
J\ll aría. Por este soberano privilegio, 
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dignaos, oh suavísima Santa, recibir: 
me en el número de vuestros verda­
de ros devotos, a que pertenezco y 
quiero pertenecer ~odas los días de 
mi vida. ·Proteged me con vuestro efi­
caz auxilio y alcanzaclme de Dios que 
os imite en las virtudes con las cuales 
tan generosamente os atavió el Señor. 
También os ruego que me alcancéis 
la gracia de conocer mis pecados y 
llorarlos con sincero dolor; de amar 
más y más a Jesús y l\1larfa, y de cum­
plir fiel y constante las obligaciones 
de mi estado. Librad me de todos los 
peligros de la vida y asistidme en la 
hora de mi muerte; para que, salván­
dome, vaya al cielo y logre con vos, 
oh Madre dichosísima, alabar y bende­
cir al Ve,·bo divino que se hizo hom­
bre en el seno de vuestra purís ima 
Hija la Virgen María. Amén. 

Tres veces el Padremeestro,- Av~· 
maría y Glo1·ia. · 

300 díasdt: indulg. Ulll\ \'e:t. :ti d í:l, -(L4'J" XIII, 1886), 
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SANTA flARIIARA 
(" de dlciuabrc) 

OIUCION 

INV Ií..TA sierva del Señor, gloriosísima 
virgen y m;htir San la Bárbara, que 

por no faltar a la fidelidad de esposa 

de Jes6s os entregasteis, cual inocente 

corderilla, al cuchillo: pedid le a vuestro 

E~poso me libre de muerte repentina, 

para que recibidos los Sdcramentos de 

la Iglesia, descanse en paz. Libradme 

también de granizo, centellas, rayos, 

tempestades, y sobre todo de la más 

terr ible de mis pasiones; que por este 

medio y vuestra especialísima asisten· 

cia, segura tengo la mayor de todas 

las dichas, que es la bienaventuranza 

eterna. Alnén. P.tf,.~mutl~-. e•e. 

SANTA TERESA DE JESUS 
(Uia •S de octubre) 

ORACION 

EX'I'A'I'ICA madre Santa Teresa de Je­
sús, dignísima fundadora de la 

desca lcez carmelitana, mujer fuerte en 

los trabajos y persecuciones con que 

intentó el infierno impedir la grande 

obra de vuestra reforma; constantísima 
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en llevar con indecible tolerancia la pe­
sadís ima cruz de la desolación y des­
amparo en los ejercicios espirituales 
con que el Señor os probó por espacio 
de veinte años; ajustadísima a las más 
perfectas m~ximas del Evangelio, has­
la prometer a Dios con voto el no ofen­
del'le aun levemente; sapientfsima en 
la ciencia de los Santos, dejando a la 
posteridad doctrina m u y sólida en vues· 
tros escritos: rogad, Santa mía, a Dios 
que sea yo muy constante en los ejer­
cic ios de devoción y que venza lo que 
más impide mi apt·ovechamiento: mi­
rad que espero por vuestt·a intercesión 
la dicha de los bienaventurados en la 
Gloria. Amén. PmlrMu.:stPo, etc. 

BEATA MARIANA DE JESUS, \ ' IRGE!\ 
LLAMADA t.A AZUC!i:NA DE QUITO (• de jun;o) 

ORACION 

OH Dios, que entre las delicias del 
siglo hiciste florecer, como azuce­

na entre espinas, a la Beata l\llariana 
por medio de una extremada virginal 
castidad y una suma penitencia! Con­
cédenos, por sus méritos e intercesión, 
no solo huir de los vicios, mas también, 
inflamados en tu divino amor, abrazar 
lo que mejor nos lleve a ti, hasta po­
seerte en la gloria. A mén . Path-umulrt~letc~ 
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SAN ANTONIO DE PADUA ( •3 de junio) 

ORAClON 

PRO orGIOSISlMO San Antonio dePadua, 
m·uy poderoso en obras y pala­

bras, varón castísimo, humildísimo, 
ber. ignísimo y celosísimo de las almas, 
cuya conversión solicitabais y conse­
guíais a costa de indecibles trabajos 
y persecuciones. Taumaturgo· insig­
ne, en cuya mano depositó el Cielo 
el don de hacer p1·odigios: por la sa­
c ratísima V irgen, nuestra Señora, a 
quien tanto amasteis, y por el tierno 
Jesós que en vuestros brazos tuvisteis, 
os suplico me otorguéis la gracia de 
imi taros en la victoria de las pasiones 
y ejercicio de las virtudes, para que 
así logre vivir con Vos, que alabáis al 
Padre, a l H ijo y al Espíritu Santo. 
A tnén. Pml,·~mt~llro, e tc. 

LOS TRECE MARl'ES DE SAN ANTONIO 
La S:tntidAd de LeUn Xlll, en Bre\•e de t.

0 de !\bu:o 
de t398, concede a todos los fieles que prnctiq_uen esta 
devoción en trece martes coutinuoJJ o en trece domin• 
gos no interrumpidos (en cualquier époc:t del año por 
~1na sola vu), J ndulgencia plenaria en c,ada uno de los 
trece mar tu o trece domingos; con t:tl que hagan flitfÍ'¡ 
piadoso ej~rddo en honor de este Santo en los dia!t 
predichos¡ y bien arrepentidos, cont'esados y recibida 
111 Comut'lión, \' ishen alguna igleRi:t u oratorio püblico, 
orando !llli algo de tiempo a intención de Su S:tntidad. 

NOTA . Como no se requieren dttenniMd:ts preees, 
podrás prttcticar Jos T rece ?llartes conw e.st:i indtcado 
generalmente en ltt p:lgin:t t8t 1 t~rmin3ndo con 1a ora• 
ción al Santó puesta :'ltriba. 
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.2\.lguno.s §müo.s 
.be la Q'Donqmñfa .be ]e.sú.s 

SAN IGNAC!O DE LOYOLA 
llli3 31 de julio) 

NACIÓ en Loyola ((;uipúzcoa), en 1491 , y 
murió en Roma en este día, el <tño •ss6. 

En 1522 escribió en Manresa, pajo la inspi­
ración de la \'irgen Santísima, el admi rable 
libro de los Ejercicios Espin'lualeJ. Fundó 
la religión de la CompaMa de Jest!s y la clió 
sapientísimas Co,zstt.'lttciones. Lema de su 
bandera fué: A mayor gloria de Dios. que se 
representa con lascuatro inicialesA. M. D.G. 

Agua beu•llta 1le San Ignacio 
Llámase üSÍ, el agua santiricadél por el 

contacto de su medalla o de sus sagrada; 
reliquias, y bendecida con preces especia­
les por los PP. de la CompaiHa de 1esús, y 
en su defecto, por sacerdotes facultados pot· 
la S. C. de Ritos para bcnclecirla. Su uso, 
popular ya desde el año 1599. ha sido de 
admirable eficacia contra la• pestes y toda 
clase de enfermedades. 

Aunq ue bastaría el beberla, aun en poca 
cantidad, con grande fe y confianza, o hicu 
lavar ligeramente con cl1<l o rociat la parte 
enfe rma del cuerpo; sin embargo, la mayo•· 
parte de los favores, se han conseguido al 
fin de una o varias novenas, añadiendo cada 
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día al uso del agtta el rezo de algunas ora· 
ciones en honor de San lgn;~cio. PLteden ser 
estas, tres I>ad1·enuestros y t1·cs Avemarí~ts 
con la invocación. 

5·. Ruega por nosotros, San Ignacio. 
tl P(.tra que seamos dignos de las pro­

mesas de Jesucristo. 
ORACION 

O u Dios! que para propagar la m;:tyor glo­
ri:t de tu nombre has fortalecido a la 

Iglesia l'nilitante por medio de S<1 n lgn~1ci o 
con un nuevo instituto; concédcnos que, 
con su auxil io y ;1 imitación suya peleemos 
en la ti erra, hasta conseguir ser coronados 
con él en el cielo. Amén . 
.Jl Se llacc la peticiótz y se loma et agua. 

N. 8 . L:ts imágenes de San lgMcio tienen gran 
poder contr:t e l dtmonio: proc(are.se, pues, tener ¡alglnHI 
c:n cada h:tbilación, o al menos en cada casa. 

1\0VENA DE LA GRACIA 
EN HONOR Oli. SAN FRANCISCO JAVIF.F 

APOSTOL DB LAS INDIAS (3 de diciembre) 

.;J. S11ele empe::nr ~~ dln. .¡. de marzq y tten6ar d 1.1 

e~e ?IU et Snnfo/ttl sot~mlltiiUnü en11011l=ndo. 

300 días de indulgencia cada día de la. novena 'J 
plenaria :ti terminArla, con(eundo., . Pueden lucraN:e 
eatu indulgenci:l$ dos veces Al año y t:n cut~lquier cient· 
po. Hay que decir uta oración al Santo: no teniéndol:., 
s Padrenuestros, Avemarías> Gloria (Pío X, 1904}· 

Por la sula/ ... Seiior mio Jesucristo ... 
ORAC!ON PRESCRITA 

AMADILISIMO y amadísimo Santo! Ado­
ro junto con vos y con grande re· 

verencia a la Divina Majestad, y com· 
placiéndome sumamente en los espe­
cialísimos dones que os comunicó de 
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gracia en tiempo de vuestra vida y de 
gloria después ele vuestra muerte, .le 
rindo afectuosísimas gracias, y os su­
plico, con todo mi corazón, que me 
alcancéis por vuestra poderosísima in­
tercesión la gracia importantísima ele 
vivir y morir santamente: os suplico, 
además, que me impetré is ... (aqtd se 
piden las g1·acias espi1·ituales y tempo· 
mies qtte se desean). Y si esto que pido 
no es para mayor gloria de Dios y 
mayor bien de mi alma, alcanzadme 
Vos lo que sea más conforme a lo uno 
y a Jo otro. Amén. 
jC Se reza tres veces el P.rdl'entt#sl·ro1 Atumn,.la J' 
Gloria Pat,.i1 y puede terminarse con uta 

ORACION QUE COMPUSO Y DRCIA EL SAN'ro 

ET&RNO Dios, CriadO!' de todas las cosas, 
acordaos que Vos criasteis las ánimas 

de los infieles, haciéndolas a vuestra ima­
gen y semejanza. 

Mi rad, Señor, cómo e11 oprobio vuestro 
se llenan de ellos los infiernos. Acordaos, 
Padre celestial. de vuestt·o Hijo Jesucl'i sto, 
que derramando tan liberalmente su s:;mgre, 
padeció por el las. No permitáis que se• 
vuestro Hijo por más tiempo menosprecia­
do de los infieles; antes aplacado cott los 
ruegos y Oraciones de vuestros escogidos 
los Santos y de la Iglesia, Esposa bend itísi­
ma de vuestro mismo Hijo, acordaos de 
vuestra misericordia; y olvidando su ídola· 
tria e infidelidad, haced que ellos conozcan 
también al que enviasteis, Jesucristo, Hij9 
vuestro, que es s;liud y vid• y resurrección 
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nuestra, por el cu<•l somos libres y nos sal­
vamos, a quien sea gloria por infinitos si­
glos de los siglos. Amén. 

\' . Ruega por nosotros, San Francisco. 
1~ . Para que nos hagamos dignos de las 

promesas de Cristo. . 
OR•ICLON 

OH Dios, que quisiste agregar a tu Iglesia 
los pueblos de las lndias por medio de 

la predicaci(m y de los mi lagros del bien­
aventurado Francisco; concede pro picio 
que imitemos l;,s virtudes de aq uel cuyos 
gloriosos méritos veneramos. Por Cristo 
nuc~tro Señor. Amén. 

ORIGEN DK ESTA DRV01.·ION 
Hallándose el año de 1633 en Nápolea, gravementt 

enfermo, el Padre ~h rcelo Masuílli,dela C'...ompnñi:l de 
Jesús, imploraba. con gr:an con6anu l:t pro tección de 
S:ln Francisco Javier; el cual at: le apareció, sanándole 
milagrosamente, y le :uegur6 que Cu<llquiera que hiciu e 
una Novena en $U hono r, emped.ndolo'l. el día 4 de maP 
%01 'i durante ):'l misma se eonfes o\:se y comulgase hnplo· 
rando ~u interces ión para cvn Oios, alcanzaría Ja gracia 
que dese~se, s i fuese conforme;~ l:t divina \'OiuntaC. 

(S. Aug. et Bern.) A uf da/J i/ quod pelimm, IWI IJ114Pd 
uovert't m~lius . 

SAN FRANCISCO DE BORJA 
CUARTO OUQUE OE GANDIA Y TERCER (;E­

NERAL DO: LA COMPAÑ IA OE JESUS 
(Oía 10 de octubrt:) 

O RAC LON 

GLORIOSLSLMO San Francisco de Borja, 
grande en e l palacio y corte de la 

tierra, no menos grande en la corte y 
pal~cio de la g loria; ejemplo de. nobi­
lísimos señores cuando secul<¡r, de­
chado de santísimos prelados cuando 
religioso; humildísimo hasta sufrir que 
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os escupiesen en el rostro por toda una 
noche¡ penitentísimo hasta pedir per­
dón a vuestro cuerpo de tanto rigor 
en la hora de la muerte¡ devotís imo 
de la E ucaristía, en cuya presencia se 
inundaba de celestiales delic ias vues­
tro espíritu¡ Vos, que para asistir a las 
diversiones, que os era imposible ex­
cusar, os ceñíais un áspero cilicio, tan 
absorto en Dios, mientras los otros de 
vuestra clase se d ive rtfan, que no sa­
bíais dar razón de lo que allí pasaba: 
logmdme, os ruego, del Señor , la imi­
tación de tan prodigiosas vir tudes y la 
victoria entera de mis pasiones¡ para 
que, libre de los peligros de alma y 
cuerpo, alabe en vuestra compañía a l 
Padre Eterno, que con e l Hijo y el Es­
p!ri tu Santo vive y re ina por todos los 
siglos de los siglos. Amén. 

PntlrtmuJJro, etc , - --
SAN LUIS GOi'\ZAGA. S. 1' 

(Ola u de junio) · 

Ü RACION.-¡Oh Luis s~nto!, ctC. I pág. Jj .) 

SAN JUAN BERCli~I M\S, S. J. 
(Oía 13 de agoano) 

ORACION 

BIENAVENTURADO Juan, que en Ja hOl'3 

de la muerte quisisteis estrechar 
en vuestras manos el Crucifijo, el Ro­
sario y las Reglas, diciendo: estas tris 
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cosas me so1t muy amadas; con ellas 
1110r.iré gustoso; alcanzad me, os lo su­
plico por la Sangre de Jesucristo, tal 
re.speto a la ley santa ele Dios y obli­
gaciones de mi estado, t<.t devoción a 
María Santísima, y tal amor a Cristo 
Crucificado, que al morir pueda repe­
tir como vos: • Estas tres cosas son las 
que siempre be amado más en mi vida, 
y con ellas en el corazón moriré con­
tenta•. Amén. 

SAN ESTANISLAO OE KOSTKA, S. J. 
(Día 13 de no viembre) 

ORACION PARA PEOIR LA PUREZA 

SAN Estanislao, inocentísimo protec­
tor mío, ángel de pureza, yo me 

regocijo con Vos por la gracia insigne 
de virginal pureza que adornó vuestro 
corazón sin mancha; yo os pido humil­
demente que me alcancéis valor para 
vencer todas las tentaciones impuras, 
vigilancia continua para conservar la 
pureza, vi rtud tan gloriosa en sí misma 
como grata a los ojos de Dio~, y una 
tierna devoción a María Inmaculada. 

p.ulr~"ttesf,.D, etc. 
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NOVBNA 

Pot la seila/. .. St1lor mio ')esuerislo ... 

ORACION A LAS RE:-IDI'fAS AI.-)IAS 

~spOSAS muy queridas del Señor, 
~ que arrojadas en la cárcel de ri· 

gurosas penas, carecéis de la 
presencia del Amado celestial, hasta que 
os purifiquéis, como el oro en el crisol, 
de todas las reliquias de vuestras cul· 
pas; vosotras, desde las voraces llamas 
imploráis nuestra misericordia;. yo me 
compadezco de vuestro dolor y qui 
siera poder sat isfacer toda vuestra deu · 
da. Pero ya que soy tan pobre, por 
vosotras hoy apelo a la piedad de los 
justos, a los ruegos de los bienaventu· 
rados, al tesoro de las indulgencias, a 
la intercesión de ~!aria Santísima y a 
la sangre de Jesucristo, para que por 
este medio logréis vosotras el deseado 
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consuelo; y yo, por vuestra mediación, 
gracia para detestar todas mis culpas, 
aun las más ligeras, y para vencer mi 
pasión dominante, hasta que el Señor 
nos lleve a la gloria. Amén. 

ORACION AL P AORt: ETERNO 

OH Señor y Dios omnipotente! Su­
plícoos por la preciosa sangre que 

vues tro Hijo de rramó en la circunci­
ción, en el huerto, en los azotes y coro­
na de espinas, en las calles de Jerusa­
lén cuando llevaba la cruz a cuestas, y 
en la misma cruz estando en ella clava­
do, y cuando fué abierto su costado por 
la lanza después de muerto; tengáis por 
bien sacar las almas del purgatorio y 
llevarlas al descanso eterno, donde os 
alaben y bendigan eternamente. Amén. 

I!:JERCICIO EN SUFRAGIO D I~ LOS DI~'UNTOS 

~ E" reverencia de ta Pasidu del Se1lor y 
pensa11do cu ella, se rezan ciuco Padrenucs~ 
Iros y cinco Avcmarfas, y después se dice: 

Os suplicamos, Señor, que soco­
rráis a las almas, que redimisteis con 
vues~ra sangre. 

y. Concededles el eterno reposo. 
~ · Y brille pa•·a ellas la luz eterna. 
)'. Descansen en paz. R). Amén .* 

* Por deci.J e.stos dos veuos, 300 dias de indulg. cada 
vu, sólo aplie·ables: a los diruntos.-(Pío X, 1908.) 

© Biblioteca Nacional de España



AUlAS DBL PURGATORIO 351 

ORACION 

SEÑOR, que sois el Criador y Reden­
tor de todos los fieles; conceded a 

las almas de vuestros siervos y vues­
tras siervas el perdón de todos sus 
pecados, a fin de que alcancen por las 
oraciones de vuestra Iglesia la felicidad 
por la cual suspiran. Amén . 
.:/. Obsirv~llc todo• los diu de 1.1. novena clt" forma 

ACTO IIEROICO DE CARII)AO 

EN FAVOR DE LAS IIENDITAS AUlAS 

DEL I'URG¡\'fORIO 

este a<;lo de caridHd, tan 
a¡:radttble a Dios, útil a las ánimas 
del Purgatorio y pro,·cchoso a nos~ 

mismo,, en un \'OIO de eterna donación 
<1ue se hace de todt~S nuestras obras sati s­
rnctorias 11 (:n-or de ltiS benditas almas. 

A. nadie debe espantar el nomi)J·e de 
\'Oto; pues l>C hace como se expresa en la 
(6rmula. si11 ob/igacióll a pecado. siendo más 
bien una cesión \'Olun t:n·in o un IIC\o heroico 
<IC' carid<HI, que un ri ~uroso voto. 

A OVERTENCIAS 

1. • Pata hacer cate vOlO no u n«:e:$1rlo p,onuocau 
palabrat¡ batla que ae hJ:t coo e l coru4n: ni es prccl• 
&o repetirlo muchas veces. 

:~.• E,~ n:ld lll "~opone este voto al o rden de 13 cnri· 
dad, que nos obll&ll a p~dir ))rimero por uuu l.rOS pa­
rlcntes di(untoa, por Jo~ h~rmanos de Ju cofradia s a 
que pene:aecc•not, c te.; puu Maria SantisiiDa, que cono• 
ce mejor qac no.sotros c:u.ilu aon oueauot debtrul di&­
uibuirá nu~sua.: bucoas obru entre nuc.tHOt pArientu1 

n.mlgos, etc .• 11~1un el bencpiA.cito divino, Pur conai­
auieane, podemos practicar todu l t~s o r:tcionu acosturo• 
bradu., dir1aldu a lograr de Dios, deJa VIrgen Maria 
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y de los St~otos cualquier gracia¡ pue.s eso no se opone 
a l voto, por el c ual sólo se aplica a las btnditas almas el 
fruto ltrtisjll-clorio de nuestru obras, quedando en nos· 
otros siempre el11urt'fq,.¡o, e-l ,lrojiciatorio y el i;flje­
lrtJiorio , los cuales frutos son personales. 

Confíen Jos que hicieren este voto, que 
o no irán al purgatorio, o estarán en él 
poco tiempo; fundándose, para tener esta 
confianza, en la clemencia de Dios, en la~ 
promesas de Jesucristo, en el patrocinio de 
Ma•·ía Santísima y en la intercesión de las 
mismas almas, redimidas por medio de este 
acto heroico de caridad; pues son iricapace~ 
de olvido y el e ingratitud. 

FORMUI.~ DEl.. VOTO 

PARA mayor gloria vuestra, ¡oh Dios 
mío!, uno en esencia y trino en per­

sonas, para mejor imitar a mi dulcísimo 
Redentor Jesucristo, y para mostrar mi 
sincera esclavitud a María Santísima, 
Madre de misericordia y Madre de las 
pobres almas del purgatorio, yo ... pre­
tendo cooperar a la redención y liber­
tad ele aquellas almas encarceladas por 
deudas de penas a la divina j usticia, 
merecidas por sus pecados; así en el 
modo que puedo líc itamente, siñ obl i­
gación a pecado, hago libre y espon­
táneamente voto de librar del purgato· 
rio a todas las almas que María Santísi­
ma quisiere que sean libres; para esto 
pongo en manos de la piadosísima Se­
ñora todas mis obras satisfactorias, pro· 
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pi as y participadas, tanto en vida como 
en muerte y después de mi muerte. 

Aceptad, os ruego, Dios mío, y 
confirmad este mi ofrecimiento, que os 
reitero y confirmo a honra vuestra y 
bien de mi alma. Y dado que mis obras 
satisfactorias no bastasen para pagar 
toclas ·las deudas ele aquellas almas pre­
dilectas de la Santísima V irgen, y para 
satisfacer las que yo misma hubiese 
contrafdo por mis culpas, que ele todo 
corazón odio y detesto; me ofrezco, 
Señor, a pagaros, si así os pluguiere, 
en las penas del purgatorio todo lo que 
me faltare, entregándome en los bra­
zos de vuestra misericordia y en los 
ele mi cl uldsima Madre María. Sean 
testigos ele este mi voto todos los que 
viven en las tres iglesias, triunfante, 
purgante y militante. 

Pío JX, en 30 de: septiembre de '8s:r, concede: 1 .~ 
t\har privilegi<~do pau e l sacerdote que hAgA este voto . 
2 ... Que todo!! los liele' ga nen indulgencia plcn:tri:t en 
cualquier dÍ:\ que comulguen, y todos lo!l lunes del aiio 
~aedan :tacar alma del purg:uorio por cada Misa que 
oyeren. 3.0 Que pueden aplic3ue en \'Írcud de t:tUC 
\'Oto tod.:ts l:ts indul¡:encias ¡..orlas alm:n del purgatorio 
aunque no lo exprese la concesión. 
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APLICADAS A LOS ROSARIOS, CRUCI FIJOS , MEDALLAS, ETC , 

BENDECIDOS POR PADRES S. J., U OTRO SACERDOTE 
AUTORIZADO PARA ELLO 

P tma1'ia en el artículo de la muerte, a 
quien, confesando y comulgando, o si esto 
no puede, a lo menos contrito, encomiende 
su alma a Dios, y recibiendo de su mano l:1 
muerte con l'esignaci6n, invoque e1 nombre 
dulcísimo de Jesús, con el corazón, en caso 
de no poder hacerlo también con la boca. 

Plmaria en los días que siguen: Na,·i· 
dad, Epifanía, Resurrección, Ascensión, 
Pentecostés, S;mtísima Trinidad, Corpus. 
Purificación, Anunciación , Asunción, Nati­
vidad y Concepción de la Vi rgen, San Juan 
Bautista, los Apóstoles, San José, esposo de 
la Virgen , y Todos Santos; confesando, co· 
mulgando y rogando a intención del Papa. 

De 7 aii.os y ¡ cuarentenas a quien hag<t 
lo mismo en otras festividades del Señor o 
de la \"irgcn.-De 5 años y 5 cuar. con lo 
mismo, en cualquier domingo o r,estadcl año. 

De 200 días cada vez a quien visite o so· 
corra a los encarcelados o a los enfermos 
del hospital, o enseñe la doctrina cristi ana 
en la iglesia, o bien en casa a los suyos. 

Advertencias. Para ganar estas indul­
gencias, es preciso: t.

0 Llevar consigo ' '' 
cosa bendecida, o tenerla en p;~ rte <!_ecentc 
de casa.- 2.0 ,Rezar ;mtc dicho obj eto si· 
quiera una te rcera parte del Rosario por se· 
mana.- S61o gana las indulgencias el pri· 
mero a quien la cosa ya bendecida se ad· 
j udique, y ni él mismo las puede gana1', 
una YCZ que las preste o dé con ánimo de 
transmiti r J;~s indulgenci;·,s.-Está vedado 
yender cosas indulgcnciadas.-Aunque se 
engarce de nuC\'O el Rosar io o se le vayan 
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sustituyendo algunas cuentas, no pierde las iodulgencias.-La materia de estas cosas 
no ha de ser ni frAgil ni dcleznnblc, sino duradera; v. gt·., de metal o maden1. 
Jfo Sobre indulg. y condiciones para ganar­las, consull:t la parte cuarta. 

41 i.siht .be .Alhttt.G 
Loa 6clts que toman la Oui:L de la Santa C ruuda, en u e OtJOI pnvile¡ios e lndu)g: tnCilll1 pueden g:a n:H hu: q ue 11c contienen en t i ml11mo Rucrip to por e•tas p1d•· bnu: dndulcrocla plen:uia a los que devoLAme.nte vbi· t~ren duraDtt c1 año, V' e.ada uno de loa dias de b t e.stacionu de Rom:r, cinco iglctiu o a haru, o a fa lta dt ellot, cinco vtCt# un aliar, rogando a Dios p~r las intenciones del Rom:rno Pon1.alic.c y conuaui.r:in todas las indulccncia•, nomla;onu l:lc pec.ados y tt:1ajacionu de pcnilendu que ae hallan c:.oneedida• alas igluiu de denuo y (uerr. de Roma. 

J.• Dlas #U q ue se gnNtl induiiiHCia jhHnria: Cada un.a de laa euatro Dominleu de: Advi~nto.-Los milr­colu, •iernu y ~hados de lal cuatro 1'6mpor:u del año.- J.os tret di:t$ de 111 rogt4clones de ]!l ayo,- Vigi· lia y dia de la Natividad del Seiíor, en cada u.oa de au:s tres Mi.las -Los di:u de Sao Ettcb.an. San Juan .Evan· ccli.sta y los Santos lnoccntes.- Fietlaa de la Circunc;­
~icSn del Sei'1ar¡, de la J!pifanía.- Dominicas de Septun­gétilma, Sexa¡ alma y Qulncua¡ hlmA - Todos lo• di u de Cuaresma.-Los ocbo primeros diu dcsde:Pucua de Rc:surreeción.- I_..a fiic.ata de San Mareos.- El dla de la Ascensión del Señor,-La. vi¡ ilia y el di;¡ de Pcntccoa· cés, r tos seis dfns siguientes al de In fiie:st:t. 
~. Dltu IH r¡ue $ljJJud# s•c•.r án.ima ti~/.Pu.r1nt•·· ,.¡•: Dominica de S cpu.aachima..- )futu después de la Dominica primera de Cuarea:ma~-Sibado despuh de la Dominica segunda. - Dominlcn tercera y cuartA, ­Vicrnea y dbado después de la Domlnk:a q uinta.­t\tiéreolu de la octava de Pa.ctt2 de Ruurucci6n.­juevu y d.bado de la octava de Pcntccottb. Pua ganar c~ad:t una de die bu indul~~:enciaa el ne· cuarlo cooruar y comul&ar; y al b ien en la v iaita de ~ltaru parece suficie.nt• la o ración mental, ea m4.t te· t ura 1 más aenuaJme.ntc usada por los fielu la o ración voeal, Estos suelen ruar un PtJrlremullrb y un Avi-11Utrln, y mejor dos, en c ada a ha r; pero ha de ser o.:­

VOT.UCIUIT•• uto es. con fuvoroaa atendóo. No es Decuario moverse de u o aitio a ouo, siao 'fer solamenre los aharca,-Ettos se pueden vllhar :1 cualquier hora, y aun unos a unrt hora y Otros a oull, 
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las Mncioncs con que se bendice el 
agua. In l¡:lesin ruega :ol Sei\or libre 
de todo m:ol. tanto las habitaciones 

como personas en <1uc aquélla se use; 
que nos sea defensa contra los enemigos del 
alma;<(Ucnos d<·spicrlc a contrici6n con que 
se perdonen los pcc:odo, ,·eniales; y que. si 
conviene, hast:t dl- salud :t nuestros cuer¡>Os. 

)las para conseguir todo esto, se ha de 
usar el "lo:"" hcn<lit:o dtfJolammte. con fe 
vira y uniendo nuestra intención con- la in· 
tención y oración de nucslr~a Santa Mc1drc 
la Iglesi a. De cslc mco(io l;o usaba Santa Te· 
resa; y así alcan1.6 • po1· ~u medio témtos 
r<~VOI'CS, como ella ruisma lo dice en el capí­
tulo 3 o de su \'id :o. 

Al loon:u·la. se puede decir: Aqua beue· 
t/{cia, sil noóis stdus el vi/a, o bien: Por 
oirlud de esta ag11a bt11dila, líórame, St1ior, 
de lotlas mis culpas y pecados.-Santiguán· 
dose al tomMI:o diciendo: tu el uoml>re del 
Fadre y tltl /lijo)' del Espíritu Stwlo. se 
ganan cien dio~ de indulg.-cPío IX. 1866.1 
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+ + + Meditaciones + + + 
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+ Instrucciones Espirituales '+ 

~IEDITACIONES ~IUY I'RO\'ECHOSAS 
!'ARA Ci\DA OlA DI~L ¡\ lES 

l.-EL NBCOCIO DB MI SAI.VACIOX 

1.0 Es imporla·111c. Estny en el mundo 
para salvarme ... 'X o <·stlís aquí par:t d iver­
tirte, ni para comer clclic:~damcntc, vestir 
~alas, ser obsc<1ui:tda. ni menos para p<·­
car; est:is en el mundo s61o pa ra sah·arlC" ... 
¿De qu(· te serviría ser de tocloti envidiada, 
admirada y aplaudida, si perdiere• tu alma? ... 

2.0 Es propio. )Ji sal\'ación es negocio 
todo mín; ::ti yo no p ienso en ~1. ¿quién pcn· 
Stt r;_\ por mí? ... En c!Ste nc~oci o se i nt~rc~:t 
cuanto :;oy, mi :tima y mi cuer¡><>~ si yo no 
lo aseguro, ¿quién lo asegurará por mí? ... Es 
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negocio mío, del cual pende mi eternidad; si 
no lo efectúo, ¿quién lo efectuará por mí? ... 

J.° Finalmente, eSte es un negocio ir1·t· 
parablt. Si pierdo un pleito, o la salud, 
puedo esperar algún remedio. Si me col'tan 
una mano, me queda otra~ si me amputan 
un pie, quédame otro; si n1e sacan un ojo, 
con el otro podré ver; pero el al ma es una 
sola: o sola salvad;~, o sola condenada .. . ¿Y 
pienso t<m poco en salvarme? ¡Y vivo tran· 
quila, cuando si ahora muriese no sé si me 
~alv<tría!... Pues, ¿qué hago? ¿Poi' qué no me 
aplico toda a salvar mi alma?, pues si la piel'· 
do una vez, lo perderé todo para siempre ... 

Fntlo.-Asegul"a tu salvación, haz con· 
fesión genera l, y escoge un buen confesor 
para entablar vida sólidamente cristi:ma.• 

IJ.-f'RECIOSIDAD DEL AI,MA 

1.° Considera, alma m.ía, cuán preciosa 
co·es por la nobleza de tu origm. ¿De qué 
manos saliste' De las manos de Dios. A su 
imagen fuiste hecha ... Verdad de fe que no 
puede fal tar ... ¡Y tú no pit>nsas en tu no· 
blez:o y pierdes por el pecado esta hermosa 
irnagen para tomar l<l de1 demonio! ... 

2.° Considera también cuán preciosa 
eres por el precio de tu rescate. Alma mí;,, 
«st:~bas perdida, y para siempt·e ... ¿Quién te 
o·escató del poder del demonio ' Tu Padre 
Celestial. ¿\'con qué precio? Acaso con oro. 
plata, pied ras de inesti mable ,·alor' Dió el 
Padre por tu rescate la ,·ida y la sangre de 
su divino Hijo ... ¡Y esta vida y sangre divina 
pierdes tú por un capricho o por una satis· 
racción pasajera! ¡Oh locur;1 e insensatez! ... 

* En'" p:t¡ina 139 cleocs d mt-todo que has deob31er· 
v<~r en todo el decurso de la mtdicacióo. 
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3.° Considera, en fin, cuánto vales por 
la felicidad de tu fin. Eres hija del Supremo 
Monarca del mundo, destinarla a sentarte 
cerca de su trono y a reinar j untamente 
con É l... La hija de un Príncipe que ha de 
ser algún d ía coronada, ¡con cuánto cuidado 
y esmero se educa en la corte de su padre! 
Y tú, a lma mía, heredera del paraíso, (dónde 
estás'. (dónde habitas? (En el cieno del pe­
cado? ¿Y no te avergüenzas? ¿No témes ser 
desheredada para siempre de Dios? 

Frulo.-Huye de las ocasiones pró :<imas 
de pecar: amistades peligrosas, visitas no­
civas, espectáculos menos decentes, etc. 

l!J. -DBL PBCADO M ORTAL 

1 .0 Teme si Itas pccado.- Si por tu des• 
graci a cometiste algún pecado mor ta l, ¿sa­
bes bien lo que hiciste? Procurar con to­
das tus fuerz-as destruir y aniquilar a tu Dios 
y Señor, Criador y Redentor, Bienhechor y 
Padre ... Corresponder vi lmente a sus bene­
licios. d~sobedecerle con dcsc<tro, rebelarte 
contra E l, quedar sin la gracia, negarle por 
Padre, quedar despojada ele J;¡s buenas 
obras, perder la herencia de la gloria y me­
recer ser precipitada en e l infie rno ... (Puede 
darse mayor desgracia?(Quémal de la tierra 
pod rá oC;lsionarte mayores esln•gos? 

2.Q Teme, s i v iver e1z pecado tnorJal.­
;Ay de ti! Dios es tu enemigo, y tú eres es­
clava del demonio ... ¿Cómo te atreves a re ir, 
a jugar y a dormir segura? (No ves que 
puedes mor ir condenada a cada momento? ... 
Milla res de Angeles cayeron en e l infierno 
por un solo pecado; ¿y tú te tienes por segu­
ra habiendo cometido tantos? ¡Oh deplorá­
ble ceguedad!. .. 
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3.0 Teme, porqtte puedes pecar mds.­
Aunque no estés ahora en pecado, ~iemprc 
estás en peligro de caer. Una tentación vio· 
lenta puede precipitarte ... El Angel pecó en 
el cielo, Adán en el Pan1íso y Judas y San 
Pedro en la escuela de Jesucristo: bien 
puedes tú caer ... Tiembla, pues, de tan gran 
peligro, y resuélvete a huir con afán de todo 
cuanto pueda inducirte a pecar ... 

Frttlo.- Trabaja por evitar las culpas ve· 
niales y haz mucho C<~So de las faltas pe· 
queñas, para no llegar al pecado marta!. 

TV.- Da u Muun 

1.
0 .fncerlidmnbrc de la muer/c.-La sen· 

tencia está dada. He de morir, pero no sé el 
tiempo: puedo mori r en esta misma hor;1... 

•No sé en qué lugar: Puedo morir en aquella 
ocasión ... No sé el modo: puedo morir en 
aquel pecado. ¿Y peco, y recai¡¡:o tan fácil· 
mente? ¿Y no huyo de toda ocas1ón? 

2.0 Prevención para la tmtet·fe. -¿Qm' 
debo hacer para disponerme a una santa 
muerte? Lo que en aquella hora querré ha· 
ber hecho ... Lo que probablemente no po· 
clré hacer entonces ... Lo que p recisamente 
debeté hacer entonces para sa1vaJ'Jl'IC: peni­
tencia, actos fervorosos de contrición, pro· 
pósitos firmes de huir de las ocasiones ... 

3.0 Estado de tm moribtmdo.- Lo pasado 
le aflige. Tantos pecados sin penitencia ... Lo 
presente le llen<~ de angustia. T;mtos pcli· 
gros de condenarse ... Lo futuro le estrcmc· 
ce. Tiene a su vista la eternidad y no sabe 
cuál, si de gloria o de pena. Temblarán los 
justos: ¿qué haré yo, mise rable pecadora? ... 

Frulo.- Pórtate en cada acción como si 
fuera la última de la vida, y no hagas nada 
que te dé pena a la hora de la muerte. 
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V .- j UICIO PARTICUI.AR 

r.• Presé11lase el alma eu jtticio.- En e l 
instante de la muerte scrc\ present(tda el 
••lma en el t ribunal divino. lmaginaré que 
veo ¡ol pie d e la cama a j esucristo, como juez 
indignado contra mí, que Ya a darme sen­
tencia final. A la mano izquie rda, el demo­
nio, alegre, mostrándome un gran libro don­
de están escritos uno por uno todos los 
llCcados de mi vida ... A la diestra, el ángel 
de mi guarda, triste , presentándome en pe­
queño escrito las pocas buenas obras que 
hice. ¡Oh, qué vista tan esp;mtable! ... 

2.0 Juicio jJar/ir;ular del alma.- EI exa­
men será ri gurosísimo de todos los pensa­
mientos, palabras, obras y o misiones. Me 
:lcusarán los demonios que me tentaron, las 
personas que escandalicé, y la misma con­
ciencia que tantas veces me avisó con sus 
remordimientos ... E l Juez será justísimo y 
sin misericordia . A su vista cometí los pe­
cados, y así lo vió todo ... La sentencia será 
irrevocable. No habrá excusa, ni s(tplica, ni 
apelación. O eterna vida o etern a muerte ... 

3-0 Ejecucithz de la se?Zte>zcia.-Dada la 
sentencia, si fuere de ~loria irci Juego el 
.1lma, a gozar del premio eterno con grande 
fiesta y regocijo. ¿Q ui én concebi rá tanta <ll e ­
gría? ... Si la sentencia fuere de pena etcr· 
na, despojada el al ma de todo bien, se rá 
luego arrebatada de los demonios a! infier­
no. ¡Oh que horrorosa pena al entra r en 
aquellas ll amas! ... Una d e estas dos senten­
cias debe infaliblemente darse a cada uno. 
¿Cuál de las dos me to~ar;í. a mí? ... 

Fm/o.- Antes de acostarte harr.s todas 
las noches exarnen de conciencia, imaginan ..:· 
do que vas a partir de este mundo. 
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1.0 E" el di a del itticio me ft11go de pre­
StJJfar a11tt el i11exorable Juez.- iQué terror 
me causará su vista! Era mi padre, y no le 
amé; mi dueño, y le dejé; mi Dios, y le des­
precié! ... Con una sola mirad" me pondrá 
delante mi ingratitud, infidelidad, perfidia!... 
¡Acudiré en tonces a Maria? ¡Pero cómo ten­
dré valor, si con mis pecados crucifiqué 
muchas veces a su Hijo? ¡Me defenderá el 
Angel de mi guarda? ¡Cómo, si pocas veces 
le obedecí? E l demonio, que fué t;mt¡¡s veces 
mi amigo, allí será mi acusador ... 

2.0 Mis pecados se !tan de expo11tr dtla11· 
te de lodo el ?JmJJdo.- ¡Qué vergüenza! Dc­
Jante de mis compañer(tS que me tenían por 
ángel; de mis padres, que me creían ino­
cente; de rni confcsot·, a quien engañé ... r 
se han de exponer todos sin dejar ninguno; 
hasta los pensamientos más ocultos. hast::. 
los deseos más recónditos: aquel pecad<• 
que cometí yo sola; el que cometí con 
aquella compaíiera; en aquella habitación; 
<:n aquella tienda; en aquella iglesia .. . ¡Qué 
confusión tan grande! 

3-0 .Después 7emcrúto prommciard sm-
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le>1cia de salvacid11 o de co11detJació11.-]esu­
cristo, Juez de vivos y muertos, me llamará 
bendita o maldita. ¿Cuál será mi suerte? ¿Ir 
con Jesucristo al reino de los cielos, o con 
Satanás a los calabozos del infiemo? ... ¡Qué 
itlegrí:L me causará oit· al Salvador que me 
dice: ¡ Vw, bettdita de mi Padre, a poseer el 
rei11o que te tengo preparado! Pero, ¡qué 
terror si oigo que me dice: ¡Maldita, apdr­
tate de 11lÍ , al j'uego etu·11o! ... ¡Oh Dios mío'. 
¿cuál será mi sentencia? (Cómo, estando 
citada a comparecer en j uicio, apenas me 
<tcuetdo de cosa en que tanto me va? ... 

Fmto.- Gran necedad es apartarse de 
la \'Írtud por respetos humanos. E n la oca­
sión de pecar, pregúntate: ¿Qué me dirá 
Dios en el día del juicio? 

Vll.- lNPJ ERNO 

,• ¿Qué cosa es el I11jiemo?-E:; unil 
cárcel profunda donde se vive siemp,·c en 
rigurosa prisión y cadenas. sin un momento 
de libertad ... Es una casa toda de fuego, 
donde siempre todos arden y nunca rnuc~ 
ten ... Es un lugar de todos los tormen tos, 
donde se padecen todas las penas, :;in ex­
perimentar jamás algún alivio ... 

2.0 ¿Qué cosa es condmo1·sel- Es perder 
a Dios, sumo bien, y petderle para siempre ... 
Es arder en vivas lt(Lm;:'s y arder para si e m~ 
prc ... Es desespera rse sin fruto y desespe­
rarse para siempre. ¡Oh, siempre! ¡Oh, eter­
nidad! ... 

3.• Cami110 IJacia la e/er11idad.-Estn 
eternidad la estoy fabricando con mb obras 
durante la \'ida ... "El demonio, con un bre\~C 
placer me convida a labrarme la eternidad 
en el infierno, ¿y yo consiento? ... Dios, con 
poca penitencia me llama a ed i fi~ar la c ter-
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nidad en e) cielo, ¿y yo rehuso? ¡Oh insen· 
sata de mí, cuán loctt soy! ... 

Prulo.-Aplica el d~do a la l1 ;1ma de una 
,-eht, y si no puedes tenerlo por espacio de 
un Avemaría, saca de ahí cuánto tcndds 
que padecer en el fuego eterno, sí mueres 
en pecado mortal. 

\ '11!.- L A GLORIA 

1. • ¿Qué experimw taré al eulrar m e llar 
-Una repentina posesión de todos los bic· 
ne~ y goces, si n mezcla de mal ni de pena. 
¡Oh. qué consuelo tan inefable será el mío! ... 
Todo esto lo gozaré en compañía de Jesí•s. 
de la Virgen ~lada y de todos los ángeles y 
Santos del cielo. ¡Oh, qué comunicaciones 
tan gustosas y felices!... Las gozaré tod<ls y 
por toda la eternidad, sin recelo ni peligro 
de perderlas jamás. ¡Oh dichosa bienaven· 
tu ranza! ... 

2.° Camí11o dei cielo.-No hay rnás <(UC 
dos caminos para llegar a la gloria: la ino· 
(.;Cncia y la penitencia. ¿Conservo hast:t 
ahora 1~1 inocencia y gracia bautismal? ¡Po· 
brc de mí! ¡Cuántas veces la perdí y tal ,·cz 
la hice perdc•· a otras con mis pecados de 
escándalo!... ¿Y de estos pecados hice Y'' 
penitencia? ¡Ay, si siempre huí de toda mor· 
tiflcación y busqué solamente mi gusto y 
regalo!. .. ¿Me salvar(:? Sí, por cierto, rnas 
debo entrar por una de estas dos puertas. 
Si perdí la inocencia y no me aplico a la 
penitencia, ¿cómo podté salvarme? . .. 

3.° Conqttisla del cielo.- Poco me pide 
Dio~ para salvarme: sólo que observe su 
:;;lnta ley; ley f;.lcil, justí~ima y suavísim(l .. . 
~ara cumplir e~e poco, me ayuda poniendo 
El lo principal con su gr<~ciil, sus méritos )' 
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sus ejcn¡plos eficacfsimos ... Mi poco t rabajo 
me lo remuncr<t D ios con premio eterno: )as 
momentáneas tribu laciones, con gozo dufd .. 
moque ~1unoa se acnb;~ rá... . 

/•htlo.-¡-¡La.consideraci6n del p remio te 
ha de mo\"Cr 01 se r generosa en e l sacr i ficio, 
y a no dejar por ni ngún trabajo e l cumpli · 
miento de t us deberes. 

IX.-DBL P ECAOO \'F.Nit\ l. 

r.• Malicia del pecado ve.liai.-Este pe· 
..::ldo, cometido con total advertencia, y no 
por mera fragil idad , t iene su malicia propia~ 
pOrque (lllllQUC CC)Il é-1 110 perdH1110$ la g1'<l• 
~i a de Dios, es .una de:;obcd ienciél que le 
clcsagrada mucho y tiene funestas conse­
cuencias, pues d ispone pa r:1 d mortal, se­
gúu aquello del Espfritu Santo: Qttim des· 
precia la.r cosas pequt1ias , poco a poco caerá 
t11 las gralldes. Dispone, como enseña S;mto 
Tomás: Directamente, porque d:-1 fuerzas a 
hts pasiones que arr:t:;lran ;-11 m n i ~ üuiirtc· 
lamente, porque nos p~·i\'a de las gracias 
<:specin les, sin cuyo ftwor caeremos fftcil ­
menlc en culpas. mayores ... Causa desg:ma 
y hastío de los ejercicio:; espiritua les y 
trato con ·Dios . i\lct·ece trabajos, deshonras. 
t:nfcrmcdadcs y la mhima muerte, que da 
Dios a veces por l i~eras culpas ... l ltlCC que 
>C retire Dios del al ma y la deje en tinieblas 
y desconsuelos ... Se paga con fuego y otros 
tormentos en d purg:tlorio. ¿Quién no hui rá 
de todo pecado? ... 

2.0 A1áximas que Itas de fCiler presenles 
para 110 cometer estos pecados.-Ni por con· 
segui r ning(¡n bien, ni por evitar mnl tdguno: 
<.:S lícito c.:omcte r con plena ad\·ertencia un 
pccndo ycnial. .. iEst,ís apercibida con esta 
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disposición? ... Si le ll amamos pecado leve o 
venh1 l, es comparándolo con el rnorbtl, no 
porque en sí sea mal ligero. 

3-0 A1edios pa1a la e"mienda de los pe· 
cados 'lleniales que cómeles por coslumbre.­
Un detenido examen general y p:.rticular 
de todos ellos ... Imponte alguna penitencia 
por cada uno que cometas ... Apenas c;~igas 
en alguno, haz un acto de contrición ... 

Fntlo.-AI remorderte la conciencia de 
que es pecado, au nque venial, lo que haces 
o dices, déjalo al punto, para no venir :1 
faltas mayores. 

X . - DBL PURGATORIO, PARA ALENTARNOS 
A I.AS OBRAS DK PJtNITBNCIA 

1.° Considem cómo ninguno puede en· 
trar en el cielo con la más mínima mancha 
de cu lpa o pena, por lo cual tiene destin <•do 
Dios un luga r de tormentos que ll amamos 
purgatorio, adonde es llevada el alma del 
justo que tiene que purgar, para que all í 
pague lo que debe ... El rigor de la justicia 
divina quiere que no quede culpa sin cas· 
tigo; aunque su misericordia, la pena <1ue 
había de se r eterna, conmútala en tcmpo· 
ral; la cual, si en esta vida con obras pena­
les no se redi me, es fuerza haberse oc pagar 
en la otr:t. .. Grave ma l es un pecado venial; 
pues por él, por muy justa que sea un 
alma, cuando sale de esta vida, no puede 
entrar en el cielo ni ve1· a D ios, sin que 
primero se pu ri fique en un abismo tan pro· 
fundo ... 

2 .
0 Pondera lo mucho que sienten las 

ánimas verse en aquella cárcel obscura y 
carecer de la vista de Dios. Porque allí la 
fe de quién es Dios y la caridad están muy 
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\'ivas, atizan el deseo de verle, y la d ilación 
acrecienta la pena ... El carecer de la vist¡• 
y compañía de Cri sto Nuestro Señor, de la 
Virgen Santísima, de los Santos, las aftige 
en gran manera ... E l fuego terrible, que es 
el mismo que el del infierno, atorméntah•s 
milag1·osarnente, como instrumento de Dios 
airado. Estas penas exceden a todas las de 
esta vida y a las que padecieron los márti­
res y el mismo Rey de cielos, Cl'isto Jesús, 
como sienten los Santos ... 

3.• Contempla en ;~q uellas almas la 
g1·an resignación en Ja \'Oluntad de D ios, la 
paciencia ... El no saber cuánto tiempo dura­
rá aquell a cárcel, las ansias de ser ayudadas 
de los fieles con sacrificios. oraciones, li­
mosnas y otras obras satisfactorias ... Mira 
lo que querdas que se hiciese contigo si te 
vieras en la misma necesidad ... 

Fruto.- Teme a Dios y su justici a, haz 
firme pl'opósito de satisfacer en esta vida 
por tus pecados con penitencias terribles. 
y huye cuanto fuere posible de los pecado;; 
veni<~les. 

XJ.-DE LAS DOS VIDAS, THNI'ORAL V IITBRNA 

1.° Considera esta verdad fundamental 
de nuestra santa fe, <¡ue después de esta 
fugaz vida tempoi"al. nos queda oh·~t eterna. 
que durará años infi nitos, mientras durare 
Dios ... Cada vida de éstas tiene sus bienes 
y sus males: los de esta vida corporal son 
t<:mporal es y mudables; trocándose fácil ­
mente la salud en enfermedad, la riqueza 
en pobreza, la honra. en dcshonn1, el gozo 
en tristeza, el regalo en tormento, y al con­
trario. pero los .bienes y males de la otra 
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vida son eternos.;' sin mudanza: si la vida 
comieoza con felicidad. honra, gozo y abun· 
danci<l, así du ratá eter namente: si comienza 
con inJelicidad, ignorancht, pobreza y mi se· 
ría. así dur<1rá para siemp re .. . Com parando 
estos bienes y males entre sí. persuádete 
que no hay bien d igno de ser amado sino el 
ete rno. o lo que es medio para conseguirlo; 
ni hay mal digno de ser aborrecido, sino el 
eterno, o lo que es c:unino para c~er en él: 
conforme al dicho ele Cristo Seiior nuestro: 
<No temáis al qu<.: · sólo puede quitaros la 
vid:t corporal: temed a quien, después de 
q uitar la ,·ida temporal, <trroja ,., muerte 
eterna> ... (Math. , X . 28). 

2.
0 Pondera cómo esta \'ida tempor:~l 

nos la d;t D ios para que e n ei iH, con nuestr;t 
libertad y su d ivina gracia, ganemos los 
b ie nes eternos; pero podemos por nucslr<~ 
culpa perderlos e incurrir e n eternos m'•ks; 
porqu<: quien con desorden, o ama los 
hic nes temporales. o huye Jos mo1 les tempo· 
r:tlcs, con tra Jo que Dios tiene mandado, 
perderá Jos bienes etern os e incurrirá en 
los etern os males; mas quien por Dios des­
¡~recill esto temporal, y de todo ello usa se· 
gún 1;1 divina ,·o lunt<ld, alcanzará bienes 
etern os, cscapar;t libl'e de eternos males ... 
Cuán gnm Jocüra es, por amar hom~l tcm­
por ;d, perder la etema, y por segui r anto· 
jos de ,·anidad, o locu ras de mundo, o fu­
gotees deleites de sentid os, prinu·se de lo::; 
~erd:tderos y pcrdur :tbles bienes del cielo ... 
Po r el contrario, cuán gran cordu ra es ;.bo· 
l'rCCCr honra y rcg:tJO temporal por al canr.;u· 
el <::terno. r ab razólr la d eshonr:t y pena tem­
poral por hui r la ctcnw ... 

3.0 Advierte cuán breve e incierto es 
el plazo de esta \ 'id:t temporal para gm1::1r 
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o perder la vida y felicidad e te rM; pues no 
:;é si me durará un año, un mes. o un dla ... 
Quizá de este día de hoy e~tá pendiente 
lodo rn i bieo o todo mi mal por toda un;l 
ctcrnidacl... Pondera mucho aquel dicho: 
<;Oh momento de que pende la eternidad! 
Ya está puesta la segur a la raíz del át·bo1; 
:1donde se cayere, aJIL ha de permanecer 
para mie ntras Dios fuere D ios:. ... 

Fmlo.-De~precia los b ienes caduco~ ele 
la tierra, y afánate en atesora r los del cielo 
con el ejercicio de much<lS buenas obriiS. 

XIL-APRECIO I));L TIEMPO 

•" Es breve.-P;,sa el tiempo, y con e l 
tiempo paso yo también. Quince. veinte, 
treinta, cuarent<t aiios de rni \'ida han pa:;;l­
do ya y no Yolvcrán rnchs ... ¿Y cu;intos me 
restan? No lo sé, pero sé que son pocos. El 
tiempo es breve; vuela sin senti r ... Pero en 
compáración de la ~temiclad. no sólo es 
brevísimo el ti empo, sino como nada ... 

2 .0 Tiempo breve y prccioso.- En é) 
puedo merecer la etern a felicidad ... Cada 
momento bien empleado me puede acre­
centar un grado rnás de gloria en el paraíso. 
~ledia hora bien ocupada en <Jj ust<Jr las 
cuentas de mi alrna, puede sacarla de las 
manos del demonio y poner1a en l:ts de 
Dios ... Un poco de tiempo que destine cada 
día a 1a oración, el oir 1\Hsa, <' leer en un 
lib,·o espiritual, puede tenerme lejos del 
pecado y asegurarme la sa1\'aci6n .. . 

3.0 Tiempo breve y espanloso.- En to­
dos los instantes puedo pecar, puedo morir 
y condenarme. ¡ ln feliz de mí, que en tiempo 
tan corto pod(a hace rme santa y soy toda­
vía pecadol"a!. .. He perdido el tiempo en 
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vanidades. en niñerías, en diversiones y en 
pecados: ¿qué fruto sacaré de haber m<Jiba· 
t·atado hasta ahora el tie mpo? ... Si o o pienso 
seriamente en gastarlo Jnejor en ;tdelant<·. 
llegará día en que pediré a Dios una sola 
hora pata convertirme, y esta hora no llc· 
gará nunca por toda la eternidad ... 

Fru/o.-No dejes perder ninguna oca­
sión de santificarte con actos repetidos de 
virtud hechos con pura intención ~de agrcl­
d(lf (l D ios; ora, t rabaja, enseña el Catecis­
mo, socorl'e a pobres necesitados, visit;,, en­
fermos, etc. 

X lll.-Da LOS BBNHI''ICIOS DIVINOS 

1.° Creacidn.- ¡Cuántos beneficios me 
hi zo en este beneficio! Po•·que cada poten­
cia y sentido y miembro de mi cuerpo es 
un gnmdc beneficio ... Si faltándome los ojos 
me los restituyera otro hombre, le quedara 
muy obligada; ¡y no me doy por obligada ;¡J 
Scño.-, que me dió los ojos, oídos, lcngu<l, 
entendimiento y voluntad!. .. 

2.° Co11strvació11.-·Todos los beneficios 
que Dios me hizo en la cl'cación, me los ha 
conservado hasta la hora presente, sin qui .. 
ta rme b vida. ni las n1anos, ni los pies. ni 
los ojos, ni los oídos, ni la k ngua, aunque 
los empleo en ofenderle ... ~1ucho fné criar­
me sin merecerlo; m;ls es hnbermé conser· 
v:~do desmereciéndolo con tantas cnl¡>as 
como cadé' día COI11eto . .. E n la creación me 
dió el ser a mí~ para 111i conservación da el 
ser a innurnerables criaturas; al sol que me 
alumbra, a la tierra que me sustenta, al <~ÍI'e 
que !'espiro, al trigo ()ue me como. Dios me 
consen ·a la \·ida para que le sirva; no es 
justo q\le yo la empiee en ofenderle ... 
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3.0 l?edellcid11.-D ios, siendo inmortal e 
impasible, se hizo hombre pasible y mor· 
tal... Sufrió hambre, sed, fatigas, desprecios, 
afrentas, tormentos y muerte de Cruz por 
librarme del pecado, del io fiemo, y abri rme 
las puertas del c ielo ... El amor que me tuvo 
le obl igó a estas finezas. ¿Qué debo yo hacer 
1>or quien tanto hizo por· mí? ¿Cuánto debo 
mnar a quien tanto me amó? ... 

4.0 Vocact·óu.-El día que yo nací, na­
cieron muchos millares de hombres entre 
los herejes, moros. iudíos y gentiles, que 
viven en tin ieblas, sin conocimiento de la 
verdadera fe, y bajan en la muerte a las lla· 
mas del infierno: ¿qu ién pid ió por mí al Se· 
ñor, para que yo naciese entre c"tólicos. en 
medio de la Iglesia y de la luz de su fe? ... 
¿Qué méritos hubo en mí para un beneficio, 
sin el cua l no me aprovecharan los otros 
beneficios? Yo no lo mer·ed, nadie se lo 
rogó; el ttmor especial que me tuvo antes 
de ser yo, le obligó a hacerme un favor tan 
singular. ¿Será justo que vi\'a yo corno los 
genti les y herejes, h;~biéndome 1~1 escogido 
entre ta ntos para hija de su santa Iglesia' ... 

5·0 Los siete .!>ac'l'a111C1110s in stituídos 
por nuestro adorable Redentor para conr u· 
nicar su graci:-t a quien dignamente los re ­
cibe. sobre todo el de la Euc;r ristía, en que 
se da a1 hombre el autor de toda gracia y 
santidad ... ¿Por qué no comulgo más y con 
mejor disposición? ... 

6° La gua, da de los A11,geles. y los olros 
medios que me da para sen·il'lc. No sólo me 
defiende y enseña por su AngeL también 
por sus prediclldores; por los ejemplos de 
los buenos: por los castigos de los malos. 
por sus continuas inspiraciones, procun' de 
todas maneras atraerme a su servicio y al 
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camino de mi s:tl\·aeión. No quiero hacerme 
sorda a tantas \'OCCS de Dios, pues es Padre 
amoroso que desea mi bien ... 

7·" Otros ÓC11tjicios particulares que he 
•·ecibido de la mano de Dios. Hame dado 
salud, riqueza, noblczn, honra. estimación ... 

Hame li brado de muchísimos peligros de 
cuerpo y de alma ... R:otón es que todo lo 
emplee en sen·ir a quien me lo da. y par­
ticularmente que no \'Ueh·a a ofencler al 
(lue me sacó del infiemo estando y:o con un 
pie dentro de él... 

Fruto.-PUl'S Dios te hace todos esos 
favor~s por puro amor, sin que le mue\'a 
interés ni temor. sirve le por puro amor. sin 

respeto a temor ni interés. :tunque t~ ayu­
des d<' estas considcr:ocioncs. por tu Raque­
za. y o(r(ocetc ~cne•·osa a curnpli t su $anta 

,·oluntad en todas las cosas. 

X I V.-Sotutt: LOS Olt!t. MANUi\MIJo:xros 

OK 1. 1\ LE\' UR nt fiS 

1.0 Meditarás estos diez m:mdamientos 

según los deben guntdar los que ~csean 
mayor perfección. no contentándote con 
huir lo que es pecado mortal y \'eoial, sino 
dese:mdo huir lo que es imperfección ... 
ExamínlltC por ellos conforme a tu est•do. 
para ver en qué cosas faltas. y pedir,, Dios 
perdón de ello. como está en la págin:o 88. 

z.• Considera las maldiciones que sobre 
sus personas y todas sus cosas echa Dios 
a los quebmntadores de su ley y los terri­
bles castigos con que los amenaza en esta 
vida. representados en las diez pla¡,:as de 
Egipto. y en la otra con los fuegos infernales ... 

3.0 Pondera las bendiciones. así espiri­
tuales como cot·poralcs, que Dios derrama 

© Biblioteca Nacional de España



MBOITACIONBS 373 

sobre los que guardan su ley, como se ve en 
el Deuteronomio. cap. 28, y en el Salmo '1S. 
Bendiciones sobre sus hijos. pueblos. cam­
pos. frutos, g;lnados; bendición de salud, 
prosperidad, sabiduría, dulzllra, alegrla de 
corazón. gracia, virtud y la bendición su­
prema en el día del j uicio: Vt11ld, ót'lldilos 
de mi Padre, a po.reer el reif,o que os tengo 
apa,·eiado ... De lo cual sacaxás la estim(t 
grande que Dios t iene de su ley. y la que es 
ré1zón tengas tú para guardarla con todo tu 
corazón; por ser j u~ta y santa, y para librar­
te de las maldiciones y alcanzar las admi­
rables bendiciones. y por se r quien es el 
legislador, que es Dios. el cual, haciéndose 
hombre. la vino a cumpli r con suma perfec­
ción ... Por experiencia sé cuán bien me qt 
cuando la gu<-~ rdo y, ;tl contrario, cuán mal 
cu:mdo la quebranto; a la hora de la muerte 
no habrá cosa que más gusto me dé que 
haberla observado. ni más dolor que haber­
la quebrantado ... 1'e111e a Dios y guarda sus 
maudomieutos, porque esto e.r todo el llombre. 
Que es decir: en esto consiste todo e l sel' 
del hombre. en e l cumpli miento de sus 
obli~1cioncs, dice e l Eclesiastés ... 

j'ru/o.- Pídete cuenta a menudo. sobre 
todo al principiar y terminar las obras prin­
cipales. de cómo observ;ts lo que te manda 
Dios; ya por los preceptos de su santa ley. 
ya por medio de tus superiores. ya por la 
voz de tu conciencia. 

XV.- SOnRR LOS CINCO SHNTJ OOS 

\ ' POTBNCIAS EXTEIU()RBS 

1.0 Trae a la memoria los pecados que 
has cometido con los cinco sentidos corpo-
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raJes, discuniendo por cada uno de ellos: 
con los oios pecaste gustando de ver cosas 
hermosas, vanas y dañosas, por sola vani~ 
dad, curiosidad o sensualidad. Pecas en las 
cosas que ves, · o en la intención con que 
las mir as, o en el modo de mirarlas, trayen· 
do los ojos altaneros, meneándolos a una y 
otra parte con li viandad ... -Los oidos has 
tenido abiertos para oir pláticas vanas y 
curiosas, novedades impertinentes, lisonj as 
y alabanzas propias, murmuraciones de 
otros sin atajarlas ni aun mostrar mal rostro 
cuando estabas obligada a ello. Y gustando 
tanto de oir estas cosas, disgustas de oi r 
pláticas buenas, y oyes con pes<•dumbre los 
sermones y los avisos y correcciones de los 
que tienen obligación a dártelas ... - Con 
el olfato, gusto y tacto has pecado en mu­
chas cosas de la gula y lujuri a ... -Con la 
le11gua faltaste diciendo palabras contn• el 
respeto debido al nombre de Dios, con!l·a 
la honra del prój imo hablando sin las de­
bidas circunstancias, o en la iglesia, o con 
precipitación, ira ... Puedes afim1ar que tu 
lengua, como dice Santiago, es un mundo 
y wtiverso de maldades ... Jun ta también los 
pecados que por inmodestia y desorden en 
el uso de los demás miembros has incurrido; 
como son risadas demasiadas, escarñ ios y 
mofas, meneos con liviandad de cabeza, pies 
o manos, andar afectado y entonado, y otros 
tales de los cuales dijo el Sabio que et vesti­
do de! cuerpo, la risa de!os d ie11les y e! a11da1· 
de! ltombre descubre" qtúétl es; por todo lo 
cual te confundirás y pedirás perdón a 
Nuestro Seiíor ... 

2.° Considera los graves dailos que te 
vienen por estos sentidos; porque ellos 
son las puer tas y ventanas por donde entra 
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la muerte. que priva al alma de la vida de la 
gracia. Por ellos entran las imágenes y figu­
ras de h•s cos;1s visibles, que inquietan l;1 

imaginación y memoria con distracciones y 
rclgueaciones, causando alborotos y descon· 
ciet·tos en los <lpctitos y pasiones y t;tm bién 
en el corazón ... Por eshs puertas sale el 
alma. curiosa y l i,·icmcl, a vnguear por el 
mundo, <.HT~1strando tras sí el espíritu de de· 
,·oción y oración, quedándose seca y sin 
jugo y sin poder entrar eo ella cu;mdo 
ntelve sobre sí... Po r esto el Espíritu Santo, 
en muchas partes nos aconsej;J que tenga­
mos gL·an cu idado con la guarda de los sen­
tidos ... 

3.0 Pondera los grandes bienes que aca­
n·ea la mortificación de los sentidos. Fuera 
de evitarse los daños dichos, se abre puer­
ta para que ent re en el alma el espíritu d<' 
Dios, de oración y devoción; porque gusta 
su Majestad de al mas mortificadas y que 
están cerradas y guardadas como hue rtos; 
y por tos sentidos de est;l manera mortifica­
dos entran cosas que dao vida al al m u. Est:t 
tal mortificación es señal de la virtud inte­
rior; y así causa grande edificación en los 
demás, por lo cual dijo San Pablo: Bea vues­
tra modestia uoloria a todos los ltotJr.bres ... 

Frulo.- Mira a Jesucristo e imita le ab in­
cadamente en la mortificación de los cinco 
sentidos. 

XVI.- SonRB LAS 1:>0·rsNCIAS INTHRIORas 

DBL ALMA 

1.° Coosidera los vicios que tienen sl1 
asiento en el etllemlim imlo y los daños que 
proceden de ellos: la ignorancia de las cosas 
que estás obligada a saber: la im prudencia 
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y precipitación en las cosas que tienes que 
h;tecr y decir; temeridad en juzgar los di· 
chos y hechos de los p rójimos; i nconstand<~ 
en lo bueno que has determinado~ contum;t· 
cia y dureza de tu prop io juicio; astud~t y 
prudencia de carne; sagacidad para salir con 
tus in tentos; van;¡ curiosidad de saber In 
que no te con viene ... Si b ien te examinas 
por estos s iete d cios. hallarás habe r hecho 
muchos peC<ldos de qnc ped irás perdón, 
con rundiéndotc ... 

z.0 Po ndera los pecadO!-\ que nacen de 
la propia volrmtad y los daños que te Yicncn 
por SC!(Uirla. Volunt"d propia es la qtu· 
solamente atiende a <1ucrcr su propio g:u s· 
to, dejando e l d e Dios y de los prój imos. 
De esta volunt;;td, como de raíz, nacen todo:; 
los t·icios y pecados que en el mundo se 
hacen. como son: desobediencia a todo lo 
que m;mda Dios por sí mismo y por sus 
n1inistros, mah;ad<l intención e n todo lo 
b ueno, apropiarse. mucho, !;in rcpnrar en d 
daño que hace <t otros. d e lo cual brot;m 
innurncrabl cs injustici:ts; por esto dijo S;m 
flc rnardo: Cese ta propia vo!tmtad, y 110 ltn­
brá iufieruo ... Cmín d esconcertada has vivido 
s iguiendo tu prop ia \'O) untad )' Cuánta r:t­
zón ti enes de pedir perdón a Dio:;_ 

3.0 Recordarás los pecados d e la imngi­
uati'Va, Ja cual es como una casa pintad:t 
COn ll'IUChas imágenes, unas fe~tS, otras prO· 
fanas: unas ridícul as y otr<:ts monstruosas .. . 
Las potencias apetitivas son como un nw r 
turb ndís imo. comb:ttido d e las olas de las 
pas iones cnconttadas entre s í mismas. es <1 

saber: amo r y odio; deseo y abo rrecimiento; 
gozo y tristeza; espenmzet y desesperación; 
audacia y cobardía; paz y enojo; las cmtlcs, 
por la mayor parte aplicas a lo malo con 
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gran desorden. porque amas lo que debes 
abor•·cccr. etc ... Eshts pasiones son armas 

y lazo::; de los demonios para cumb:ttirnos y 

cnlnzn rnos {'ll gr:•vcs culp••s; de sucrlc que 

tú mi:unot das <~ tu cn<·s·nigo l:•s prin ci pale~ 

:trm:~~ para (IUC te h:tg:~ gucrr:~. y dl:1~ son 

YCrdugo:; del c~píritu~ por l:t gucrr:t que 
tr:1cn (."lltrc ~': por lu cu:11 con ~ranctc razón 

te J>U<'dcs kuncntar con San P:tblo. dicien­

do: ¡Desdickada de"' " (Quién me librará 
de es/e merpo morta/1 . . 

Fm/o.-~lortific:ll' l:~s p:~sioncs y. sobre 
todo, l:1 prupiot ,·olunt:•d y juicio, r·indién­

dolos :ti querer r parecer ajenos. 

X \ ' ll.- l\1000 OK TIN8R ORACION SOORK 

L AS OBR~S \' Ml.!tT&RJOS DB C RJ.5>TO 

La composición de lttgar h:> de sct' po­
nerte delante de Jesucristo. como quien 
le ve que C>tá haciendo aquella obr,, <> ejc­
cut<mdo aquel mi:;Lt; r in que tienes dl' Jnc­

dit:u·, y po11dtrar lrts cosas sobre aquell:t 

obra o misterio: primcr:t, la otcdón u obra 

cx tcriot· que ejerc ita Cristo Señor nuestro: 

segun da, e l :~fccto in tc riot· con que la eje­
cuta; tercer:•. los fine:'t que ¡>rclendc en su 

ejecución. 
1.0 Pondcnt la obra exler~.·or de C risto 

Señor nuestro. " · g1· .. su N :tth·id:td, en l:t 

cual, como en las demás. hallaré que res­
plandece todo lo que es contrario a lo que 

el mundo profesa y estima. como es huil' 

honr:ts. reg:tlos. comodid:tdcs. riquez,as; 

abra1.a r desprecios. trabajos. dolores. po­
brezn , cada una de estas cosas con perrcc­

ción ... Po r esto, pa ra n:tcer dejó a Nazaret 
y las comodidades que allí podía tener, y 

fué a Uelén, donde fué forzado a escoger 
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un pot·tal y estnblo pum nacer con suma in­
comodidad ... Ac1uí ti enes de hacer reflexión 
sobre tus obr~s exteriores, y confundirte 
de ,·crlits tan conformes a la:; dcJ mundo v 
t:tn contrarias :a las de Cristo. y aninHirte ;1 
imita< las de Cristo Señor nuestro ... 

2.° Considera el afecto i1Jierior con que 
C ri sto ejecuta nqueJia obra; convicn(' ;1 sa­
bet·. con grandísin>a afición a la drtud que 
en elht ejercita; tanto, que todo aquel ex­
terio r, con sct· tan perfecto. le parecía poco. 
respecto de lo mucho que su corazón de­
seaba. porque siempre se ndelantaba en 
sus deseos mucho más ... De donde le nací;a 
no dej:tr de cumplía· tilde ni jota de c11nnto 
e l Eterno Padre le mandó. Por eso d ijo: 
ci\li comida es perfeccionar las órdenes de 
mi Padre• ... Procura este modo de obrar tan 
realzado de Cri sto, para que nsf tus obras 
salgan perfcct:.s, a imitación de las suyas ... 

3-° Considcm el fin que Cristo Señor 
nuesta·o pretende en cada obra, q 11e es dar· 
nos ejemplo que imitemos ... Pondera aquí 
cuánto gusto recibe Cristo de que haya 
q ui en se aproveche de su ejemplo; y I>Or el 
cont•·:u·io, cuánta ocasión de pena se le d:a 
(si fuem capaz de ella) con no hacer caso 
de él... Procura darle ese gusto en tus 
obras. imitando el ejemplo de las suyas y 
evitando toda ocasión de di sgusto en no 
hacer caso de su divino ejemplo . 

.Fr,.lo.-Toma a Cristo como ejem1>lar 
ncabadísimo de todos tus actos; contempla 
un rato cacl01 día su \'ida y misterios para 
mejor conocerle, más amarle y muy de cerca 
seguirle con la imitación. 

© Biblioteca Nacional de España



MBDITACIONBS 379 

XVIII.-MODO FACII. DB MEDITAR 

LA PASION DS JR~UCRJSTO 

Cousidera qttibt es el que padece.- Es 
Cristo, Dio~ y hombre verdadero, Hijo del 
Eterno Padre y ele la Pu rísima Virgen Ma­
ría ... En cuanto Dios, infinitamente bueno~ 
en cuanto hombre, el Santo de los Santos; 
que no tiene culpa por que merezca pade­
cer, ni necesidad ele padecer para gozar de 
l;o gloria que se le debe ... 

Por quié1l padece.- Padece por los hom­
bres el que no quiso padecer por los ánge­
les; y padece por m{, que soy tan in<~rata a 
sus beneficios ... Por mí, que le he orend ido 
muchas veces, haciendo más caso de las 
J)Crsuasiones engañosas del enemigo, que 
de sus preceptos y consejos: por mí, que 
he seguido al demonio, que ll)e desea llevao· 
al infierno, y le he dejado a El, que tan a su 
costa procura llevarme al ciclo .. . 

Qué padece.- Tormentos , desamparo, 
afrentas, deshonras, suma pobreza, desnu­
dez, tristeza en el alma y dolores gravísi­
mos en el cue1·po ... Considera en cada paso 
lo particular que padece Cristo; por ejem­
plo, en los azotes a la columna, l;l multitud 
y rigor de ellos, la afrenta del castigo, la 
,·crguenza de verse desnudo, las injurias 
que le dicen en la Cruz, el dolor de los cla­
vos, la sed, la hiel y vinagre, la afrenta de 
estar entre ladrones, etc ... 

Cómo padece.- Con tanto amo1·, que 
todas las afrentas y dolores que sufre por 
los hombres le parecen breves y ligeras 
por la grandeza del amor; y si lo que padece 
por todos fuera necesario padecerlo por mí 
sola, amor tenía para todo ... Con gran siltn· 
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cio y pacie1teio, sin abrir su boca para que~ 
jarse, ni ele Jos j ueces que le condenan :;in 
culpa, ni de los \'Crdugos que le atotmcntan 
sin compa:;ión, ni de mí que con mis culp~1s 
fui causa de sus pcn;:ls; ante;:.s rogando por 
sus enemigo:; y por mí, ofreciendo por todos 
l;:l s:mgre que den·anta ... Con exacta obedícJI~ 
ciu. no ::;olamcnte :1 su PHdrc, cuya ,·ohm~ 
t~1d es que padezca, mas aun O:l los vetdu~o~. 
h,acienclo lo que le mandan, vistiéndose u 
desnudándose, e tc ... Con p rofundís imc• lw· 
mi/dad, no cxcus<indosc de los delitos qu(· 
le irnpu t(U}, a pesar de tier tan gr;:wes r El 
tan inocente . Y finalmente, con ejercicio d¿ 
/odas las virtudes .. 

Pot· qut! j>adecc.- Para satisfacer por mis 
cu lpas, perdonar mis pcC~'I clOs, 1avanne con 
su :;cmgrc, lib r:trme del infietno, para com· 
prarme el cielo, etc. \.on estas considerado· 
nes me mo\·eré :1 cinco afectos l)l'incipalcs: 

1 . () Agradecimiento a Cristo por lo que 
pcldCCC pnr mÍ.- 2.0 Amor de qui en así mt 
nma.-3.~ Aborreclm.ieulo de los pecados. 
que son c:w sa de los tormeotos de mi Se· 
iior.-4.0 Deseo de padecer alg() por (Juicn 
tanto padece por mí.- s.• Proj>ószto d e imi· 
tar las virtudes que vt;o practicar a mi Di~ 
v ino Maestro. 

1'1-uto.-CI'uci fícolte como Cristo, muchas 
veces al cHtt, y te parecení.n mnargos todos 
los p laceres de los sentidos y dulces e l dolor. 
la obed iencia, el dcsampal'O y la pobrezn. 
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X lX.- OK tA VtkT UO n.e LA FR Q UH 

TUYO LA VIRG&N SANTISINA 

,• \ onsidct':l que la fe es un tc·soro 
l(rande y luz que nos enseña el camino del 
cielo. centinela que nos descubre las cela­
das de los en<' migos, raí?. y fuente de todas 
Jns virtudes y g•·:tcias, y tcmedio pat;! nue:;­

tros trabajos ... Para sah·arse el hombr<' fué 
necesario creyese cosas sobrenaturales de 
lo tocante :1 1:1 ¡:lori:1 de Dios; pues el cono­
ci mic·ntu <llle se debe tener de c·ste Sc·t)or, 
l'On ,·ienc que sea digno de tal majestad; y 
así. por medio de la fe se creen cosas <1ue 
:sobrepujm1 a la raz6n natural, que SfHl las 

n-rdadcs re•·eladas por Dios y propnt'~tas 

por la Iglesia ... 
2.0 Pondera d ejemplo que la Virgen 

Xnestra Señora nos dió en esta virtud. cre­
yendo con suma firmeza misterios altísimos 

que no estaban claram ente revelados al 

mundo, como son: el misterio de la Santísi­

ma Trinidad, la Encamación del Verbo 
Eterno en sus entrañas y todo lo que el 

© Biblioteca Nacional de España



382 \IIH.GKN NARJA ----------- ---------
Angel le dijo en la salutación ... Fué tan 
grande la fe de esta divina Señora, que por 
ella fué alabada de Santa Isabel, diciendo: 
Bienaventurada, pues creiste¡ y , por llaber 
creldo, se cum.pl.¡rá1z tll ti /odas las cosas que 
de parle de Dios te ha" sido ammciadas ... 

J.0 Esta fe campeó en la Virgen SanlÍ· 
sima al tiempo de la Pasión de su Hijo; 
cuando los más am igos huye ron y le des· 
ampararon, sólo Ella fué constantísima en 
la confesión de la fe, estando al pie de Jo 
cruz; confesando a su Hijo por su Dios y 
Salvador ; creyendo firmfsimamen te su re· 
surrección y el cumplimiento de todo cuanto 
había dicho ... 

Frulo.-Pide al Señor esta virtud y el 
aumento de ella, procurando conservarla 
con pureza de vida y Jimpieza de corazón: 
pues d ice San Pablo que algunos por haber 
perdido la buena C01JC'iencia, vi1U:ero11 a nau­
fragar CJI la .fe. 

XX.-De LA ESPERANZA QUS Tuvo r.A 
VIUGBN" SANfJSIMA NUBSTRA SBÑORA 

1.° Considera que Ja esperanza es um1 
vi rtud divina. que infunde Dios en la I'O· 
Juntad, con la cual el hombre espcr:t sin 
duda algun:t que, cuanto es ele parte ele 
Dios y de su poder y misericord ia infali· 
blemente hil de ser ayudado en tocio lo que 
fuere necesario, p;;tra conseguir la bienaven­
turanza. Por lnedio de esta vi rtud se une el 
al ma con Dios, como con principio de 
quien le ha de venir su bien ... Esta virtud 
nace del conocimiento que e l alma tiene de 
la bondad y misericordia ele Dios, y de la. 
consideración profunda de que tenemos 
por Redentor y Salvador al Hijo de Dios, 
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que con su sangre abrió las puertas del 
ciclo ... La esperanza se engendra y se au­
menta con lirnpieza de conciencia y con el 
ejercicio de las buenas obras ... 

2 .0 Admira los ejemplos que de ella 11os 
dió la Virgen Santfsima. Primero, que ha­
biendo hecho voto de d rginidad y amán­
dola tan entrai\ableme11te, fiada de Dios y 
de Sil protecció1i, tomó por esposo al Santo 
José, sin temor alguno de perder lo que 
tauto amaba, que erfl su pureza ... Segundo. 
que ,·iendo a su esposo José turbado con 
l)ropósito de dej;u·la, Ella no se turbó, de· 
positando aquel caso en l¡¡s m;mos de Dios 
con una certísima confianza de que su Ma­
jestad había de volver por Sil verdad e ino­
cencia ... Tercero, que en las bodas de Can á 
de Galilea, con gran confi ~lnza , pidió a su 
llijo que supliese 1 :~ falta del vino. por q11e 
no cayese en vergUenza el' señor del convi­
te. Descubrió más esta vjrtud cuando man­
dó a los sirvientes hicieran lo que su llijo 
les dijese; no obstante la •·espuesta que l;1 
había dado, al pMecer algo seca ... 

3.0 Aprende de la Virgen esta vi rtud, 
esperando te da1·á Dios lo que pidieres. 
aunque el c11 mpli miento de e ll o se dil;1te 
por algún tiempo; no admi tiendo en el co· 
r.:-tz6n desrnayo ninguno, aunque las co~as 
J)arczcan succdct· al contr<~ ri o de lo que 
deseas: como lo hizo )a Yirgen Santísima en 
medio de las mayores afrentas de su Hijo, 
esper;mdo de s11 pasión y muerte el reme­
d io del mundo e imitando a Ahraham. 

Frulo.-Si qu.ieres e11tra1· en la vlda 
etc1·1za, gttarda /os maudamitJtlos. Espera 
ele Dios tu santificación y sal\'ación; m<lS no 
presumas alcanza rla sin poner los medios 
que Díos te sei\ala . Aplícate, pues, a la ob-
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servancia fiel de la ley de Dios y a l cumpli­
miento de tus obligaciones. 

XXI.- DE J.A CARIO;\D D8 LA VHtGI~N 

1.° Considera que, aunque la Virgen 
tuvo todas las vit·tudes en heroico grado, 
en el amor de Dios fuéseilaladísima; porque 
este amor se da a la medid;1 de le\ gr<lcia. y, 
pues desde que fué concebida estuvo tan 
llena de ella, lo estu,·o también de caridad ... 
Desde que luvo uso de razón, por todos 
los momea tos de la vida. como iba crecien· 
do en g:raci;t en Jos actos hel'oicos de virtu­
des que ejetcitaba, <lSÍ tarnbi~n iba crccien· 
do en amor~ pues en tc"tntos años como vi­
vió en este mundo, bien se dejcl entender 
el aumento de la gracia y del aJl'IOr _que 
tendría ... I\'lientras un alrna conoce más .a 
Dios y su hondad', tanto más le am:t, si es 
fiel y leal a su Divina Majest:td. Pues cono· 
ciendo la Virge n tanto la grandeza de Dios, 
y siendo pot otra parte fide lísim:t, bien se 
,.e cuán crecido sería su amor. También, 
cuanto mayot·es beneficios recibe uno, tan Lo 
más am;l a :m b icnhechol'. Pues habiendo 
recibido la Virgen Santísimct tan inmensos 
beneficio~ de Dio~. como Ella lo confe~6 en 
su cántico: porque /,izo t fl mi grandes cosas 
el Todopoderoso, su amor seda iomenso ... 

2.° Como es propio de bt caridad unir 
e l alma con Dios. ninguna p ura criatura hcl 
estado tan unida con su 'Divina i\'lajcstad 
como la Virgen, y así ninguna le ha amado 
tanto como ella ... Este amor t;lnto fué má~ 
puro, cuan to rnás lejos f:.staba del propio 
in terés; buscaba c:-n todas la::; cosas la m<t· 
yor gloria de Dios y confonmibase en todo 
pcrfcctísimamente con la d i ,·in a voluntad 
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como se vió en tomar esposo, en el miste­
rio de la Encarnación y en todos los demás 
de la vida de Cristo, princip<dmente en su 
Pasión ... 

3-° Fué el amor de la Vi rgen fervorosí­
simo y constantísimo, y así no la consentía 
estar ociosa; movíala siernpre a emplearse 
toda en servicio de Dios, pues ella sola 
plenamente puede decir: Mi amado para 
m( y yo para .Él ... Hacía todas las obras con 
grandísima perfección y singular perseve­
rancia en todo lo próspero y adverso, corno 
se vió en los muchos trabajos que por toda 
la vida padeció, principalmente en la Pasión 
de su Hijo ... Este amor también se descu­
brió en el continuo cuidado que esta Seño­
ra tuvo en huir cualquiera cosa mala, por 
mínima que fuera, y cualesquiera palabras 
y pensamientos, lo cual es cierta señal de 
amar uno a Dios ... 

. Frttlo.-Ten en nada el amor de cual­
quiera criatura y pisotea tu amor propio, 
para de este modo unirte con Dios amán­
dole más cada día. 

XXH.-Dl!L AMOR QU& ·ruvo '·-' VIRGkN 

/<L PROjiMO 

1,• Considera que del verdadero amor 
de Dios nace el verdadero amor de los pró­
jimos, y cuanto más uno ama a Dios, tanto 
más ama al prójimo por amor del mismo 
Señor; por lo cual los Santos, que tanto 
amaban a Dios, amaban mucho a los próji­
mos, haciendo mucho por ellos ... Pues si a 
la medida del amor de Dios es el del próji· 
mo, amando la Virgen Santísima tan inten­
samente a Dios, con la misma intensidad 
talT!bién ama a los hombres por el mismo 
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Señor: lo cual te dará grande confianza para 
acudir en tus necesidade:> a esta Señora, 
sabiendo que te ama tanto ... 

2.° Cuando vivía en el mundo, di6 mu­
chas muestras del amor del prójimo, pidien· 
do intensamente el remedio del mundo: 
yendo a visita r a Santa lsabeJ, para alegntr­
sc con ella y darle el pa r:tbién de la me•·ced 
que Dios le l1<1bía hecho. Esta caridad tam· 
bién se descubrió en las bodas, cuidando 
de que no faltase el vino en aquel convite, 
por excusar la vergüenza que podía pade· 
cer el señor de él ... Este amor mostró la 
Virgen después de subido su Hijo al cielo, 
enseñando a los ignorantes, consolando a 
los tristes, esforz;mclo a los flacos, escri­
biendo cartas a los ausentes y yénclotes a 
visitar algunas veces, llevando en su com­
pañía a San Juan; siendo esta divina Señora 
consueto de tos fieles de la primitiva Iglesia. 

3.0 Este amot brilló en Ja Virgen con 
los mismos que quitaron a su Hijo la vida, 
a quienes la piadosísima Madre amaba con 
tan sumo amor, que pot· cada uno ele ellos 
diera su vida, si fuera necesario, aJ ver <1uc 
su Hijo los amaba tanto, que la p rime ra pa­
labra que dijo en la cruz fué rogar a Dios 
por ellos .. . Este amor para con los_ enemi­
gos y amigos se au mentó más en la Virgen 
cuando Cristo le dió por hijo a Juan, en el 
cual nos adoptó a todos por hijos suyos, y 
resplandeció cuando con gra•l fortaleza 
ofreció al Padre Eterno la vida de su un i­
génito Hijo para remedio del género hu· 
mano ... 

Frulo.-La Virgen es tu Madre; debes 
servirla, amarla y reverenciarla cuidadosa­
m~nte, y acudir a Ella con plena confianza 
en todas las dudas y necesidades. 
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XXIIL- Dn ceLo QUE u VIRGKN Tuvo 
DE LA SALVACIO~ DE I.AS ALMAS 

1.° Considera que del amor ardentísimo que la \'irgen tenía a Dios, nacía el desear 
<1uc todo:; los homb•·cs se s:tlvasen. hacien­do continua o rnción por ellos; por eso es de creer c¡ue, por las oraciones de esta Se1iora. 
se convirtieron muchas almns y se aninHt · 
bao y nlcnt:,bnn los rnártircs a padecer ... 

2° Pondera que procuraba con el raro 
ejemplo de su vida :tyudar n las alrnrts, mo­
\'iéndolas a toda virtud , J)Cli'C)Ue e l ejemplo es un predicador mudo; así la \'ida de la 
Virgen caus•tba singulat adn'lir:tci6n, pnt 
rcspl:mdecer en ell;1 un género de dh·ini­dad. Ayudab:t tambit'n con palabras santas 
y encendidas, que er:tn como saetas que ¡>e· 
netran los cotnz:oncs ... 

3.0 Saca de aquí c¡ue estil di,·in:l Señor:t 
:.entía grande aflicción en su alma con la 
caída de algunos flacos. pudiendo Ella dcci r mej o•· que el apóstol San Pablo: ¡Quién se 
es&a>~dalita t¡ut yo ttO me abraseJ Y con el ¡>rofeta David: El celo dt /u &asa me comid. 
l~sto la movía a oro1r con nwyor fc.-vor, pro· 
curando la s:tl\'ación de las almas. 

Frulo.-Ora y trabaja con celo por l:t 
salvación de las almas, ayudándolas con e l buen ejemplo. enseñanza de la doctrina 
cristiana, santo temor de Dios, y apartán· dol11s de malas compañí:~s. no \'CI:ts, pcri6· 
<licos malos. espcct:\culos pel igrosos, etc. 
XXJ\ '.-DH L A. OKACfON V CONTHMPLACION 

DE LA VIRGEN 

1.0 Considera <¡ue esta virtud de l:t 
oración fué muy se•inlada en la Virgen . En 
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tierna edad se recogió al Templo para , .... 
car más a la onación; los EYangelistas ad­
Yierten c¡ue In Virgen conservaba y confe­
ría en su corazón los misterios de la \'ida 
de su Hijo ... Tenía cstn divina Señora qui­
tados los impedimentos de la oración por 
prh·ilegio especial, principalmente aquellos 
que dice San Bernardo: c:utpa que remuerde, 
cuidado que pun:a, smfido que inquieta y 
tropel de vanos pmsamienfos que turba11 la 
imaJ!ittación •.. La Virgen estaba adornada 
con las virtudes que disponen a la oración, 
como son: In fe viva , la humildad profunda, 
la carid:ld encendida y un a altísima sabidu­
ría, con los demás dones del Espíritu Santo. 
Pues como todo esto iba creciendo con l:a 
edad, iba también ca·cciendo su oración y 
contemplación, no apartándose un momen­
to su corazó11 de Dios. 

2.0 Pondera que los misterios de la vida 
y Pasión de su 1-lijo. como ha sido re,·ela­
do, le quedaron tan impresos en el corazón, 
que nunca de noche ni de día se olvidaba 
un punto de ellos, moviéndose a tiernísi­
mos afectos de compasión, dolor, agradeci­
miento y amor ... Visitaba muy a menudo 
los lugares santos. en donde su Hijo obró 
los misterios de nuestra Redención, cuales 
eran el pesebre. la casa de Nazaret, el huer­
to de Getsem:mí y Calvario, regalando su 
alma en cacha uno de ellos ... 

3.0 Advierte que esta divina Señora, 
cump liendo el consejo de su Hijo, que d ijo: 
Oom;iette siempre orar y 110 d~t/allecer, ota· 
ba en todo tiempo y en todo lugar, con la 
mayor continuación que era posible a una 
pura criatu ra; tanto que haciendo obras de 
m anos y aun durmiendo de noche, su cora­
zón \'ciaba ... Cuán regalada sería con ,·isi-
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tas de los ángeles y del Señor, con ilustra­
ciones de cosas altísimas, y con mayores 
regalos que a todos los demás Santos se 
han hecho ... Esta Señora, después de su­
bido Cristo al cielo, comulgaba cada d ía 
con extraordinaria fe, reverencia y devo­
ción, uniéndose con su Hijo de nuevo; 
recibiendo singularísimo aumento de gracia 
por su excelentísima disposición, entrete­
niéndose hasta verle en el cielo, con verle 
y gozarle en el Sacramento; donde es de 
creer se le aparecería muchas veces, como 
ha hecho a otros Santos. 

Fntlo.-No dejes ningún día la oración, 
y aplícate a hacerla de manera que salg¡os de 
ella más humilde, obediente y mortificada. 

X.,'{V.- Da LA RB~OICA BOMILDAD 

DB LA VHtGBN NUBSTRA SEÑORA 

1.° Considera que en esta virtud de la 
humildad se señaló sumamente la Virgen 
Santísima. a que podemos atribuir su exal ­
tación, pues se humilló más que tod<~s lits 
criaturas~ lo cual mostró encubriendo con 
gran silencio los dones de Dios, sin descu­
brirlos por ¡>rtlabrns, meneos ni señales. 
como se vió ocu ltando la Anunci;~ción del 
Angel, sin quererl:t descubrir, ni a San 
José su esposo, en caso tan apret,.do ... 
También mostró est<t humildad en abon ·<· ­
cer sus alabanzas. de lo cual nc1ció la turba­
ción que tuvo (:U<lndo el Angel !-;(': lati dccí:t, 
por la baja estima que tenía de sí. E l humil­
de, Cuilndo por ,·oluntad de Dios se clcstu­
brcn los clone< <.¡uc tiene. da la glo ria ele 
todo a nuestro Sct10r y desea que otros 
hagan lo mismo: ;1sí lo hizo la Virgen Santí .. 
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sima, como se ve en el cántico del Jl!laglli­
jicat, cuando Snntn Isabel la alababa ... 

2 .• Pondera c6mo esta divina Señora, 
siendo puesta en tan alto lugar como es 
ser Madre de Dios, ella se puso en el ínfimo, 
teniéndose por escla\•a. De lo cual nació 
también el escoger en Belén el más \'il 
lugar. que fué un establo, y el sujetarse a 
todas las leyes y ordenaciones, aun a las 
que no le obligaban, como fné a la de la 
Purificación. y no sólo a los mayores, como 
lo hizo yendo a visitar n Santa Isabel, que 
e ra meno,· en d ignidad. También se eje rci­
tabil In Virgen en oficios b<~jos y humi ldes 
con mucho l(usto, como pobre muje r de nn 
o fici;d, haciendo los oficios de casa, como si 
fuera una csclnvn. T:11n bi~n huyó cuomto fué 
de su parte los oficios honrosos, cual el 
hacer mi lagros y predic;or en público. Pues 
siendo mnestra de los apóstoles les quiso 
dejar esta honra, enseMndolos a ellos y a 
los fieles en secre to. Y es de creer que en 
las juntas de los fieles estaba entre las de­
más mujeres. oyendo la palabra divina y 
,·enerando a los sact'rdotes. 

3° Ejercitó esto humildad la \'i rgen en 
abratar con singulnr afecto la pobreza y en 
sufrir con packncio las injurias. Por el dis­
curso de su \'idn se tratnb01 como pobre: 
01sí lo hizo en Dt'lén y en In Purific01ción. 
gustando tnmbién dt trntar con person;1s 
pc)hrcs. ~u(ric:'ndo 1:•~ inj urif1s y n1cnospl'c· 
dos qu(' tal('s p C'I':iOilHS suC'Icn r>;•deccr. .. 
T';Hn bil· n ejercitó ('Sta virtud, llc,·ando con 
:;erenidac1 y p:11. de corazón aquellos c::omn 
desvíos y rc~pU<:stas c¡uc en :1lgunas oca· 
~iones le d ió ~u l lijo: y como fué cuando le 
halló en e l Tcmpl" r en las bodas de Caná 
de Galilea ... Finalmente, ejercitó esta bu-
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mildad queriendo tener parte en las afren­
tas y desprecios de su Hijo Santísimo, po­
niéndose junto a la cruz, par:t que todos 
supiesen que er:t madre de aquel Hombre 
ajusticiado y crucificado en medio de dos 
ladrones ... 

Fruto.- Dice e l Espíritu Santo: Ctta11to 
fueres mayor, tatJ/o más le llumilles en todas 
las cosas, y llallards gracia delat~le de Dios. 
Desea con fervor la humildad, procurálldO­
Ia en todas las cosas, a imitación de esta 
Señora, y cada día ejercítate en algún acto 
de esta vi rtud. 

XXVL-0~ LA OB8DIJ~I'IC(A DK i.A VIKC I~N 

1.° Considera que, como la Virgen San­
tísima sabín cuán grata es a Dios esta vh·· 
tud , desde niña se entregó a ella, cumplien­
do puntualfsimamente los mandatos de sus 
padres y los del Pontífice cuando estaba en 
el Templo y los de San José su esposo .. , 
Campeó más sujetándose a superiores ma­
los; como fué ir de Nazaret a Belén por 
mand<1to de un emperador gentil y tirano, 
obedeciendo con tanta incomodidad suya 
en tiempo t;m riguroso de frío; <1 lo cua l se 
rindió sin munnuraci6n ni repugnancia ... 

2.0 Scñalóse t;unbién en obedece r aun 
en lo que no le obl igaba la ley, como se vió 
en Ja Purificación, donde las rni srnas paltt· 
bras de la ley la exceptuaban; y esto hir.o 
por cntcudcr que era m~is agradé•bJc a Dios. 
Porque al \'erdadero obediente le basta la 
~impl c insinuación del superior ... Mostró su 
obediencia en pl'i \'arsc, por amor de DioS. 
de todo aq uello que le pudicrascrdc mucho 
gusto y consucJo~ como fué carecer de l ~t 
presencia de su f.Iijo, a quien tunaba más que 
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a sí, no sólo los tres días que se le ausentó 
en el Templo y los cuarenta que estuvo en 
el desie1·to y todos los que anduvo predican­
do, sino también lo que fué más, llevru· con 
gran resi¡:nación la muerte de su unigénito 
Hijo, rep1tiendo muchas veces aquella pala­
bra: .fiíatvoltilllas tua, hágase tu voluntad ... 

3° Practicó esta obediencia la Vixgen , 
después de subirse su precioso Hijo al cielo, 
<>uardando puntualmente, no sólo lo que 
Cristo dejó establecido, sino también lo que 
San Pedro y los demás apóstoles ordenaban, 
siendo ella la primera en la ejecución, obe­
deciendo en los hombres a Dios ... 

Fruto.- Propón en la o ración matutintt 
no gobernarte durante el día por tu propio 
pat·ecer y voluntariedad, antes obedecer en 
todas cosas aun a los iguales e inferiores. 

XXVII.-Dst voTo DB LA v iRGINIDAD 

DB LA VJRGRN SANTI$JMA 

1.° Considera que, porque la Virgen 
deseaba agradar tanto a Dios, no se conten­
taba solamente con hacer lo que era bueno 
y agradable al Señor, sino que procuraba 
hacer lo mejor y más agradable en su acata­
miento. Y así , conociendo por divina inspi· 
n1ci6n que la virginidad en• estado mucho 
rnás perfecto que el .rnata·imonio, y que en 
él se podía seJ"vir más y mej or · a Dios y 
dal'lc más cnter;unente todo el corazón, 
se de te rm inó a guardarl;¡ . obl igándose :ct 

ella con perpetuo voto .. . Esta obr:t fué rn/is 
p<"rfcc.:ta cuanto en nqucl tiempo e ra me: nos 
conocida y cstimad~1: pues hizo este voto 
!;in tener ejemplo de otra ninguna per· 
son a que le hubiese hecho, ni ley ni consejo 
que se le mandase; sólo movida del deseo 
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de agradar más a Dios y por el amor singu­
lar que tuvo a esta virtud ... 

2 .0 Pondera cuán grande fué la estima­
ción y aprecio que la Virgen hizo de esta 
virtud; pues trayéndole la embajada de que 
era escogida por Madre de Dios, parece que 
estimaba en más la pureza y limpieza, que 
no ser Madre de Dios, si para serlo había de 
padecer aJg(¡n detrimento su virginidad, lo 
cual declaró con aquellas palabras que dijo 
al Angel: ¿Cdmo Ita de ser eslo1, porque no 
co11ozco var611 ... Es tan estimada esta virgi­
nal pureza de la Virgen, mayor que la de 
los ángeles, que la Iglesia no solamente la 
llama Virgen de vírgenes, sino Ja misma 
virgin idad, diciendo: San/a e in111aculada 
virgittidad, no sé co11 qué ;atabras le pueda 
ensalzar, porque fué purtsima en lo interior 
y exterior. .. Maravíllate del copioso fruto 
que en la Iglesia se ha seguido por haberse 
la Virgen consagrado a Dios con perpetuo 
voto de virginidad; pues innumerables per­
sonas, así hombres como mujeres, han vivi­
do y viven con singular pureza, habiendo 
escogido muchos padecer grandes tormen­
tos antes que faltar a la pureza virginal y 
amor de la castidad ... 

3.0 Recuerda las virtudes que particu­
lannente ejercitó la Virgen para guarda de 
su limpieza, que fueron: una singuJa·r tem­
plmlza y abstinencia en lit comida; largas y 
grandes vigilias, durmiendo poco y orando 
rnucho; gran dil igencia en las obn1s cxt<· ­
riores, que pertenecían al cu)to de Dios y 
al sen·icio de su Hijo. al gobierno de su po­
bre ~asa y al bien de los prójimos; gua r{J¡o 
dgilantísima del coraz6n, del cual procede 
la muerte y la \'ida, y no menor la tenía en 
los sentidos, porque sabía que por ellos en-
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tra la muerte; una s ingular modestia en sus 
acciones, silencio y recogimiento gran de ... 

Jirulo.-Para adq uirir y conservar la 
pt·eciosa joya de la castidad, guarda con 
suma vigilancia e l corazón y Jos sen ti dos, e 
imita todas estas vit·tudes de la Vit·gcn. 
Huye con horror del baile, teatl'O, c inc, no­
vela, compañeras mundanas, cte. 

XX.\ 'III.- DaL RBCOGH\118NTO, NOD.esT•A 

Y SIL8NC10 DE L A VIKGBN 

1.° Considera cómo la Virgen Santisim" 
procuraba siempre todos los medios que 
entendía :>Cr a propósito para guardar la 
virginid ad~ por esto fué r aro su rccogimien· 
to, como se echó de ver en e l Templo y 
cuando e l Angel le trajo la embajada, que la 
halló en su reti ro; pues como no acostum­
braba a trata r con hombres, se turbó; y ha­
biendo de ir a visitar a Santa Isabel. fué 
con }'rande prisa; y no leemos que saliese 
j<lm.-lS de su casa, si no es con grande nece· 
sidad y acompañada ... 

2 .0 Pondera cómo la modesti" de est" 
divina Señora resplandecía con celestial 
compostura en el rnirar y andar, en tod:ts 
sus acciones y en el sembhan tc del cuel'po: 
y así e ra un retrato de la santidad del espí­
ritu, pues por la por tada exteri or se conocí<~ 
la hennosun1 del edificio interior con rcs­
pl;mdores de la divinidad; en tanto g•·ado, 
quC' ::-i la fe no enscñarcl que no era D ios. ¡,, 
ttn·i e r<~n por tal, porque j amás se había 
visto criatunt semejante ... 

3.0 Admira el singular silencio que g-u~•r­
cló todo el d i~Clii'SO de~su ddól. pues en e l 
EvangeJio leemos J)('H; a:-; palabras que haya 
hablado, las Cuilles profería siempt·e con 
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grandfsima consideración; porque como 
conversaba de noche y de día con Dios, no 
q ue ría lrc\tar con hombres, sino cuando la 
necesidad o provecho del prójimo lo pedía; 
y entonces con las palabras precisamente 
necesarias, tod~ts santas, todas edificativas, 
todas llenas de Dios, como se ve en el cán­
tico del Mag,djical. Cuando la saludaban. 
respondía: Deo l!ralias, como quien tan 
puesta estaba en Dios ... 

flntlo. - Ama el retiro, huye de las con­
\'Crsaciones mundanas, no dig:ts pabtbra 
ociosa, y la modestia sea tu mejor gala. 

XXJX.- DE LA POBRBZil VOLU NTARIA 

OK LA SACRATÍSIMA V IH:G RN 

~ 1.° Considera que pobreza voluntaria es 
dejar de buena gana todas las cosas tem­
porales por Dios, no poseyendo más de lo 
necesario. y de eso carecer algunas veces 
por amor de Dios; lo cual así ordenó el Se­
ñor para que, desasida el alma de estas 
cosas terrenas, con más limpieza se entre­
gue ,,¡ amor de las cosas celestiales. 

2° Pondera los ejemplos que la Vil·gen 
nos dió de esta vi rtud, cómo fueron, y<l que 
hubo de tomar esposo, siendo ella de tan 
alto linaj e y de tan rar<1s prendas, despo­
sarse con un pobre ofici"l; el no tener 
dónde albergarse en la noche de su fel icí­
simo p<1rto sino un establo, h:tbitttci6n de 
bestia!); no te ner tampoco s ino unos po­
bre~. ;nmquc l impios. pañales en que Cn\·ol­
,·<:r al Re)' del ciclo, haciendo del pesebre 
cuno1... ?\ Jostró esta vi rtud cuando en stt 
Puri ficación ofreció ofrenda como pobre: 
porque mmqut; los Reyes habían ofrecido 
a su Hijo Ol'O, es de creer lo había dado 
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todo a los pobres, como verdadera pobre 
evangélica; la misma pobreza ejercitaría en 
Egipto, como forastera en tierra extraña ... 

3.0 Después de subido su Hijo a los 
cielos, vivió con e.xtremada pobreza. Hizo 
voto de ella, si antes no lo tenía hecho; 
vivió de la limosna que los Apóstoles repar· 
tían a los fieles; contentóse con un modera­
do sustento y algo con que cubri rse, ten ien­
do muy en la memor¡a la hiel y· vinagre y 
la desnudez de su Hijo y enseñándonos con 
su ejemplo esta virtud, que es tan gran 
pa rte de la perfección evangélica. 

fir"lo.-Si posees riquezas no te l)fancs 
con eiJas, no aparentes vanamente l•ts que 
no tienes ni te descorazones por ser pobre; 
antes gózate en imitar a la Virgen pobre y 
en acompañarte de las pobres y sencillas. 

XXX.-0& L A V IRTUD DK LA PACIBNCIA 
QUB BJBRCITÓ L A Vllt.GBN S ANTÍSIMA 

1.
0 Recuerda los grados de paciencia. 

que son: Primero, sufrir las injurias y des· 
precios que nacen de las culpas. Segundo y 
mayor, sufrir estas injurias sin tener culpa 
en ellas. Tercero. más aventajado, sufrirlas 
cuando suceden por ocasión de alguna bue· 
na obra. la cua1 merecía alabanza. Cuarto. 
sufrir esto, no sólo de enemigos y extraños. 
sino de !-)liS hermanos y an1igos ... 

2.° Considera que la V irgen Santísinu1. 
fue1·a del pr imer grado de pnciencia, que 
~upone la culpa. la cual no hubo en esta Se· 
iiora. tocio~ los demás practicó con grande 
eminencia, padeciendo gnn·es trabajos y 
dolo,·osos, como se: V(; por el discurso de 
su vida .. . Estos dolores fueron gravísirnos 
en la Virgen, porque dióle hal'ta materia de 
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sufrimiento su mismo Hijo, a quien antaba 
incomparablemente más que a sí misma; y 
así , cuanto era mayor el amor, tanto fué más 
crecido el dolor. Fué la Virgen más que 
márti r, viendo padecer t1 su Hijo inocentí­
simo la muerte tan cruel y afrentosa; y esto 
con grande con stanci a, aunque estaba me­
tida en un mar de inmensos dolores y t ris­
tezas, no haciendo extrcnlo ninguno de los 
que suelen hacer en semejantes casos las 
mujeres aun muy cuerdas ... 

3.0 Pondera la paciencia que la Virgen 
tuvo después de elevarse su Hijo a los cie­
los, viendo las persecuciones y trabajos que 
los Apóstoles y fieles padecían de aquel 
pueblo judío tan obl igado con beneficios; 
sentía también ver cuán pocos se aprove­
chaban de la copiosa redención de su Hijo, 
y que se d ilataba su destierro, careciendo 
de la presencia del que tanto t~maba; de­
seando ser desatada del cuerpo, aunque 
siempre con grande resignación en la vo­
luntad de Dios, la cual no impedía el dolor 
que su soledad le causaba, siendo mártir de 
amor ... 

Frulo.-Sufre con paciencia las moles­
tias de la temperatur a desagradable, insec­
tos, dolor , enfermedad, alejamiento de los 
amigos, injurias, desprecios, etc. 

XXXI.-Davoc•oN CON NURSTRA •aÑORA. 

BIBNBS Q UB POR ELLA NOS VIBNBN 

Y BN QUÉ COSAS S B HA DB MOSTRAR 

L0 Trae a la 1nemoria las muchas razo­
nes que hay para amar y servir a la Virgen, 
que son: el ser más amada de la Santísima 
Trinidad que todos los Santos y ángeles 

© Biblioteca Nacional de España



Vl'KGBN N A RlA 

juntos. po•· la excelencia y s:mticlad que tie­
ne ~obre ellos por ~er Madre de nuestru 
Sah·ador, el cual quiere que lodos la •men 
como El J;¡ anl:t y estima ... El ser Madrl' 
nuestra, a quien hemos de pagnr :tmor con 
amor. por los buenos oficios (Jue hace con· 
tinuamente con los hombres, rogando por 
ello~. cuid:mdo de todo su bien com" ve•·· 
dadera madre. principalmente por ~us de­
votos, siendo poderosa para alcanzar reme­
dio de sus males; los cuales algunas veces 
se remedian rnás presto con la invocnci6n 
del nombre de la \'irgcn que con el deJe­
sucristo. como declMa San i\nselmo; ord(·­
nándolo <lSÍ el Sc1ior par<t rnnyor honra de 
su ~l:odre. Dice el mismo Santo, que el ser 
de,·oto de esta Señora cordialmente. e> 
señal de est:1r predestinado par:t el cielo; 
por<JUC con grnn sol icitud procur:t esta se­
renísima Reina los medios de la predesti· 
nación de sus aficionndos. Con estos moti­
,·os te has de mover ~' ser l'nuy dcvotn de 
esta divina Señora ... 

2.° Considera cómo el Espíritu Santo 
ha inspirado • los fieles la de,·oción de 
nueslnt Sei1orn, sei'in lnndo algunas cosas 
más particulares en <tue la muestr:'n y se 
puede ejercita•·· La primera, en que quiere 
que se;' adorada con una adoración menor 
que la que se da a Dios, pero mayor que la 
que se da a los demás Santos, que se llama 
ltiperduHa, atribuyéndole :tlgunos renom· 
bres pl'Opios de Dios. como son: Madre de 
misericordia, vida, dulzur:. y otros <1ue se 
contienen en la Sal\'e ... Segunda, que se le 
dediquen tem¡)los suntuosos, donde por su 
devoción se obran ~n111des mi lagros, fun· 
dando también religtones debajo de su pa­
trocinio. Tercera, la frecuente memoria y 
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rccm·so que tienen a Ella los fieles por e l 
d iscu rso del año, ce lebnmdo much;~s fiestas 
de la Virgen, estando ded icado el sáb;~do a 
su honr:t, con particular oficio y misa, y 
para cada día oficio propio con indulgen­
cias, rezándose también cada día la saluta · 
ción angélica a C<lmpana tañida. 

3.0 Pondera que en tre las demás devo­
ciones, la más celebrada y por la que se ha 
visto haber alcanzado los fieles grandes be­
neficios de la Virgen, es e l Santo Rosa ri o; 
el cual se . debe rezar precediendo ;¡Jguna 
prep:•rad6n, procurando much;, atención, 
así a las palabras como ;-\ la pcrson;1 con 
quien se habl;l . Puédese rezar de ,·arias Jl'l:l­

neras. Meditando tras C<ida diez A ,·emarí;·¡s 
y Pad renuestro, alguna virtud de la \' irgen, 
o pidiendo remedio de ;tlgún vicio, o pon­
dcr:mdo alguna palabra del Avemaría o del 
Padrenuestro, pidiendo en cada diez una de 
las siete peticiones~ y lo que es más ordina­
rio y recibido, considerando tras cada di ez 
Avemarías y un Padrenuestro, alglln miste­
rio de los quince que llamamos gozosos. 
dolorosos y gloriosos. en los cuales suhut­
riamente se contiene la vi dé' de Cristo y de 
su Madre; haciendo un brc\'e coloquio tras 
cada misterio que meditare; pidiendo lo 
<1ue he meneste r por intercesión de la Vir· 
gen, la cual sea glorific11da por todos los 
siglos de los siglos. Amén. 

firuto. -Dirás como jaculatoria predi­
lecta lo que decía San Estanislao de Kostkn: 
La J11adre de Dios es mi Aladre, acudiendo 
a María como hija en toda ansiedad. dud a, 
pena, tentación y trabajo. No dejes ningún 
día e l rezo devoto del santo Rosario. 
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NOC!ON SOBRE LAS IND ULGENCIAS 

:m•ou•.u•••«=,. es una gracia por Ja cual , 
practicada la obra prescrita, se con­
dona la pena te mporal de los peca­

perdonados ya en cuanto a la culpa y 
pena eterna, por medio de la aplicación 
de las satisfacciones de Cristo, que son de 
valor infinito; de las de la Virgen Santfsima, 
y de las superabundantes de los Santos; las 
cuales se llaman y son el tesoro de la 
Iglesia. 

Las iodulgcncias son plenarias o p<trcia­
les según que, por ellas, se perdone toda la 
pena temporal o sólo alguna parte de la 
pena que debemos a Dios por Jos pecados 
ya perdonados en cuanto a la cu lpa. La i11-
dutgencia pte11aria pone, al que tiene la di­
cha de gana1·la, en disposición de ir directa­
mente al cielo. si muriese después de ha­
berla lucrado. Dígase lo mismo de las almas 
del Purgatorio, a quien se aplica en sufragio 
una indulgencia plenaria, si la divina Justi­
cia se digna aceptarla. Nadie consigue la 
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inchllgenci~ pknari a de todos los pecados 
e-n cuanto a la pena. sin estar l ibre de toda 
culpa, aun ven ial, cu;mdo cumple b1 última 
<>bra prescrita; pot lo cu<~l aconséjase C) lle la 
últ.irna obr<t :>C<t la comun ión, que tiene efi­
"'cia ele perdona•· los pecados \'en iales. 

Por la iudulge11cia p n.,·cial, \'. gr., ele cien 
días o de siete aiios, no se entiende que se 
condon<·l otra t(mta dnr<1d6n (1(-:: <Has o de 
;ulos de Purgatori o; sino que se pcrdon<~ 
t~mtcl pen~1 . cuant;t se perdonaba ;m tigua­
mente por las pcnitencitts canónicas dd 
mismo tiernpo; verbi graci~t . por el ayuno <l 
p;m y agua de cien díns, o ele siete años qnc 
solían imponer los Cánones. 

La facultad de conceder indul¡:cncia:; 
disponiendo de este tesoro de la l l(lesia, 
compete sólo al Sumo Pontífice y a los Pre­
laclos de la l¡:lesia, que tienen potestad en 
(')cuerpo místico de Cr isto. El que las con­
cede puede también gozar de e llas. 1\o ex­
piran con Jo, muer te del que las concedió. 
L••s q ue se conceden a los Yi\'OS, no pueden 
aplicarse a los di funtos. tii al conceclcr1as no 
se hace mención de cst;t facult;1d. 

Las 1><~palcs son todas <~plicables '' l<>o 
difuntos, como no conste lo contrario. 1' a die 
puede g~:m ar un a indulgencia y a plica rla a 
otro vivo. (Canon 940). 

Cuando en la concesión de iudulgeucias 
parcinles no se l imit:m las Ycce:; que se 
pueden gan;~r, es permitido iucrarhiS tott'cs 
t¡ttoties, esto es: tanhs veces cu;mtas se re­
pitan las preces o pías obrcls indicad;1:; en 
la concesión. (S. C. S. 0/ficii. 25 juuio 1')14)·, 

CONDIC ION ilS P ARA GANA R I~AS 

'·" Ser s1ibdilo del lJUe l<ls concede, 
como lo son todos los fieles del Sumo Pon-
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lífice, y los diocesanos de sus respectivos 
Obispos. 

2." Estado de gracia: por lo menos al 
cumplir la última de las obr"s prescritas. 

3-~l Iulcncióu siqujera general de g;~n;~ r .. 
las. Por Jo cual, mucho conviene fo¡·m•u· to­
das las mañanas inteoción de ganti r las in­
dulgencias concedid<lS tt )(IS buenas obras 
que hará cada uno du r:mte el día y el e apli· 
cara lo5 difuntos las que les sean aplicables. 

4·" Cttmpti,· lns ob1 .1s prtscritas, según 
los términos ele l•• concesión. El que hace 
sólo parte de las obras prescritas, no f{an:t 
p;trtc de la indulgencia, a no ser que f<lltc 
tan poco p<1 ra completa•las, que moralmen· 
te se juzguen comp letas las obras rc<¡ucri· 
das. Los enfermos e intpcel idos pidan al 
confesoL· les coutmtle la ohra que no pncdcn 
pr<tctica r. 

5·;\ La COII/csión y cc11utnidn cxígensc 
generalmente en hl mayo1· parte de las in ­
dulgencias plenari:os; no en todas. 13ast:o 
una :;ola con fesión y una sola comunión 
para ganar e l mismo día muchas indulgen­
cia~ que las I'Cquicrcn. 

Lo~ que ;1costumbran comnlg:u· todos 
Jos dí;1s, y aunque sólo s..-:an cinco o seis 
días por semana, pueden lucrar toda:; l ;1~ 
indulgencias. exceptuada la del Jubileo u ni· 
vel'sal, sin necesidad ele c..:on fesión. cum­
pliendo sólo las otr:os col'd icioncs y con 
tal que :;e conserven en csi:;1do de gracia. 
(Pío X , 1906). 

L<l confesión que se requiere para gan~1r 
una indulgencia puede hacc1 :;e cua lquiera 
ele los ocho días antecedentes al en que cst;i 
fija la indulgencia; la comu11ídd puede h;,ccr­
tiC la ,·íspera de dicho día, y 1at1to la confc· 
sióu como la comunión pueden hacerse 
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igualmente en e l mencionado día o en cua l­
q uiera ele los s iete dí:ls que le s iguen. 

La comunión puede hacerse en cual­
q uier iglesia. 

Visita de i¡:lesia. Cu:mdo se prescribe 
esta vis it:t, ha de hacerse en e l lug;u· seii:l· 
lado en la concesión; puede s iempre ,·criti­
ca rse desde el mediod ía de la vigi lia hast:t 
la media noche de la festividad o día se•ia­
l:!do parcl 1:-~ indulgencia. 

En cuanto a la form.a de esta vi:;itél, lo 
<:sencial es que se rece algo r~ocalmwte, " 
coro o en particular . Puédense escoger las 
<>raciones y su cantidad y dur:tción . Basl:t 
parcl cada visi ta rezar cinco Padrenuestros 
y Avcrnarí~1s, y aun menos. 

Las iutcuclolltS de Su Santidad por las 
cuales quiere que :;e ore en cadc1 visita son: 
la prospel"iclad y exaltac ión de la Santa Fe 
c:otólica: extirpación de las herejías: p>17. y 
concordia entre los príncipes cristianos; 
conversión de los pecadores y pcrsevertln­
ci" de los justos. Basta rog:•r en gener:tl por 
estas intenciones. 

J ntlulgeucias apócrifa s 
Algtmn$ llfii'IJIII.f d a das por la S , C. d e bululg . e11 18')0 

t ." No se teog~n por autt.n tícas las indulgenci~u que 
:'ind:ln impresas $in aprobación de la autoridad compe· 
len te¡ la cual :lprobació n se conceder.i dcspllés de dílt· 
gente revisión , y deberá a not:tr.$t e;xpresameme. 

'l,a H3n de tener.se por apó:tifa3 y de n ingún \' :'llo r 
las indulg. de m lJ o mu~hos mUes d~ tllios, cualquiera 
que 3ca . e l tiempo en q~1e se diga fueron concedidas. 

3. • Tenganse por soJSpechosas las indulg. plenar ias 
'¡ue se d1cen fuer.m concedidas a los q ue reu ren algu· 
nas breves palabras, exceptuadas las indulg. en el a n i· 
culo de la muerte. 

4.a Rech:ictnl'le comu apócrif:'IS I;'IS indulg. que a n­
d an im¡)rt:us o manuscritas en librejos o esquelas; don­
de por livianos o SUJ)tnniciosos motivo:; e inelert:u 
revelaciont$, y b~tjo conrlíciones ilusori:ts, se prometen 
extraordinari:ts g raci:as e ind ulgencias. 
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s.• Recluícense como mentirOKIUI l:.s hojn• o llbri· 
toa en q ue 1 0 promete • los que recen tal o cu1 l o,.,. 
ción, el lobra r deJ purt-.otio a un" o a muchu ahn:u1¡ 
y tf nea nn por apócrifu las indut&. anej as" las t:alu 

pro1nesu. 
6 ,A TCnsa nse po r ,. pócriras o m" y auapeehuus la.s 

lnd ulg, CJUC 11e dicen rccJé,~ concedldl\~ , :si contienen 
duaCO!Itumbr:tdo núm~ro de años o di:&a 

DE LA \'IRTUD DE Li\ FE 

SABBMOS CJ UC Di( IS nos ha rcvcJ;lcln todos 
los misterios <¡Ul' la re nos enseña; y 

entre otros m DIÍ'DDS de. crtdi6ilidad, l<'IH: · 

n1os la consoJJaiJ&la de los misterios con la 
r:tzón, qu(' a nin;,tuno contntdicc. éltHlf(UC no 

los alc:uu a todos; los in1uuncraóleJ mi/a· 
.~1 os obr:tdos por Dios en confirmación de 
nuestra (('; la constnncia invencible de mu· 
chos millones d<: Sanlor Mdrlirts , que por 
la re diemn till ""'l!l"e; la saulidad y pureza 
de los CJUC l'iven sq¡ún la re; c•l cumplimiell· 
lo de las profecía s acerca de Cri~to y de su 
Iglesia duntnte d ic·cin uevc siglos d e luchas 
incesantes y porliad:ts . 

BJ8:RCICIO Dtt LA PS 

Ejcrcítala en las oca!)iont·s siguicn t~:;:­

l .n Todos ia.r dí 1.t a !.;{' I'C;l ele Jos mi!'\lC' r ins 

qu e S<' contienen <' n e l Crcdo.-~.a J\cc.·•·c;1 
ele! Sacramento dl· la Eut:arislíl1. principal ­
mente ;ti oir )lisa y visitar a Je:sús Sótcra­
mcntad n. J .n En l:1s advt rsulades. c rcytn· 

do q uc Dios nos p uede S:tca1· de e llas. <·spc· 
rando que nos s:tc:•rá si nus convicnt'. -

4-=- En la lt lllocióu, creyendo que Dios <·~t:i 
p resente r pcrmit<· la prud>a p;u-;¡ prc· 
miarno:; o c:1sti~;1rno~.-s.a En los ~··:tndes 

mnlet v <l<·sórde n c·~ de la nadón, (.'I"( 'Vt.' l"tdo 

<1uc cf Señor gobie rna el mundo cml snbi•• 
providcnci:t y permi te los males pa rn sacar 
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de ellos los bienes q ue E l sabe.-()." E n e l 
odio de los en·ores y hcrejí<1s, p idiendo a 
D ios que las d<!struya, y orando por l:t con­
\'Crsión de los i nfieles, herejes y cismáticos. 

DE LA ESPERANZA 

ESTA vi r tud nos nute \·e ~1 confi<l r que reci­
biremos ele Dios l<1 graci:• y glori<J , e l 

perdón de los pecados y todns los mcd ios 
que conducen para conseguir 1:1 bicn~l\·cnM 
tu r<mz:L Es t;m ;•gradnblc al Sctl.or que. 
como d ice Jeremías, ninguno espe ró en El 
y q uedó con rundido, porque el Sci\or es 
bueno par'' los que con rían en E L- Los mo· 
livos para c:;pcr:tr ta n gran des bienes son: 

1.0 La infinita bondad tJe Dios1 que nos 
crió para la bicnavcnturanza.-z.0 Su infi­
nita misericordia , que no quiere la mut.: rtc 
del pcc;-tdor, sino que se con\'icrt<l y \'iva.-
3·0 La infinita libtrolidad con que nos dió 
a su Hijo Uui:4énito; porque qu ien nos dió 
lo que m¡í.s estima, no nos ncg~·tr<l todo lo 
dcmás.-4.0 La .ratJ?,re p rcciosísimn de .7esu­
crislo, derramada por nosotros.- 5.0 El ha­
b·emos dejado Dios en los Sacramento; y 
ejercicio de virtudes tan tos medios para 
alcanzar su graci a y CI'Ccer en ellct.- 6.0 

Flabt.r perdonado a la M;tgdalcna. al buen 
Ladrón. a San Mateo. a la Sanu~ri tana y a 
otros muchos pecadores con tan grandes o 
mayores ofensas que las nuestras.- 7.0 Ha­
beruos esperada tm1to:;, <Hios, no echándonos 
al infierno después de l primer pec:~do. 

CONOICIONB.S DE LA R~PBRA.NZA 

Espe remos: 1.° Con ve,-dad, sabiendo 
q ue todos los bienes nos han de venir de la 
bondad y misericordia de Dios, por los mé-
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ritos de su Hijo.-2.° Con humildad, cono· 
ciendo que no merecemos alcanzar lo que 
esperanloS.-3.° Con Jcmor, acordándonos 
de la justicia cuando pensamos en la mise· 
rlcordia, porque la cspenmz(a no nos haga 
descuidados. - 4.° Con j>aciwcia, como es· 
pera e l labrador la sazón del fruto, confian­
do que en el tiempo conveniente nos con .. 
cederá el Señor lo que le ped imos.-s.•Con 
1Jersevtra11cia. no cesando de esperar ni de 
ped ir hasta conseguir lo que deseamos.-
6.0Con disct·eción, poniendo los medios que 
Dios nos ha dejado para consegui r lo que 
nos quiere d;u·.- ¡• Con f ortaleza, diciendo 
en el mismo tiempo que nos aA ige, y p;H·ece 
<1ue nos desa mpara, como el santo Job: 
Aunr¡uc me 11tate, 110 dejaré de esperar C1l El. 

DE LA CARIDAD 

Es la reina de las virtudes, que nos mandn 
amar a Dios sobre todas l;ts COSiiS, con 

toda el al ma, con todo el corazón y con 
todas las fuerz:ts. Nos es tan necesaria, que 
Cilda tnlo ha de decir con el Apóstol: •Allli · 
que hable yo todas las lenguas y tenga don 
de profecía, y ciencia de todas las c_psas, y 
fe con que traspase Jos montes de un lugar 
a ot ro, si no tengo Caridad, nada soy• . Los 
·motivos para amar a Dios, son: porque es 
nuestro padre infinito en bondad y en todil 
perfección, nos amó desde la eternidad, 
nos dió el ser y nos conserva y reg;~l ;~ , bajó 
del cielo para redimirnos, se nos da en la 
Sagrada Euca ristía, y no cesa de hacernos 
toda merced, como se ponderó en la medi· 
tación de los beneficios di vinos (pág. 370). 
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OBRAS DB LA CARI!lAO 

1." Cumple cn tcr~mente l1 ley de Dios, 
porque, como dice Cristo, quit'n guarda Jos 
mandamientos del Sciíor. ese es el que le 
:111111.- 2." Siente cualquiet· defc.to (Juc co­
mete contra su Amado, porque c)l amor mm 
hts faltas l igeras parecen gravcs.- 3.:. Se 
acuerda frecuentemente <kl que ama, pues 
donde está nuestt·o tesoro allí cst;í :llleStro 
corazón.- 4." Parécele poco cuanto hace y 
padece por el Se,;o,·, porque el <l mOt h<tCC 
las penas ligcnt:;.- s !l A ma a los prój itnos, 
por ser inüí.genes dvas de su Scilor y c:bra 
de sus m ~mos.-6.:\ Desea padecer las n is~ 
mas penas y aftentas que padeció :;u Arna~ 
do, por parecerse '" El en los dolores y ha­
cerle compafiía en la Pasión .-¡ . :-~ Dese:~ que 
todos amen a Dios, siente que haya quien 
le ofenda y procura apartar a los hombres 
de las culpas, e in fundirles el amor de Dios. 

CARIDAD FRATERNA 

Es virtud excelentísima que en el moti\'o 
rormal no se distingue de la carid<td 

divina. Esta vi rtud nos Jllueve a amar por 
Dios a nuestl'os prój imos, aunque se:m ene­
migos nuestros. Aficiónate a esta virtud con 
toda el alma, y haz con tu prójimo todas las 
obras de caridad y misericord ia que puedas 
y sean compatibles con tu edad y estado; 
estima en mucho y contribuye cuanto pue­
das a conservar y aumentar las Asoci<ICÍO­
nes dedicadas a hacer buenas obras, como 
visitar a los enfermos, socorrer a los po-· 
bres, enseñar la Doctrina a niños e igno­
rantes, prepat·arlos para la confesión y co­
munión, etc., teniendo presente lo que dice 
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Jesucristo en el Ev:mgelio: Que lo que se 
/¡acc con los pobres y peqrtt11uelos, es ltacerlo 
co11 su múma persoua. 

ACTOS DE BSTA VIRTUD 

J. No murmurar ni decir f:~lt:~ ele otro. 
aunque sea ligera y pública, ni dar muestro• 
alguna ele clcsestim:t de twdic; s ino procu­
r;u· en cuanto se pueda que en su boc;:t 
tocios sc:•n buenos, h on r:~dos y cstim:~dos. 

IT. Nuncn decir a otro: c: fulano dij o esto 
de usted•, siendo eos:~ de que puede recibir 
alg(tn disgusto, por pcqueiio que sea~ por­
q ue es sembrar discord ias y cizaña . 

H!. No decir palabn•s llicantes con áni ­
mo de mc)rti fic:"tr. K o porfiar, n i contradecir. 
n i re prender a otro que no sea subord inado. 

IV. Tr"t" r a todos con amor y c:~riclad. 
y mostrarlo en las obrns; procurando oírlo~. 
:tyuda rlos y d•n·les contento e n cn;Jnto St; 
pudiere, y supli r con el buen mod o r con 
las bucn;tS respuestas y palabras lo que no 
se pudiere con la obr". 

V. E \'it•11· cualquiera nversi6n, y mucho 
más el mostra rla; como sería dejar por •~ 1 -
gún di sgusto de hablar a o tro y de acudirlc 
en algo, pudiendo. o dar sign i(ic<lci6n algu-
na de esta r quejoso de él. _ 

VI. No juzg;tr mal a il<'tdic, antes procu­
rar cxcus;tr sus faltcls consigo y con otros. 
ten iendo n:nacha estimn ele todos. 

LIMOSNA 

Es hija de la caridad fratcrn<l, muy agr~t­
dable a Dios y de gran provecho p:tr" 

nuestr;ts alm<lS. Darás li mosna, según tus 
facultades, con licencia de tus padres o nw­
yores y consejo de tu director espiritual; 3 
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quien en esto y en todo lo demás recono­
cerás como int6rp1·ctc de la ,·olunt:td dh·in;t, 
obedeciéndole con humild:td en la dirección 
de tu espíritu. llc aquí sus efectos.-t.• 
Hace al hombre semejante a Dios.- 2.0 

Tr:tslada ;ti ciclo las riquczas.- 3.0 Libra de 
males al cuerpo.- 4.0 Alcanza perdón de 
culpas.-5.° Consen·a la gracia de Dios.-
6." Es prenda de la bienaventuranza.- ,.• 
Kcgocia la bucn:t muc•"t:c.-8.0 P:ttroclna en 
el juicio.- 9.• Aumenta los bienes tempo­
rales.- lO. Sustenta a Cristo.- 11. Da cli­
cacin n la ot·aci6n.- t 2. Corona e] avnno. 

Se ha de dar a toda clase de pÓbres.-­
Pat·icntcs, domésti cos, rcli ~iosos. ycr~onp 
zanlcs, cnfcrmol;, nH.;ncl i ~os. A Jos pobres 
que piden. A los pobres que no piden. 

Lat eai:a11 seis cirtrlnstautias.- Dar con 
pl'cstczn, con l:trgucza, con :tlcgría, con hu­
mildad, con af;1bilidad. po1· mano propia. 

PRESEXCIA DE niOS Y RECTITUD 

DE 11\TEXCIOi\ 

DIJO Dios a su fiel sicn·o Abraham: A11da 
en tni pttstllcia, y st! perfecto, mnnifes­

t;índole c¡ue para alc:mz:1r la perfección es 
med io eficac1simo este ejercicio de la pre­
sencia de D io:;. <.;?uicn obra siemp re ten ie n· 
do delante de SI ;ti Señor, no le ofende. 
pues ve a su J uc:t.~ se esmera en sct'virlc y 
amarle teniendo junto a si a su espléndido 
Remunerador y Ptldl'c cariñosísimo; su tr:t· 
to está en los cielo~. pues, como los Ange­
les de su ~-u;lrda. mira siempre a su Pndrc 
celestial. He aquí c6mo puedes ejercitarle 
en estn virtud. 
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§ J.- Ofrece. al Señor es á a. obra 
Ahora comái.r, al<ota óclxiis, altora lta­

gáis otra cualquier cosa, ltacetllo lodo a glo­
r ia de Dios (1 Coa. X, 31 ) . Este modo de 
presencia de Dios. que nos enseña el J\pós­
tol, refiriendo a su honra y gloria todas 
nuestnts acciones buenas o ind iferentes. es 
de sum:t perfección, y el que sugi rió a San 
Ignacio de Loyola el glorioso timbre de la 
mayor gloria de Dios. 

Comprende este ejetcicio dos actos 
principales: uno de fe. contemplando a Dios 
presente; y otro de caridad, of•·eciéndole la 
obra que que•·cmos hacer, diciendo: Se1ior, 
por vuestro <! mor llago esto, porque vos lo 
queréis, y para mayor gloria rmeslra. Esto 
acrecienta en gran manera el mérito de las 
obras de suyo buenas o indiferentes; las 
cuales, hechas con esta rtc/ilud de it~lellció1l 
y realzadas con la caridad, satisfacen más 
cumplidamente por los pecados pasados. 
No piense nadie, dice San Crisóstomo, que 
por no tener ojo al premio, será menor su 
galardón; antes por eso será mayo•·, y 
cuanto menos pretende ganttl', más gan:t. V. 
cuanto la obra fuere más desnuda de todo 
interés, tanto será más pura y perfecta, y 
así más meritoria. 

Quien desee practicar este ejercicio con 
mayor merecimiento y suplir con los deseos 
lo que falta a las obras, ha de observar 
cuatro puntos: •.• Referir la obra a muyor 
gloria de Dios.-2.0 Unirla con las obras de 
jesucristo.-3.0 Desear hacer mucho más 
de lo que hacc.-4.0 Poner la obra en ma­
nos de la Virgen para que la ofrezca a su 
Hijo, que es consejo de San Bernardo; por­
que de aquellas manos purísimas recibirá 
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mejor el Señor nuestras obras, que de las 
nuestrtts, inmundas y llenas de pecados. 

Pongo ejemplo. Vambs a Cbmtr; digambs 
a Dibs: r.0 Porque \ 'os lo queréis, y para 
poder serviros. tomo este sustento a mayor 
gloria ''uestra.- 2.0 Y os lo ofrezco unido 
con lo que comió y bebió en este mundo 
mi señor jesucristo.- 3.° Como tomo este 
sustento, diera la \'ida por vuestro amor, si 
fuera neces.1rio.- 4.0 Y mego a la Yirgen 
~la ría os presente cstn misma obra y deseo, 
pMa que de sus m~mos recibáis lo que no 
merezco :~ccptéis de las mías. De 1:~ m ism:~ 
manera, si :.sistimos a una i\lisa, deseemos 
:1sistir con ~rn n purcz" a todas las que se 
dicen en el mundo, etc. Si rezamos el 
Ros;11·io, deseemos reznrlo muchas veces. 
alab;llldO a Dios y a su Madre Santísima, cte. 

Quien obntrc con est:t tecla in tención, 
lejos cstn1·á de opone1·se a la ,·o! untad dh·i­
na. Al tomar el sustento del cuerpo, no ex­
cederá los límites de la templanz;o; al ofrecer 
a Dios un r3tO de con,·en;ación, no murmu· 
rará en ella; al consagrarle el descanso de 
la noche, se acostarlo con modestia y será 
diligente en le,·antal'l!e al ser llamada; por­
<]ue no concuerda bien hacer a Dios algún 
obsequio y ofenderle en el modo o en la 
substancia de su ejecución. 

Este ejercicio se hatá muy fácil a quien 
le continun.·e, y de sumo inte rés; porque 
estará mereciendo desde la mañ;ma hasta la 
noche con todo 1() {luc hicie re, y serán sus 
días vcrdndcn1mCntc l lenos. 

§ ]J.- MirAr en las criaturas al Criador 

Btnduid todas las obras del St1ior al 
Seiibr. (DAN. 111, 57). Quien mire las criatu­
ras con ojos de fe y de devocióo no le a par-
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tarán d e Dios, nntcs le ll evarán a ¡::1. o,. 
cst;t mancrot las mintbn San Antonio el 
Gmndc. pnr:a quien todo el mundo erillibro 
de meditación, porque todas las criatura, 
le dab:m materi:a de alabar itl Criador. 

La prdclica de este ejercicio consiste en 
que. considcr:mdn a Dios presente. <k 
cu:mto \"il-remos. u O\'ércmos. o hiciéremo .... 
o p:td<.-ciC:rcmos. tum~cmos oc:tsión para ala­
b;tr :11 Scilcw o s:1c:tr :algún bueu afecto que 
se ordene :• su scn·icin y gloria. 

Si comt·mos, d{·mos gr:1cias a Oios por· 
que nos lw dndo de comer, y consideremos 
cu ~tn su:wc es Dios pttrn los <ruc le gu~t:m. 
Si no~ ,·cstimos, bcnd iJ.!:nno:; a Dios que st· 
ristió de nucst1'a c:u·nc pant rcdimirm)S, cte. 
Si contemplamos 1" hc:rmosu r" del sol o del 
cicln, consideremos que más hermoso es 
Dios. y cuánto mnyot· g-ozo scr:í. vel'lc. Si 
admir:unC)s In :-~anlidnd de :llguno. :tdmirc­
mos más la s:mtid:td de Dios. de quien d 
hombre l>artidp:t la suya como de fucnt..-. 
r pid:ímoslc nos dé n nosotros alguna partt:. 
Si oímos alguna música sua,·e. dig~unos: Si 
esto asf ddcit:t. ¡cu:lnto m{IS dcleitat·á la 
música de los A ngcles? \' pri\"émonos. si 
podemos de :•<1uel ¡¡usto por amor de Dio>. 
Si padcc<·mos :u·dicnte calentura o <!olor 
;1gudo, di¡.:::tmos: Si esto no puedo sufrir. 
¿cómo sufriré el fuc~o del infierno, que m~,;· 
rezco por mis culpas? 

OIJRAS ORDINARIAS 

BXAN&N P ARTICULAR OK H ACER LAS BIEN 

l. No dejar ningún dfa de hace r algunas 
dC\"OCiones. 
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11. llaccr bien los ejercicios espi•·itua i('8, 
.\lis:t, rezo, Nc., procurando s:tcar d fruto 

propio para que cst:l ordc·nad;1 c:tda cosn, y 

no h:~ciéndola como pOI' costumbre, por 

cumplin1icutn y ccrcmoni;t. 
11 1. l·htC<'I' las cosas como q uien l;ts hace 

por Oios y cld:mtc (Je DiM. 
1\'. No ~'<>meter faltas clt'lilx·r:ocl:t~. 
\', llaccr muchn c:~ so dt• faltas ven iales 

J>:or:o li brarnw ele las mort:tks. 

CONFOR~IIDAD CO:'\ LA \'OLUNT¡\ 1) 
DE OLOS 

LAS ra:o11es que pcrsu:t<il'n esta conformi­
dlttl son la:; sil{uic:ntcs: 
1.3 Dio~. con su infinita sabiduría. conoce· 

lo <111c más condene p;•rt\ bk-n de-l unin·r· 

so y de su:; \'Scogidos. y ve que son acicr· 

tos los quC' :l nueslt'<t ignorancia parct(·n 

\'err(>S.- 2.0 La ,-oluntad de Dios en todo 
io qul~ quicr{· y permite es sumam(·nte pt.·r· 

fccLa, y por eso debe <cr rc~l a de lod:Js las 
,·olunt:tcles criadas. _¡.• X:1da sut'('(IC en el 
mundo :;in que Dios lo c¡uicra o p<"1'mil a por 

:tl~unos (in(':.; d e su ttdOt'ablc JWO\'i<lcncia: y 
lo (IUC )>:tra lns hombres <':-l :l('a!')O, )>ara Oio!; 

('S consejo de su ~:tbich11'Í:l.-4!1 Quit·re 

Oio-.; lns maiC's de p(' n;t, y dc:nen ordcn:tc1os 

por su pro,•i<knci:t, :nmctll(' t:tl n·x los ej<·­

cuten los malo!', cumpliencln el Ser\or. comn 

c!icc- San A~u stín , ~us \'Ohtnt:tde!') buenas de 

El por medio de la' ,-olunt:odcs on al:ts de 
los hombres.-s.• Permite las culp:~s. aun­

que l:ts abooTccc, para sacn r de e ll:os m:o¡•o­
res bienes.-6." En todo lo que hace, junl:o­
mente con su gloria, mira a nuestra utilidad~ 

porque am:o todos lns homb•·es como cria­

turas suyas, y quie re que todos se s:ol\'cn.-
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7.• Nos está mejor que se h:oga la volun tad divina que la nuestra, como le está mejor al enfermo que se haga la vol unl¡td del médico que la suya; porque nosotros queremos or· dinariamente lo que nos esto\ mal, y Dios quiere siempre lo que nos está mejor. 
RJ2RCICIO DE ESTA VJRTUO 

l. Tomar todas las cosas y ocasione> que se ofrcciet·en como venidas de la mano de Dios que me las cm·ía con entrañas de padre, para mi mayor bien y provecho; y conformarme en ellas con su santísima y amorosísima voluntad, como si viese al mis­mo Cristo, que me está diciendo: •Hija, yo quiero que ahora hagas o padczc"s esto•. JI. P•·ocurar ir creciendo y subiendo en esta conformidad con la voluntad de Oios en todas l:ts cosas, por estos tres ¡¡radas: lo primero, lle\·ándoJas con paciencia, lo Se· ¡:unclo, con p•·ontitud y faci lidad; lo tercero, con gozo y alegría. por ser aquélla la volun· tad y contento de Oios. 
JJ l. No tengo de parar eo este examen y ejet·cicio hasta que halle un entrañable ¡:usto y rc¡:ocijo en que se cumpla en mí la voluntad del Señor; aunque sea con tr.1ba· jos, menosprecios y dolores, lutsta que todo mi gozo y contento sea la voluntad y con­tento de Dios. 

!\". X o dejar de hacer cosa que coti<-nda ser \'Oiuntnd de Dios. y m<.tyor gloria y ser­vicio suyo; procurando imitar en esto a Cristo nuestro Redentor, que dijo: • !'o utmf'rt ltago aquello t¡ue ugratfa a tJri Eler· 
110 Padre• . 

Andar en este ejercido será muy buen modo de andar en la prcsenci¡t de Dios y en continua oración, y muy p•·o,·echoso. 
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ACTO DE CONFIANZA EN DIOS 

POR BL PADRB DB LJ\ C0 10MBIBRB 

EsTOY tan convencido, D ios mío, de que 
velas sobre todos los que esperan en t i, 

y de que no puede faltm· cosa alguna a quien 
de ti las aguarda todas, que he determinado 
vivir en adelante sin ningún cuidado, des­
ca rgándome en ti de toda mi solicitud. Des­
póje•uue los hombres de los bienes y de la 
honra; prívenme las enfermedades de las 
fuerzas y med ios de ser virte; pierda yo por 
mí mismo la gracia pecando: que no por eso 
perderé la esperanza, antes tan fu·me la 
conservaré hasta el postrer suspiro de mi 
vida, que vanos serán los esfuerzos de todos 
los demonios para arrancármela. 

Agua rden unos la felicidad de sus rique­
zas o talentos; descansen ott·os en la ino­
cencia de su vidt\, en la aspereza ele su pe­
nitencia , en la multitud de sus buenas 
obras, en el rervor de sus orllCioncs; en 
cuanto " mí, toda mi confianza se fund<l en 
mi misma confianz;1 . Confianza como ésta 
jamás sal ió a nadie fallida. Así que seguro 
estoy de ser eternotmente bienaventurado, 
porque espero fi rmemente serlo, y porque 
tú, Dios mío, eres de qui en lo espero todo. 

Bien conozco que de mí soy frágil y 
mudable; sé cuanto pueden las tentaciones 
contra las virtudes más robustas; he visto 
caer las estrellas del cielo y las columnas 
del firmamento; pero nada de eso es p~t·a 
acobardarme. 

Mienb·as espere de \'er'as, li bre estoy de 
toda desgracia: y de que esperaré siempre, 
estoy cierto, pot·que espero también esa es-
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pcranz:t invari able. E n rin, para mí lcngo J)UI' 
seguro que nunca será excesivo lo muciH• 
que espere de ti, y que nunca tendré menos 
de lo que hubiere esperado. Por tanto, espe· 
ro que rnc sostendrás sin dej arme coter en 
los riesgos más inminentes. que me defen · 
derás ~6n de los encuentros más furiosos, ,. 
harás que mi flaqueza triunfe de los más es· 
panto~os enemigos. Espero qnc me omutrtí~ 
a mi siempre, y yo a mi vez te amaré sin in­
termisión; y p~ra llegar de un solo vuelo con 
la esper~nza basto donde es d"ble lleg:u·, 
espero a ti mismo. ¡oh Criador m ro!, para el 
tiempo y para la eternidad. Amén. 

HUMILDAD 

CONSISTB la humildad en atribuir a Dios lo 
que es de Dios, a sabea·, todo bien: y en 

¡¡ ta·ibui r a nosotros lo <j lle es nuestro, esto 
es, todo mal. Sólo podemos levantarnos a 
lo alto, cuando sopla el viento de la gracia 
divina; mas Juego que cesn, caemos en tierrn 
como vil barro. E l verd;,dcro humilde, al in · 
currir en algun~ falta, no se turb~ en dema· 
sía ni entra en desconfianza, sino que se 
arrepiente en seguid:a y da gracias a Dios de 
no h;tber caído en falta mayor. Santa Cal;,· 
lina de C.éno1·a, en cometiendo un pecadillo. 
decía con tranquilidad: cEsta es la hortaliza 
de mi huerto>. La humildad nos abre los 
ojos parn conocernos :t nosotros rn ismos y 
aborrecernos, y para reconocer los dones de 
Dios y agradecérselos. El alma verdadera· 
n1cntc humilde es la m:ís gcnerosn. Cuanto 
más d<"SCOnfía de sí misma, tan to más confí;1 
en Dios, diciendo con San Pablo: Tl>tio lo 
puedo en el Se1/~r que me conforto. 
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Siendo ltt humildad el fundamento de las 
demás virtudes, ámala singularmente. con· 
tcnt~ndotc· con el estado y condición en que 
t)ios te ha puesto a ti y a tu familia. Si acaso 
pa1-a sustentarte tienes que ayudarte de la 
labor, darás gracias al Sei\or de que te haya 
1>ucsto en el mismo estado en que puso a la 
Virgen Santísima; la cual, con el patriarca 
San José, tenía que sustentar al Hijo de Dios 
con el trabajo de sus manos. 

Si el Se11or te hubiere puesto en estado 
de no necesitar de estos auxilios, no por 
eso te envanezcas ni estés ociosa, sino que 
trabajru·ás en componer ropa para las igle· 
sias o para los pobres, o en otras obras de 
c~u·idad, que en esto bien ernpleadas están 
las manos más finas. 

NA N SRA DE ADQUJRIR LA HUMILDAD 

No deci r palabras que puedan redun­
dar en mi alabanza y estima. 

!1. No holgarme cuando otro me alaba, 
antes tomar ele eso ocasión para humillarme 
y confundi rme más, viendo que no soy tal 
como los otros piensan, ni cual debía ser. 

! JI. No hacer cosa alguna por •·espetos 
humanos, ni por ser vista y estimada de las 
personas, sino puramente por Dios. 

IV. No excusarme, ni mucho menos 
echar Ja cu1pa a otro. 

V. Cortar y cercenar luego los pensa­
mientos vanos, a1ti vos y soberbios que me 
vinieren de cosas que tocan a mi honra. 

VI. Llevar bien todas las ocasiones que 
se me ofrecieren de humildad, en lo cual 
tengo de ir creciendo y subiendo por esto'S 
tres grados: 1.0 , llevándolas con paciencia: 
2 .0 , con prontitud y facilidad; 3.0 , con gozo 
y alegria. Y no tengo de parar hasta recibi r 
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gozo y regocijo en ser despreciada y tenida 
en poco, por parecer e imitar a Cristo nues­
tro Redentor, que quiso se r despreciado y 
tenido en poco por mí. 

VII. Lo séptimo se puede traer examen 
particular, así en esta materia como en otras 
semejantes, de hacer <~ l gunos actos y ejerci­
cios de humildad o de otta virtud, así inte­
¡·iores como exteriores; actuándose en 
aq uello tantas \'eces a la mañana y tantas 
a la tru·de comenzando con menos y yendo 
añadiendo más, hasta que vaya ganando 
hábito y costumbre en aquella virtud . 

OBEDIENCIA 

Es la obediencia una vi rtud moral que nos 
hace pl'Ontos para cumplir la voluntad 

o el precepto del :;uperi or. Quien obedece 
al Sacerdote. no obedece a un hombre, sino 
a Dios, que dice: Et qtte oye a vosotros, a mí 
me O)'e. Como todos los superiores represen­
tan a D ios, es muy meritorio a nuestra alma 
sujetarse a ellos por el mismo Dios y tomar 
su voz como si fuese la de Dios y obede­
cerles como a Cristo nuestl'O Señor. Decía 
San Felipe Neri que ningún obediente se 
condenó, ni hubo jamás desobedien te que 
se sa lvase. Y San Bernardo añade que quien 
sigue su propio parecer contra los consejos 
de la obediencia, no ha menester demoni o 
que le tiente, porque él ya se es demonio 
para s í mismo. 

Sé, pues, dócil y obedien te a tus padres 
y mayores, y con tus hermanas y compañe­
ras afable y caritativa. No seas· caprichosa, 
antes resplandezca tu obediencia con las si­
guientes do/es: 1.0 Sea prtmla, ejecutando al 
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punto lo mandado, cuando no contiene peca­
do mauifiesto.- 2.0 U11iversat, obedeciendo 
en todo, aunque sea contrario a tu inclina­
ción y capricho.- 3° Altfi.rt , sujetando tu 
\"Oluntad con gozo espiritual, aunque re­
pugne el amor propio.- 4.0 S m cilla y ciega, 
siguiendo como ovejuela la voz del pastor 
sin inquirir los motivos de Jo mandado.­
s.• Heroica, obedeciendo en las cosas difi­
cultosas, aunque se manden con aspeteza y 
mal modo.- 6.0 .il1uda, sin replicar ni excu­
sarte ni echar a otro la carga de la obe­
dienci<a. 

PACIENCIA 

LA paciencia nos es necesaria para no per· 
der el mérito de los padecimientos. Lle­

\"arás con resignación los trabajos con que 
el Se110r quisiere probarte en esta vida a ti 
o a tu familia, como las enfermedades, do­
lores, pobreza, etc. Procura también sufrir 
con resignación y sin desmayo las censuras, 
crítica y oposición de los Que intenten ale­
jarte del servicio de Dios o resfriarte en él ; 
ya vengan de las personas del mundo, ya 
de los de tu casa; pues muchas veces lo per­
mite el Señor para probar más la virtud. 

A1uclzos jrulos aca rrean las cruces y 
trabajos s.ufridos con paciencia.-1.• Ha­
cen aborrecible esta vida. que tanto en­
canta a los mundanos, y deseable la ce­
leste patria, donde hay descanso sin fati­
ga y dulcedumbre sin amarguras.-2° Nos 
mueven a acordarnos de Dios y acudir a él 
como acuden los niños afligidos a su madre. 
-3.• Nos hacen semejantes a Cristo y a su 
Madre, que nunca vivieron sin cruz.-
4-0 Nos dan prendas de que somos predesti-
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nndos para In gloria. porque acostumbra 
Dios afligi r en esta vida a los que ha de glo­
rificar en la otn1.-5.<> Nos hacen correr en 
el camino de la virtud; porque, como deda 
Sao Ignacio de Loyola, no hay camino más 
corto para la perfección que padecer mucho 
por amor de Jesucristo.-6.• Los trabajos. 
fin almente, nos libran de las penas que 
hemos de padecer en el Pm·gatorio, y nos 
aumentan la gloria que hemos de gozar en 
el cielo por toda la eternidad. 

ACTOS DB ESTA VIRTUD 

l. No dar seilal alguna exterior de imp¡¡ ­
ciencia, sino teprimir los movimientos y 
afectos contrarios. 

11. No dar lugar a que entre en el cora· 
zón perturbación alguna, sentimiento, in­
dignación o tristeza, y mucho menos deseo 
de venganza mmque sea muy 1igera. 

111. Tomar todas las cosas y ocasiones 
que se me ofrecieren como enviadas de la 
mano de Dios para mi pro\'ccho, y de cual· 
quiera manera y por cualquier medio o vía 
c1ue ,·engan. 

IV. Irme ejercitando y actuando en esto 
por estos tres grados: lo primero, llevnndo 
todas las cosas que se me ofrecieren con 
paciencia; lo stgundo, con prontitud y faci· 
lidad; lo tercero, con gozo y alegría, por ser 
aquella la voluntad de Dios. 

MANSEDU!IIDRE 

RBSPLANDECR la Yirtud de la manscdum· 
bre o benignidad cuando la ira no altera 

nuestro ánimo en medio de las injurias que 
se nos infieren ni damos mucstl'as de (unm·­
gurn de corazón; sino que pa1'ecemos como 
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quien no oye, ni tiene en su boca palabra 
que le excuse. Jesucristo, ejemplat· perfectí­
simo de toda virtud, eslo señaladamente de 
la mansedumbre, y así nos dijo: Apttttded 

de mi, t¡ue Joy mo11so y lwmilde de corazó11. 

Es propensa In mujer a enojarse; no ha y 
fiera que con su frenesí se la pueda compa· 
rar. Lejos ha de estar la llija de María de 
tan funesta pasión; antes conviene en gran 
manera que se aplique a conseguir la man· 

sedumbre, ya sintiéndola en su interior, ya 
manifestándola en actos exte.riores. No se 
pretende decir con esto que no sientas los 
movimientos de la cólera, que eso no es­
tará muchas \'eccs en tu mano: mas lo que 
importa grandemente es no dejarse arre· 
batar de tales ímpetus; pues si es propio 
del hombt·e, como dice San Jerónimo, el ser 
asaltado de la ira, propio es del cristiano, 
añade tllmbién el mismo Santo, el no ser 
vencido de ella. Afirma San Bernardo que 
si no tuviésemos persona cerca de nosotros 
que nos ejercitase en el sufrimiento y en la 
mansedumbre, deberíamos buscarla y aun 
comprarla a precio de oro. Si ti enes quien 
11sí te ejercite, da graci as a Dios y 11prové· 
chate de la buena ocasión que te ofrece 
para practicar esta \'irtud y atesorar impon· 
dcrables riquezas de gracia. 

Para mejor alcanzar esta preciosa vir­
tud, haz con tu lengua el pacto que hizo San 
Fr~ncisco de Snlcs, de no hablar nunca 
mientras el corazón esté encolerizado; pues 
si hablas entonces. aun cuando propongas 
no faltar en las palabras, éstas trnspasarán 
los límites de In razón y s61o sen·irán para 
mostral' tu dcscnftcno y enconar la heri da 

de la 1>ersona que en tal estado quisiste co­
rregir. Aguarda, pues, que esté en paz tu 
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corazón, y entonces hablarás raumadamen­
te y tus palabras serán bien recibidas. Y si 
fuere necesario reprimir la audacia del pró­
jimo que abusa de tu mansedumbre y dul ­
zura, podrás e ntonces hacerlo con tono 
franco y reprensivo, conforme a lo que dice 
el Espíritu Santo: Responde al necio segú11 
s rt ·IJecedod, para que 110 se parezca sabio a 
si mismo. Es la corrección una medicina que 
conviene que se dé conforme a la necesidad 
del eofet'mo. 

MORTTFlCACION 

LA mortificación consiste en refrcn<lr nues­
tras malas incl inaciones. E lla tiene a 

raya los sentidos exteriores y reprime los 
movimientos desordenados del genio. Ha­
rás, pues, algunas mortificaciones, corno 
;.yunar algún día de ht semana y víspera de 
los Santos de tu devoción, si lo permite tu 
salud; privarte de golosinas y levantarte 
algo más temp rano de lo ordina1·io. Pero en 
lo que has de poner especial cuidado es en 
la mortificación interior. Doma Ja rebeld ía 
de tu genio, acordándote siempre de aquella 
gran máxima: Ta·lliO apro11ecltarás cua1tiO te 
vencieres a t i misma~· y sufre con paciencia 
las flaq uezaseimpertinencias de losae casa, 
y no olvides nunca que ti, Jauta l1as de ser, 
ltts domésticos le lta11 de ltacer. 

EXAMEN DU 8STA VIRTUD 

J. Mortific;orme en las cosas y oc:tsiones 
que se ofrecen, sin andadas yo a busc;.u· por 
cualquiera vía que vengao, procurando lle­
varlas bien y aprovecharme de ellas. 

JI. illortificarme en todo '"luello que me 
·impidiere cumpl ir con mis o.bJigacioncs, y 

© Biblioteca Nacional de España



li<STROCCIOlfRS RSPIItmiAL&S 423 

hacer bien 1as cosas ordinarias, nsí esp1n .. 
luales conto exteriores; porque todas las 
faltas que en esto hacemos son, o por no 
vencernos y mortificarnos en Uevar algón 
ll·abajo, o por no abstenernos de algún 
gusto y deleite. 

lll. Mortificarme andando con la modes­
tia que debo, especialmente en los ojos y 
lengua, cuando en eso hubiere algu na falta. 

IV. llfortificarme en algunas cosas que 
lícitamente pudiera hacer, como en no \'er 
nlguna cosa curiosa, no preguntar ni querer 
saber lo que no importa, no decir algunas 
cosas que tengo ganas de decir, y otras 
cosas semejantes: trayendo examen de ha­
cer tantas mortificaciones de estas n la ma .. 

ñana y tan tas a la tnrde, comenzando con 
menos y yendo niladiendo más; pot·que el' 
ejercicio de estas mortificaciones \'Oiunta­
rHIS, aunque sea en cosas pequeñns, es de 

muy gra11 provecho. 
V. Mortificarme en las mismas cosas que 

tengo obligación de hacer, de esta manera: 
<¡ue cuando voy a comer, trabajar, leer, 
paseat·, o :1 otra cunlquiet' ocupación de que 
gusto, mortifique primero mi apetito y vo­
luntad, diciendo interiormente: <No quiero, 
Señor, hacer esto por mi gusto, sino porque 
Vos lo quct·éis• . 

AYUNO Y TEl\IPLAl\ZA 

Utifiáaáes que 1 rae 

R EPRIMR lot~ tcnta.dones sensuales. Exc.i.la 
pensamientos cclesti alcs.-Satisf;¡cc p()r 

las culpns.- Cierra la puerta a muchos vi­
cios.-Ayuda a todas las virtudes. 
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Se ha.n áe e<tJítar estos abusos 

Buscar a livio para no sentirle.-Buscar 
manjares exquisitos, o comer demasiado de 
los ordinarios.-Exceder en la colación. 

Puede tener 'baríos mofí'llos 

Ayunar por obedecer.-Por satisfacer al 
precepto.-Por mortificarte.-Por agradar 
a Dios.- Para dar limosna. 

ActOS PARA. BL HXAMBN PARTICULAR 

T. Observar los ayunos y absti nencias 
prescritos por la Iglesia. 

TI. No exceder en la C<mtidad la regla 
de la temphmza, ni en la calidad de los 
m;;mjares hacer ex-cesos reprensibles. 

III. No comer con mucha ansia ni con 
mucha prisa, sino con modestia y decencia, 
no dejándome llevar del apetito. 

IV. No habla r de cosas de comida, y 
mucho menos queja rme de ella. 

V. Cortar y atajar pensamientos de 
gula. 

l\IODEST!A Y CASTIDAD 

EN todas tus acciones ha de resplandecer 
la modestia. 

T'us vestidos serán senci llos, si no te 
obl iga a otra cosa la <tutoridad de tus padres 
o mayores, pero siempre dentro de los 
límites de la modcsti;~, contra lit cu;~ l nadie 
tiene autoridad. Abon'l ina, .por co~1siguien tc, 
siemp,·e )'en toda ocasüf11, los trajes esco­
tados. Acuérdate que María Santísima era 
p<Jbrc y vestía como pobre, y :tbonecerás 
el lujo y ht ,·anidad, que pierde tcmporil l y 
eternamente a tantas mundanas y es causa 
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de ruina para tantas familias. No olvides 
que el querer lucir tf•:tjcs y gal:ts ha perdido 
a muchas mujeres. Evtta toda singulal'idad 
r extravagancia, acordándote de la máxima 
de San Francisco de Sales, que a la fltrda­

dt! a cirlud, tmllo se opone el lujo como el 
desali•lo, y nunca dejes de llevar intcl'ior­
mente el escapulano o la medalla de tu 
cariñosa madre María. 

Ama el retiro y la soledad, saliendo lo 
rnettos que puedas de cas;~; no desees ver 
ni ser vista; pues la que quiez·a agradar <~1 

mundo no puede agradar a Dios. En la igle­
sia estnrás con recogimiento interior y e>:­
lerior. Asistirás a los ejercicios espiritu:tles 
donde haya más piedad y devoción, huyen­
do cuanto puedas de funciones de ruido y 
tumulto, que distraen el espíritu. 

La cas/idad es una virtud celestial que 
hace ángeles a los mortales. Es tan dclic:lcla 
que, si no se guarda con sumo cuidado' y 
,·igilancia, se pierde. Para conservar esta 
virtud tan preciosa y tan propia de las 
/1iias de .Maria /umaculado, te es nccc­
s:.ria la oración, la mortificaciótt. la modes­
tia \' la desconfianza continua de ti misma, 
con-la cual huirás siempre las ocasiones y 
conseguirás una victoria que sólo se nlcanza 
con l:t fuga. 

ACfOS DS L~ VIRTUD ANCKUCA 

J. Tr:ter recato en la ,·ist:t. oo mirando 
a pcrson•ts ni cosa~ que pucdm1 ser im;en­

livo de tentación. 
11. Xo mirar pinturas, ~r;tb;tdos ni C_:,lot­

tuas menos decente<. ni leer no1·elas. fol)e­
tines ni cuentos ocasion;1do:; ;1 excil;lr lo1 

pasión loq>e. 
111. No decir ni oir palabras que toquen 
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a esta materia, o que puedan despertar mo­
vimientos o pensamientos malos. 

IV. No dar lugar a pensamientos ningu­
nos que frisen con esto, aunque, sea muy 
de lejos, desechándolos con mucha diligen­
cia y presteza luego al principio. 

V. N o asistir a espectáculos, bailes o 
reuniones en que peligre esta virtud tan 
delicada; y si no puedes evitarlos, estar muy 
sobre aviso. 

VI. Guardar consigo misma mucha de­
cencia y honestidad. 

AMOR Y PRACTICA 
O ll: L A.S PEQUHÑ A S VlRTUDBS 

NA D A hay tan importante para quien vive 
con otros, como pt·acticar las que se 

llaman pequCJjas virtudes; nombre que se 
les da, porque se refieren a objetos peque­
ños; una palabra, un gesto, una mirada, una 
atención. Sin ellas, no hay paz doméstica, 
que es nuestro principal consuelo en medio 
de las penas que nos afligen en esta pere­
grinación. ¡Desgraci ada la casa donde en la 
práctica no se hace caso de estas virtudes! 
J>adres e hijos, hermanos y hermanas, amos 
y servidores, todos viven en discordia; les 
falta el sufrimiento mutuo. 

Nada más fácil que su práctica. Los actos 
heroicos de virtud raras veces se presen tan . 
l\•!uchos de nosotros pasamos la vida sin 
que una ofensa grave nos hiera ni grosera 
calumnia nos infame; y asl nunca o muy 
rara vez ejercitarlamos la paciencia, si hu .. 
biésemos de esperar esas extraordinarias 
ocasiones. Las per¡ue;;2s virtudes, además de 
tener ocasiones muy frecuentes para pr:tc­
ticarse, no tienen peligros, ni aun el de la 
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\'anagloria, que tantos méritos roba a las 
1>crsonns piadosas. E l perdón de una grave 
ofensa es, aun humanamente mirado, un 
acto que maravilla; pero el de una pequeña 
inj uria nunca excita la admiración. ¡Cuán­
tas ocasiones de éstas se te ofrecen a cada 
instante! Y por consiguiente, ¡cuántos mé­
ritos puedes acaudalar sin gran trabajo! 

La práctica de estas virtudes estriba en 
la caridad, esto es, en que sus actos sean 
por amor de Dios, y no movidos por natu­
ral simpatía del corazón hacia la persona a 
quien se dirigen nuestros obsequios. 

Hemos también de saber que su vetda­
dero ejercicio consiste en sufrir a los im­
pertinentes e ingratos, aun cuando sintamos 
•·ebulli r en el fondo del corazón nuestrns 
pasiones mezquinas. El instinto de estas 
\•irtudes tira a disimular una antipatra, un 
pesar, un disgusto, un agravio. Esta especie 
de hipocresía es muy loable; porque en vez 
de ser como la del mundo, que disimula 
para engañar, ésta calla y sufre para no dar 
pesadumbre al prójimo. 

¿Cuáles son, pues, las pequet1a.r uirlttdes1 
Son muchas; vedlas en compendio. Ciertn 
generosidad que perdona las faltas ajenas, 
nun cuando no pueda prometerse igual per­
dón para las propias; cierto disimulo que 
no hace caso de los defectos notables o visi­
bles, en vez de descubrir los ocultos; cierta 
compasi~n de las penas ajenas, con que las 
alivia haciéndoselas pro¡>ias, y 1111:1 carita­
limalegría en las satisfacciones de los otros; 
cierta 6ondad que nos Jle,·a a aceptar y 
aplaudir si o envidia el pnrecer ajeno; cier\n 

.rolicitud que se anticipa a l:~s necesidades 
de los demás para evitarles o la pena de 
sentirlas, o la humillación de pedir su ali\'io; 
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cierta afabilidad tranquila que escucha a 
los importunos sin manifestar disgusto, e 
instruye sin reprensiones ásperas al que no 
sabe; cierta rtrbanídad que en los deberes 
de buena cri anza muestra, no el disimulo de 
la gente del mundo, sino una cordialidad 
sincera y cristiana. En resumen: son la afa­
bilidad, la condescendencia, la sencillez, lo 
mansedumbre, la suavidad en las miradas, 
en las acciones, en los modales y en las pa­
labras; teniendo cada una de ellas por mo­
tivo la caridad, esto es, el amor del prójimo 
por Dios. Tales son las preciosas virtudes 
que practicándose en cosas per¡ue,)as, te 
vald rán, ¡oh Hija de María!, grande acrecen­
tamiento de méritos para la vida eterna. 

TENTACIONES 

A R MAS CON TRA BLL .&. S 

L" vida del hombre, como dice el santo 
Job, es guerra. N u estros enemigos no 

duermen, ni comen, ni se cansan, ni se des­
cuidan, ni dan treguas. Entre tales ene­
migos, ¿qué hará el cristiano, que es soldado 
de Cristo? Andar sin armas, es caminar a la 
derrota y a la muerte. A este precipicio 
corren los que sin avisos ni guía de su di· 
rector espiritual, osan batallar con enem igos 
tan astutos y ejercitados. Para prevenir 
este daño, Hija de María, y que no dejes de 
batallar por falta de armas, aquí tienes re­
cogidas las siguientes: 

LA l'RIMRRA: Estar cierta que Iras áe tener 
tentaciones, para que no te descuides ni te 
coja desapercibida el enemigo. Prevente en 
tiempo de paz, conforme al consejo del 
Eclesiástico: Hijo, w llegáudote al servicio 
de Dios, prepara ltt alma para la tmtacitln. 
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L A SHGUNDA: Obligarse a hacer Ull acto 

de amor de Dios, en ac/tvirtiendo qcse entra 

1 .. tentaci6n. Es arma eficaz y muy prove­

chosa, cualquiera que sen la tentación. Di al 

enemigo burlando de él: .rirve de algo, ya t¡ue 

fJients a mi casa; me servirás de. despertador, 

tara antara [)io.r &oll md.r vtro.r. Con esta 

iudustJ·in, lo que el demonio h•ae para 

matar, viene a ser de ' 'ida y provecho al 

11Im a; con que queda el demonio corrido, 

viéndose hecho despertador del alma des­

cuidada en el amor de Dios. Acude, pues, 

en seguida al a m paro del Senor con actos 

de amor, diciendo: Cúmplase aquf tu vo­

luntad como en el cielo. Gloria a Dios en las 

altur;ts. Gracias te damos, Señor, por tu 

gra nde glori:1. Venga a nos el tu reino. Glo­

ria a ti que naciste de la \ ' irgen. Toda la 

tierra te adore y te alabe ... 
LA TBRC!:RA; Tt'ner a.mor tierno con Nues­

t 111 Señora, y confianza de hlia con su 

madre, en tanto grdáo que te paruca impo­

sible le áeíe <!Jenclda. y nwerta en r .. batalla. 

1. Luego que los pollitos oyen un .tiro, o el 

silbo del milano, COITen a mete•·se debajo 

de las alas de la gallina. Al tiro de la tenta­

ción, y en silbando el inCernal milano, acó­

gete como polluelo a las alas de tu madre 

In Virgen, y hecho tu acto de amor de Dios, 

si no se apaga In tentación, di a la Virgen: 

)luestra que eres mi madre. Debajo de tu 

amparo me acojo, Santa Mad re de Dios. 

María, i\ladre de gracia, i\ladre de miseJ·i­

cordia, amp:\ranos de nuestro enemigo. 

Jamás pereció el polluelo bajo de las ala~ 

de In gall ina. Bajo las alas de María nunca 

perecerás.-•. Acostómbratea vivir siempre 

como qu ien no acier ta a separarse del lado 

de la Virgen. Dale cuenta de tus peligros y 
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presto serás socorrida en la necesidad.- 3· A la sombra de Maria se desvanecen las tentaciones. Bien se guarda del sol recio de la can!cula, quien se ampara de un árbol bien poblado. La sombra de María no la puede penetrar el calor de la tentación.-
4· Haz cuenta que en la tentación, el ángel de tu guarda, los santos de tu devoción, y sobre todo la misma Virgen, te dicen con amor y encarecimiento: A Maria, corre n tu Madre. Ecce .111ater lua. Echa te a sus pies y dile: Mira a tu hija necesitada de socorro. L .. cuART.l ARMA Ks LA oR s~N PAnr.o: Fiel es "Dios que no permitirá más peso de tentaci6n de lo que podéis {Je<fJa.r; y no sólo eso. sino que con una mano perm ite la ten­tación y con otra da fuerza para llevarla con mérito, exhortándonos con estos trabajos a ir a sus bnu:os en demanda de favor. 

LA QUINTA ARMA as: La. memoria óe lAs posfrímerf•s, conforme a lo que está escri­to: Acuérdate de tus poslrimerias, y elerHa· mente 110 pecarás. Es arma muy poderosa contra los deleites de la carne, contra la gloria mentirosa del mundo y contra la sed insaciable de riquezas. Acuérdate, pues, en la tentación , de estas o semejantes senten­das: ¡Olt Jnutrle!. cudll amarga es lu memo­ria al komóre que tiene paz ett sus r iquezas. - Apartaos de mi, malditos, al fuego elemo. 
- E11 et itt}ierno 110 Ita y redmcitltt. 

L A SBXTA AR!\tA s s: Humillarse lrstgo, reconocíé11dose merecedora de aquel y otros mayores trabajos. Di las p~labra.s del buen Ladrón: cPor cierto, Señor, que me viene justameote esta tentac.ióo, pues la tienen merecida mis culpas>. O como el publicano: <Señor, ten miscrico tdia de mí, pecadora~ . 
L A stPTlllA u: La memoria áe Los bene-
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ficios de Dios. Es fortísima pam un co1·az6n 
noble que le imposibilita ofender a un bien­
hechor tan insigne como Dios. Di al demo­
nio: ¡Cómo puedo pecar contra mi padre, 
mi criador, mi •·eden tor, etc.? 

LA OCTAVA: Guárdate tfe las ocasiones: 
que el recato es arma fortísima, y l!l meter­
le en ellas es presumir mucho de ti; por lo 
cual ten por cierta la caída, como está es­
crito: EJ t¡t~ ama el peligro, se perderá 111 él. 

L A NO~.: No lomes las tentaciones como 
ca.szigos: que no siempre lo son, y wanáo lo 
son, los has tfe tener por mercedes. Con ellas 
te obliga l'\ u estro Señor a ir le a pedir soco­
rro, a conocer tu peligro, a hacer penitencia 
y a reconocer <tue vives entre enemigos. 

\' así, estímalas por favores y lléoate de 
gozo como manda Santiago: Todo gozo pw­
sad, lrerma11os, t¡ttt está eu leuer varias len­
la&itmes. 

L • oacoMA: Dar cuenta tfe tus tmtaciones 

,, tu p.1áre esplrífc¡a(; y en esto se ven efectos 
milagrosos e instantáneos por la eficacia de 
aquel acto de humildad. Sabiendo C$\O el 
demonio, procura estorbarlo con tildas sus 
fuerzas y embustes. porque a solas con el 
alma tiene gran poder; mas acompañada 
del consejo y arma de su guía, es vencido. 

L • UNDÉCIMA es la general de oración y 

morliflcación de las pasiones. Cristo dijo: 
este li11a;e de dtrll~tni~ts no se ttha si110 tt»l 

oracitlu y aytmo; un rato de oración cada 
día es un continuo arma1·se de luz y fuerza 
para esta batalla continua, y de la oración 
nacen los deseos de mortificar las pasiones. 

LA ouool!CIMA ss ARMA OPKNSIVA: Decjr 
al demonio las palabras de San Miguel: 
<Quitn tomo Dios~; o las de Cristo: Vele, Sa­
tanás; a 111 Dilu y Se1/or sólo adorarás, etc. 
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DE LA ELECC! ON DE ESTADO 

LA elección de estado es e l negocio más 
serio y tnlSCendental para cada uno; pues 

de él depende nuestra felicidad o desd iciH• 
temporal y nuestra salvación o condenación 
eterna. De los c1ue eligen estado y oficio 
contra la voluntad de Dios, pocos consiguen 
Su salvación, raros alcanzan la perfección, 
ninguno h:dlét rá paz y sosiego ¡>ara su alma. 

¡Ah! ¡Piuguiera a Dios que toda persona, 
por compasión siquiera de sf misma, cuando 
no por sumisión a su Cri ador, dejase por 
algunos días el torbellino del mundo antes 
de tomar inconsideradamente alguno de 
los estados sociales para recoger su espíritu! 
¡Ojalá 11i11gtt11a jOVl11 RBSOLVIBRA NADA ACBR· 

CA DB bU F UTURA S UBRTB, s·lno /JO'Illéttdose Q11-

tes e11 ¡'JrtJe1lcia de Aquel que ettlregó stt sa1l· 
grey su vida por 1~ salvacio11 de todos! 

Dicen que en todos los estados se puede 
servir a Dios: eso sólo es verdad cuando se 
habla en genera l, pero cada uno en pa rti cu­
lar se salvará en el est;ldo a que Dios le 
llamare. 

No tardes meses y meses en decidirte; 
las largas indecisiones son causa de graves 
daños; mas una vez decidida, ejecuta pronta 
y resueltamente tu prudente decisión . 

Para esto pesa antes las obl igaciones que 
vas a contraer, las fuerzas que sientes en ti 
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para cumpliri;H; y las razones que tienes 

para decidirle:· a este estado más que ni otro. 
Para acertar e11 la tler.cióu has de ob­

servar estas cosas: 1.0 Pedir lut a Diot; con 

oraciones, limosnas. •lyunos v penitencias. 

par:a conocer el estado <¡u e m¡{~ te con \tiene, 

según lo que dice la Escritura: Cuaudo 11J 

sobtmot lo t¡ue lt.tmos <lt. llocer, un solo re m(. .. 

dio 110s t¡httla. t¡tu es leva'llor o l i mtt.ri'OS 

oios. 2.0 Nesig~ta•l• en la ,·oluntacl de Dios. 

proponienclo ejecuta•· lo qu<· cntcnclic•·c, 
que Dios quiere de ti. 3.0 Pc.w,., clespacio y 

l'On ,.<,.<ladero deseo de acertar, l:~s ratones 
que se te ofrecieren de m1a y otra p:~rtc. 

J>;n·a c-lq!i r este o aquclt.·stacl(l, oficio u ocu­

l)aci6n. teniendo en todo por norte tu sal­
,·ación. 4.0 Mas ad,·ierte que el amor propio 
te traerá razones hunwnas pnra que abr;tcc:; 
lo más cómocln, y el enemigo trabajar:\ por 
dcs,•iarte del camino que Dios te presenta; 

por eso le conviene co11sullu :t algún varón 

sabio, prudente y !<·me roso el<• Dios. descu­
briéndole tus costumhr('s e inclinaciones. " 
las razones que se te han ofrecido .en pro}· 

en contra. ;.• Después de la con ~ultn y exa­
men. IH1z aquello que •1uisie ras habe•· hecho 
a la hora de la muerte. sin que:· te atemori­
ces por las dificultades. que no podr~n me­
nos de s:tl irte :11 cncucn ti'O; pues <:1 que tt· 

ll:1ma a un cst:.do. te dará fuerzas p:tra curn­

plir tus obligaciones. h.~ l.os padres. tutores 

y dem;\s personas que tienen influencia so­
b•·e e l que hace ekcción. <1<-IJcrían tener 

J)rcsentes las C'Onsidcr:tcioncs ;mtcriorcs y 
no oponer:;e a la voluntad de Dios. 

DE LAS D IVERSI ONES 

CON todo empe-ño debe procurar la Hija de 
M:1rin estar siempre alegre, porque fuera 
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del pecado. dice San Francisco de Sales, 
no hay peor mil i que la tl'i steza. No p ienses 
que para Jlevar vida recogida has de andar 
melancólica y gemebnnda. Regocij ada ha de 
esttn· siempre quien t iene el testimonio de 
la buena conciencia: ni las faltas cotidianas, 
ni las mismas caídas, aunque fueren graves, 
han de ser par te para turbar tu co•·azón e 
induci rl o a tristeza y melancol ía. ¡Caí~te? 
Levántate en seguida t1 nimosa, y confiando 
en la misericordia de Dios. acude" El luego 
contr i ta y humill:lda, y segura del perdón 
prosigue el camino de la vi rtud con aliento 
y mayor cuidado. No desmi!yes ni te acon­
gojes por las caídas aunque se;m frecuentes, 
que la ter1tación del desi!liento y l a tristeza 
es lnzo con que el demonio caza a mucha:; 
almas, induciéndolas luego a todo pecado. 

Pant librarte de tanto daño, conviene 
tengas alguna honesta recre(lción, Ja cual ha 
de ser moderada. como l a sal en l a comidn. 
que si es dcmasiad:l la vuelve insen·ible. r 
si no se pone nada. deja insíp ido• Jos m:lt1-
j ares. L uego que la tristeza y mal humor 
llame <1 tu corazón para entrar en él, dale 
con las puer tas en el rostro y busca compa~ 
ñía parct conversar y distraerte: Ice, pasC<l, 
canta. trabaja, haz cu;.mto sepas y puedas 
para librarte de enemigo tan terrible; pues 
has de tener muy s:tbido que el pensnm i en~ 
to melancólico es como el son ido de ' " 
trompeta enemiga, <¡ ue llama :1 los denu,~ 
nios para combatirte y hacerte todo daiio. 

Un escollo hay que evitar en esta mat~­
l'ia, y es el pel igro de enttet.{al'se a diversio· 
nes donde corra riesgo la concienci<J y sufra 
detrimento nuestra alma. Es la divel'~ión 
loable, v acto de virtud, d ice Santo Tomás, 
como Ía acompañen estas condiciones: 
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1." Que no se busque en palabras o en 
acciones torpes o noci\'as; y la razón es. 
porque como tales palabras y acciones son 
in honestas, no pueden hermanarse con acto 
alguno de virtud, cuya alma es la honesti­
dad. z." Que no se gaste en la rec1·eación 
todo el vigor del espíritu , porque eso fuera 
fij ar en ella la voluntad, <¡ue debe parar en 
solo Dios. como fm que es de nucstras<~ccio­
ncs. 3 .a Y vale por muc)1as, que no desdiga 
ni del tiempo. ni del lugar, ni de la cnlidad 
de las personas, porque si desdice. no será 
recreación cristiana. 

Por esta doctrina se ve clar;lmente que 
no es loable d iversión la comedia. e l baile, 
e l juego de manos con personas de distin­
to sexo, el sarao y otr;1s concunencias, en 
que sólo place el equí\'oco menos decente, 
la palabr<l licencios<l y el pasaje amatorio. 

Es verdad que San Francisco de Sales 
dij o que era permitido ir al teatro; mas se­
ñaló tales condiciones. que difícilmente se 
hallan cabales en los teatros que hoy se cs­
ti l<ln. Si hay quien afirme que rué al teatro 
re¡>etidas veces y no recibió daño, será 
acaso po1·quc gasta poca delicadeza de con­
ciencia. Increíble parece que ha llándose en 
medio de personas nada edi ficantes y de 
costumbres sospechosas. oyendo disclll·sos 
licenciosos, viendo objetos indecentes. res­
pirand(), en fin, una atmósfera infest~1da de 
libertinaje, no experimente siquiera algun;1 
picazón de escl'ltpulo. Ceguedttd lastimos:1 
es no conocer el propio daño; Jesús en el 
E\'angclio dice que por los frutos se conoce 
el <írbol. Considerad qué frutos dan las que 
<~sisten a semejantes diversiones, y veréis 
que poco a poco han ido fantaseando una 
religión nueva1 extrañ a y acomodaticia, en 
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la que tiene igual p¿•rlc Dios y el mundo. 

No te expongas. ¡>ue.s, ;ti pcJigr'l, ¡>orquc 
también tú perc·ccrías en él. 

.1\ estas dh·e •·s ioncs las ll amó S;m Juan 
Cl"isóstomo invc·ncioncs del diablo para 
~ecar el ju¡:o de la devoción y arritstrar las 
almas al abismo. Ellas cn¡:cndran hastío ni 
trnbajo. desc uido de 1.- famili a, gastos supci·­
Ouos y trastomos en lodo el hmllbre inte ­
rior. Si cada cual consult" su propia e>:pc­
l'iencia, confcs:trá que las CJUC el mundo ll:t­

rna d iversiones <kccntcs. y ~tun nrccsal'ias. 
snu la J)('rd ici<in de muchos. Sobre todu 
ad,·ertid que en las dh·crsioncs se dará a 
nmoccr no poc:ts veces \'ttcslr:t pasión do­
minan t(•, por lo c1ne conviene cst:1r muy 

snbrc~H"iso ptH'il rcfrena1· sus inslinlos. 

$ Uc 1 .. da,·er ... ionn tómenlt aqucllh qa.c Í1npidcn 

menO$ 1:• prncnc:ia de 010". Sean moderada.-, como l.n 

111Clhcin:'ui1 y q ue no c 1nb:rracen e l cuuo 1l+e lk:os prOI>'·' \ 
ublig:tciont.. Vish:u al S r i1or S:tcramcm~do. a ~1 ;ui.r 

Santi~ouna o ~Jguna , ,.nta unaatn; oir la p111l.abr a tle 

IJ•o~. conJOI .. r 3 Jo.~: cnfcndos o cucareelatlos. wn d1v~r· 

11ionu IHUH:III: tañer un instnunento, caur sin fauJt•, 

juaar a l njedrez, thnnn:s o pelut-. con In¡ condi.ciont• 

referida•, 11011 dr\'.:ulonu )Q:tblcl. 

PorqliC en l;ts divtrsiones ll.ay tlld)VJT ~· 

(!gro áe fa{/,, en (;rs palabra.•, acklierf< 

,¡~qué los usMso:os contra f.:Js flJicios áe la len· 

gua. CC>ntiidcrar que i) ios est~ JH·esentc )' 
nos oyc.-Pensar cu;ín c::,trccha cuenta l1<·· 
mos de ciar de todas nuc.tras palabras. 

Ped ir ni Se!lor la ¡:racia de \ene•· n '""Y" la 
k'n~u;~.-Hablar poco y de cos:ts espirilua ­
les o latiles.- Rccordar las cuatro circun ... -
t;mcias 'l"e J)l'OpC>nc San Ambrosio: Qui\·n 
habl:~, " quién. en q ué lu¡:ar, <'ll qué ticmp<>. 
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L!\ INCONSTAC\ClA 

DICEN que las mujeres son frh·olas. livia· 
nas, ligeras e inconstantes; por des~ra­

cia, no son pocas 1a~ (1uc con su proceder 
confirman esa opinión, que n ingún fa,·or les 
hace, aunque las hay que muestran tener 
más peso y seso que los hombres. Mas pa­
rece cosa averiguada <1ue la impresioNa· 
bil•dad de n<~tural y el pcns<~r m:is con el 
cora?.ón que con la cabeza. las conducen a 
ser vencidas de la inconstancia . Entt·etenida 
la muj er en cosas ba l<td ícs. ¿cómo ha de 
h;1 ll ar gusto en recogerse p::u·<t meditar las 
serias verdades ele la religión? Así es que la 
l i,·iana se conoce poco a sí misma, ignora el 
fin que Dios la scúaló en el mundo; no co· 
nociéndolo n i sabiendo que ha de cono­
cerle, a rn arle y scn ·ide, ¿cómo podrcí ~ozar 
de El? La a\'Ídez con que busca nue,·as im ­
presiones. aho~a la voz de Dios que la 
11ama. ¿Cómo ha de lle~ar al puerto en 
medio de t;¡n deshecha tcmocstacl. no te­
niendo un contrapeso tlue ha~a fi·ente ;:1 l:.s 
furibundas o l;1s? 

De esta lige reza nace e l empezar .,,?tthas 
ob, o.r )' termi?tal' muy pocas. Te rcsueh·cs y 
en1 piezas cierto d íH ;1 frecuent:n más los 
Sacr;HllCnt~s .. tit tener tu r;•to de oracitm ~· 
lectura esp1nt.ual. (.l hace r t u examen por la 
noche, a huir ele :u¡ucll:t ocasión de pecado 
(1ue hallabas en la oo,·ela. en la am i~~· 
mundancl, en el teatro ... Pero ~tpctHtS trans­
cunió un me:>. te cansaste y ,·oh·istc a tu 
habitual disip:•ción y tibiezn; dejando est~• 
sem <~ n a la comunió n. Juego la oración. muy 
pronto aquella penitencia y todos los me· 
dios •J'IC:" cs<:o::!istc par~1 ~~m tifi c .. :~u·tc. \'inicu-
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do a parar en lamentable desorden y ciega 
obscuridad.¿De dónde nace este decaimien· 
to y lastimosa flojedad sino ele tu incons· 
tancia y ligereza? Tal ,·ez et a(J.n de 1louedad. 
que te estimula a mud;¡r la forma de vestido 
cada temporada y a seguir ciegamente cada 
día los caprichos locos de la moda, influye 
también en tu ánimo para proceder de igual 
suerte en la piedad, el igiendo y dejando 
confesor; ausentándote de una iglesia)' fre· 
cuentando otra; inscribiéndote en una Her­
mandad y dándote de baja en otra; p racti· 
cando hoy con empeño ciertas devociones 
para dejarlas mai'lana y acometer otras que 
te parecen ser las de última moda. 

Guárdate. hija de María, de semej<ln tc 
atolondramiento; y si por ventura te dejaste 
llevar hasta ahora de cual<luier viento de 
novedad, de moda. de impresionabil idad y 
de 11ervios. entra en consideración y pon 
seso en tu cabeza, ndvi rtiendo que Dios no 
premi<l las obras e-mpezadas, sino las ter,mi­
'IIOdns: que )a santidad no consiste en hacer 
cosas grandes al guna vez, sino en ptacticar 
óien y constautcme·nte las obJigaciones coti­
dianas; y que quien pone la mano en el 
arado y vuelve el rostro atrás, no es discí· 
pulo de jesucristo. ¿Q ué sería de. ti si en 
este momento e l cele~ti al Esposo llamase a 
la puerta' ¿Tienes aceite en t,._lámpar>t? ¿Has 
de adquiril'lo? Lo tiegundo te sería imposi· 
ble, porque a la vuelta lw llarías la puerta 
cerrada. Sé, pues, virgen prudente, úrmate 
de gravedad y constanci a, huye de los pcli· 
gros, y di a menudo en tu intel'ior: <= Habl:td, 
Señor mío, que Yuest1·a slervn os oye». 
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LA OCIOSIDAD 

PARA que la vida con·a alegre y serena, 
es menester <1ue la ocupac, o·~~ la rodee y 

penetre, como el ait·e rode" y penetr:t el 
cuerpo. No tener la joven ocupación lttil 
que llene todos los ratos del día, es sembrar 
lent:unente en sí mi:>ma la semilla de un 
malestar que no tardará en de~truir el bu<'n 
humor, agri:n· el natural y debilitar la virtud . 
Dios quiso dar a la owpación el oficio que 
dió ttl viento cierzo: la de purificar los rnias· 
rnas del corazón, como el viento purifica los 
rniasmas de l;t atmósfera. Los Sm'ltos estua 
,·ie•·on siempre muy ocupados y hasta sobre· 
c01·gados de trab••jo. 

A esta constante actividad nos exho•·ta 
sin cesar la naturaleza, con mudo pero cloa 
cuente lenguaje. El cielo, con el movimien­
to concertado y rapidísimo de sus astros: la 
tierra, con la fecundidad de sus produccio· 
ncs; el m;lr, con su continuo ole~tj c; los 
animales, con sus idas y Yenidas buscando 
su a limento y e l de sus hijuelos: las pl;mtas. 
con su admirable desa rro llo y la producción 
de hojas, flores y frutos. ¿Qué deberá h¡¡c<:r 
el homb•·e a vist" de estos ejemplos? T:mJ ­
bién e l hombre ha ele trabnjar y <Comer el 
1>an con el sudor de tu rostro• . 

A este debe,· sagrado se opone la ocio· 
sidad y la perez,., que es ci e rto entorpecí· 
miento del alma, que no la dej" emprende•· 
acciones virtuosas, o apaga su vi gor $ Í acaso 
las emprendió; afemina el ánimo mujerj l. 
que de snyo es tímido y apocado, y h<>ce " 1" 
mujer dos veces tal. ¿Q ué será ver a una 
joven dada al regalo, enemiga del lrab;ljO, 
;lpoltl·onada, mano sobre mano, sólo p rr_)nt:• 
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a la diversión? Sin duda que será viciosa y 
pecará mucho; pues dice el Espíritu S;mto 
que 1" pereza es origen de todos los vicins 
y escuela de todos los pecado!;. El a~ua 
estanc;tda y sin nlodmiento, dice San Cri· 
sóstomo. engendra lodo y sabandijucl<ts y 
cojijos. rctidez y podredumbre; l a t iern• en 
holganza y sin cultivo, no produce sino 
t'Spinas, catdos y malezas~ de igual nwnera. 
la que deje resbalar los ;tños 'baldíos a 
m;mos de la ociosidnd. no datá de sí otnt 
cosa sino ignorancias. vicios y pecados. 

A la doncella ocupada y laboriosa. instí­
gale un demonio; pero a l;l pe rezosa la 
instigan muchos demonios, porque ya l:l 
ncosa un dcio. ya otro; conque de vicio en 
dcio, como de lod;Mal en lod(IZal, viene a 
dar en un ato lladero cenagoso que mani­
fiesta 1;~ hediondez de corrompidas costum­
bres. 

¡Alma perezosa! , mira la hormiga y 
aprende a ser cuerdtt. Teme la sentenci .... 
dd SciiiH': e El árbol que no lleve [ruto, r 
buen [ruto, sc•·á ;~rranClldO y arrojado al 
fuego• . lmagi nad una prinwver~' sin sol, sin 
\'erdor. sin hoj as. sin llore:;, s in aron·ws y 
sin esperanzas. Por ralta de cultivo el al­
mendro uo florece. no retoñan Jas vides, el 
jardín se ntc ln; e ri azo, el campo se tornn 
secadal: la tiefl'a. con solos troncos ¿qué 
cosecha puede prometer? A hí veréis la dfn, 
de la jo\'en perezos" - .Huye, hija, de tan 
abominable vicio, que causartí. tu ruina te m· 
por al y espiritual. Sigue el consejo del A p6s­
Lol que n()S dice: ~seamos solícitos y fcrvo· 
rosos en el ser\'icio de Dios:t . 
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VANIDAD 

D•c•N que el orgullo es el pecado <le los 

hombres y la vanidad el de In mujer. 

Sea ele esto lo q ue se fue re. parece cosa 

fuera de duda que In mujer siente propen· 

sión como imwta <'t la vanidad, que es cierto 

desordenado Rfecto a cosas baladíes que 

tH&d:t o rnuy poco vnlen en sí mismas. Si no 

dime, hij:t de María: ¿qué ,·cntaja consigue 

para su ahna la que hace una ohra, aunque 

buena en sí, sólo I>Or parecer bien a los 

demás; la que está lar).(o o·nto de roclill:os 

11ara ser tenida por mortificada; la que dstc 

g"las pa1·a que la ll;t men cle~antc; la que va 

:~ cierta iglesia o se asod:t a ;tiJ!unn Congrc· 

!(ación sólo poo·quc acuden allí y dan su 

nombre dnmas distinguid:ts; l:t que d<1 li· 

mosnn o ft·ccucnta 1n Conn1ni6n, o \·isita ni 

pobre, con el fin único de ser tenid:t poo· 

C<l ritativa, piadosa y limosneo·a? ¡Qué valen 

todos estos dictados? ¡X o son verdadcr:os 

quin'ICI'élS que SC forjan CO SU fantasía y q ue 

sin tener entidad propia mueven :1 la mujc1' 

:t and:H· en conlinua solicitud ,. h:-tsta a im­

ponerse arduos sacrificios que. dcspoján<lol:o 

del mérito sobrenatu ral que con los mismas 

obras hechas por Dios mereciera, la dejan 

,·:ocía , dis¡¡ustadn y tal \'C% enojada I)Orque 

no alc:mz6 la mezquindnd que po·ctendla? 

Hijo de ~la río, no te dejes seducir de se­

mejante locura ni seas del n(nuem de esas 

dcsgrnciad:-ts que. estando llen:t~ de mise­

rias, j uzgan que no h¡ty hermosura, gracia ni 

tnlento como el suyo. 
Cuauto piensan , d icen o hacen, todo lo 

cncnmin:m a hacerse reparar de los demás; 

pues <.: 1 afán de la joven ,·;midos:• consiSlt" 
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en querer que todos la miren. contemplen. adoren y lleven en palmas. 
Necia, ¿no oyes al Apóstol San Pablo 

que le dice: •¿Qué tienes que no hayas reci­bido?• \' si Dios te quitase lo que te dió, ¿qué qucdarí<t en ti? Polvo, ceni z:~, nada. 
Muestra gratitud a tu Soberano Bienhechur 
para conservar los dones que posees y me­recer nuevos beneficios. No te cngaiics a ti 
misnu• ni te atl'ibuyas lo que no tienes; ~ ya que anhelas bienes, trabaja por adquirir 
las joyas de valor inestimable que en sr tien en las cristianas virtudes. Sea recta tu 
intención en todas las obras; ofrécelas al Se­
ñor ni comcnzm·lns, y lcv:mta el cornzóu a 
Dios en el decurso de ellas. Nuncn te sor· prenda tu enemigo con la vanidad pnra ro~ 
bao·tc el mél'ito de tus obras. Enrir1uecidn con grnndes méritos y virtudes. podrás de· cio· que posees cuanto hay de bello, de ver· dadero v de estimable en la creación cnter:o. Si te ad'o,·n:m la> virtudes, no habrá honor 
que pueda C<>mpararse ni tuyo, pues serás hij:o ele Dios y hercdco·:1 de In ¡:lorin. 

ENVIDIA 

L" envidin. le¡>ra de lns n1 mas mezrJuin:~s, es la tristeza que en el p•·ofundo del co· 
razón experimenta la criatura ni ,-er bienes 
y 1>rosperidades ajenas, imaginándol:1s con· t rnrins a su propia conveniencia y a su gloria. Este \'icio es antiguo tirano, tan an· tiguo como el mundo, pues los ángeles en 
el ciclo r Eva en e l Edén fueron sus p•·i· meros cauth·os. Hay en la envidia dos pro· piedades ni parecer incompatibles: es in· justa , pues se cnsangl'icntn contra nlmas 
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inocentes; es también justa, pues castiga ni 
mismo que la da entrada. 

Dios es el solo dueño de todo lo bueno, 
y 1~1 es quien, sin que nadie pueda obligar· 
le, da riquezas, honor, salud, hermosura, 
talento y cuanto hay en la tierra. 

¡Puedo oponerme a C$te derecho de· 
Dios? ¿Puedo em·idiar al agraci:tdo? ¿i'\o es 
este un vicio que envilece, dcscubl'icndo la 
ruindad del corazón ,. haciendo al hombre 
>emejante a Satan:ls? 

Dime, ¿aquella de quien tienes cn,·idin, 

c•·a libre para aceptar o rehusa,· los bienes 
que Dios le dió? s!-os disfruta por n:ntura 
en daño tuyo' ¿(.;ómo de donde saca él 
sustancia, exprimes tú ,·cneno? 

¡Ah! No se conten ta la envidiosa con que 
Dios h:tya sido justo con ella, si con otras 
'e ha mostrado más dadi,·oso; quisiera que 
Dios cerrnse la mano para todas y sólo para 
ell:t las tuviese abic•·tas ambas a dos; g6zase 
de \'er humillado al J>rójimo, entristécese 
de verle ensalzado. con tal que sea ella lle­
r:tda en palmas ele todos. ¡Haya ruindad! 

La envidia es el solo vicio de que nuncll 
se gloria nadie. ni se atreve a mostrar que 
le señore:t, antes ocúltase artificiosamente 
por no dnr malas sospechas de sí. ¡Con qué 
disfraces no se encara contra lo 1nfts florido 

y hermoso. para roerlo con diente mordaz! 
Por esto la en,·idia no se deja ver en 

p(•blico, sino con la máscara de la virtud, 
por ejem]>lo, de In í usticia, ele la devoción y 

aun del celo de la gloria divina. 
No albergues, pues, en tu corazón \'icio 

tan ruín~ en vez de mirar a las demás con · 

celos de envidia, procura aprovecharte de 
los bienes que Dios te concedió, sin pesarte 
de los a otras concedidos. 
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.Srrrctos .be In bi.bn interior 

VIDA INTf:HUOR es Ull principiO de 
muerte, y ésta es un principio de vida. 

La muerte interior es la abnega­
perfect;~, el despteodimiento absoluto. 

el dc~pojo total de sí misma.-Es necesa•·io 
morir a todo, po1ra vivir de Dios y para Dios; 
no hay otro camino para llegar aJa vida ... 

Dios solo por testigo.- Jesucristo pc.r 
rnodelo.- Ma ría por apoyo, y después ... 
¡nada, nada ... sino amor y sacrifi cio!. .. 

Dios solo en mi espíri tu para ilustrar le. 
- Dios solo en mi corazón p;u·a posecrle.­
Dios solo en mis acciones para santifica rl as. 
- Mi Dios es mi todo ... (S. FnmciscodeAsís.1 

El alma que <lSpi r a a la V IDA INT ER IOR, 
ha de habla r poco ... , o rar mucho ... , no estar 
asida a nada ... , encerr¿1rse en el sanhwrio 
de su corazón ... , dejar pasar lo que pasa .... 
y no estar un ida más que a Dios. que sólo 
es etel'llo y durable. 

¡Pero no lograremos esto sino elevando 
con frecuenci ;t nuestro espíritu hacia Dios .... 
haciendo continuamente reflex iones ~obre 
nosotrOs mismos ... , contradiciendo nuc slro 
amo r propio .... procurando con todo es­
fuerzo el rccogiOliento del pensamiento y 
del coraz6 n ... , la mortificación constante de 
los sentidos y la ín tima unión con Dios! ... 

I...CJS obstáculos p~tr:• la \II OA •NTHH I OR son 
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ia disipación. la con\'ersación demasiada 

c()n l:ts c•·iaturas, la infidclid;td a las gracias, 

la satisfacción de los sentidos y los halagos 

del amor propio.-También las ilusiones 

l>uedcn ser muy peligrosas eo la l'ida inte­

rior ... - D<'sconfía siempre de ti misma, gn­

bi<'rnate por la obediencia. y jamás camines 

,;no con humi ldad, prudencia y consejo. 

C'onsitlérate como muerta al mundo. y 

•ICÚ!)ale en con\'ersar interiormente con el 

,\nwtlo de tu corazón. 
¡.\nimo, alma mía! Sigamos a Jes6s por 

sus huellas cnsan grentadns ... -,\mor por 

>mor.-Pobreza por pobreza.- S:•crificio 

por sacrificio.-~luertc por muerte.- Amar 

a Jes(•s, es imitarlc.-lmitnrle, es sufrir.­

La graodua dcl :-:u(rimiento e~ :;iemprc 

proporcionada a la grandeza del amor ... 

S:m Bernardo\. -Amcmos sufrientlo ... Su­

framos amaodo.- ;Oh!, ¡cu;!.o dulce es el pa ­

ciN·cr a c1uicn sabe amar a Jesucristo! ... 

¡l'n Oio, crucificado! ... He aquí el o•·ácu­

lo de todas nuestra:. duda-, la respuesta a 

todos nuestros pretextos. la solución de 

todas nuestras dificultades ... Se.1 Jesús cru­

cificado nuestra dulz-ura. nuestro consuelo. 

nucsll'a or;tci6n. nuestrn vida. nuestra. muer­

tt- ,- nuestra resurrección ... 

"¡Feliz el alma que se gloria en la cruz y 

no se desan ima en las fatigas de este cami­

no! F:lla gthtará las delicias de lo V•D• os' x­

•otOR, que no consiste en otra cosa sino en 

la muerte a todo lo que no es Dios. en un 

estado escondid11 en el secreto de Dios. en 

la imitación ele nuestro Señor Jesucristo. 

La bienan~oturanza del cielo consiste en 

gnzar. l..a bienaventuranza de la tierra está 

<.'n pad<·cer. Inmolarse es amar. ¡0/1 Dios 

"''"!; ¡&uá,dispuesla esloya inmolarlo lodo! ... 
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SENTENCIAS ESPIRITUALES 

Os qué sin·e ganar el mundo entero, si se pierde el alma? Todo se acaba, pero la eternidad no tiene fin. 
Pié•·dase todo con tal que no se pierda el alma. 
~ingím pec:\do, por ligero que selt, es pequeño mal. 
La que quie•·e agradar a Dios, nié~uese a sí misma, renunciando a toda prop•a ~a­tisfacción. 
Pa•·a salva•·se es necesario temer las caídas y huir las ocasiones. 
La que sólo desea a Dios, está siempre contenta en cualquier suceso; pues sabe que lo que Dios di spone es justo y santo. El mundo entero no puede satisfacer nuestro corazón, y Dios sólo le contenta. Todo nuestro bien consiste en amar a Dios, y el amo•· a Dios consiste en hacer su divina volun tad. 
Toda nuestra ri(1ueza está en l•• on•ción. La que es verdaderamente humilde de corazón. se complace en verse despreciada. PHra quien piensa en el infierno mere~ ddo, es ligera toda otra pena. 
La verdadern caJ·idad consiste en hacer bien al que nos hace mal. 
\"ida santa y ¡:ustos sensuales no pueden CStar juntOS. J.a <¡ue COnrfa eu SÍ misma, se pierde; la que confía en Dios, tol'lo lo puede. Dios se comuaic:1 íntimamente a la c¡ue todo lo deja por su amor. 
Todo lo sur,·e en paz la que contempla a Jesús crudfi<:ado. 
Es gracia especial que d<·bemos pedi•· a Dios, d tener devoción a su divina ~ladre. 
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MAXDii\S DE Si\N LUIS GONZ.\GA 

' · Cuanto más dura esta ,-ida, tanto más 

en riesgo está la salvación. 
:. Es mucho de temer que los Angeles, 

qul.' ahora son nuestros abogados para con 

Dios, senn de$pués nuestros fiscales en el 

día del juicio . 
. 1. La fortaleza del alma nace del santo 

temor de Dios; porque quien teme a Dios, 

no tiene cosa de qué temer. 
4· Es muy peligroso cualquier nfecto 

particular a cosa criada que nose:t por Dios. 

5· Quien llega a probnr cuán dulce es 

Dios y las delicias que hay en amnrle y 

servirle, no puede sin violencia dejar un 

tan sua\'c ejc•·dcio. 
6. )fuestrn~ da de no amar de ,·eras a 

Dios el que no tiene sed de padecer por El. 

7. Quien descuida el ayudar las almas 

de sus prój imos. no snbe amar a Dios ni 

mirar por sí; pues no busca adelantar la 

honra de Dios. 
S. Las penitend<tS del cuerpo ,-olunla­

rias no han de difcrirsc para la vejez, cuan­

do, caso que se llegue. no las permiti rán 

las fuerzas. 
9. ¿Qué vid<~ h<~y más feliz que la que se 

;,!a!'lta en servir a Oios? ¿Y qué muerte m;is 

deliciosn que la que sigue a semejante vida? 

10. ~o es rico el <¡ue tiene fuera de sí 

sus ri quezas, y no puede llevarlas consigo 

a In otra vida: sino el que lieoc dentro de 

sí lo~ tesoros de: la virtud y mcr<>cimicntos. 

que ha de trocar con una prCJpordona<la 

gloria y bicnnvenluranza eterna. 
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BEi\OIClON PAPAL 

RITUS IJt:IIC•!(t'liónis Po11tiji&itl! ~/l~rJ:it:udtt: st:l'ihO•· 
du:1 a regulárl6us. qt.~llms a S , St:dt: !tujtismculi f# • 
elllt~rs imlultll es!, v ellmlul;?t6i .'ur (Ex Rz'fm iu' !U 

Pópulus :td suórum scélerum deles l;olió· 
nen'l pio, brevíquc scrmóne excitetul'; post 
qu;-c Sacérdos, nuUis circumstántibus Mi · 
nístris, stola. pro ralióne lémporü. et supcr­
pcll íceo, indútus, ante Altáre genufléxus se· 
quéntibus verb is Dei opem implóret. 

~'· J\djutóri um nostnun .in nómine Dó· 
mini. 1t1. Qui fccit c<elum e t terram. 

\". Dómine exáud i oratiónem meam. 
1\. Et clamor mcus "d te véniat. 
\·. Dóminus voblscum. 
1>. . Et cum spíritu tuo. 
/),:ÍJufl· sfltiiS sequénlem rlcitd Vrll l ióu-.·m . 

ORBMUS 

ONNiJ•oTeNs '! t miséricors Dcus, d<l nobis 
auxílium de sancto, et vola pópuli hujus 

in humili tátc cordis vén iam pcccatórum 
poscéntis, tuámquc bcnedktió 11em pr;csto· 
lántb e t gr;lti am, clcmén tet exáud i: déxlc-· 
f(Hll tuam super cum benígnus exténde ac 
plcn itlidinc m divina.! bcnedictiónis cffúndc 
q ua bon is ómnibus cumulátus, felicit títem ct 
\'ilam consequátur ~ctérnam. Pcr Christum 
11ó minum nostnun. f~. · Amén. 

/'()st qu .1m. ad &ormt Epistdlre occédat ct 
stanr in c,r,.?t Epislo!tt, cum imágine Cruci ~ 
fixi el Jí.ni ·e Crucis signo, bcnedlcat, pró(c­
i·eJJJ alta voce lutc ve' ba: 

• 
Benedícat vos Omnípotens Oeus ~ 

l'ater, et Filius, e t Spíritus Sanctus. 
H). A m en. 
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<!l'•·íntiro.s piauu.so.s 
PARA ANTES DE LA COMUNIOK 

(Come! toutt del s~cris) 
Ahi:simo St:i'íor , Sonvisimo maná 

quesu¡>istejuncar que sabe a gustos mil: 
a un tiempo en clalt:u ven, y del mundo vil 
ser Cordero y Putor: nnda me gustará¡ 
con6tso con dolor ven, y ~e trocará 
que mal h ice en huir del destierro crüel 
de q uien por mí q uiso morir. en dulzura J;¡ am~rg:t hiel. 

Cordero cele:stial, P recio:so candeal, 
Pan nacido en Belen, m~ts d ulce :11 alma fiel 
si no te como bien , q ue e l nl!ctnr y la miel, 
rne sucederá :nal; m:is rico q ue el panal¡ 
r,ois eomo piedr3 irnoí n no tiene dicha ta l 
que ntrae el corazón ll\ celt<ite Sión, 
dt quien os r inde adoración. de gozo fúlgida mansión. 

Himno Eucarístico 
ertyo cOr# nll#l'flfl 6icn CC/l el ca11/o M:ffn'or 

Crtntemos a l Amor de los:unores, 
cante fl:l C'S :ti Señor. 

¡Dios es tá aq uif Venid , adomdores, 
adoremos a Cristo Redentor. 

¡Glo r ia a Cristo J esús! Ciclos y tierra 
bendecid a l Señor . 

¡Honor y gloria a Ti, Rey de IR glori~; 
amor por s iempre a 'fi, Dios. del amor . 

• ¡Oh lut de nues tras a lmas! ¡Oh Rey de: J:aa vic torias! 
¡Ob Vida de la .. •ida y Amo r de todoamorf 
i .'\ Ti, Señor , camamos, ob Dios de nuu tms glori~sl 
iTu nombre bendecimos, oh Cr iuo Redentor! 
<Quiéo como tú, Dios n uestro? Tú reinas y tú impera!!¡ 
aquí te siente el alm:t; la fe te adora aq ui. 
¡Sei'ior de los ejércitos, bendice tus bander:ul 
! Amor de Jos que u iunf:.n, cond1icelo!1 :t Til 

1 
1 
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CoRo. Ven, jeJtí.s, fltn, duttltJ tn.ío advrado, 

vm tle mi pecho a la pobre moflsitl~t; 
delicioso insta?tte, Clltslial lltlión. [amor. 
ven, mi J)j'os; ve11, Setior, ven, r¡tte muero dt 
1.-J.esós, mi amor, ¡oh dueño de mi vida! 
Sin l"i, vivir, ¡cuán triste es ni mortal! 
¡Oh dulce imán, que al alma desprendida 
de lo falaz. darás vida eterna!! coao. 
2.-Jesús. mi Oios,¿porqué te unes conmigo? 
Me haces feliz al d~rteme en manjar; 
¡Oh mi Jesús!. vivir quiero contigo; 
mi alma, por fin, pudiste conquista1". coRo. 
3.-Dicha mayor no cabe, no, al humano 
que el recibi r este S:~grado Pnn; 
,·en, ob Señor, de mi alma soberano, 
te seguiré y haré guerra a Satán. coRO. 

l'IHil •lc~¡¡n ós 1lc la Comunión 

l"o :oy feliz, puulo r¡~<e tnora e11 mi 
ya tJatla 01d1clo, El Rey dt tierra y cielo 

\'o soy de Dios: ¡oh dulce pensamiento 
que anega el alma en celestial amor! 

Un Dios potente hasta alber{(arse ll ega 
en mi pobre y estrecho corazón. 

Yo soy de Dios: la sangre inmaculada 
que de una Vi rgen cándida tomó. 
¡oh g•·nn prodigio!. Con mi snngre llega 
hasta mezclarse en misteriosa unión. 

Yo soy de Dios: hasta el postrer momento 
sólo he de halla r hechizos en mi Dios; 
su dulce nombre ha de sella•· mis labios 
al dirigirle mi óltima oración . 

.;1. J~u las comunionu general ea puede darse gr21· 

cias fef\'orosarr.enteJ re&nt~do la esuae16n de l Sautíshl\0 
y e.ntando 2ntu de cada uno de loa ael$ p:~drenuestros, 

.:avemiUÍU y CIOri.apattia U ta ja:culatoria: 

,1/flllndo un tl Sllnfltlmt~ 1 1 juJr lltlDs it~flidtos 

S.u•rnmmfD ,,, n//itr, ) UJSn/1:ndn 111 dddnd. 
© Biblioteca Nacional de España



1U Q!;.otasón ue .3Jestí.s 

Corazón Saulo, 
T1t rei11ards: 
Ttt utteJ·Iro euca11to 
siempre serás. 

Venid, c ristianos, Arroja en ella 
y acá en el suelo, tu hermoso fuego, 
como en el cielo, y toda luego 
ved le adorar. se inflamará. 
También nosotros ¿No ves que el mundo 
adoraremos vive aterido 
y ensalzaremos y endurecido 
al Dios de paz. en la im piedad? 

¡Jesús amable, Corazón dulce, 
Jesús piadoso, manso y clemente, 
dueño amoroso, principio y fuente 
Dios de piedad' . de santidad: 
Vengo a tus plan tas, véante mis ojos 
si tú me dejas, desenojado, 
humildes quejas dueño adorado, 
a presentar. Dios de bondad. 

Divino pecho, Tú solo puedes, 
donde se in flama omnipotente, 
la eterna 11ama mi sed ardiente 
de caridad: refrigerar. 
¡por qué la tienes Aquí, Bien mio, 
ah í encerrada, aquf el postrero 
y no abrasada suspiro quiet·o 
la tierra está? pot· t i exhalar. 

' • 1 
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Con.o.-Due1lo de mi vida, 
vida de mi amor, 
ábretne la lttrida 
de ltJ Coroztf11. 

t. - Corazón d ivino, dulce cual la miel , 
Tú etes el camino para el al ma fiel. 
~ .-Tú abrasas el hielo, tú endulzas la hi el, 
Tú etes el consuelo pata el alma fiel. 
:J.- Corazón divino, ¡qué dulzu ra dan 
de tu sangre el vino, de tu carne el pan! 
4 .- Tú eres la esperanza del que va a vivir; 
Tú eres el remedio del que va a morir . 
á.- Corazón divino, Jesús, guía me; 
si yerro el camino. euderézame. 
H.- Yo soy tu vasallo, tú serás mi juez, 
cuando a mí me juzgues, compadécete. 

LBTfULLA AL CORAZON DB JBSUS 

Co11 (leclta ardiwte 
Duúto Y Suior, 
abre en mi pecllo 
/toga de 011tor. 

¡Ay, Jesús mío! Y en esta herida, 
mis culpas fueron que es fran ca pue•·ta 
las que te birleron; para mi abierhl, 
yo fuí, yo fui. admíteme. 
;Deli rio insano! No ya otro albergue 
¡infausta suerte! busco ni quiero~ 
yo dul'a muerte, manso Cordero, 
mi Bien, te di. recógeme. 

Pues de tu pecho En mí, ¡qué dicha!, 
está, llien mío, la suave llama 
manando un río que en Ti se inflama 
de inmenso amor~ Tú encenderás. 
yo vengo inmundo, Y para siempre 
lleno de lodo, grato y risueño, 
límpiame todo, ¡oh dulce dueño! 
todo, Señor. mío serás. 
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La patria in:/fflruuuia Cautiva e"tYe p,.lsion.cs 
salvad, ¡11/r. D,.a s t/trno! de muer u el alma mia, 
Jtt,.vrus/Yoticmp,.e tü,.nt~, sin hl%, sin esperAnza, 
Sag,.adt~ Co,.n :ufn., al ciclo se volvió. 
Sal vad/a, jJtJ,. J.l1"aYia1 El cielo ennegrecido 
ts /,.tUa de ru,tura, eus rayos escondia, 
¡oh Virg m, ¡1/adre pura! el alma era culpable, 
salvad rmestl'a nación. y en llamo prorrumpió. 

Perdón, ¿oh Diosl, pedi· Cono.- Perdón, Señor. irn· 
[mos [plor:a 

a l pie del altar santo, mi alma arrepentida; 
con loa ojos en llanto, perdón, luz de.,ni vida, 
contrito el cor:uón¡ Divino Cora%ón. 
perdón por nuestra patria, Recíbt:me en el tuyo, 
que misera, abatida, oh Madre de esperanza, 
a ·r¡ dama aftigirla: rtfu¡io do no alcanz3 
perdón, Señor, perdón, de Dios la indignación. 

Pcrd6o,¡oh Dios,implor:t Yo dugarré tu pecho 
la patri11 penitente; con Joco desatino¡ 
tt.l di~tra omnipotente de Ti1 Cor:u.ón dulce1 

det~n¡ p iedad, Seiior. la s.angre hice b rotar. 
Piedad por este pueblo ¡Oh si :tcertar pudiera 
iluso más que impío, mi súplica el camino 
que armó en su d tsvario que mis culpas pudieran 
tt.J brazo vengodor. ~n mal hora ocultar! 

DESPEDIDA DEl !ORIZOK DE JtiUS 'PARA DUPUES DE U BEKDIUO~ 
Salve, Cornón 31bierro, 

aan ta y dulce habit~ción: 
Ad,.ót , 7~tút d~ mi vida, 
tlarlm~ ;m ts/1'11 /.~11dld6t:. 

Salve, Co r:tzón c,ara;ado 
con la cruz de la pasión: 
Adi6s, J~s,:s d .r mt' v ida. 
dndme v uts!Ya ócmiicitiu , 

Sah·e, Corazón punzado 
Con nuestro olvid o y trai­

(ción: 
Adiós, 7~s:is d~ mi v ida, 
d11•fm~ v uts /r·a. ót•rutiei01t 

Adiós, :un:tnte querido, 
d ueño de tni COr3%ÓD, 
Atfi6t , 7 rsÑs de mi vida , 
dAdmt v tusira óotdt'el6n . 

jesüs no' bendice 
cual padre bondadoso. 
e sposo celet tial 
y tierno Redentor. 

Cantemos triunfantes 
cual hijos aman tes: (vadorl 
¡glori:., glo ritt a nuesuo Sal· 

Bendice, .'tima mia, 
au :tmor y ~u clemencia, 
y con amor filial 
repite con fervor: 

¡Eterna victorl~ 
a l Rey de la gloria! 
¡Viva , viva Jesús, nuestro 

(Amor! 
(S~ Can/a. c~n /.a miislca d~ 

la. n .. lll espatlola). 

1 
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l. In '.ftlir~en SanHsim~1 
• 

HIMNO A l.A PURISIMA CONCEPCION 

CoRo.-;Salve, saloe, ca11lnóau MARIA, 

'1"' tnds pura IJIIl lti, sólo Dios! 
Y tll el citlo 1111a ooz re!elía: 
Alds IJIIl lli, .. ¡solo Dios!, ¡solo Dios! 

Con torrentes de luz <1ue le inundan 
los arcángeles besan tu pie, 
las estrellas tu r.·ente circundan, 
y hasta Dios complacido te ve. 

Pues clamándote pura y siu mauclla 
de rodillas los mundos están, 
y tu espíritu :u·roba y ens:mcha 
tanta fe. tanto amor , tanto afán. 

¡Ah! ¡Bendito el Señor que en la tierr:t 
pura y limpia te pudo formar, 
como forma el diamante la sierra, 
como cuaja las perlas el mar! 

Y al mirarte entre el ser y la nada, 
modelando tu cuerpo exclamó: 
Desde el vientre será INM•CU LA OA, 

si del suyo nacer debo yo. 
Porque tú, Madre Virgen y pura 

del que dijo: c¡haya luz!• y hubo lu7., 
y a tus pechos bebió la ternura , 
y a t us brazos cayó de la cruz, 

:\o pudiste llevarle en \u seno. 
si en tu seno triunfó Satanás. 
Tú, la Madre de Dios, en el cieno ... 
¡Y era Dios y lo quiso? ¡Jamás! 
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VIRGBN N ARIA 455 

HIMNO OE NUESTRA CONGREGACION 

Coao.-De AJarla el glorioso eslalldarle 
ltoy sus Hiias In alfo arbolemos, 
ltoy m augttslo blastlu celebremos 
eo11 amor /trrJoroso filial. 

La ctrrJiz de la sierpe maldita 
&01t su pie victorioso aplaslmtdo 
a luchar &oJJ/ra el pérfido battdo 
nos i11vila a batalla campal. 

1. Al calor de tu manto materno. 
al favor de tu augusta medalla, 
en los trances de recia batalla 
nue\'OS bríos la Hija tendrá. 

Es tu imagen cual muro de bronce; 
tu medalla, broquel acerado; 
quien la lleva con pecho esforzado, 
a Luzbel. como Tú, ''encer;í. 

2. ¡Oh Mad:o!, hacia Ti caminamos 
navegando en tormentn y bonnnza: 
co Ti puesta 1:1 firme esperanza 
el bajel naufragar no temió. 

A tu vist:• callaron los vientos. 
comprimió su 1>oder el oleaje; 
nuestro buque su próspero viaje 
a tu amparo materno debió. 

A LA PUJU~IMA CONCKI'CrON t>B NAlUA 

¡Oh Yir~~n satr#lnnfn ¡Oh <~.ntorcha mji lucieme 

In mtÍI/Hra y lurm•slll que cJ astro llmediodiat 

Ttt Conu ¡.ciin tliclt11tn torrente de ale~tria 
mi""= tuttrltu~rtl. pltr:l placer de Dio1l 

¡Oh cándida :uuccoa Saldr:ia consoladora 

bcJii.sima y fl'aaantc, los valles a¡raci.tndo. 

desde e:l ptimer tnllante tos cielos alecnndo 
\Ínica pura Rar! 1ft rr~nte lnOIUctd.t. 

¡Oh celebrada Rein:a Ya los primeros rnyo:~ 

de lo1 etunOICantOJ~ de luz divina lanz.:u~ 

contuclo d• loa llantos '1 d iri$ de uperan&aa 

del pe•aroso AdjAI lcl o rbe alcJre ve. 
¡Oh blenbechorn c~~:trell3 l)n pronto, dulce t\urOr:!, 

de celc11i11 dclici~, par:\ nacer el \'uelo, 
dd Sol de lajusticl:a y acorde• tlerr~ )'cielo 

vestida to suma hal tu alo ría unt.ar<fn. 
R. !=· 
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456 CANTICOS PIADOSOS 

SALVB A LA S .UITISIN.A VUtGBN 
R~ina tkl citl#, 

Afntire de bitu, 
tfndnt~s jiadt~to. 
tu 6t~tdt'ció11, 

Salve, Maria, 
miatica rosa, 
Madre a.lorio.sa 
del Salvador; 
canten mis labiot 
eon dulce acento 
que eres portento 
del Oioa de amor. 

S1ulin furioso 
mancbar q uería, 

Vir¡eo Maria, 
tu concepción¡ 
maa tú bumillute 
con p ie bendito 
del ter maldito 
la rebelión. 

Salve, Maria, 
n ítida E.suell.a, 
la pu:ra y bt.lla 
divina Oor; 
eres la clo ria 
de mis loores, 
de los tunoru 
d ivino amor , 

DRSP.&DIOA A LA VIRGBN 
Adi61, Reina del cir:lo, 

Madre del Salvador, 
dulce prenda adh rada 
de 1n1 aineero amor. 

Oc w divino r O-StrO 
le bcllull a l deja r, 
pcnnhcmc que vuelvr. 
hnl plan ta.s a besar. 

A aJej:uu1 ¡oh Maria!, 
no acien~ el c.orn6n¡ 
te lo e.nuego, Se.Aora; 
dame tu bendicl6n. 

A d iOs. del cielo encan to, 
mi ddicia y mi n mor¡ 
ndiós, ¡oh Madre mini, 
Adiós, adiós, ndióa. 

MARCHA REAL 
CoRo.- La Virgeu JI/aria 

es 111teslra prolt&lora, 
con tat deft11!0r~ 
ya 110 lmy t¡ue temer; 

vence at 11JU1ldo, demonio y e:ar11e: 
guerra, J!.tttrro contra Luc~ft¡·. 

¡Oh Reina del ciclo. 
purísima )laría, 
tierna ~ladre mía, 
Virgen sin igual! 

Snlv:t " tus hijos. defiéndolos y amp:tra: 
~lucra, muer~' el d r:t¡:6n infcrnai.-CO ooO. 
2 Jesús y ~)¡,,·,a 

protegen la inocencia, 
r su gr:m clemencia 
vence al tentador; 

al cielo, al cielo cantando i•·emos: 
viva, viva Jesús, nuestro amot.- Co.o. 
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VtRO&N MAR IA 457 

CANTICOS PAIU. 8:L tdKS DB MAYO 

V~nid y f!IUIUI$/ltd411 DNitlslmn v;rtl-"• 
t • N }UI"I• }#rfía , tkl e/~1- tkliela, 
t•,.fl41r~.l a A/t.,•ln, la,/ür f## l# '/rl;~, 

t¡Nt .'Jfndrl JttUllrn u , rul6t jrt~ji~ln , 

De nuevo aquí oos tle•'et, Loa vAlles ale¡rA 
putisima doncella, benéfico rayo 
10is q ue la luna bella, dd sol que encala na ; 

postrados a tus p ie:s. lu 8orts de mayo. ! 
A ofrecer te ven imoa Rltueñ.as se abren :J 

Jlorcs del bajo auelo, y el e41iz asoma, 

con cuAnto •mor y anhelo, 1 y esparcen en to rno 
Señora, el) lo vea. baldmleo aroma. 

No nos dejes un. punto, Jnmín, azucena, 
que el alma pobrccilla, clavclu g:alanos, , 

cual (rágH nG~vecill3, de o rrenda servidm~~:, 1 
tln Ti dan~ al través, .. ·enld 11 mis manoa. 

Tu poderosa mano Mourad bny por gala '• 

dcfiéndanOI1 Señora, mayor loa.ania, !1 
yticmpre dude ahora ¡que va a recibiros 
n nue!SUO l"do t~Stés. l:t Vir¡ eu Maria , 

;OA ¡)fa r/111 Jlfn d rt nt/1111 Nt~dtt ydl11, ltugugm/<1 1 

/D/r f;()ff-f'11tÚI dtJ IJIDr tfat/, /l l11111•1 Ctutfn CD# nrtlo~, 

Amj•radnu y guladme a In lulln, ; u rn n trtllG, 

• ¡, jatrl• ukstla/, nut11 flTtttfr~ dd MH•r. 

Con el J\na:cl de. ~r.ria ¡Oh Señora, fiel Pattora 

la;, cunduu celeb rad. de IOII v.-.lles dtil Ed~n. 

tmnspouadoa de a le&ríll gozo unto, d ulce encanto 

lut finua& publicad. de loa ojos que te ven. 
Salve, júbilo del cielo, Tu cayado venerado 

del Excelso dulce imin; p rotcJif:odooos e:u,, 
ulvc, hec:hlaode este 1uelo, y 111 lO nido del tllbldo 
n 1unrado rA de S:w\ n, la tu ¡rey se¡urn. vA. 

Jardin halle de dui&IUAS Tu hermosura, llitmpre 

en rni ~cho el H:tcedor; el Seitor ••mboli&Ó (J.iun, 

en el broten flores puras, ca 1• her-mosa tkrna rosa 

frutos de tu aanto amor . del pusit de Jericó. 
Ocl E terno tati riquetna Qulc:n implora, s ra nSeiio· 

por 'l'i loare disfrut ;~;r, tu iOCorro bicnhtcbor , ( ra, 

1 cont:co I Ut fineus en el al~na s•ente caahna, 

1n1l '1 mil tl&IOt cant:lr, tiente plácido f•vor. 
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Qr;í n ti.co.s :pata .cjct.ci.cios 
Perdó11 ¡oh Diosmío!, Mi •·ost.·o cubierto 

perdón, i11dt<lgt11&ia, de llanto lo indica, 
perdÓN y &lemencia, mi lengua publica 
pt,dón y piedad. tan triste verdad. 

Pequé, ya mi alma Por mí enelto•·men-
su culpa confiesa; tu sangre vertiste. [to 
mil veces me pesa y prendas me diste 
de tanta maldad. de amor y humildad. 

~lil veces me pesa Tuamor,Jes(tsmio. 
de haber obstinado será ya mi anhelo; 
tu pecho rasgado, amantes del ciclo, 
¡oh suma bondad! su amor ensalzad. 

La gloria he perdido; Dios mío. consuma 
merezco el infierno. mi vida ese fuego, 
Perdón, Padre Eterno y admita me luego 
Jesús, perdonad. la eterna ciudad. 

Padre, a9uf me ves: ¡Ay tri~ te de mí! 
ltijo i11~ralo !te sido; ¡Ay qué desconsuelo' 
mas arrepentido pequé contra el cielo, 
ya vuelvo a ltts pies. pequé contra ti. 

De vi\'O pesar Por ti viviré. 
herido me sien to por ti solamente; 
l' en 3\'CS me aliento Oiosbuenoyclemcn­
i>crdói> ~ im¡>lorar. por ti moriré. [te, 
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_______ a:.¡a_R_c_•c_•_o_s ____ _c4..::5.:.9_ 

A &.• Dl\'l)tA I"AS1'0kA 

rl mi$itJn DI tfnmn 1 

~",""'" •u~itu. 
:m~ltra lt'~rNn J.,atlr~, 

/4 /IUIDNI u:ulln· 

Oiv1na Pastora, 
dulce am~tda pre-nda, 

diri&• los J>.IISOI 

de estas HIJ ovejas. 
¡Oh dulce Pattora, 

Madre l:t más tierna!, 
libra a tu rcbai'lo 
de enemicas fieras. 

Oye sus balido,, 
aJivla sus ~oa1; 
~brelcs, p ladoaa, 
del redil la• puertat, 

Al Pastor divino, 
¡oh Pastora bella!, 
ba.&: que, prcs11ron:.s, 

para aiem¡ae \'UCivAn, 
Vutlven al aprisco 

triJtca, mocilentas, 
por haber put11do 
vcnenoua hlerbu. 

M u ya arrepentidas 
'1 en llanto dc.shecba,, 
buscan en tus but%-OJ 

'u uperanaa eterna, 

llL! QAR.IA A J,o\ VIRO~N 

.Sái~RIIte, lli't'" Afttri•, 

Jytme, 11 imjdoro co"fe. 

JfU UrttUA '" ti ~tiN/1_., 
y;,.¡m iiiTarla, sálvenu, 

Reina de loa deJos pur-a, 

M ~tdre de mi Redentor, 
con.sueJa hoy en tu aznar&uró\ 

a u te pobre pec--ador. 
Un abia1no es t! l pecAdo 

con que ll mi Oiot ofendi, 

y catoy con 61 derribado 
.sin Dioa,¡ob Madre!, y a in ti, 

F:n el p•éla&C. del mundo 

mi alma triste nnu(ugó; 

sácala tú del p rofundo 
abb mo en q ue se arrojó, 

Yo pequé; eonuho Uoro; 

mil inlicrnoa mereci. 
Tu mi.urieordia Imploro, 

~todrc, ap1Adate de n·u. 

Acubdate de 14 hora 

en que te nombró jcJÚI 

mi Madre y rni pro tectora 

dc•de el Arbol de la en&&, 
Yo te ofruco en este dHil 

alma, vida y eora&Ón. 

¡No me dcjea, t\bdrc mta!; 

mira me con comp~Jiónl 

PROFESION DE FE 

Firme la voz. serena la mirad:\, 

del mundo en fnz cantemos nuestra fe: 

de Cristo Dios l:t Iglesi:L es nuestm mad re: 

de Roma el Rey cautivo es nuestro Padre· 

antes morir que separarnos de 1~1. 

Del pueblo hispano, noble y leal, 

aqueste grito siempre será: 

¡Ruja el infierno! ¡brame Satán! 

la fe de España oo morirá. 
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460 CA!fTICOS PIADOSOS 

GOZOS A SAN LUlS GONZAGA 
Coao.-Pues que co11 Dios puedes lattlo, 

?lit cuanto pides alcam:as, 
pide a Dios que yo le imilt, 
San/o iotJtn, Luis Gonzaga. 

(pu, De la castid:td bermo$:. Oot, q ue tú llt'trnabu cut· ta n amante le moatraba.s, te fueron ¡ay! un amar¡_., que aiempre brillaste puro que mienu-a.s duró tu •ida c;n idu, obra y palabra: no ccuatc de llorarlas: y yo en el a lma y cuerpo y yo rnl~~: culpas no lloro , me miro lleno de manchas. s iendo tan cravu y t antU, Pitü, IIc. (cielo Pitle, t!c. El u ato con O~s y el Tratatte eu.al enemigo tanto enamoró tu alma, tu cuerpo puro 11n n'lanChll, q ue tod~ m t:tntll vid:\ y ~un tierno n iiio tus carnes fué de oración continu:tda: desaplad:ado rat111bas: y yo no hablo a O tos ni ts· y yo en d~eao.tO '1 plaeerel [cuebo paso mi vida culpada.- sus amorosas palabru.-
Pitfe, etc. Pül~, tic , ( pecho A l mundo y s u1 devaneos De amor a Oioa en UJ holla.ste eon firme planta, tanto ae: cneendM> la llama, huyendo de sus placue:s, que como de Dios no fuuc, hala coa y pompu va.naa: nada penubu ni hab1abu: y yo tan rnentidoa bienes 1 yo en mi pecho de nieve aio ccur bu~o con anai1. Jamás a Dios doy entrada. PiJ~, de. Pt'tl~,de, 

S'. Ora pro nobis, sa.ncte AJoyai. 
~. Ut digni cfficiámur p ro missiónibus Chrill t i. 

o••uua 

C<ELU'I'lU)t don6rurn diatribútor De u., qui. in ancé:l;co júvene Al0y11i0 mi rarn vh~ innocbtiarn pnri eutn 
pceni ténd~• soci:bti: ejuil méritis et prf:clbus concl:de, ut, innocéntem non aceúti, po::niténtcm, imitémur. Pcr Cbriaturo Dúminum nostrum. Amu, 

© Biblioteca Nacional de España



J 
r 

1 

Qr¡~nto.s llttírgiw.s .en latín 

HIMNO AL KSPIRIT\l SANTO 

"rr·~~ 
V f. fti C".n· ~- 101' Spi· tJ. tus )ffflk'S tu· 6 r .. m 

~j:=i§r-ia::@-69'@ 
ri· si- ta. lmpk w pff· 112 p ri· ~ Que tu'"' j. 

AAáEJWiJ J h, s r1s m 
,., pfct~ ta. r. Qui di· C"e· ris Pa. ri-<li· t1IS. A1·tlwi·mi 

vs sr1ós ~L'rr' 
dó- num Ot 1, f'oas •1· tos. .. gnis, d · ri.. la$. Et spi 

p i13jyj .g¡ i·J'~ 
,¡, ti· tr, l)ncti· o ¡Tu tcp·U· f6rmis mÚ· tiCofC', 

:s J i 6 CtffC 1 ; S E1 ; r-D Y id' 
Tv ñ ce pro mJ. su m p,¡, 

• Ac.dnd~ lúm~r 

~ Jo a i sr 1 ós irsfs 
~nsi bus: ln.fur~dr !'mO. re"' córdi· txl' • ll'l· ffr· m:.'l nó 

~ ' á • ioNL#dM 
slri r6rpo-ns Vir· IÓ• 1t fittn:tn' plrpe· ti. 
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46: C.tNTICOS LITURGIOOS 

¡, llo•l•~ rcpillu lón~ia, 
n .. ., .. ""' prólias: 
lhklóro Ji< 11 p.-..it 
fiti•a .... H1i••· 
'· ftr it SCÍJJIUS tiA Fairt•, 

No1<!1111 al~uo fi liu11 
1'et¡te tthi,JI(lte ~pírihtlll 
Crrdá11ot 001ni lé10pore. 

------fl 
1. lito Palri sil ~loria , 

Rl filit, qoi a • órloit 
3ornsil, .. raridilo "' ....... _, .. , .•. 
\· R1tíllo Spirila•n '""" rl 

croabúnlar. 
t~ Cl renotl'tbi:t r11deue ttr12. 

Canto del siglo X 

r --
~~-!$:• . ~lª== 

A l • le · lu • i:t, rsí l h · te-

De· u uo ~uu ps.i.l . 11 . tt•, Al • h: • lu 

'"· l"uJ . Jj . IC" K~ · gi no -,uop~.al· l • ·tr. 
. -"=--

gg¿; · ti 'ff€ ,"?JJIJ 
Al·lc·lu· ;,., Al. le . ·~ ... 
Tijlltt: Al•le·ht· l'-'. P!:il· Ti;ln.· Allelui:t, JubiiAte 

li•te Ue·o no•stro, paal·li· Deo omnis terrA , :.lle luln: 
te, i\ l· le·lu·ll'j p~:i l ·li· te Re· ~xullate en J)ltHIIte, :tllt.lui:t, 
gl M•J uo, p1fll·li· tc, A l· le- allelui:., 
h•·la, nl·le•lu·ia , H~jlt~ el j'lltlt/,t d 1 ,rr :1u t JP. 
H~Jt'le ti jluelltJ u u Ve1"Sll , 

Tl}/n: Al leluia. Quooiam Tijlu: Alleluta. Quoniam 
Rn: omniJ ter-r:e. Dtus, in a:ternum, allt-lui.a, rniaeri­
alleluia: p~iJite upitnter, eordia ej1111 alle.luia

1 
a lle-

alleluia, alle.luia. haia, 

N,)/t, '''"'"'"'''· t':Jtrs• R,Jlt' ti/Nd tl• '''·t!' :'-U$#, 
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CANTICOS LITUI>OICOS 463 

A 1 descubrir y al rescna•· 

1. que ~t- U· o- si, Quem. in· m un· di, pr~-

l. quum dCKu· mtn· tum No- vo «-· dal d· 

l. a_or, vir-tus quo· que: 1511, et bt· tlt·di· 

1$ i' l'''t31 J' H i J § 
l. 11· ~o~m. fru-ctus 'len· tris ae· tlt· 

l. tu· t: Pr~ ste1 fi. des iup· pie· 

). ctl· o: Pro· ce• den· ti ab u· 

~tWJJ ¡ iJJJ) ¿cl J 1 J ff 
l. 
l. 
l. 

, .. 
tnfn· 
tro· 

si, 
tum 
que 

Rex cf· fú· dU g~n­
~- tu· um de· fl· 

Cóm· par- 'lll~u· d:t· 

1$1·J· ;- • 11 ; ; +Jri 1 
1. ti- ~o~m 
2. ctu· i. 
l. ti· o. ~· men. 

5·. J>nnem de CGCio pr::estitísti cis. 

•l · Omnc delectaméntum in se habéntcm. 

1 
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PSALMUS CXV. 

aREn l D Il p r.opter ¡• ego autem humiliá­
quod locutus sum: tus sum nímis. 

P21l17l~JJJ ll 
me - 0 Om-rus ho-mo mcn-dax . 

6! brta 1; J' ), ¡, J 35 bil J 
E - go di- xi in ·ex: cés-su 

'J d 
me-o om -nis ho.-mo 

J J 11 . 
men .. d3x. 

Quid retríbuam Dó· 
mino, "" P.ro ómnibus, 
qure retnbuit mihi ? 

Cálicem salutáris ac­
cípiam : * ct nomen 
Dómini invocábo. 

Vota mea Dómino 
reddam coram omni 
pópulo ejus : • prctió­
sa in conspéctu Dó­
miqj rnors Sanctórum 
ejus: 

O Dómine, qúia ego 
servus tuus : * ego 
servus' tuus et filius 

• ancillal t¡¡re. 

Dirupísti \'lncula 
mea : • tibi sacrificábo 
hóstiam laudis, et no­
men Dórnini invocábo. 

Vota mea Dómitio 
reddam in conspéctu 
omnis pópuli cjus : .. 
in átriis domus Dómi­
ni . in médio tui Jcrú­
salem. 

Glória Patri, ct r Hio, 
eL Spiritui san6o. 

Sicut er~u in princi 
pio. er hunc, et sem 
per, et in srecu1:t s.ze . 
culórum. Amen. 

Al reservar 
Sacris so~én~~iis juncta s iot gáudia , 

et ex p rrecordus sonent p rrec6n ia; 
recédaot vétera, nova sint 6moia, 
<:orda, ,·oces et ópera. 
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466 CA!ITICOS LITORGICOS 

Adoro te llevote. 
("·"'~ 1#0 J stii s e ua+J· ;'· J· ; ,_ 

1. Ad · 6 • ro re de . v6 · te, la· tena De. i- tas, 
8. Io cru -ce la-té· bat.so-La Dé - f ·ta.s, 
G. O me -mo ri ·A lo mor-tia 06-m.i - ni, 

l. Qu., aub hi& fi • gú • ris vo • ro Ji - ti - tao: 
8. At hie l&•tet 8i • maJ et ha-m4.-ni•W: 
6. Pa· Dis fi - vaa vi • tam prm-stMsh6-ml- ni : 

r§# ssuGrj 1 ~sel ú= 
1. Ti-bl so eorme - um to-tumsúb-ji - clt, 
a. Am-bo t.a - meo ere- dens at-qno eón- tl·t6DS, 
S. Pm-st.a me • m men • ti de te vi - ve- re, 

l. O.ni - a te oon-tém-piaus to - wm dt- d ·el~ 
8. Pe· to quO<I pe . U - vit la·-tro pál - nt- tena. 
5. Et te ti • ll som · per dnl-eo aá-pe- ro. 

l. Te.o.doro de'fotamonte, oculto. Dcid!Ld, - quo to ·e•· 
eonde11 verd.Adore.meate 4ebt.jo do es'tu &( u ras¡ - 6 Ti ao 
sujeta. todo uU oomOn, - pue• cont.eJnptúdot.e todo de~­
raJieee. 

3. Eu lt OruJ ao oeult&ba eolJ lA Di•iiÚdad, - ..11141 
aqul se escondo tambien la Humaaidad ¡ - poro 1_0 Ju dot 
eosaa creyendo 1 eonfenndo - pido lo que pid16 el r;ttei· 
tento ladrón. 

O. 'Oh I:ltmori-.) ele la mvorte del Sellor; - pn ''~''o 
quo cln.s Tid.a &l bombre· - eooeode t roi mente el vhir 
por Ti, - y que TO lo ~epu siempre dalctmcote. 
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ADOREMUS IN JETERNUM 

Ad· o -1'6- mua in w- t6r -num Sau-

"' etta- ai-mum & ~n.-món- tvat. 

Salmo CXVI: Laudhe D~mloum. . """'~ 
_, 

¡;r F ,_ 
L !.an-dl · te D6mh1am. omnu 

p~l 
geu. · ttt; 

. 9. Q116nitun f01tfinN6fa (d tuptr 
,.., ... ~.:ilG e · ittt, 

8. Gl6rla falri, •• Fí • li · o1 

- · · S~1ll uM i•pri•j-;ijif.~ 

1: lauddtc eum, o - 1nnoa ¡:.6 · pu -11. 

2. el Wita D6•i11i IMJid t. e· Ur · sul-*· 

a. el Spl . ri· l• -1 Sao • <10. 

-4. d ¡,. tthct.tl4 MCrU ló · rum, 1l · m~· 

J. Al~M.d al Sdor, aac:looe:s tod.u; pueblos todo11, caatad 

tuJ alabaaus. 
t. Porque •• rabericonlia •e ll.a cooSrcac1o tobre oosotrot; 

1 ltl verdad del Seaor permaoete eternamente. 

A LA SANTISIMA VIRGEN 

SALVK Rcgíoa, Mater miseric6rdire, vila, 

du/(édo, el spes noslra, salve. 

Ad te clamámus éxsules tilii Hev;e. Ad 

le nupirám~ts geménles el fle11lts ;, luu lacry· 

mdr~tm valle. Eia ergo, advocáta nostrn, 

illos tuos misericórdes óculos ad nos con· 

vérte. Et Jesum bmed{chim fruc/llm tJ&11Iris 

tui tzobis f'tJsl !toe exílium osléotde. O cle­

mens! t1 pfa! o dulcis Virgo María! 

5'· Ora pro nobis, sancta Dei Génitrix. 

1~- Ut dig11i t/ficid1mtr promissiónibus 

Cltr isli. 
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CANTO PRIMITIVO Y PROPIO 

de fa 

FELICIT ACIO N SABATIN A 
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11;. h t· p 1 l t~ t t 1 ~ ! td ,, n 1 J 11 

MA..ONTFJ - C.&Y á-ni-ma me - a Dómi·num. 

~~~JI J5 ~ 1 1d1 1 1 1 
Et ~l sultavit spíritus me - us 

,,, ~~ 1 11 1 td) !•/JI 
in .Deo salu-- ~· - .. -~· ·(á- ri me- o. 

Quia rcspCxit 1\umi· 
Jitátcm anci 11~ su a:: : • 
eccc enim ex hoc bcá­
tam me dicent omnes 
gencratiónes. 

Quía fecit n1ihi nw­
gna qui potcns est : • · 
ct sanctum nomen cjus. 

Et misericórdia cjus 
a progénie in progé­
nits • timéntibus cum. 

Fccit uoténtiam in 
bnicnio s'uo : • dispér­
sit supérbo~. mente 
cordis sui. 

J)epósuit poténtes 
de sede, • ct exalt:ivit 
húmilcs. 

Esuriéntes implévit 
bonis: • et divitcs di­
mísit ináncs. 

Susccpit 1 srael púe­
rum suum , • rccordá­
t us núscrícórdire suru. 

Sicut locútus cst ad 
patn .. -s no~tr~>s .• .., ~br~· 
ham c t scmm1 CJUS m 
srecul'a. 
Glória Patri. Sicut er.lt 
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